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El problema del corazón es que siempre cree
que ésa será la última herida.
                                     —Tw:@Triangoloestivo—






Dedicatoria especial





2020 ha sido un año muy duro para todos, para unos más que para otros.
Quiero dedicar el último aliento de Daniel a todas las personas a las que les falta el aire, a todos los que habéis conseguido sobrevivir a través del dolor, de la incertidumbre y la pérdida. 
A todos los que tenéis el alma rota y sujetáis vuestros pedazos con tiritas que ya no pegan.
A los que lloráis cada día mostrando vuestra mejor sonrisa.
A los que contáis cada herida que se cierra, esperando que no se abra una nueva en su lugar.
A los que pensáis que no volveréis a tener la piel unida, que no volveréis a sentir ese tacto ni esos labios. Porque vendrán otros que llenaran los pulmones de aire nuevo y la piel de nuevas sensaciones.
Para los que en estos momentos estéis a oscuras, deseando que pronto se encienda una luz.
A todos vosotros, conservad el aliento, porque volveréis a respirar. Mientras tanto, si hay que llorar, llora, pero no te ahogues, no duelas, no sufras más rato de la cuenta. El dolor se pasa, aunque primero deja su marca.
Gracias por leerme.












                            sinopsis





Un hombre siempre sabe lo que a un hombre le importa.
 Lo que atesora. 
Aquello por lo que daría su vida. 
Un hombre como yo sabe dónde duele, 
dónde rasgar y tirar, hasta que el dolor haga suplicar. 
Un hombre como yo, conoce a la perfección lo que hace llorar 
a los hombres que nunca lloran. 
Lo que les hace sufrir hasta el punto de preferir morir.


El dolor arraiga en las entrañas como una mala droga 
a la que recurrir, para aplacar la soledad repentina 
que contrae el alma.
La mayoría de la gente huye de las cosas que provocan dolor, 
es lo natural, a fin de cuentas, a nadie le gusta sufrir.
Yo hago lo contrario. 
Hay un momento en la vida en el que todo es caer
 y nunca llegar abajo.
Hay un momento en la vida en el que todo es hundirse,
 y cuando subes, no sientes la calma que te produce respirar,
 porque te ahogas y, a pesar de que flotas, te sientes pesada.
Hay un momento en la vida en el que no importa 
cual sea la decisión que tomes, siempre será equivocada.


   






Introducción





 Daniela





El dolor arraiga en las entrañas como una mala droga a la que recurrir, para aplacar la soledad repentina que contrae el alma.
La mayoría de la gente huye de las cosas que provocan dolor, es lo natural, a fin de cuentas. a nadie le gusta sufrir.
Yo hago lo contrario. 
No me gusta el dolor que provoca el sufrimiento pero sí el sufrimiento que produce el dolor, porque no es lo mismo, ni mucho menos.
Me he avergonzado durante muchos años de esa parte de mí que él me descubrió y educó. Me gusta el dolor, pero odio reconocerlo en voz alta.  
A pesar de intentar hacer las paces con esa parte de mí, no puedo evitar sentirme avergonzada, incluso estando con alguien a quien el dolor le resulta tan placentero como a mí.
¿Has sentido alguna vez que todo a tu alrededor se desmorona sin que hayas hecho absolutamente nada? ¿Y esa sensación de que todo escapa a tu control y no importa hacia dónde dirijas tus esfuerzos, nunca es suficiente? Así funciona mi vida. Me paso el tiempo corriendo en busca de lo que huyo. Rechazando las cosas que pido y sobre todo renegando de mí.
Creí que nunca volvería a sentir esa sensación de dependencia pero ahí estaba, esperándome con los brazos abiertos y de nuevo caí.
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Daniel





Era imposible no verla.
Era como un lago de azul cristalino, entre telas blancas y negras, con aquel vestido color índigo, de talle ajustado, transparente, que cubría sus delicadezas con un entramado de pedrería, estratégicamente colocado, para dar vía libre a la imaginación del que mirara. Destacaba aunque no quisiera, con su sedosa melena envuelta en un señorial recogido, que la hacía parecer del estatus social que pretendía. Aunque siempre tuvo suficiente clase para permitirse entrar en cualquier grupo adinerado que quisiera.
No me pasó inadvertido el cambio que se había producido en su cuerpo. Había madurado muy bien. Tenía más carne sobre el hueso. No estaba gorda, pero tampoco era aquel cuerpo escuálido, sin apenas formas. Tenía los pechos turgentes, llenos, apretados en el interior del lujoso vestido que moldeaba su cuerpo. Era más madura e increíblemente preciosa. Poco tenía que ver con aquella chica frágil que se fue de mi casa seis años atrás. Jamás la había visto tan hermosa y radiante. Era, sin duda, la mujer más bella que habitaba el planeta.  
Sus ojos maravillosos se veían con una luz impresionante, mirando a su acompañante como jamás me había mirado a mí. Sus dedos se agarraban con confianza en el brazo trajeado de él, sonriéndole con sus gruesos labios pintados de rojo. No pude evitar evocar la forma en que esos labios habían rodeado mi polla, muchos años atrás. Nunca olvidé su rostro, ni sus ojos asustados mirándome. No había encontrado a ninguna otra que me hiciera sentir como ella lo hacía.
Los años se habían portado bien con ella, dotándola de una belleza exquisita, que irradiaba flamante por cada poro de su piel. 
No había esperado volver a encontrarla, después de la exhaustiva búsqueda durante los siguientes dos años y medio a su marcha. La visión de su perfecta complexión envió un latigazo de calor a mi polla, que se apagó rápidamente, en cuanto me di cuenta de quién la acompañaba.
Entró del brazo de Vonthien y fruncí el ceño. 
A lo largo de los años, se había generado a mi alrededor una reputación de insensible, que no me tomé la molestia de cambiar, aun así, no pude evitar la punzada de dolor que me atravesó el pecho, al fijarme en la forma con la que sus dedos presionaban la tela que envolvía su brazo, con aquel traje negro, que seguramente costaría lo que ella no ganaría en una vida. Dudaba bastante que su nivel de vida hubiera cambiado hasta ese punto, a pesar de estarse codeando con las altas fortunas de la ciudad. 
Había tres posibilidades en que una mujer se podía permitir rodearse de esa clase de hombres: disponer de su propia riqueza, casarse con uno de ellos o...No quería pensar que ella estuviera dentro del tercer grupo, aunque tampoco daba la sensación de encontrarse en el caso dos y evidentemente no pertenecía, ni por casualidad, al caso uno. El hecho de ir del brazo de un hombre que sujetaba con fuerza la mano del que, seguramente, sería su amante, dejaba un poco más claro hacia que grupo empezaba a inclinarme y eso me enervaba, ella valía más que todo eso.
Sonreía. 
Odiaba que sonriera a otro hombre que no fuera yo.
Vonthien estaba serio. Sus ojos recorrían la estancia, como quien comprueba que todo esté según lo previsto. Recorría con ojos de halcón cada centímetro de la sala, asegurándose de que no hubiera nadie que no debiera estar allí, como si eso fuera posible, con el despliegue de seguridad que flanqueaba la entrada y cada rincón de la sala. Caminaba con paso firme, fuertemente sujeto de la mano de Landon, como si alguien se lo fuera a robar. Ni siquiera yo era tan posesivo, pero estuvo muy bien descubrir cual era su punto más débil. Estaba seguro de que vigilaba a ese chico como un león. Recordé la furia en sus ojos y la forma en que se abalanzó sobre mí en la última reunión que tuvimos, sólo por alargar la mano hacia su cara. Era evidente que era valioso para él. Muy valioso, casi más de lo que lo era ella para mí. 
El chico era todo encanto, podía otorgarle eso. Ridículamente guapo. No aparentaba más de veintipocos años, parecía más un adolescente que un hombre de negocios, socio del que, tenía cada vez más claro, era su pareja sentimental. Provocaba las miradas de cada persona con la que se cruzaba, hombres y mujeres. Sonreía abiertamente a todo el mundo, con amabilidad y simpatía, con un ápice de timidez, sin despegarse un centímetro de Vonthien. Era como si sus movimientos estuvieran cuidadosamente estudiados, cada gesto, asentimiento, inclinación de su cuerpo, lo justo para parecer amigable, manteniendo la distancia estipulada por él. No tenía ninguna duda de que ese hombre marcaba sus pautas, podría reconocerlo a kilómetros de distancia, porque yo había estado en su lugar, hacía mucho tiempo, con ella. Era casi un reflejo de mí, con inquietante discreción y en marica. Eso me ofendía. 

No me perdí ni uno sólo de los gestos de desaprobación y desagrado, cada vez que alguien posaba sus manos en el chico. La forma en que apretaba la mandíbula, endureciendo los rasgos, el leve fruncimiento de ceño y la falsa sonrisa, interponiéndose entre él y quien fuera, cuando consideraba que el contacto era excesivo. Su actitud dejaba claro, para quien entendiera su lenguaje corporal, de la forma en que yo lo hacía, que nadie tocaba a su chico. Actitud posesivo dominante. Era uno de esos.

Podríamos haber sido grandes amigos, si no fuera marica y no tuviera a mi chica. 
Hablaba con la gente, cubriendo parte del frontal del muchacho, de manera que siempre quedaba por detrás de él, incluso cuando alguien se centraba exclusivamente en el chico. Especialmente cuando alguien se centraba en el chico. Landon atraía, sobre todo, la atención de las mujeres, babosas atontadas que no parecían entender que ese chico no estaba interesado en ellas, que, además, iban acompañadas de otros hombres. Malditas irrespetuosas, ninguna mujer me haría eso a mí sin atenerse a las consecuencias. Se apiñaban como gallinas en corrillo a hablarle, pero Vonthien siempre estaba delante, de forma cortés, por supuesto, pero poniendo esa barrera entre su chico y el mundo. 
Le vi besar el lado de su cabeza y hablarle demasiado cerca de lo que se consideraría adecuado en una conversación entre dos personas, con una intimidad que no había visto jamás en nadie. Ponía el vello de punta la forma en que le tocaba las manos, y el chico le miraba como si todo lo que necesitara en el mudo, estuviera en el interior de sus ojos. Era espeluznante. Me revolvía el estómago. Cualquiera que los observara unos minutos, se daría cuenta de que, entre ellos, había una dependencia escalofriante. Como si rompieras algo si los separabas. Me gustaba eso, porque si alguien te quitaba lo tuyo, nada lo reemplazaba. Nada te devolvía el aire que te faltaba. Cuando te arrebataban lo que más querías, dejabas de responder y te movías mecánicamente, buscando la forma de volver a la vida y devolver el golpe y ese dolor no se iba nunca, no importaban las fórmulas que usaras para que desapareciera, nunca lo hacía. Nunca lo hace. Es como cuando te cortan un dedo, aprendes a vivir con su ausencia, pero el hormigueo de que ahí había algo, no desaparece jamás.
La razón por la que me estaba dando cuenta de todo ello, era por mi repentino interés en descubrir qué estaba haciendo Daniela con ellos y de qué manera podría recuperarla. La forma en que estaba conectado a ese chico era la clave de todo.
Iba a hacer que se arrepintiera de haberse cruzado en mi camino.


Los dientes de Vanessa pellizcaron mis bolas y el sonido de mi mano, estrellándose en su mejilla, resonó amplificado en el silencio del dormitorio.
—Maldita puta —le grité. Había destrozado la maravillosa fantasía que había creado en mi cabeza, con la boca de Daniela alrededor de mi polla, en lugar de la suya, que era la que realmente me rodeaba. Estaba a punto de correrme y la muy zorra lo había jodido todo. Ahora, con el orgasmo retenido en mis pelotas y totalmente cabreado, la arrastré del pelo hacia el cuarto de baño, para que se limpiara la sangre que goteaba de su nariz y que estaba ensuciando mi suelo, que costaba más de lo que ella ganaría en media vida.
—Límpiate —ladré, empujándola contra el lavabo —. Después te largas.
 Cerré la puerta de golpe y volví a la cama. Esa puta llevaba ya demasiado tiempo en mi casa y ni siquiera había conseguido correrme una vez.
Resoplé y me tumbé en el colchón, presionando la palma en mi dura polla sin satisfacer. Cogí mi teléfono de la mesilla de noche y pasé las fotos que le había hecho a Daniel aquella noche. Admiré lo preciosa que estaba con aquel vestido azul. Mi polla saltó en mi abdomen, rezumando desesperación. La encerré en mi puño, para satisfacerme de la forma en que la zorra de mi baño no había sido capaz.
Maldita inútil. 
No me llevó mucho tiempo. Eyaculé con fuerza, salpicando la pantalla de mi móvil, que yacía a mi lado, con la preciosa cara de Daniela en ella. 
Me quedé mirando al techo un instante, preguntándome si ella estaría desnuda en aquel momento, con sus delgadas piernas abiertas mientras el cerdo de Vonthien lamía toda su intimidad, y Landon se masturbaba a su lado. Eso me hizo cabrear y me levanté de un impulso, me cubrí con unos bóxers limpios y me acerqué a la puerta del baño.
—¿Sales de ahí o te saco yo? —grité aporreándola.
—En seguida salgo —respondió con la voz entrecortada. 
—Llevas ahí mucho rato, Vanessa y sabes que no me gusta que te encierres en mi casa. Si me haces entrar, te aseguro que no volverás a sonreír en lo que te queda de vida.
—Ya salgo, de verdad —contestó. La comisura de mi boca se curvó pérfidamente hacia arriba. Estaba aterrada, lo notaba en su voz. Si lo hubiera visto en sus ojos, mientras me chupaba la polla, me habría corrido en seguida, pero ni siquiera la miré.
Abrí la puerta de una patada. Podía haber usado la llave, pero el efecto era más contundente así. Tendría que comprar otra puerta, pero era divertido ver cómo se acojonaban pensando que iba a destrozarles la cara o a hacerles algo peor.
No me dedicaba a pegar a las mujeres, no de forma sistemática, no era un maltratador. Me gustaba darles una zurra durante el sexo, hasta hacerlas sangrar. Ellas ya lo sabían cuando acudían a mí pero, pegar, sólo les pegaba cuando se lo merecían.
La puerta rebotó contra la pared contraria.
Ahí estaba, la muy puta, sentada en la taza del váter, llorando como la idiota que era. La levanté del brazo y la llevé a rastras por el pasillo hasta la puerta de la calle. La empujé fuera de mi casa, desnuda y le tiré sus cosas encima, gritándole que se largara. Tenía cosas que hacer y me estaba haciendo perder el tiempo.  
En mi cabeza se había formado una idea, en el momento en que mis dedos rodearon mi polla, recordándome que yo sabía dónde vivía Daniela. 
Durante el tiempo que estuve recuperándome de la paliza que el maricón de Vonthien me dio, por tocar a su chico, hice que la siguieran, la investigaran y me proporcionaran una serie de datos que me ayudaron a trazar un plan, que comenzaría esa misma madrugada. Empezando por recordarle a la bella e insubordinada Daniela a quién pertenecía. 
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                      Alexander







Eran cerca de las seis de la mañana cuando mis ojos se abrieron, y percibí el calor de su maravillosa piel desnuda en mi mejilla. Estaba dormido, bocabajo, así que, tenía ante mí la mitad interesante de su espalda y la preciada curva de su culo. Sonreí moviéndome lentamente, sin perder el contacto con él, sólo para estirar la mano y cerrarla allí donde mis dedos necesitaban. Acaricié la redondez firme, presionando suavemente. Mi cuerpo palpitaba ante la visión de su desnudez, con las líneas que la tenue luz del amanecer dibujaba sobre ella.
Mi pulgar palpó la hendidura íntima, recordando las marcas que la fusta había trazado a su alrededor la noche anterior. El tono rojizo que había vestido su piel, rememorando cada gota de sudor, que se había precipitado al vacío, desde el pelo dorado de su nuca. Su pulso palpitando bajo los dedos de la mano que aprisionaba su cuello. Sus ojos verdes mirándome encendidos, su respiración acelerada, golpeándome en la cara. 
El deseo se abrió camino en mis venas, como un sembrado de pólvora encendido, a punto de estallar de la presión que lo contenía. Creció en mi boca el ansia de morder esos labios, que salivaban detrás de la mordaza, que mantenía su boca silenciada. En mis dedos cosquilleaba la sensación de haber tenido un puñado húmedo de su pelo rubio entre ellos, del que había tirado para mantener su cabeza levantada, apoyada en el cepo que mi mano había creado alrededor de su garganta. 
Parpadeé, permitiéndome disfrutar un instante de la impresionante panorámica de todo su cuerpo, cubierto de luces tenues, con las mantas sobre las caderas, cubriendo las tentaciones, preguntándome por qué me había parecido buena idea, en algún momento de mi vida, dormir separados. Me retiré con cuidado, respirando en su piel, absorbiendo su olor, acariciando el oro de su pelo en mi nariz. Pasé los dedos por la curva de su cuello, formando su hombro, sobre el que puse mis labios, dejando en él una tierna caricia. Me apoyé en el codo, con la cabeza en mi mano y con los dedos de la otra me dediqué a dibujar escalofríos en su piel. Pasé la mano delicadamente, por su preciosa cara y aparté los mechones rubios que cubrían su frente, para poder besarle en ella. Con el dorso de mis dedos volví a su hombro, bajando por su espalda, que se unía a su estrecha cintura, y me detuve de nuevo en la magnífica curva, hipnóticamente pronunciada, dando paso a esas nalgas de tacto suave, perfectamente redondeadas, que marcaban su impresionante culo, firme y duro, que mis dedos no podían dejar de tocar.
La atrevida luz de la adormecida madrugada iluminaba parcialmente su piel, otorgándole ligeros tonos blanquecinos sobre los sitios adecuados. Como si la iluminación quisiera destacar expresamente esas zonas de él, por las que palpitaba mi piel.
Oliver desprendía una sensualidad exquisita. Ingenuo y obsceno al mismo tiempo. Su piel era terciopelo y seda a la vez y yo el único afortunado que podía disfrutarla. Le miré un poco más, como se mira una obra de arte valiosa, evaluando las pinceladas, lo que representaban y lo que transmitían, antes de pasar la mano abierta por la elevación de su culo, subiendo lentamente por su espalda, haciéndome sentir un ligero escalofrío, que se reprodujo en las zonas de  mi cuerpo que mantenían el contacto con el suyo. Escapando a mi control, mis caderas se apretaron en su muslo, presionando mi acuciante erección, que humedeció su piel dormida y tuve que contener un jadeo, cuando la obscena gota preseminal descendió por su pierna rápidamente. Marqué el centro de su espalda con los labios y mis dedos se adentraron en la zona íntima entre sus piernas, en ese sitio donde mi diamante y todas las preciadas sensaciones que se producían en su cuerpo, al pulsarlo, descansaban. Su gemido fue apenas un susurro, pero mi piel lo percibió lo suficientemente alto como para reaccionar erizándose. 
Se movió perezosamente, dándose la vuelta, dejando su preciosa cara somnolienta frente a mí. Trazó el contorno de mi cadera y subió despacio por el lado de mis costillas, metió su brazo debajo del mío, agarrando mi hombro y se acurrucó junto a mí.
—¿Qué hora es? —preguntó con el tono de voz aletargado, presionando sus labios en mi pecho.
—Temprano —contesté apoyando la cabeza en la almohada, colocando su cuerpo sobre mí.
—¿Cómo puedes estar tan activo tan temprano? —murmuró escondiendo la cara en el hueco de mi hombro.
—Porque me despierto contigo —contesté besando su pelo. Percibí su sonrisa en mi piel, después el calor de su boca y el movimiento de sus manos, la forma en que su cuerpo se ajustaba sobre el mío, haciéndome abrir las piernas, levantando las rodillas para que su pelvis se acomodara en la mía. Sus manos rodearon mi cara y sus labios se posaron en los míos, primero con suave cadencia, ganando poco a poco en profundidad, despertando las pocas células de mi ser que todavía seguían dormidas. Mis manos descendieron por la llanura clara de su espalda, hasta el músculo curvo  de su culo, donde mis dedos se apretaron. Su lengua allanó mi boca con un ritmo deliberadamente lento, produciendo en mi garganta una sublime vibración de placer.  Sus dedos se enredaron en mi pelo, manteniendo un firme agarre en mi cabeza, inmovilizándome en su boca. Los tenues sonidos que brotaban de su pecho vibraban dentro de mí, alimentando mi deseo. Sus dientes se cerraron en torno a mi labio inferior y su cuerpo se sacudió con el movimiento de mi mano por su abdomen, en el momento en que la yema de mis dedos rozaron la humedad de su glande. Dejó escapar un sonido ronco, que atravesó mis entrañas. Clavé los dedos en su culo, en respuesta al sonido, empujándole hacia mí y yo me arqueé hacia él. 
Separó su boca de la mía y descendió lentamente hasta mis caderas, que se elevaron desesperadas, ante la expectativa del calor de su boca en mí. 
Se inclinó entre mis piernas y lamió suavemente mi apéndice endurecido, tragando la palpitante carne con su ávida boca, engulléndola hasta alcanzar las profundidades de su garganta. El inmenso placer se enroscó en mis pelotas, elevándolas, endureciéndolas, poniéndome la carne de gallina, provocando un estruendoso gemido en mi pecho, que reverberó en las silenciosas paredes del dormitorio.
 —Apriétame, Oliver. —Mi propia voz me llegaba de muy lejos, tan tensa cómo lo estaban los músculos de mi cuerpo.
 Usó los dientes para darme pequeños mordiscos, hasta que mis dedos se enredaron en su pelo, presionando su cabeza hacia abajo, al tiempo que empujaba mis caderas hacia arriba, atravesando el cerco apretado de su boca. Me succionó con todas sus fuerzas, haciéndome entrar hasta la base, arrancándome un grave sonido, que subió desde lo más profundo de mis entrañas. Mis muslos temblaban. Mis dedos se flexionaban en su cabeza, clavándole las yemas. Mi respiración irregular agitaba mi pecho, mis caderas embestían por inercia, tratando de adentrarse en su garganta, más rápido de lo que me permitía. Sus dedos apretaron mis bolas, con la presión justa que evaporaba mi control por completo.
—Joder... —murmuré de forma incoherente, tirando con fuerza de su pelo, empujando al mismo tiempo su cabeza.
Entonces se detuvo.
El húmedo lecho de su lengua acunaba las paredes laterales de mi polla. 
Un espasmo sacudió mi cuerpo. Cogí aire y lo solté de forma entrecortada. Otro espasmo y varios jadeos, seguidos de la ondulación profunda de mis caderas, propulsaron el calor líquido, denso, que resbaló por su garganta, tragándome profundamente con un sonido sublime de placer absoluto. 
 Su cuerpo estaba ahora sobre el mío, notaba su calor y su olor invadía mis pulmones cada vez que respiraba. Sus caderas se apretaban contra mí, presionando su erección en mi vientre. Sus dientes marcaron mi cuello y ondas increíbles viajaron al infinito de mi ser, recorriéndome entero, desatando una corriente dolorosa entre mis piernas, haciéndome temblar.
Sus labios suaves, cálidos, carnosos, firmes, delicados, me robaron el aliento en un beso apasionado. Su lengua masajeó la piel dolida de mi boca, dándole calor, compartiendo mi sabor en su saliva. Noté el roce efímero de sus dedos moverse entre nosotros y la ligera sacudida entre sus piernas.
Se movía despacio, profundo, exhalaba en mi boca y yo en la suya, de forma intensa pero silenciosa. Su respiración se detuvo en mi boca. Sus pupilas dilatadas se centraron en las mías, permitiéndome observar cada gesto que se dibujaba en su rostro, consumido por el placer que se enroscaba en su cuerpo.
 Se tensó sobre mí, mi boca atrapó su último gemido, antes de que su cuerpo temblara en un potente orgasmo, que bañó mi abdomen. Ni siquiera supe cómo fue capaz de no emitir el más mínimo sonido, dada la fuerza con la que aquellas demoledoras convulsiones le agitaron entero. 
Su cabeza rubia humedeció mi hombro, cuando se dejó caer relajado en mi pecho, jadeando suavemente en mi oído. Entonces noté el calor de sus labios en mi piel. Iba dejando pequeños besos en mi cuello, apretando su brazo en mi pecho. Bajé mis dedos por su espalda sudada y los cerré en las redondeces aterciopeladas de su magnífico culo, donde planeaba enterrarme en cuanto se recuperara. Su boca encontró la mía y sus labios sensuales cubrieron los míos en un beso perezoso, lento y profundo, acomodándose lánguidamente sobre mí. 
                                                   
La lluvia golpeaba los cristales y de vez en cuando un estruendo rompía el silencio sosegado del dormitorio.
Eran las siete de la mañana cuando el timbre de mi teléfono irrumpió entre los sonidos de la tormenta, rompiendo la tranquilidad que se había acomodado entre nosotros, cuando el pico de la euforia llegó a su nivel más bajo. Estuve tentado de no contestar. Una llamada a esas horas no auguraba nada bueno y no me apetecía romper el momento de paz. A fin de cuentas, no iba a tardar más de una hora en estar en el despacho, quien fuera podía esperar. 
Oliver se acurrucó contra mí como un gato perezoso, emitiendo un suave ronroneo a modo de protesta, caldeando ligeramente mi piel con suaves besos en mi cuello. Mis dedos acariciaban su columna, dibujando la unión de sus vértebras, que se marcaban en su espalda. Besé su húmeda cabeza, masajeando la raíz de su pelo y estiré el brazo para acallar el estruendo que irrumpía en la quietud de mi habitación.
La vida tenía una forma curiosa de poner las emociones a prueba. 
Me consideraba un hombre afortunado en prácticamente todas las áreas de mi vida. Tenía un excelente trabajo con un éxito envidiable, un marido maravilloso que me convertía en un adolescente, con las hormonas descontroladas, cada vez que me miraba y una preciosa mujer en fase de adaptación. Tenía los enemigos propios de cualquier abogado reputado, pero nunca había tenido que preocuparme de ninguno.
Cuando escuché la voz entrecortada de Adam, que además de mi asistente personal, era un amigo, al que tenía especial cariño y trataba más como a un hermano pequeño que como a un empleado, se me congeló la sangre en las venas. Adam nunca me llamaba. Jamás había considerado oportuno molestarme fuera de mi horario laboral, mucho menos a una hora escasa de empezar la jornada.
—Lex, tienes que venir —me dijo sollozando, sorbiéndose ruidosamente los mocos, haciendo que se me tensara el pelo de la nuca y me invadiera un relámpago de escalofríos.
Me incorporé arrastrando a Oliver conmigo y me apoyé contra el cabecero. Miré a Oliver que me devolvió la mirada preocupado, cuando vocalicé en silencio el nombre de Adam.
—¿Por qué estás llorando, Adam, qué ha pasado?—Le oí sorber por la nariz de nuevo, y el suspiro estremecido que le acompañó.
Por un momento pensé que le había pasado algo con su novio, el amigo de Daniela, pero lo deseche rápidamente. Adam no me llamaría por una pelea con un chico, ni siquiera por una con Ian, sabiendo que se la tenía jurada. Ian no era mi persona favorita, pero él estaba feliz y eso era lo que importaba.
—Tienes que venir —repitió, tratando de calmar la angustia con respiraciones bruscas.
—¿Dónde tengo que ir, Adam? ¿Dónde estás?
—En el hospital —respondió algo más calmado.
—¿Qué haces en el hospital? —Volvió a sorber por la nariz y suspiró.
—Es Daniela —dijo—. Ven pronto.
Y rompió a llorar de nuevo. 
Mi corazón se saltó unos cuantos latidos, en los siguientes treinta o cuarenta segundos, y sentí una horrible presión en el pecho, que se suavizó levemente cuando volví a respirar. Por lo visto también había dejado de hacerlo. Daniela estaba en el hospital. Mis oídos se llenaron de pitidos y de repente no podía oír nada más.
A lo lejos escuché la voz de Oliver, que en algún momento se había hecho con mi teléfono y solicitaba información adicional. Le vi asentir antes de colgar y dirigirme a la ducha con él. El agua templada en mi nuca arrastró parte del aturdimiento, ayudándome a reaccionar y moverme por mí mismo con fluidez.
—¿Qué te ha dicho? —pregunté a Oliver deteniendo su mano enjabonada en mi pecho—. ¿Está bien?
—Está en la Unidad de Cuidados Intensivos —respondió retirando la mano de mi cuerpo —. Ha perdido sangre, pero está estable.
Inflé mi pecho en su totalidad y dejé salir el aire despacio.
Reanudé la limpieza de mi piel de forma mecánica, tratando de asimilar el hecho  de que Daniela estaba en la UCI y había perdido sangre. 
Pero estaba bien. 
Pero había perdido sangre. 
¿Cómo había perdido sangre? ¿Cómo podía estar bien si había perdido sangre?
No fui consciente del momento exacto en que me metí en el coche. No me había dado cuenta ni de haberme vestido. Me fijé en que no era yo quien conducía, tampoco. Miré a Oliver, que me devolvió la mirada brevemente.
—Alguien se coló en su casa —murmuró volviendo la vista de la carretera.
Apreté los párpados y contuve el aliento un instante.
—¿Estaba sola? —pregunté al vacío. Asintió con un sonido y eso me cabreó.
Desde que el imbécil de Leigh la había amenazado en el aniversario del bufete, había establecido con Ian unas pautas de seguridad, para que siempre estuviera acompañada. Cuando no estuviera con alguno de nosotros, estaría con él o con su madre. Sin embargo, la había dejado sola y alguien había aprovechado ese momento  para hacerle daño.
Me preocupó el hecho de que alguien supiera que estaba sola en su casa, teniendo en cuenta que era uno de sus días de trabajo y volvía a casa de madrugada. Y aunque, dentro de mí, algo me decía que Daniel Leigh tenía algo que ver, quise pensar que se trataba de algo fortuito y que quien fuera, debía haberse tomado la molestia de seguirla, en ese momento concreto, para hacerle daño. Aunque todas mis alarmas me indicaban que me equivocaba de medio a medio y que mis primeros instintos predominaban por encima de cualquier otra sospecha.  Quien fuera, que no tenía por qué ser Daniel, por supuesto, además, sabía que se iba a quedar sola. Ian se había mudado con ella a los pocos días del aniversario y por lo general, estaba en la casa de forma permanente. Su atacante debía saber que no iba a venir a mi casa, a la que Ian la traía normalmente después del trabajo, excepto los últimos dos días, que ella estaba dedicando a empaquetar sus cosas para mudarse con nosotros. Así que, alguien, que no tenía por qué ser el hijo de puta de Daniel Leigh, se había tomado muchas molestias para poder agredirla, lo que me llevaba de vuelta a que había sido alguien que probablemente la conocía, y eso aumentaba las posibilidades que yo trataba de descartar.
Me prometí a mí mismo ser indulgente con el chico cuando lo tuviera delante, y dejarle explicarme las razones por las que había dejado sola a Daniela. Sabía que Adam tenía que ver con ello, aunque indirectamente. Le interrogaría amablemente,  sin dejar que la ira rebosara de los límites de mi paciencia, donde la tenía confinada. Confiar en las personas era algo que no se me daba bien, así que, cuando lo hacía, me resultaba realmente molesto que me traicionaran y en esos momentos era exactamente como me sentía con respecto a Ian. Daniela era una hermana para él. Lo poco que conocía de él, le había visto defenderla con uñas y dientes, incluso de mí y la única vez que le había confiado su cuidado, había fallado y ahora debía fingir que no me importaba, y decir aquello de no ha sido culpa tuya, estas cosas pasan. Pero dentro de mí sentía que, a pesar de que esas cosas pasaran, sí era por su culpa. Él la dejó sola. Era su responsabilidad. Debería haberla traído con nosotros, si quería estar con Adam, o haberla llevado con él, por el amor de Dios, Adam vivía solo, no pasaba nada si le acompañaba y esperaba en el salón, lo que fuera que quisiera hacer con él,  que no podía esperar. Estaba muy cabreado. Mucho.
Me concentré en respirar porque empezaba a tener dificultades. El estómago se me retorcía de forma incómoda, ante la idea de que mi chica hubiera tenido contacto con ese malnacido de Daniel, y que éste hubiera terminado por hacerle daño, y cuando por mi mente empezaron a circular los diferentes tipos de agresión que alguien como él podría cometer contra alguien como ella, tuve que hacer parar a Oliver para poder vomitar, nada, porque no había comido desde la noche anterior. Me senté al borde del asiento, con la puerta abierta, los pies en el asfalto y los codos en las rodillas, respirando pausadamente, para recuperar el equilibrio que se deslizaba fuera de mi control.
Oliver se agachó frente a mí y sujetó mis manos entre las suyas. 
—¿Estás bien? —preguntó preocupado.
No estaba bien, pero no quería preocuparle más de lo que ya estaba, no lo merecía. Había mantenido la compostura en todo momento, cuando yo la había perdido, desde que mi teléfono había sonado, hasta ese preciso momento. No podía desmoronarme. No delante de él.
Mi corazón latía frenéticamente mientras mis ojos se perdían en los suyos. Mi cuerpo se estremeció notablemente y Oliver me envolvió en sus brazos, acariciando mi espalda, sin dejar de repetir que se iba a poner bien. Me besó los nudillos de ambas manos, antes de rozar delicadamente mis labios con los suyos, en un beso cálido y reconfortante, de esos que te devuelven un poco la vida cuando estás al límite. 
Soy el serio, el fuerte, el responsable, yo me encargo.
Había sido así siempre con Oliver. Nunca había dejado que le pasara nada. Había estado a su lado, velando por él desde siempre, protegiéndolo de todo. Pero en ese momento estaba paralizado, sin saber cómo reaccionar y él, me estaba moviendo y estaba haciéndose cargo, manteniendo la entereza que a mí se me estaba quebrando. 
No podía perderla, después del tiempo que había tardado en encontrarla. No podía suceder. Tenía que estar bien.  
—Lo siento, me he mareado —mentí pasándome las manos por la cara —.Tengo el estómago vacío, ha debido ser eso.
No importaba cuánto me esforzara por disimular mi malestar, él podía leerme con la misma facilidad con la que yo le leía a él. Me sonrió con cariño y me acercó una botella de zumo, que había cargado en algún momento, mientras yo estaba en las nubes. No dijo nada, se limitó a observarme un instante muy breve y pasó los dedos por mi mejilla.
—No tienes que ser fuerte siempre —susurró en mi oído, cosquilleando mi piel con su cálido aliento, envolviéndome de nuevo en sus brazos —. A veces es bueno ceder el peso a otros hombros que te ayuden a soportar la carga. 
Suspiré de forma entrecortada y cerré los brazos a su alrededor, apretando los ojos, hundiendo la cara en el perfume afrutado de su cuello.
—Estará bien, ya lo verás —añadió suavemente frotando mi espalda —. Es una chica dura y le gusta demasiado llevarte la contraria como para rendirse ahora.
Me hizo sonreír. Me besó la mejilla antes de ponerse de pie y ocupar su sitio tras el volante. Yo suspiré profundamente y ocupé el mío para que pudiéramos reanudar la marcha.       


Adam daba vueltas en la entrada de urgencias como un animal enjaulado, retorciéndose los dedos, arrastrando los pies. Podía incluso apreciar los resoplidos que dejaba salir de vez en cuando. Al verme se le iluminaron los ojos llorosos y enrojecidos. Le hice señas con las manos para que se acercara y le abracé para tranquilizarle. Me moría por preguntarle qué demonios había pasado, los detalles, pero no quería agobiarle. Afortunadamente no tuve que esperar mucho para que la metralleta que era su boca hablando, empezara a soltar palabras en mi pecho, donde su cara estaba hundida todavía en mi abrazo. Le aparté lo suficiente para que pudiera mirarme y apoyé los dedos en su labia veloz.
—¿Qué haces aquí? —le pregunté, frenándome a mí mismo, para no bombardearle a preguntas, a la misma velocidad que generaba él las respuestas.
—Ian vino a buscarme y cuando íbamos de camino, ella llamó y todo era un caos —respondió agitando las manos nerviosamente. El tono de su voz adquiría por momentos un alarmante aumento de volumen y su pecho empezaba a agitarse, con los sollozos que intentaba contener.
Lo empujé suavemente hacia una silla y le obligué a sentarse. Me coloqué a un lado y Oliver al otro, sujetando una de sus manos.
—¿Cómo está Daniela —le preguntó. 
—Sigue en la UCI —respondió sorbiendo por la nariz. Inspiré profundamente, apretando los labios, armándome de paciencia, mientras Oliver le sonsacaba la información que, al parecer yo no era capaz.
—¿No sabéis nada todavía? —continuó tranquilamente y eso parecía calmarlo a él.
Adam negó con la cabeza.
—Sólo que está estable y que la pasarán a planta en las próximas horas si sigue así —respondió limpiándose la nariz con el dorso tembloroso de la mano —. Ian conoce a un enfermero que le va informando de vez en cuando, pero lleva rato sin salir.
—¿Qué fue lo último que dijo? —Intervine ansioso por conocer más detalles sobre su estado.
Adam inspiró, se apartó el pelo de la frente y me miró un instante, antes de bajar la vista a sus manos.
—Tiene...—suspiró—. Tiene abrasiones internas y externas. Las externas son leves, las internas provocaron una hemorragia ligera, que ya está controlada. Tiene heridas en la cabeza, la boca y un ojo. El amigo de Ian dice que no son graves, aunque la de la cabeza es profunda. Al parecer le golpeó con algo o contra algo. —Me miró con los ojos llenos de lágrimas—. Lo siento tanto.
Contuve el resoplido molesto que subía por mi garganta y rodeé su cintura, acercándole a mi pecho, tratando de tranquilizarle.
—¿Dónde está Ian? —le pregunté.
Adam señaló hacia un pasillo que terminaba en, lo que imaginé sería, una sala de espera. Me levanté de la silla y me dirigí hacia allí, sin comprobar si me seguían o no.
Me detuve frente al chico, que estaba sentado en el suelo, con las rodillas junto al pecho y la cabeza hundida entre sus brazos. Cuando notó mi presencia levantó lentamente la cabeza, para mirarme con la vista nublada, roja y los ojos hinchados. Pasó el dorso de la mano por la nariz y se puso de pie, sacudiéndose la parte trasera de su vaqueros rotos. 
Evitó mirarme.
Adam se colocó a su lado en modo protector y Oliver me advirtió con la mirada. No pensaba arremeter contra él, pero sí quería una explicación. Se suponía que cuando Daniela no estaba con nosotros, estaba a su cuidado. Había confiado en él para eso, porque era un león con ella, igual que yo, pero si ella había sufrido una agresión, en su propia casa, se debía a que él no estaba haciendo su trabajo y eso me indignaba enormemente.
—¿Qué ha pasado? —le pregunté intentando mantener la calma. Crucé los brazos en mi pecho para ocultar los puños apretados, consciente de la actitud amenazante que esa pose me otorgaba.
En voz muy baja y temblorosa procedió a narrarme que la dejó en la puerta de casa y se aseguró de que estaba dentro, antes de irse a recoger a Adam, pero, al parecer, el agresor se encontraba dentro del edificio, escondido en algún sitio y se coló con ella en la vivienda.
Después se echó a llorar como un niño, disculpándose por haberla dejado sola.
—Yo...Yo sólo...Sólo fui a recoger a Adam —balbuceó entre sollozos, mirando entre Adam y yo. Se rompió de nuevo, prácticamente ahogándose en su llanto—.Estaba en casa, no tenía que pasarle nada en casa—. Adam le rodeó la cintura y lo llevó hacia su pecho para abrazarle.
—Dale un respiro —me pidió Oliver.
¿Un respiro? Daniela no tenía un respiro. Por lo que yo sabía podía estarse muriendo en una sala en la que no me dejaban entrar, y el único que tenía detalles era él. Dejaría que se calmara porque no era el momento ni el lugar.
Respiré hondo y apreté los nudillos. Iba a ser un día muy largo. Ya estaba durando demasiado y acababa de empezar.
—¿Has podido verla desde que está aquí? —le pregunté, suavizando el tono, cuando le vi más tranquilo. Negó con la cabeza sorbiendo de nuevo por la nariz. Oliver le tendió un paquete de pañuelos de papel que le cogió con un triste asentimiento.
—¿Tienes idea de quien ha podido ser?—Hice la pregunta con cautela y la reacción de sus pupilas y el leve temblor, que no me pasó desapercibido, me indicó que tenía una idea bastante clara, a pesar de que negó con la cabeza. Miré a Oliver, que frunció el ceño, advirtiéndome con la mirada otra vez. En ese momento tuve claro que todos sabíamos, o al menos sospechábamos, quien había sido, pero nadie dijo su nombre.
El enfermero amigo de Ian apareció sonriente, con su traje azul y la bata blanca abierta, volando detrás de él, interrumpiendo el interrogatorio.
Era un tipo atractivo, de cabello rubio, más oscuro que el de Oliver y ojos marrón claro. Era más bajo que yo, unos diez centímetros diría, y no mucho mayor. Se detuvo frente al corrillo que habíamos creado y le dirigió a Oliver una mirada apreciativa, con una sonrisa arrogante, que no me gustó nada y no pude evitar rodear su cintura y acercarlo a mí, como si fuera un perro meando un poste, para marcar territorio. Que ese tipo le mirara como si fuera el último hueso, en medio de una manada de hienas hambrientas, de la que él era el líder, despertó mi lado territorial y sentí la necesidad de hacerle saber que era mío.
Se presentó educadamente y sostuvo la mano de Oliver más tiempo del necesario, hasta que él la retiró. Nos informó brevemente del estado de Daniela, sin añadir nada nuevo a lo que ya nos había dicho Ian y nos indicó que en un rato saldría la doctora a darnos más detalles.
Cuando se fue le guiñó un ojo a Oliver y le dio una tarjeta con sus datos, pronunciando un silencioso llámame. Oliver arrugó la tarjeta y la tiró, disculpándose ante mí con la mirada. Le sonreí restándole importancia. Aunque estaba fuera de lugar el comportamiento de ese enfermero, estaba más que habituado a que, tanto hombres como mujeres, coquetearan con mi chico. No podía culparle por su belleza y encanto, pero era todo mío.


Por fin una puerta se abrió y salió una pelirroja espectacular, con una carpeta, mirando en nuestra dirección, preguntando por los familiares de Daniela Lambert.
Se me erizó el pelo de la nuca mientras caminaba lentamente hacia ella.
Hablaba cuidadosamente de las abrasiones vaginales y anales de mi joven esposa. Eso provocó que se me retorciera el estómago, y apreté los puños, tragándome la rabia que me ardía por dentro, clavándome las uñas, con cada una de las palabras delicadas, con las que me explicaba la violación que había sufrido mi mujer, los golpes recibidos, la brecha en la cabeza, las patadas que habían fisurado sus costillas, afortunadamente sin romperlas. 
Afortunadamente. 


Me detuve en la entrada de la habitación, súbitamente impactado por la imagen que presentaba Daniela, con un
gotero clavado al dorso de su pequeña mano amoratada, tapada hasta el cuello. Había pocas cosas en la vida que todavía consiguieran paralizarme en el sitio y, claramente, ésta era una de ellas. 

Tenía los ojos cerrados cuando entré. El delicado aroma de su piel acarició mis fosas nasales y humedeció mi boca. Se me elevó el vello de los brazos y me recorrió un intenso escalofrío. Su larga melena castaña se esparcía sobre la almohada, cayendo sobre sus hombros, elevándose en su pecho. Un vendaje cubría la mitad de su cabeza. Tenía un ojo hinchado, la mejilla rota y el labio partido. Había marcas de dedos en su delicado cuello, enrojeciendo su preciosa piel clara. Una intravenosa atravesaba el dorso de su mano, alimentando su sangre con algún calmante, que pendía sobre su cabeza, sujeto a una barra de aluminio. 
Mis dedos tocaron cada una de sus heridas, cada corte, cada rugosidad cicatrizando su piel. Sus labios entreabiertos calentaron mis yemas con su aliento, en suaves brisas de respiración. Aparté el pelo de su frente y la besé. Después me senté en la silla, junto a la cama, enlacé mis dedos con los suyos, inertes, y la observé dormir durante tanto tiempo, como mi estado de nervios me permitió. 
Dentro de mí todavía palpitaba la ira, pero había conseguido contenerla.
Observé la fragilidad de mi preciosa Daniela, rota, herida por los brazos de un desalmado, que había osado tocarla, destrozarla. Pagaría por ello, sin la menor duda.
Me tembló la mano cuando acaricié su cuerpo menudo, envuelto en las mantas y  repasé la sombra de cada uno de los golpes que la habían dañado.
Me dolía todo por dentro, viendo palpitar la hinchazón de su pequeña cara, las rojeces, las marcas, los arañazos, todas las cosas que me recordaban que no había estado ahí para cuidarla y protegerla.
Me centré en la última valoración médica, que indicaba que estaba estable y que  los daños internos eran leves, a pesar de la hemorragia que había estado a punto de dejarme sin ella.
Mi pulgar separó sus labios, con cuidado, para comprobar por mí mismo el alcance de las lesiones y pude comprobar, tal como imaginaba, que tenía las encías inflamadas, inequívoca señal de que la había tenido amordazada, con el mismo tipo de mordaza que yo usaba para jugar, durante más tiempo del debido, y ella había mordido con más fuerza de la necesaria, lo que indicaba que ese maldito le había estado haciendo bastante daño. Tenía marcas en las mejillas que me hacían pensar en una mordaza araña, que probablemente había usado para forzarla a mantener la boca abierta, mientras destrozaba su garganta. No pude evitar preguntarme cuánto tiempo estuvo ese tipo con ella, para darle tiempo a dañarla de esa manera.
 Presioné suavemente mis labios en el frío dorso de su mano y acaricié las marcas de ligaduras que conservaba en su muñeca. Me fastidiaba enormemente que tuviera esas marcas en su cuerpo, pero me molestaba todavía más que fueran del imbécil que había osado tocarla.
Las siguientes horas, no sabría decir cuántas, me dediqué a mirarla. A contar las veces que su pequeño pecho se elevaba al respirar, a intentar imaginar con qué soñaba, cada vez que sus pestañas aleteaban sobre sus pómulos. A sonreír cuando, involuntariamente, sus dedos se apretaban en los míos.
Cuando abrió los ojos hizo un primer reconocimiento del entorno. Su mano se apartó de la mía con una discreción molesta y entonces reparó en mí. Su primera reacción fue cubrirse con las sábanas, todo lo que le permitía tener que mantener el brazo de la vía sobre el colchón. Tenía los labios secos y los mimaba delicadamente con la lengua, en un gesto discreto en el que se centraron mis pupilas, despertando un deseo enfermizo en mí. Quería morderle la boca, lamer sus heridas, beberme su dolor. Pero no iba a tocarla sin que ella me lo pidiera. Sabía que lo haría, pero su primera intención iba a ser siempre en mi contra. Eso era algo a lo que me tenía acostumbrado desde el principio. Sabía que me lo pediría. Alguien como yo podía percibir esas cosas de alguien como ella, aunque no lo haría nunca antes de negarse primero. Observé sus gestos nerviosos, sus esfuerzos por sonreír y poner el mismo ímpetu en tratar de no mirarme. Fracasó y sus ojos tropezaron con los míos. Un leve rubor se coló en su mejilla sana y apartó la mirada, intimidada. 
Sonreí. 
Estaba tan guapa con el rostro demacrado, herido, haciendo que mis ganas de borrar esas marcas con las mías me aceleraran el pulso. Aunque yo nunca marcaría su cara.
 Acerqué los dedos para tocarla, pero cuando apretó los ojos y contuvo la respiración, me detuve. Tenía miedo. Miedo de mí.
Una parte de mí, que probablemente sólo entendía yo y tal vez ella, encontró esa reacción fascinante y estimulante, en partes de mi cuerpo que no debían reaccionar en ese momento. El miedo era algo que, en otro contexto, resultaba excitante, pero no en ése, aun así no pude evitar reconocer que era completamente deseable.
Me recorrió con la mirada y percibí deseo en sus ojos. 
Sonreí por dentro.








































Daniel


Me comían los nervios sin saber nada de ella.

No había podido acercarme al hospital ni una sola vez, para averiguar como estaba, porque siempre había alguien allí con ella. Podía parecer insensible e irónico, teniendo en cuenta que estaba allí por mi culpa. Pero ella era mi vida y tenía derecho, al menos, a poder verla, aunque fuera en la distancia. Pero exponerme no era una opción.
Me apenaba no haber podido tocarla una vez más, antes de volver a perderla de vista. Estaba seguro de que pasaría tiempo hasta que la encontrara de nuevo. Sabía que debía dejar pasar tiempo, si no quería levantar sospechas, si alguien decidía investigar el incidente, porque, si algo tenía claro, era que Daniela no iba a denunciarme y dudaba mucho que Vonthien sospechara siquiera de mí. 
Lo malo de los hospitales, era tener que decir qué relación tenías con el paciente, para poder visitarle y eso quedaba luego por escrito. No podía permitir que se me relacionara con ella de ninguna manera. 
Debido al pequeño incidente con Vonthien en la fiesta de su bufete, había demasiada gente que ataría cabos. Sobre todo él. Ese puto maricón me odiaba como si yo le hubiera hecho algo personalmente a él. 
No había querido hacerle daño, nunca quería, pero a veces no podía evitarlo. Formaba parte de quien era y ella había aprendido a vivir con esa parte de mí. Después estaba esa parte de ella, que se compenetraba con la mía, y que yo había entrenado a la perfección, para compatibilizarnos con mayor precisión.
Ella era mía y no podía ni preguntar por su estado.
Que acabara en el hospital no formaba parte del plan. Que se desangrara en el comedor de su casa tampoco estaba previsto. Me vi obligado a dejarla allí, sin poder tomar medidas al respecto.
 Cuando se tenía un padre que podía joderte la vida con un chasquido de dedos, si consideraba que tus actos taimaban su reputación, era preferible mantenerse alejado de los problemas. No le importaban mis líos de faldas, ¿quién no los tenía, de vez en cuando, habiendo dinero de por medio? Había dicho.
Podía lidiar con eso, porque un hombre atractivo como yo, joven y con dinero, tenía derecho a divertirse, lo que no toleraría, de ninguna manera, eran los escándalos mediáticos.
 Así que, cuando la sangre se derramó entre las piernas de Daniela, salí de allí y la dejé a su suerte, deseando que le quedara suficiente aire en los pulmones para pedir ayuda por sí misma. No me sentí mal por ello, por la sangre, no era la primera vez, pero siempre había estado allí para ocuparme de ella, sin embargo esa vez no podía quedarme. Toronto no era un pueblecito pequeño en el que el apellido de tu padre te salvaba el culo.
 Así que, cuando la sangre se derramó entre las piernas de Daniela, salí de allí y la dejé a su suerte, deseando que le quedara suficiente aire en los pulmones para pedir ayuda por sí misma. No me sentí mal por ello, por la sangre, no era la primera vez, pero siempre había estado allí para ocuparme de ella, sin embargo esa vez no podía quedarme. Toronto no era un pueblecito pequeño en el que el apellido de tu padre te salvaba el culo.
 Sentí un gran alivio cuando el chico que la había dejado en casa, salió de un golf azul a toda prisa, haciendo aspavientos mientras hablaba por teléfono, seguido de otro chico, que corría tras él. 
La ambulancia llegó rápidamente y vi cómo la metían, envuelta en una manta térmica, mientras un sanitario le tomaba las constantes vitales.
 Los seguí hasta el hospital, al que no había podido entrar, porque el maldito Alexander Vonthien no se largaba de allí ni un minuto.
Me habría gustado verla, tocarla. Calibrar sus preciosas heridas. Seguro que tendría unas cicatrices hermosas y la piel amoratada.
 Me ponía como una piedra recordar aquella madrugada, sus piernas abiertas atadas a los brazos de la silla y mi polla entrando y saliendo frenéticamente de ella. Había llenado de semen cada agujero de su cuerpo. La había azotado como a ella le gustaba, proporcionándole unos orgasmos increíbles. Conocía su cuerpo al milímetro, porque lo había diseñado para amoldarse al mío. No salía una gota de sudor de ninguno de sus poros sin que me diera cuenta de ello.
Deslicé la mano entre el elástico de mis pantalones de pijama y cerré los dedos alrededor de mi polla, que se había endurecido recordando la forma en que se estremecía, los sonidos que emitía, encharcándome los dedos que había enterrado dentro de ella. Me deshice de los pantalones y apreté mis bolas hasta el dolor, sacudiéndome el miembro hasta que escupió en mi pecho, arrancándome un profundo gruñido.
El sonido de mi teléfono destrozó la nube de placer que todavía me envolvía, mientras mi mano trabajaba suavemente mi polla, devolviéndole la tranquilidad. 
Era Greg.
Me confirmaba que, por el momento, nadie me buscaba, que no había una denuncia sobre mí y eso me tranquilizaba. Aunque no debía relajarme, porque, a pesar de tener claro que Daniela no me denunciaría, Vonthien era un tiburón, al que no le temblaba el pulso si te metías en su terreno y tocabas lo suyo. Había destrozado más vidas que el hambre, sin matar a nadie, no iba a convertirme en un número más en su lista, si llegaba a sospechar de mí de algún modo, porque ella no me delataría ni siquiera ante él. La tenía demasiado bien enseñada y el miedo que me tenía le había impedido tomar medidas en mi contra. Ni siquiera seis años después, había sido capaz de delatarme. Pero Vonthien era un hombre con el que había que tener cuidado. Era un perro de presa al que no se le escapaba nada, por eso era el mejor y eso lo sabía hasta yo y debía andarme con mucho cuidado.
Mi investigador me había informado de que había sido luchador de jaula en su juventud, así había ganado la mayor parte de su fortuna, que luego había empleado para abrir su bufete. Sabía pegar. Tenía un gancho mortal, si no te interponías en su camino. Había tenido la suerte de comprobarlo de primera mano. Todavía me dolían las costillas y me quedaban algunas marcas en la cara. No iba a enfrentarme a él físicamente, si podía evitarlo. No era tonto y ese hombre conocía métodos de lucha que yo ignoraba, pero no importaba. Tenía un talón de Aquiles y por ahí pensaba atacarle yo.
iba a arrancarle la felicidad de cuajo, exactamente igual que me había hecho él.
Maldito capullo.
Iba a saber lo que era sentir dolor, del de verdad, del que se siente cuando te quitan lo que más quieres. 
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                                          Daniela
El olor de las flores me inundaba, junto con el de la hierba recién cortada. La caricia del viento se repartía por mi espalda, mientras deshojaba una margarita, tumbada bocabajo y le observaba, con cada pétalo que arrancaba, para saber si me quería o no. Él no me miraba. Nunca lo hacía. Sus iris azules se distraían en los labios rojos que sonreían cerca de los suyos y que no eran los míos. A él la margarita siempre le decía que sí. Sonreí, imaginando que hacía trampas. No importaba, era tan guapo que le diría que sí aunque su margarita dijera que no. Por la forma en que le miraba lo sabía.

Me distrajo el sonido de los pájaros, que busqué a dos pétalos de saber si me quería o no. Tendría que volver a empezar y esperaba que, esa vez, me dijera que sí, como a él.
La sombra del árbol bajo el que estaba, había desaparecido repentinamente y una luz blanca me cegaba y, súbitamente, había un denso silencio. Los pájaros no cantaban, pero se oía el silbido del viento. Me costaba un poco respirar. Ni siquiera era consciente de estarlo haciendo, pero el aire me entraba igual, aunque no notaba la satisfacción de estar respirando. Tal vez no lo hacía. Era una sensación extraña. Como si me ahogara con cada bocanada de aire.
El viento se había llevado mi flor y ahora nunca sabría si me quería. Me dolía el pecho. Tal vez se debía al tiempo que llevaba tumbada bocabajo, aunque veía las nubes desde mi posición, lo que significaba que había cambiado de postura y no me había dado cuenta.
Oía voces que no conocía cerca de mí. Tal vez se había unido alguien a nosotros, pero el resplandeciente destello me impedía ver quién era. Me giré hacia un lado y le busqué, pero no le vi, así que, probé hacia el otro y tampoco estaba. No me preocupaba demasiado, porque escuchaba el sonido del viento, mezclado con el  murmullo lejano de los pájaros. Estábamos en un sitio tranquilo y agradable. Podía sentirlo por el calor que se agolpaba a mi alrededor. 
Volvió el silencio.
Algo sujetaba mis manos todo el tiempo y su voz me tranquilizaba. Percibía su olor, que conocía muy bien, que era mi refugio y me sentí segura. No pasaba nada si él estaba junto a mí.
Ahora no veía nada. Estaba oscuro. Tal vez se había hecho de noche. ¿Qué hora era? No tenía forma de controlar la hora. Me di cuenta de que no llevaba conmigo mi teléfono móvil. ¿Y si me llamaba? Se disgustaría enormemente si no podía ponerse en contacto conmigo.
Me tranquilizó escuchar los pájaros de nuevo, aunque seguía a oscuras. Quizá me había tapado los ojos para darme una sorpresa. Podía olerle, así que estaba allí, aunque no le veía. También escuchaba el sonido del viento entre la bruma del sueño.  
El viento silbaba, pero no soplaba, podía oírlo, pero no sentirlo. Estaba poniéndose todo un poco extraño.
Tenía sueño. Debía ser tarde.
No recordaba estar durmiendo, pero tampoco tenía imágenes de lo último que había hecho despierta. ¿Estaba despierta?
Tal vez estaba dormida, soñando que estaba despierta. O quizá soñaba que estaba dormida. Tal vez tenía los ojos cerrados, porque no recordaba estar viendo nada. No recordaba haber cerrado los ojos, pero estaba segura de que no los tenía abiertos, aunque no dormía. Estaba consciente, pero notaba los párpados bajados y mis pestañas moverse en mis pómulos. El cansancio hacía mella en mí. Estaba horriblemente cansada. Todo estaba oscuro, así que, era de noche. Tenía que dormir. Quería dormir. Me acurruqué sobre mí misma y dejé que el sueño me venciera.
Luz.
Se me arrugó la frente y la nariz.
Dolor.
Parpadeé lentamente y traté de abrir los ojos.
Nada.
Escuché susurros y chasquidos. 
Cerré los ojos. Creo que no llegué a abrirlos, aunque tuve la sensación de haberlos cerrado cuando vi la luz blanca, cegadora y escuché el soplido.
Otra vez los pájaros. 

Tampoco podía asegurar que aquel silbido lo hicieran los pájaros, era demasiado monótono y persistente. Incluso molesto. Se parecía más a un silbido lejano y el corte de una guillotina sobre un taco de papel.

Tampoco podía asegurar que aquel silbido lo hicieran los pájaros, era demasiado monótono y persistente. Incluso molesto. Se parecía más a un silbido lejano y el corte de una guillotina sobre un taco de papel.
Noté la consciencia y movimiento a mi alrededor, tocando botones. Había botones. Habíamos cambiado de sitio, pero no recordaba haberme movido. No había flores ni nubes, al menos no las veía.
Oía pitidos y voces amortiguadas y después nada.
No podía abrir los ojos.
Otro intento. Esta vez con más esfuerzo, tal vez así…
Me rodeaba algo caliente y blando, reconfortante. Aunque no podía moverme, no sin provocarme un dolor agudo en cada parte de mi cuerpo. Sentía una punzada en uno de mis brazos, que profundizaba cada vez que me movía. Tenía un ojo que no conseguía abrir del todo y coincidía con el lado de la cara que tenía adormecido. 
Tenía un lado de la cara adormecido. 
Me alarmé. La piel seca y agrietada de mis labios me raspó la lengua, y me di cuenta de lo mucho que me dolía la boca y los lados de la cara, como si algo apretado me hubiera estado presionando mucho rato los carrillos. El brazo que subí para tocarme me dolía de forma entumecida; sentía el hormigueo pero no el dolor en sí, y tenía la misma sensación en cualquier parte de mi cuerpo que intentara mover. Interiormente, también tenía punzadas adormecidas, bastante más intensas que en el exterior, a pesar del letargo, no sabría decir si natural o inducido. Moví ligeramente la cabeza, notando el mareo que me obligó a cerrar los ojos. El ojo que pude abrir, más bien. Lo abrí otra vez, despacio, cuando todo dejó de moverse. Me entretuve observando el entorno en el que me encontraba, con cierta dificultad, teniendo en cuenta que sólo podía hacerlo decentemente con un ojo, ya que el otro se negaba a cooperar.
La habitación era blanca, modelo estándar de hospital.
Estaba en un hospital, entonces, al que no recordaba cómo y cuándo había llegado. No recordaba muchas cosas anteriores a abrir los ojos allí y eso me inquietaba. Mi memoria se había borrado después de salir del trabajo y llegar a casa con Ian. Entonces me había despertado aquí, en un hospital, al menos en apariencia, sin saber siquiera qué había pasado.
Mi cabeza pronunció su nombre, pero mi voz no emitió sonido alguno.
Ian ¿dónde estás? Por favor que esté aquí, dóndequiera que sea esto.
No habíamos tenido ningún accidente. Recordaba perfectamente a Ian en la puerta de mi portal, con su enorme y nada discreto paraguas de color pistacho. Recordé el sonido de la puerta metálica cerrándose y su espalda volviendo al coche, para irse a recoger a Adam. 
Después nada. 
Palpé mis mejillas lentamente con la mano, y noté que la del lado del ojo cerrado estaba hinchada, y parte de mi cabeza estaba vendada. Mi muñeca estaba marcada, en las zonas que no cubría la venda. Como si hubiera estado atada. No recordaba haberlo estado. Tragué saliva y sentí un pinchazo al hacerlo. Palpé mi cuello, como si pudiera calmar la irritación a través de mis dedos. Tenía la boca seca, me dolían las encías y la piel que rozaba con los dientes, como si hubiera estado mordiendo algo duro mucho tiempo,
Suspiré dolorida.
Me sentía como si me hubiera estrellado contra un camión, que había tenido la deferencia de no atropellarme.
Otra vez me pesaban los párpados. 
Flotaba como si estuviera mortalmente drogada y, aunque no había tomado drogas nunca, tenía la sensación de que era justo así, como lo percibía la gente que las tomaba. Como si te pesara la vida.
El sueño me recorría, abrazándome como una manta esponjosa, en mitad de la nieve de un duro invierno, haciéndome sentir en una nube. Me costaba mantenerme despierta y me mareaba si movía mínimamente la cabeza, así que, permanecía todo lo quieta que podía.
Consumida por un letargo agotador, noté cómo mis ojos se cerraban de nuevo y me quedaba a oscuras y en silencio.
Mis ojos se abrieron de golpe.
Tenía la ropa empapada en sudor, producido, tal vez, por alguna pesadilla que no recordaba. Mi corazón martilleaba mi pecho, desbocado, haciendo vibrar mi garganta con sus latidos frenéticos. Miré a mi alrededor. Reconocí el techo blanco de la habitación aséptica y el olor a desinfectante. Mi ojo bueno realizó un repaso panorámico, para asegurarme de que no había nadie en la habitación. 
Entonces recordé por qué estaba en el hospital. Las imágenes  se formaban en mi mente como las escenas de una película, que se emitía en diapositivas. Así fue cómo recordé a Daniel en mi casa, tapándome la boca, acometiendo atrocidades con mi cuerpo. Mi cabeza latía con una fuerza dolorosa. Una arcada profunda me retorció el estómago, agitando mi respiración. Mi voz escapó en un sonido angustioso y no hubo nadie para calmarme.
Me estremecí y de repente no podía dejar de temblar.
Ian, ¿dónde estás?
Mi pecho se agitó en un incómodo sollozo que humedeció mis ojos. Tragué saliva y parpadeé, procurando mantener a raya a las lágrimas que intentaban fugarse. Mis dedos se cerraron en las sábanas y suspiré. 
La puerta se abrió entonces, despacio y entró una mujer, ataviada con un traje verde y un carro que chirriaba con cada movimiento.
—¿Cómo estás? —preguntó con una mueca que simulaba una sonrisa.
Quise contestar pero no me salió la voz. Imaginé que todo el tiempo que llevaba en silencio me impedía pronunciar palabra alguna. ¿Cuánto llevaba ahí?
—No tienes fiebre —dijo. Ni siquiera me había dado cuenta de que me la estaba tomando—.Te cambiaré la medicación para que puedas descansar.
No estaba cansada aunque me notaba pesada. Pero no iba a discutir.
Cambió el bote que pendía sobre mi cabeza, me tomó la tensión, colocó unas pastillas en mi boca y tras comprobar que las había tragado, abandonó la habitación.
¿Dónde estaba Ian?
Me pesaban los párpados.
Todo se quedó oscuro y en silencio de nuevo.                 
Oía su voz pero mis ojos no respondían. Sabía que era él. En mi adormecida consciencia reconocía el sonido y la forma en que mi nombre se deslizaba en sus labios. Como si estuviera recitando un poema, con la mejor entonación existente en el planeta, acompañada por ese tono de voz que era música resbalando por mi piel, creando pequeños escalofríos de placer en ella. No podía verle pero le oía. Su voz suave se envolvía dulcemente en el silencio encerrado, entre las cuatro paredes blancas que me custodiaban. Era el mejor sonido del mundo. Pero no le veía, aunque notaba que mi boca se curvaba, imaginando sus ojos azules delante de mí y su boca carnosa sonriendo. 
Unos dedos suaves tocaban mi cuerpo y noté que me agitaba en un escalofrío que me puso la piel de gallina. Era su tacto. Mi piel y su piel se reconocían. Mis células respondían a su cercanía, como lo hacía el hierro al imán. Me llamó de nuevo y mis párpados se movieron. Empujé con fuerza hacia arriba, esperando a que mis pestañas se arquearan y elevaran, para ayudarme en la difícil tarea de abrir los ojos. 
Me había vuelto a dormir, tenía los párpados pesados cuando los abrí. Ian no estaba y había poca luz. En su lugar estaba él.
Ojalá no fuera tan guapo, así yo no me sentiría como una mierda, indigna de ser observaba por su mirada azulada. Debía estar hecha un desastre. Él estaba impecable, aunque despeinado, pero incluso eso era perfecto. 
Suspiré suavemente, como si acabara de enamorarme por primera vez para siempre. Creo que, en el fondo, era así. Y si no, daba igual, me conformaba con mirarle como se miraban las cosas bellas, intocables; suspirando y deseando.
Mi primera reacción fue cubrirme con la sábana hasta la barbilla, y si no hubiera tenido una aguja atravesada en la piel, conectada a una botella colgante, de a saber qué líquido, habría subido un poco más, pero ese brazo me impedía ocultar la vergüenza que sentía. La habitación se llenó con su imponente presencia y, de repente, ya no era lo bastante grande para los dos. El ambiente adoptó su perfume, golpeando mis fosas nasales, recordándome el tacto y el calor de su cuerpo. La ruta de mis manos en su piel suave, en cada relieve y cada forma que dibujaba su perfección. 
Tenía las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir oscuro, y la pose estiraba la tela en las zonas adecuadas, hasta hacer suspirar a mi dolorida vagina. Los hombres guapos siempre provocaban cosas en momentos inoportunos. La camisa, a juego con el pantalón, estaba cuidadosamente remangada hasta los codos, marcando los músculos de sus brazos tensos. Abierta ligeramente en el cuello, mostraba un fragmento de su piel canela, que me hacía babear, a pesar de las circunstancias. Su sedoso pelo, negro como una noche sin estrellas, caía desordenado sobre su frente, destacando el centelleante azul de sus ojos furiosos. La sensual curva de sus labios llenos, estaba levemente arrugada, en una mueca de disgusto. ¿Estaba enfadado?
Se acercó a mí, con el sigilo elegante de una pantera, tanteando el terreno, y dejó salir un profundo resoplido exasperado.
¿Qué he hecho ahora? 
Mi ojo sano recorría su figura, firme, elaborada con el cuidado con el que se hace una obra de arte excepcional. Estaban los hombres guapos y luego estaba él. Me gustaba mucho deleitarme en su espectacular belleza.
Inhalé discretamente su fragancia y me hundí más en el colchón, deseando desaparecer. Por nada en concreto y por todo en general. Intentaba organizar la mezcla de sentimientos confusos y emociones contradictorias, que sentía por dentro con respecto a él. Mi cerebro enviaba vibraciones sensuales a mi cuerpo, que reaccionaba con una ligera repulsión. Pero yo adoraba todo lo de ese hombre, le deseaba con cada poro de mi piel. Sin embargo, no dejaba de pensar en que, si me tocaba de algún modo más íntimo, probablemente acabaría gritando, porque mi cuerpo le rechazaba, incluso con el latigazo de deseo que acuciaba entre mis piernas, cada vez que respiraba su olor. 
Se inclinó sobre mí y su cálida boca se apoyó en mi frente. Mi cuerpo tembló y se me escapó uno de esos sonidos, que expresaba por sí mismo todas las emociones contenidas, y el temor doloroso de que fuera más allá. 
El penetrante azul de sus ojos recorrió cada centímetro de mi entumecido y maltrecho cuerpo, por encima de las sábanas que lo cubrían y se detuvo en mi cara, por la que sus pupilas se movieron, observando cada destrozo que la marcaba. Se sentó en la silla junto a la cama, con esa elegancia que sólo tenía él, y mi respiración adquirió una incómoda velocidad. Le vi estirar el brazo y acercar esos dedos gloriosos, que habían estado en cada rincón de mi ser, a la zona de mi frente, probablemente para apartar el pelo que se pegaba en ella. Sentí frío y calor al mismo tiempo y un escalofrío de miedo recorrerme la espalda. Me temblaban las manos y el pulso me latía con fuerza en la garganta. Apreté los ojos, agitándome sin control. No llegué a sentir su calor en mi piel, pero oí el chasquido de su lengua y el roce de la silla al moverse en ella. Una exhalación estremecida abandonó mi boca y abrí los ojos, el ojo bueno, despacio. 
—Tienes miedo — dijo en una afirmación de reconocimiento. Temblé de nuevo y me encogí bajo las mantas —. El miedo palidece tus mejillas, ensancha tus pupilas, te seca los labios y los enrojece. Te pone la piel de gallina. 
La yema de su dedo trazó un recorrido de fuego, desde el dorso de mi mano, donde se clavaba la aguja, y ascendió por mi brazo, hasta detenerse en el hombro, cerca del cuello, donde su uña rozó la piel, provocándome un escalofrío que me hizo cerrar los ojos en inclinarme en su toque.
—El miedo te hace preciosa. —Sus dedos tamborilearon en mi cuello y suspiré inapropiadamente. Sólo alguien como él podía decir algo tan fuera de lugar como aquello y que sonara como la mejor declaración en un momento como aquel.
Cualquier persona normal, ahí habría visto un problema. Un motivo para mantenerse alejada de alguien a quien el terror de otra persona le resultaba atractivo y excitante. Yo vi un halago. Uno importante. Mi condición, concienzudamente aprendida y arraigada en mis entrañas, indicaba que esa era una evaluación correcta y complaciente, por la que debía estar agradecida.  
¿Cuánto tardan en desaparecer la culpa, la ira y la vergüenza? 

No haber podido hablar con Ian, desde que recordaba estar despierta, me tenía ligeramente desquiciada, porque me había privado de enterarme de la presencia de Alexander y me había impedido prepararme para ello.
Sus dedos tocaron el dorso de la mano en la que la vía intravenosa se hundía en mi piel, y la retiré instintivamente, aunque despacio, arrastrándola sobre las mantas,  como si, realmente, no quisiera perder el contacto cálido que salía de ellos. No quería que me tocara, pero necesitaba el fuego que encendía en mi piel.
Vi curvarse esos labios pecaminosos en una de esas sonrisas suyas, provocadoras de infartos. Estaba tan entumecida por todas partes, que tuve que comprobar si llevaba bragas, para establecer dónde iría a parar el importante derrame de fluidos que se avecinaba. 
—No te imaginas cuántas cosas despiertas en mí ahora mismo, así como estás.
—¿Herida y hecha un asco? —me burlé.
Se rio, por supuesto que sí.
—Herida y aterrada —respondió.
Cuando habías sido adiestrada para satisfacer la parte sádica de un salvaje, tu sangre y tu dolor se convertían en su recompensa y te resultaba halagador que tus heridas se consideraran un buen trabajo, incluso cuando quien las alababa no era quien te las había hecho.
Si yo fuera otro tipo de persona, una a la que no le hacía falta el dolor para seguir viviendo, una que no necesitaba que le hicieran daño para sentirse apreciada, habría pulsado el botón oculto junto a mi pierna, dentro de la ropa de cama, por el que pasaban mis dedos de la mano que no tenía la aguja, para que un enfermero sacara a Alexander de allí. Uno muy alto y muy fuerte, capaz de lidiar con él en modo rinoceronte cabreado. Sin embargo, mi alma masoquista se ensanchaba en el diminuto espacio de mi pecho, agrandándose en el orgullo proporcionado por la apreciación de sus bellos ojos, premiada con la exquisita sonrisa de su boca. 
Alexander no era como Daniel. Nadie era como Daniel. Pero tenía gustos similares a los suyos. La forma en que sus ojos devoraban mis heridas era uno de ellos.
Me preguntaba qué pasaría si se enterara de que me había roto por dentro. Entretanto, mi cuerpo temblaba al pensar en ello.
No era miedo y eso era lo peor.
Suspiré dolida y me reí amargamente por dentro. Era como una drogadicta en periodo de desintoxicación, abrumada por el incómodo efecto del síndrome de abstinencia. 
Hundida en el colchón, esperaba a que el hombre atractivo que tenía a mi lado, me hablara. El corazón golpeaba en mi pecho, retumbando por todo mi cuerpo y él seguía en silencio cortándome el aliento. La forma en que ahora me miraba, me advertía de que no intentara inventarme nada sobre lo que me pidiera información, en caso de que lo hiciera. Su forma de permanecer en silencio, me ponía más nerviosa que las posibles preguntas que pudiera hacerme. Me estudiaba. No sabría decir si intentaba averiguar la razón de mi rechazo, el motivo por el cual me encontraba hecha una mierda en la cama de un hospital, o si, simplemente, estaba haciendo una de esas cosas que él hacia; mirarme porque podía. 
Se había acomodado en la silla de plástico, cómo si fuera el caro sillón ergonómico de su despacho, con las piernas estiradas, el codo en el reposabrazos y esos dedos divinos jugando en el arco de cupido de su boca. El azul de sus ojos se había aclarado, tal vez por la luz incidiendo en ellos directamente, y estaban puestos en mí. Su amplio pecho se movía ligeramente al ritmo de su respiración, abriendo la tela de su camisa, mostrando su brillante piel canela. Por un momento deseé poner mis dedos ahí, en ese pequeño fragmento dorado y descender por toda la planicie de su torso y acabar en esos abdominales duros y bajar hasta el centro de esa uve perfecta que dibujaban sus caderas… Me mordí el labio pensando en él, tal como estaba, pero desnudo en su trono y yo encima. Alexander tenía ese poder sobre mí. Ni siquiera en una situación como en la que me encontraba, era capaz de mirarle sin pensar en su cuerpo desnudo, en sus ojos exudando deseo, sus manos aferradas a mi carne, apretándome con fuerza, exprimiendo mis sentidos.
Una bocanada de aire expulsó de mi mente mis pensamientos pervertidos, para centrarme en un detalle importante del que acababa de ser consciente.
—¿Dónde está Oliver? — pregunté en un murmullo. Se me hacía raro que no hubieran entrado los dos juntos. Desde que lo conocía, no podía dejar de pensar en que, si se alejaban uno del otro, dejarían de respirar. Le pregunté por iniciar una conversación que desviara un poco su férrea atención de mí y la mía de su imaginaria  desnudez.
Su lengua humedeció sus labios carnosos y repetí el gesto en mi boca. 
—Tu amigo ha sufrido un ataque de ansiedad, —respondió con ese tono aterciopelado de su voz, que era como una caricia en todos los puntos adecuados, imprimiéndole un tono indiferente a su respuesta, como si sufrir un ataque de ansiedad no fuera importante —. Está bien —aseguró—. Oliver está con él. Ese chico estaba destrozado cuando llegamos. Supongo que, al final, todo esto, ha podido con él.

Apoyó el tobillo en la rodilla contraria y enlazó los dedos en su estómago con indiferencia. La indiferencia le quedaba bien. Le daba un toque sexy al poder que desprendía su atractiva imagen. Quería preguntarle por Ian, no me bastaba con que Oliver estuviera con él para imaginar que estaba bien, quería estar segura. Abrí la boca para lanzar mi pregunta al aire cuando su formidable cuerpo se movió, cambiando su postura y acaparó mi atención, con esa facilidad con la que siempre lo hacía.
—¿Por qué estás aquí, Daniela? —El tono áspero de su voz hizo que todo mi cuerpo se tensara ante la pregunta. Nadie con un poco de empatía realizaba esas preguntas, en tono acusador, a una persona ingresada en un hospital, tanto si el motivo era provocado como si no. Confieso que me resultó perturbadora su actitud. Como si yo estuviera en el hospital para molestar. Estaba tranquilo, ahí sentado, con todo ese cuerpo sexy expuesto ante mí, siendo todo sensualidad y exudando cierta arrogancia, como si, en vez de estar en la habitación espartana de un hospital, estuviera en su dormitorio, insinuando algo que yo le negaba. 
Abrí la boca para responder, pero volvió a hablar antes de que yo pudiera hacerlo.
—No me mientas —me advirtió.
Parpadeé un poco sorprendida por la advertencia, ignorando las razones por las que había deducido que pensaba mentirle.
Iba a hacerlo, pero no era tan transparente como para que se hubiera dado cuenta, antes, siquiera, de que se me ocurriera la idea. No es que me importara especialmente, ya que sí pensaba mentirle, sin escrúpulo alguno, además, pero al mismo tiempo me ofendía que hubiera llegado a esa conclusión antes que yo. No negaré que había desarrollado cierta tendencia a ocultarle información que tuviera que ver con Daniel, y podría ser que esto hubiera provocado cierto hastío y exasperación en él con respecto a mí.  Estaba segura de que sabía que le mentía al respecto, todas las veces que hablaba de él, pero me salía de forma natural, como si hacer otra cosa fuera contra natura. Me salía automático, como el respirar y estaba completamente segura de que lo sabía y de que estaba agotando su paciencia al respecto. Pero desafiar a Alexander era un reto que nacía de mis profundidades. No lo hacía a propósito, pero no podía evitarlo. 
—Me caí por la escalera. —Ni siquiera planeé la respuesta y sabía que sonaba ridícula, pero me salieron las palabras atropelladamente, como si fueran a cambiar en el interior de mi boca si no las escupía con rapidez. Me lanzó una mirada despectiva y descartó con frialdad mi respuesta.
—Inténtalo de nuevo — dijo resoplando. 
—No estoy mintiendo — murmuré apartando la mirada de la suya acusadora.
—Yo creo que sí lo haces —prosiguió, inclinando su esbelto torso hacia adelante, apoyando los codos en el borde del colchón, sin tocarme. Inspiró profundamente, cerró un momento los ojos y despeinó su sedoso pelo negro. Yo También quería pasar los dedos por ahí—. Nadie se cae por la escalera y se hace daño sólo en un lado de su cuerpo.
—Supongo que he sido afortunada —dije encogiendo el hombro izquierdo, que era el que no tenía la intravenosa en la mano.
Levantó el arco perfecto de su ceja y vi algo de brillo, efímero, de diversión en el aro azul de sus ojos y una ligera curvatura de su boca, esforzándose por no sonreír.
Volvió a suspirar y se pasó los dedos por la cara, encorvándose hacia adelante de nuevo. 
—Verás, cuando mi teléfono suena a las siete de la mañana y mi día empieza con una visita al hospital porque mi mujer —puso cierta énfasis en eso, pero más en plan molestia que agrado—, está ingresada, lo que espero cuando le pregunto qué ha pasado, es que me conteste con sinceridad. 
Bueno, no iba a quitarle la razón en eso. Tal vez sería todo más fácil si le contara lo que había pasado, pero, sopesando los pros y contras, en modo exprés, no le veía beneficio alguno para ninguno de los dos. No es que me preocupara que pudiera tomar la decisión de prescindir de mi compañía, que sí lo hacía, me inquietaba un poco más su reacción hacia Daniel y no porque me importara el bienestar de Daniel, sino porque me preocupaba el suyo. Así que, guardé silencio. 
—Ni siquiera me dejas tocarte sin encogerte de miedo— susurró pasando los dedos por mi pelo enredándolos en él —. He visto el deseo brillando en tus ojos, pero te has privado de pedirme un beso. Y ahora tratas de hacerme creer que es fruto de una desafortunada caída.
Suspiró y se levantó. 
Quería tocarle pero no podía soportar el pensamiento de que me tocara él a mí, aunque lo deseaba. No había ninguna parte de mi cuerpo que no quisiera estar en contacto con el suyo. Pero me horrorizaba la idea y no podía decírselo porque eso me angustiaba todavía más.
Pasó el pulgar cuidadosamente por mi mejilla sana y se llevó unas lágrimas que resbalaban por ella, después, con mi mano en la suya, besó mis nudillos. Volvió a inclinarse sobre mí, dejando que su cálido aliento azotara mi piel, erizándola. 
Escuché un gemido. 
Era mío y un susurro, suyo, que me hizo cerrar los ojos, como todas las veces que había susurrado cerca de mí, recordándome cuánto echaba de menos el contacto con su piel. Le deseaba y ansiaba pasear mis dedos por su espalda y enredarlos en su pelo. Morder su boca y apretarle contra mí. No podría describir el inapropiado estado de excitación que me invadió en aquel momento. Mi corazón era como un inmenso festival de tambores en mi pecho, bajo el riguroso escrutinio de sus ojos.
—Dejaré que pienses en lo mucho que me está molestando que me estés mintiendo deliberadamente, porque, es posible que lo interprete como un intento de encubrir la verdadera razón por la que estás aquí —amenazó apretando la yema de su dedo índice en mi barbilla, obligando a mi boca a abrirse levemente —. Si después decides mantener tu versión, en lugar de decirme qué ha pasado de verdad, me obligarás a adoptar otra actitud que quizá te guste menos. Su lengua rozó rápida y delicadamente mis labios separados. Su nariz tocó mi cuello, cerré los ojos esperando el ansiado beso que no llegó. Se incorporó y abandonó la habitación sin decirme adiós, dejándome temblorosa como un flan, que intenta mantenerse entero sobre el techo de un tren de alta velocidad, circulando en mitad de un terremoto. 
Así, tal cual.
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Mis pies se balanceaban de forma nerviosa, mientras esperaba, sentada al borde del colchón, que Alexander jugara a los abogados con la directora del hospital, que opinaba, sabiamente, que debía poner una denuncia contra mi agresor, y él le indicaba, de forma seductora, que él se encargaría porque, no sólo era mi marido, también era uno de los mejores abogados de Toronto y le explicaba el protocolo de actuación civil, usando, seguramente, toda esa palabrería legal que nadie conocía, en la que no decía absolutamente nada, pero te hacía pensar que sí. Y con esos ojos y esa cara, estaba segura de que ella, por muy dura que quisiera parecer, también había sucumbido a sus atractivos encantos. Todo el mundo lo hacia. Entre tanto, mi corazón martilleaba mi pecho al ritmo de un festival de tambores, y los latidos vibraban en mi garganta, como si estuvieran intentando traspasar las paredes de mi tórax, mientras contaba mentalmente los minutos que quedaban, sin tener aporte de referencia alguna sobre cuánto tiempo llevaba allí, esperando. 
Habían pasado cuatro días, de los que, al menos de uno de ellos no había sido consciente, otro lo recordaba borroso y del resto, los ojos de Alexander habían escudriñado cada centímetro de mi ser, midiendo mis emociones, cada vez que me preguntaba y le mentía. Estaba segura de que, a esas alturas, ya estaba al corriente de todo y sólo esperaba a que yo se lo confirmara. Me había preguntado cada uno de los días por Daniel Leigh. Por aquella amenaza vertida sobre mí en el aniversario del bufete, algo que consideraba un sinsentido si sólo éramos conocidos. Quería saber si había pasado algo entre nosotros que tuviera algo que ver con la agresión. Y sobre todo, quería saber si había sido él. Aunque estaba completamente segura de que conocía la respuesta a todas esas preguntas, le mentí y él me permitió hacerlo. 

Lo peor era que no mostraba emociones. No sabía si estaba molesto o enfadado, frustrado o indiferente. Su atractiva cara no mostraba señal alguna de creerse o no lo que yo le decía, pero dentro de mí sabía que no había conseguido colarle ni una.
Unos golpes suaves en la puerta se llevaron mi atención hacia allí y pronto mis ojos se toparon con los suyos, que eran un mar revuelto en un día tempestuoso. Me preguntó si podía entrar, cuando ya estaba casi dentro. Mis piernas dejaron de moverse, pero el sonido estridente de mi corazón no cesó. 
Mantuvo la distancia conmigo, quedándose cerca de la puerta, pero me llamó y toda mi piel se estremeció, cuando cada una de las letras de mi nombre se deslizó como chocolate fundido en su lengua y su voz hizo una melodía con ellas. 
—Ven aquí, preciosa —. Su voz era profunda y sosegada, como si no me estuviera dando una orden. El vello de mis brazos se tensó y un escalofrío recorrió cada centímetro de mi ser. 
Una pequeña parte de mí quería correr hacia él, estrellarse en la cálida solidez de su pecho y sentir esos brazos fuertes a mi alrededor. Una parte aún mayor quería correr en dirección contraria. 
Bajé la mirada a mis manos, entreteniéndome en la ardua tarea de ocultarlas bajo las mangas, dándole tiempo a mi cerebro a enviarme la orden correcta. 
Pensaba en los moretones de mis piernas, que él no había visto, al menos no siendo yo consciente de ello. Los golpes que afeaban mis costillas, esa grieta que tensaba la piel de mi cara, en el pómulo, y en el tono rojizo que cubría mi ojo por dentro, que ya se abría casi del todo. Pensaba que si me iba con él, vería todos mis desgarros y sabría todo lo que no le había querido decir. Y aunque dentro de mí estaba totalmente convencida de que ya tenía toda esa información, probablemente más detallada de lo que jamás se la daría yo, no podía evitar la reticencia.
Cerré los dedos, observando mis uñas marcando mis palmas, sintiendo las pequeñas fisuras de dolor alargarse dentro de mí. 
Él esperaba. 
Me había dejado vestirme sola, sin su presencia. Conociendo a Alexander, era un detalle por su parte. También había tenido en consideración permitir que Ian me proporcionara la ropa, y había dejado que entrara en la habitación antes que él, para poder ayudarme. No es que necesitara ayuda per se, pero era una excusa para hablar con él y armarme de valor para enfrentarlo dignamente, sin que se me notaran las mentiras que estaba segura ya había descubierto, aun así, no podía evitar que se desparramaran de mi boca como un torrente agitado.
dignamente, sin que se me notaran las mentiras que estaba segura ya había descubierto, aun así, no podía evitar que se desparramaran de mi boca como un torrente agitado.
Me puse unos pantalones de chándal anchos y una sudadera de Ian, que me cubría hasta las rodillas. Había trenzado mi pelo y, mientras mis manos se ocultaban en las mangas, mis ojos observaban las puntas sujetas por el elástico negro, al final de la trenza. Lo que fuera con tal de no mirarle.
Su perfume me hizo cerrar los ojos y apreté los puños, cuando uno de sus dedos me acarició la nuca, tan efímeramente, que casi deseé que volviera a repetirlo. Contuve un suspiro, muy poco, porque mi cuerpo reaccionaba a cualquier cosa que viniera de él, incluso si sólo se limitaba a estar cerca. 
Vi su mano en mi campo de visión, con las uñas cortas, pulidas a la perfección y esos dedos grandes que habían adorado mi cuerpo en tantas ocasiones, se curvaron hacia mí. Un pequeño jadeo se abrió paso en mi pecho, y sentí la desesperante necesidad de estudiar la curva de sus dedos, invitando a los míos a unirse a ellos. La espera se hizo eterna y tensa, al menos para mí, aunque la decisión era mía.
Llené mis pulmones y, durante un instante, me quedé observando cómo mi pecho se elevaba, con la bocanada que lo hinchaba y se quedaba ahí, temporalmente retenido, poco antes de abandonarme lentamente y hacerlo bajar. Levanté despacio mi mano y apoyé levemente las puntas de los dedos en los suyos. El hormigueo que sentí en el estómago me pilló totalmente desprevenida, como si estuviera tocando aquella mano por primera vez, después de haber pasado media vida deseándolo. Se produjo una corriente entre nosotros que estremeció todo mi ser. No quise mirarle para comprobar si también la había sentido. 
Quería abrazarle, pero no quería que me tocara. Todavía no. 
Cerró despacio sus dedos, sujetando los míos y esperó a que mi palma se acomodara en la suya. Mis pies tocaron el suelo y me di cuenta, entonces, de que me levantaba. Mis ojos estaban en su abdomen, lo cual no estaba nada mal, teniendo en cuenta, en fin, ese cuerpo que tenía y que se apretaba debajo de su camisa, sobre la hebilla de plata de su cinturón. 
Escuché un suspiro abandonar su boca. 
Ojalá me rodeara con sus brazos y me apretara en su cuerpo, para poder sentir todos esos músculos duros clavarse en mi piel. 
No lo hizo.
Se quedó a mi lado, manteniendo una distancia prudencial. 
Mi mano estaba cerca de su muslo, envuelta entre la tela de la manga y sus dedos, que la cercaban suavemente con firmeza. No podría retirarla si quisiera, estaba segura de ello, pero no ejercía presión. 
Me sentía más pequeña que nunca a su lado, incapaz de levantar los ojos y posarlos en él, pero sin perderme el hecho de que mis dedos tocaban los suyos, y mi mano estaba junto a su pierna, en el borde sexy de su cadera, donde mis miedos y deseos se mezclaban entre sí, produciéndome una extraña sensación de anticipación y anhelo, combinada con el miedo que tenía de tocarle y la desesperación por hacerlo. 
Caminaba despacio, arrastrando los pies, mirando al suelo. Él tardaba tres pasos míos en dar uno suyo, sobre el encerado suelo del pasillo que conducía a la calle.
A medida que nos acercábamos a la puerta acristalada, mi cuerpo se estremecía y notaba cómo se encogía, hasta el punto en que mis dedos ya habían ganado terreno en su palma, que sujetaba con más fuerza de la deseada. También me di cuenta de que caminaba mucho más cerca de él que cuando había abandonado la habitación.
Él mantenía su paso firme, amoldando sus zancadas a mis pasitos. Aun así, la puerta estaba cada vez más cerca y mi pánico a salir era cada vez más grande.
El sol calentó mis pómulos, cuando atravesamos el umbral de salida a la calle y la potente luz me cegó momentáneamente.
No soltó mi mano, que yo mantenía apretada en la suya, mientras me conducía a mi lado del Jaguar. Miré el vehículo que, de repente, era una cápsula claustrofóbica en la que iba a estar encerrada interminablemente. Traté de ignorar la presión que me oprimía el pecho, sin conseguirlo. Estar encerrada en un cubículo pequeño, no me apetecía demasiado en aquel momento.
Escuchó el sollozo de mi pecho mucho antes de que yo me diera cuenta de haberlo emitido y, cuando el líquido caliente de mis ojos se derramó por mi mejilla, y su pulgar detuvo el recorrido, mi respiración se aceleró. Se agachó delante de mí y me sentí como una niña pequeña, a la que un amoroso padre trataba de consolar.  Sus manos sujetaron mis muñecas con ternura y sus labios tocaron mis nudillos.
—Mírame — ordenó suavemente—. Nunca haría nada que te hiciera daño, lo sabes ¿verdad?
Asentí con la cabeza, incapaz de contestar. Me latía muy fuerte toda la caja torácica y me provocaba un intenso dolor en el pecho. Tomé unas cuantas respiraciones profundas, bajo el escrutinio feroz del azul de sus ojos.
—¿Quieres que llame a Oliver?— preguntó en voz baja.
Imaginé que pensó que Oliver me tranquilizaba más que él en aquel momento, pero no quería que llamara a nadie, quería que desapareciera de mí ese estado de mierda que me impedía avanzar. Yo era fuerte, joder. Había pasado por cosas peores estando sola, ahora le tenía a él.
—Sólo sácame de aquí —murmuré apenas sin aliento. El asintió una única vez. Abrió la puerta del acompañante y dejó que me tomara mi tiempo para entrar, cosa que hice lentamente, como si el coche pudiera atacarme. Me senté colocando mi espalda en el centro del asiento, asegurándome de adoptar su forma, sintiendo el abrazo del cuero a cada uno de los lados. Mis piernas se juntaron en el centro y dejé las manos sobre mi regazo. Me colocó el cinturón, intentando no tocarme en la medida de lo posible. La puerta se cerró y sentí la presión en el pecho, hasta que se abrió la del conductor y el perfume de Alexander lo llenó todo, cuando su cuerpo ágil se colocó tras el volante. 
Se incorporó al tráfico, despacio, en completo silencio, mirando de vez en cuando hacia mí, preguntándome si iba bien. Todas las veces le decía que sí, aunque por dentro pensaba que no, pero no quería que se detuviera. Cuanto antes llegáramos, antes saldría de la estructura metálica que se cernía sobre mí.


Me detuve en el acogedor recibidor.
No había cambiado nada. No sé porqué esperaba encontrar algo diferente. Sólo habían pasado cuatro días de ingreso y seis desde la última vez. De todas formas lo miré todo como si fuera la primera vez que entraba allí. Todo seguía pulcramente en su sitio: la banqueta barroca Gryphon Reine, donde había estado por primera vez con Alexander, debajo de la cual se encontraban, perfectamente ordenados, los dos pares de zapatos que usaban Oliver y él para ir a trabajar, pulidos brillantemente, al lado de los cuales estaban los dos maletines de piel negra. En la esquina, un perchero sujetaba los abrigos de estilo inglés y las bufandas que habían usado ese día. Delante, una mesa delgada soportaba un pequeño jarrón azul, cargado de flores frescas que Oliver cambiaba con frecuencia. En esa ocasión había hecho un ramo con Eléboros Onyx, que encantaban a Alexander y sus incombustibles capullos de rosa blanca en el centro. Un marco de plata, en el que no me había fijado antes, contenía una imagen de ellos dos en blanco y negro, en la que parecía que estaban bailando, abrazados, probablemente también del día de su boda. Sonreí porque era una imagen preciosa. También estaba mi foto, la que me hice con Ian y le envié a Alexander cuando estaba en París. Pasé los dedos por la imagen y, un poco, mantuve la sonrisa, que murió cuando me di cuenta de que, el espejo antiguo que gobernaba la pared de la entrada, reflejaba la cara de una mujer destrozada y resignada, que se entretenía pasando la vista por cada línea enrojecida que la cruzaba y cada mancha azulada. Mis ojos se detuvieron en mis labios cortados, los hundí hacia dentro, como si los hubiera pintado y los solté oscurecidos. Estiré la mano para tocar la cara del espejo, dibujar su óvalo, repasar los rasgos de la boca herida, trazar la línea amoratada en la mejilla... Observé los ojos tristes, pero a pesar de todo, brillantes, que me devolvía la imagen y desvíe la atención al Te Quiero, amor de Oliver, pegado en una esquina del espejo, en la tarjeta de visita, por la que paseaban mis dedos, palpando las letras, para empaparme de las emociones que el pequeño rectángulo transmitía, a través de esas palabras. Amor podía ser cualquiera que necesitara en ese momento sentirse querido, aunque si les conocías, todo el mundo sabía que Amor era Alexander. Pero en aquel momento me apropié de aquellas palabras, que hicieron nido en mi pecho reconfortándome, dándome cuenta de la falta que me hacía sentirlas en mi piel.
La imagen de Alexander se cruzó en mi reflejo. Evité sus ojos pero no el resto de su cuerpo. No me perdí el movimiento lento de su brazo en mi espalda, haciendo caer mi trenza en uno de mis hombros, dejando el otro desnudo. Ni el momento en que apoyó la mano en él, en la unión con el cuello, rozándolo con sutil calidez, con el pulgar, generando un intenso escalofrío que se retorció por mi columna, como una descarga eléctrica. Se inclinó sobre mí y su boca marcó una tierna caricia en el lugar que había tocado su dedo. Mis ojos se cerraron al sentir su tacto, ligero como el soplido de una breve brisa repentina. Mi piel se estremeció y conté los latidos que hacían que deseara esos labios en los míos y los que iba a tardar en apartarme si lo intentaba. Sus labios permanecieron en mi piel más de lo que me gustaría y menos de lo que necesitaba, y esa batalla de sensaciones que producían mis entrañas, entre la necesidad de sentir el calor de su cuerpo y la de salir corriendo, me paralizaron de un modo arrollador, hasta el punto de tensarme y preocuparme de que él lo notara. 
La humedad de mis bragas, que me produjo su cercanía, era tan contradictoria e inadecuada, como el pavor que se entremezclaba, acechando mis sentidos. 
Las yemas de sus dedos, fuertes, presionaron levemente la parte baja de mi espalda. La caricia era suave, pero la sentía como si me estuviera empujando con todas sus fuerzas. Aguanté el aliento dejándome guiar al interior de la casa.
Todo estaba impoluto, tal como recordaba, con algunos detalles nuevos aquí y allá. Flores frescas diferentes, en los rincones en los que solían estar y ese ambiente agradable que se respiraba al entrar. A pesar de todo ello, me sentía fuera de lugar. Sólo había pasado una semana pero parecía una eternidad.
La mano de Alexander se situó en mi nuca, acariciándome con el pulgar. El toque de sus dedos me producía escalofríos continuos. Aun así, era agradable el contacto. 
La escena me recordó a la primera vez que vi a Oliver, asustado como un cervatillo acorralado, abrazando una botella de vino en su pecho, como si de un cachorrito se tratara. Recordé lo tremendamente guapo que me había resultado, la pureza de su rostro angelical, el brillo verdoso de sus llamativos ojos, el pelo trigueño desordenado...Exactamente igual que en aquel momento, excepto que ya no parecía un ciervo asustado y la botella de vino permanecía a la espera, en un rincón de la encimera, en la que estaba trabajando. La presión de los dedos en mi nuca desapareció, dejando un vacío helado en su lugar. Esta vez Alexander no se adentró en la cocina para saludar a Oliver como aquella vez. Fue Oliver quien en ese momento optó por venir hacia nosotros, deteniendo sus pasos frente a mí. La ternura que vislumbré en sus ojos me impactó, incomprensiblemente, de forma visceral.
Levantó los dedos despacio, a la altura de mi cara y apoyó cuidadosamente las yemas en mi mejilla, hasta que tuvo en ella toda la mano y rozó mi pómulo con el pulgar. Mi reacción a su toque fue diferente de cómo lo había sido con Alexander. Mi piel se encendió de manera distinta y mis latidos crearon un ritmo constante pero pausado. No sentí la necesidad de retroceder cuando sus labios rosados tocaron los míos. Me sorprendí cerrando los ojos, aunque no intentó entrar. Fue un beso casto, de bienvenida, de esos que daba Oliver cuando el sexo no intervenía.
—Me alegro de que estés aquí, por fin — dijo enderezándose y se formó un nudo en mi garganta, retorciendo mi estómago. Sentí que mis ojos se humedecían, pero me esforcé por no llorar y lo conseguí. Oliver era la ternura personificada y la irradiaba por todos los poros de su perfecta piel. Besó a su marido, de esa forma mimosa en que lo hacia siempre, por encima de mí, pero sin tocarme, ninguno de los dos, a pesar de que estaba entre ellos.
Sujetando mi mano, como si no hubiera pasado nada en mi vida que le llevara a pensar que, tal vez, podía no querer que me tocara, me llevó hasta la cocina con Alexander siguiéndonos los pasos.
—Te he preparado fideos de arroz con pollo y menta —. Era mi plato favorito de pasta desde que conocía a Oliver. Me guiñó uno de sus chispeantes ojos verdes, haciéndome sonreír. Me acompañó a mi taburete, en la encimera y me ayudó a acomodarme en él. Me sirvió un vaso de agua y una copa con dos dedos de vino, para que no me sentara mal la mezcla con los medicamentos que tomara.
Los servicios para los tres estaban ordenados, dispuestos de manera que Alexander presidía, como siempre, yo estaba a su derecha y Oliver a la izquierda, más cerca de él de lo que lo estaba yo. 
La cena fue incómoda. Nadie hablaba. Por el rabillo del ojo veía a Oliver mirar a Alexander y después a mí. También Alexander me miraba y tanta atención puesta en mí, de repente, me resultaba sobrecogedora. Fingí que no me molestaba, porque entendí que no era culpa de ellos y que todos nos estábamos enfrentando a algo así por primera vez, y había que medir las reacciones. Pero, siendo honesta, habría preferido que me trataran como siempre y no como si estuviera a punto de romperme, aunque probablemente me habría quejado si hubieran optado por esta opción, porque el ser humano es así.
Oliver me acompañó a su habitación, que habían preparado para mí, dando por hecho que prefería dormir sola. No lo prefería, pero me sentía más cómoda que con la alternativa, que era compartir cama con ellos. No estaba preparada para estar desnuda en su presencia, ni para que ellos lo estuvieran en la mía. No estaba preparada para sus besos y caricias, ni entre ellos ni para mí. Las muestras de cariño no eran una opción en mi vida en ese momento. Mi cuerpo repelía cualquier atisbo de ternura que se le prodigara.
Marcada por la violencia y el dolor. El miedo, la inseguridad. Todas esas cosas que conseguí olvidar durante un tiempo, y que habían vuelto a mí con más fuerza.
Daniel Leigh estaba lejos, probablemente. Tampoco era seguro. No sabía qué había pasado con él desde mi ingreso en el hospital y no podía preguntarle a nadie sobre ello. Lo malo de este tipo de secretos era que nadie podía ayudarme. Eso me carcomía por dentro Suspiré.
Miré la foto sobre el cabecero de la cama, deseando que Alexander se inclinara hacia delante y le besara.
Volví a suspirar y me senté en el borde de la cama. Recogí mis piernas por debajo del enorme jersey de Ian y abracé mis rodillas contra el pecho. Oliver se sentó frente a mí. Tenía una cara preciosa que no podía dejar de mirar.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó con su cándida voz. Puso mi pelo detrás de la oreja y al retirar la mano, me tocó suavemente la piel de la cara, en el borde de la mandíbula. Mis ojos se cerraron con la delicada caricia.
—Todo lo bien que cabe esperar — contesté indiferente, apretando los brazos en mis piernas. Asintió lentamente y expulsó el aire despacio, lo bastante fuerte como para que pudiera oírlo.
—¿Habías visto anteriormente a la persona que te atacó?— El tono de su voz era relajado, no invasivo, ni inquisidor. Un dato de curiosidad, como otro cualquiera. Aun así le miré un instante con recelo. Fue muy breve, porque no quería que se diera cuenta de que intentaba eludir la pregunta. Ni de que me resultara sospechosa una curiosidad que era más propia de Alexander que de él. Él nunca hacía esa clase de preguntas.  
Su mano estaba sobre el colchón y me entretuve con su anillo. 
—¿Está enfadado conmigo? —le pregunté evitando su mirada. Respiró profundamente. Detuvo el movimiento de mis dedos en su alianza, colocando los suyos sobre ellos.
—Está molesto por lo que ha pasado — contestó. O sea que sí estaba enfadado conmigo. Apartó los dedos de los míos, devolviéndome la movilidad y yo volví a centrarme en el aro de su dedo. De repente era sumamente interesante.
—¿Es tu anillo de boda? —.Arqueó una de sus cejas rubias, perfectamente perfilada y su boca de cereza sonrió. Juntó los dedos y palpó el aro oscuro con el pulgar. Poca gente tenía un anillo de bodas de color negro.
—Y el de compromiso —respondió con orgullo. Nadie se casaba con su anillo de compromiso, pero ellos sí, por supuesto.
—Es alucinante —observé—. Parece de mármol.
El aro era lo bastante grueso, para albergar el símbolo infinito grabado en azul cobalto. Recordé el de Alexander, igual, pero en verde. 
—¿Es por el color de sus ojos? —pregunté repasando el grabado.
—Me gusta el color de sus ojos —contestó él.
—A mí también —coincidí sin poder evitar sonreír—. ¿Los eligió él? —Levanté los ojos de la joya negra y miré en la profundidad verdosa de los suyos. 
—Sí — contestó con una sonrisa cegadora —. En realidad se los hicieron expresamente.
Por supuesto.
—Me gusta el color de sus ojos —contestó él.
—A mí también —coincidí sin poder evitar sonreír—. ¿Los eligió él? —Levanté los ojos de la joya negra y miré en la profundidad verdosa de los suyos. 
—Sí — contestó con una sonrisa cegadora —. En realidad se los hicieron expresamente.
Por supuesto.
Alexander jamás regalaría a Oliver nada que pudiera tener otra persona. Estaba segura de que, incluso, había registrado el diseño, para que nadie pudiera copiarlo.
—¿Tú no elegiste nada? —pregunté expresando abiertamente mi curiosidad. Su sonrisa se ensanchó y su pecho se hinchó de orgullo. 
—Yo le elegí a él  —dijo provocando una pirueta mortal en mi pecho.
Volví a pasar los dedos por el aro oscuro, hasta que retiró la mano y la puso en mi barbilla, elevando mi cara para que pudiera mirarle.
—Daniela. —Mi nombre sonó en su boca como un latigazo en mi piel. Le sostuve la mirada —. Creo que deberías contarle eso que callas —sugirió como si supiera exactamente qué era lo que le ocultaba—. Sé que no eres una damisela débil, que necesita un caballero que la salve. Los dos lo sabemos. De hecho es una de las cosas de ti que le gustan y desquician a partes iguales—. Sonrió y yo también lo hice—. No se trata de eso. Esto es una cuestión de confianza. Alexander no intenta protegerte porque crea que no te puedes valer por ti misma, es algo innato en él, algo contra lo que no puedes luchar. Siempre ha sido así. Cuando le conocí también intentó salvarme, de hecho lo hizo, literalmente. Si no hubiera aparecido en aquel momento me habrían dado una buena paliza. —Abrí los ojos incrédula ¿Quién querría pegar a Oliver?—. Me enfadé mucho con él por las mismas razones por las que te enfadas tú; no necesitaba ayuda, no necesitaba a nadie y me bastaba yo solito para salir de lo que fuera. Pero entonces desplegó conmigo todas esas cualidades suyas, por las que yo debía sentirme alagado de que se preocupara por mí. 
—Así que la arrogancia le viene de lejos —dije. Oliver sonrió de nuevo. Podría iluminar el planeta entero con esa sonrisa maravillosa.
—También ha tenido sus cosas —replicó—. Pero siempre ha sido una persona fuerte y segura, al menos en apariencia y cuando dejé de luchar contra él, me di cuenta de la falta que me había hecho tener a una persona a la que le importara a los niveles que le importaba a él. Siempre está cuando le necesito, incluso antes de saber que voy a necesitarle. Es un gran consuelo, es atento y se desvive por mi cada minuto de su vida. Para él que no compartas tus miedos, inquietudes, las cosas que te quitan el sueño o te impiden ser feliz, es un golpe duro.
—Entonces está enfadado —concluí. 
—Sí —reconoció pasándose una mano por su preciosa cara—. Contéstame una cosa, sólo una. —Le dediqué toda mi atención, aunque eso no era difícil cuando eras tan condenadamente guapo. Parpadeó unas cuantas veces, dejando que sus espesas pestañas oscuras barrieran el marfil de sus pómulos. Humedeció su labio inferior, inspiró y fijó sus intensas pupilas bañadas en el verde más profundo, en las mías.
—¿Recuerdas si alguien te había seguido o molestado antes de la agresión?
Suspiré profundamente. No me había molestado nadie, tampoco habría podido teniendo en cuenta que había estado todo el tiempo con ellos, excepto los dos días que estaba dedicando a empaquetar mis cosas para mudarme a su casa. Daniel no molestaba a modo de aviso, él iba directo a lo que quería, que era hacerme daño.  ¿Para qué iba a tomarse la molestia de prevenirme primero? Eso era de principiantes. Medité un poco la pregunta para responder lo que quería sin dar demasiada información y justo cuando iba a contestar, Alexander hizo su oportuna presencia y Oliver se levantó para dejarnos solos.
Entró despacio en la habitación, calibrándome en la distancia, con cuidado, como si tratara de evitar la estampida de una manada de animales salvajes. 
Cuando Alexander entraba en una habitación la atmósfera cambiaba; el tamaño de la estancia se reducía, aumentaba la temperatura y todo gravitaba en torno a él. El oxígeno adquirió el aroma de su piel y el calor de su cuerpo se extendió sobre mí. Ocupó el sitio donde había estado Oliver, haciendo que me encogiera más sobre mí misma, apoyándome en el cabecero de la cama, retrayendo los pies hasta tener los talones pegados a las nalgas. Mis brazos se cerraron con fuerza alrededor de mis piernas y bajé la mirada a mis rodillas, porque la forma en que sus ojos me miraban era abrumadora.
Sus dedos apenas tocaron los míos, pero mi cuerpo se estremeció como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Le vi apretar la mandíbula y el reflejo de la furia frustrada aparecer en su bello rostro. No estaba contento con mi reacción a su contacto. Yo tampoco lo estaba, pero no pude evitarlo.
Elevó levemente la mano, tal vez para acariciarme la cara, quizá para apartarme algún mechón de pelo, como solía hacer, o simplemente para retirarla de mis dedos el caso es que, instintivamente, apreté los ojos, con la respiración acelerada, como si fuera a golpearme, tratando de no ahogarme respirando. Durante un instante aterrador, en mi mente se mezclaron las imágenes y de repente estaba atada en la silla de mi casa y Daniel me golpeaba una y otra vez, sin descanso hasta que me sentí desfallecer y al coger aire emití un sonido agonizante, que hizo a Alexander levantarse y situarse junto a mí. Respiré profundamente para recuperar el control de mí misma. No quería que me preguntara, si lo hacía se lo diría todo y no quería. No todavía.
—Lo siento —murmuré sin apenas mirarle —, por lo incómodo que te hago sentir y eso.
—No lo sientas —respondió dulcemente—. Te he traído aquí porque es donde tienes que estar, pero respetaré tu espacio el tiempo que sea necesario, para que dejes de mirarme como si me odiaras.
 La verdad era que me moría por él de una forma enfermiza. El deseo que sentía por él me cortaba el aliento. Me sentía tímida y tonta ante la necesidad de explicarle el maremoto de emociones que me invadía en aquel momento.
Suspiré y sorbí por la nariz de forma poco elegante. Él sonrió con esa boca sexy que me moría por besar y mi cuerpo no me permitía.
—El caso es que te deseo, creo que no voy a dejar de hacerlo nunca —confesé en un susurro, con la voz temblorosa —. Es sólo que...—resoplé—. No estoy preparada para ti. Pero no te odio.
Noté un nudo enorme presionarme el pecho, que me impidió seguir hablando.
—Lo sé —dijo y una de sus manos, grande y cálida, se cerró suavemente en las mías, cubiertas de tela. Sus labios estaban ahora en mis nudillos y mis ojos se elevaron para ahogarse en los suyos—. Volveré a gustarte y volverás a confiar en mí.
Aparté mis ojos de los suyos porque me ardían las pupilas al mirarlos.
Me gustaba  y confiaba en él, pero se me erizaba el pelo de la nuca en su presencia, como cuando se intuye algo malo y eso era lo que me impedía acercarme a él. No porque fuera a agredirme, estaba segura de que jamás haría algo así, simplemente observando la forma en que cuidaba de Oliver, como si fuera una pieza delicada del material más preciado. No me imaginaba a Oliver estando con alguien agresivo, era sólo que, por alguna curiosa y estúpida razón, mi cerebro encontraba similitudes desagradables entre Daniel y él y hasta que mi subconsciente tuviera la capacidad íntegra de separar emociones y atribuir a cada cual las correspondientes, no podía estar cerca del hombre más guapo del universo sin sentir cierto rechazo. No era nada, y estaba segura de que en unos días se me pasaría. Estaba todo muy reciente y probablemente habría reaccionado igual con la presencia de cualquier hombre, a sabiendas de que, afortunadamente era capaz de admitir, con total seguridad, que no había un agresor detrás de cada uno. Pero esas primeras horas, sola con él, mi cuerpo estaba en guardia. Supuse que formaba parte del proceso por el que no había pasado la vez anterior, porque la situación fue diferente.
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                                    Alexander
Si me preguntaran en ese justo momento qué era lo que más me excitaba de mi marido, si su disposición natural a satisfacer todos mis deseos o alguna parte concreta de su cuerpo, tendría serias dudas para responder.
Oliver estaba de rodillas, sentado sobre sus talones, inclinado hacia adelante, tal y como le había pedido. La pronunciada curva de su espalda se hundía espectacularmente al final, elevando esa preciosidad de culo que tenía y que mi polla pugnaba por catar, desesperadamente. Sus redondas nalgas se abrían sobre sus tobillos, dejando que las gotas de sudor, que resbalaban por su columna, se colaran en el interior de su rosado y minúsculo anillo. Tenía los brazos estirados frente a su cabeza, unidos por las muñecas con esposas de cuero negro, grabado, que resplandecían como neones en su pálida piel inmaculada, en la que la vara de ratán había escrito líneas de dolor, despertando el rubor adormecido, que se había extendido por su cuerpo, en cada golpe que mi mano había dejado caer sobre él, macillando su pureza. Sus rodillas se clavaban en el pelo negro de la alfombra y su espalda se tensaba a cada azote, que el níveo lienzo recibía de la vara. El puño derecho se cerraba con fuerza alrededor de la campana de seguridad, que se negaba a soltar, tras cada gemido de su voz que indicaba indicios de estar casi al límite. 
Casi.
Casi quería decir que todavía había margen. Que todavía podía conseguir que eyaculara en la alfombra con el siguiente golpe. Su respiración agitada así lo pronosticaba. Su cuerpo entero temblaba, brillante por la fina capa de sudor que lo cubría. Aunque no era ese mi propósito. Salvo raras excepciones, no dejaba que ni una sola gota de su esencia se perdiera en ningún sitio que no fuera sobre la piel de uno de los dos, con la intención de que el contrario la limpiara y no había nada más erótico que la lengua de Oliver lamiendo el líquido blanco de mi piel.
Sujeté el arnés que rodeaba su cabeza y tiré hasta erguirlo sobre sus rodillas.
Tenía la piel mas increíblemente bella que alguien como yo pudiera desear. Me moría por clavar las uñas y los dientes en cada centímetro de ella. Repasar con la lengua por entero su columna. 
Mis dedos leyeron cada marca enrojecida, haciendo que escaparan murmullos silenciosos de su boca, que seguía rodeando la mordaza. Le había tapado los ojos, y observaba el hilo de saliva que descendía por debajo de la bola, que tensaba sus delicados y apetecibles labios. Me encantaba su boca, tan dulce y lasciva a la vez. Una pequeña debilidad que alguien como yo se permitía en la intimidad y protegía en público. El hilo transparente humedeció la piel clara de su pecho, provocando que mi polla dilatara, aún más, la tela de mi ropa, entre la que se hallaba confinada.
Destapé sus ojos y parpadeó perezosamente antes de enfocarme. 
Recogí el cordón de saliva, enroscándolo en mi dedo y lo limpié con la lengua, forzando un gemido que se arrastró desde el interior de su pecho. Retiré las correas que marcaban sus mejillas y extraje la bola de su boca, que cerró despacio. Como hacía siempre, me ocupé de hidratarle y calmar la delicada piel de sus labios. Pasé los pulgares por las marcas de la mordaza, incidiendo en el hueco que formaba la amplia línea que cortaba sus mejillas. Bajé los dedos por los laterales del cuello, presionando suavemente, sólo para escuchar de nuevo ese sonido que me volvía loco y que emitía cuando mis dedos apretaban su garganta. Descendí por su torso, hacia la unión de sus manos, liberándolas de la atadura y llevé sus nudillos a mis labios, sin apartar mis ojos de los suyos. 
Si tuviera que elegir en aquel momento lo que más me excitaba de él, seguiría siendo lo mismo que llevaba poniéndome a cien desde la primera vez que le vi: esa pureza inocente que irradiaba y la manera en que sus ojos me miraban cada vez. ¿Una parte de su cuerpo? La boca, sin duda. Creo que nada me había vuelto más adicto en la vida que sus labios.
Con sus manos todavía entre las mías, le ayudé a ponerse de pie. Tal vez debería dedicar unos minutos a la exuberante anatomía de mi chico, que en esos momentos suplicaba ser atendida. Tal vez.
Oliver era, sin lugar a dudas, el ser más bello que poblaba el planeta y era todo mío. Todo. Sus besos, sus emociones, sus sentimientos, su voluntad, esos eróticos gemidos. Todo él.
Mis manos acunaron su rostro. Cerró los ojos separando los labios. Saboreé su aliento dulce, adentrándose en mi boca. Me apoyé en la suya, concentrándome en su sabor, en la calidez con la que me acogía, la forma tímida en la que su lengua rozaba la mía, con sensual lentitud. Percibí la caricia de sus manos en mi pecho, cuando empecé a inclinar su cuerpo hacia atrás para tumbarle en la cama, colocándome sobre él. Un pequeño lamento me hizo recordar su piel irritada y la molestia que, probablemente, le estaba causando la ropa en la piel. Separé mi boca de la suya y el abanico que formaban sus pestañas, me mostraron sus pupilas dilatadas y el brillo del deseo acentuado en sus iris verdes. Tenía sus brazos alrededor del cuello y tocaba mi cadera con su muslo desnudo, elevando la pelvis, buscando el delicioso contacto del que le estaba privando. 
—Amor...—. ¿Que si tuve que esforzarme para no correrme cuando lo escuché? Joder, hacía una hora que estaba al límite, deseando enterrarme en él hasta las pelotas. Me esforcé, por supuesto que sí. Quería preguntarle por el estado de su espalda y su culo, que se había llevado la mayor parte de los azotes, deleitándome con la vibración de la carne en cada golpe. Pero el anhelo en sus ojos y la necesidad con la que su cuerpo tiraba del mío, me impidieron hablar y volví a inclinarme buscando el sabor adictivo de su boca. Su respiración cambió y sus manos bajaron por mi espalda, hasta la cinturilla de los pantalones que aún llevaba. Empujó la tela hacia abajo y sus dedos se aferraron en mi culo con desesperación. Descendí por su barbilla, apretando los dientes en ella. Besé la piel de su cuello, notando en mis labios la vibración de sus gemidos. Lamí cada línea roja que atravesaba su pecho. Rasgué y chupé las ondulaciones de su abdomen. Rodeé su ombligo y me detuve con los labios tan cerca de su purpúreo glande, que pude sentir su calor. Soplé la enrojecida cabeza de su pene y arqueó la espalda, cerrando con fuerza los puños en la sábana, con un agónico gemido. Pasé la lengua por la gruesa erección, deliberadamente despacio, percibiendo el temblor en sus muslos y la tensión en su vientre. 
Ascendí de nuevo, generando un quejido de protesta en su garganta, que se transformó en un gimoteo, cuando mi boca abrazó de nuevo la suya. Su cuerpo se llenó de temblores al apretar mi mano en su culo, y presioné mi erección junto a la suya.
—¿Cómo me quieres?— le pregunté pasando el pulgar por su labio enrojecido —. ¿Me quieres mirándote, mientras beso estos labios hambrientos? —. Procedí a dejar una húmeda caricia de mi lengua en ellos—. ¿Prefieres que me ponga de rodillas y te chupe la polla, mientras mis dedos se mueven aquí dentro?—. Mi palma se apretó entre sus piernas, deslizando los dedos hasta el fruncido objeto de mi deseo. Sus uñas se clavaron en mi piel y su cuerpo se elevó hacia el mío, tirando al mismo tiempo de mí, hasta apoyarme en él.
—Dime, Oliver ¿Quieres que te folle con fuerza hasta hacerte gritar, o prefieres que te chupe? Puedo hacértelo despacio, también, si quieres. —Su cuerpo volvió a llenarse de temblores cuando asintió y me reí—. ¿Qué necesitas, Oliver? Porque me muero por enterrarme en ti, pero no estoy seguro de que sea eso lo que quieres. — Sujeté su barbilla entre los dedos, obligándole a mirarme, notando el calor de su respiración acelerada golpearme en la boca—. ¿Quieres eso?
—Sí —consiguió articular apenas sin voz.
Le besé una última vez antes de incorporarme sobre mis rodillas y terminar de desvestirme.
—Date la vuelta —ordené. Tomó una intensa bocanada de aire y adoptó la posición indicada; tumbado sobre su pecho. Metí la mano bajo su abdomen para elevar sus caderas y aproveché para dar un mordisco en la turgente nalga, que se elevó en mis narices. Lo atraje hacia mí, besando y amasando la carne prieta. Separé sus muslos y después las curvas firmes de su culo, por donde se perdió mi lengua, zambulléndose en la sedosa carne de su apretado agujero. Sus piernas se apretaron en las mías, sus puños se cerraron en la ropa de la cama y el sonido más increíblemente erótico que salió de su boca, reverberó en las paredes del dormitorio.
Le palmeé el culo, que ya tenía enrojecido de la zurra anterior, sonoramente, en ambas nalgas al mismo tiempo.
—Estás impresionante, así, dispuesto para mí, esperándome. —Emití un suave  gruñido, pasando las manos abiertas por su espalda, hacia arriba—. Me encanta el tacto de tu piel, tan suave y tersa, tan cálida —. Mis labios recorrieron la ruta que habían hecho mis manos y se detuvieron en su zona lumbar. Mis pulgares masajeaban la carne de su culo, acercándose ardorosamente al centro de su desesperación. Trabajé con lánguida destreza la delicada piel de su anillo íntimo, combinando la delicadeza húmeda de la lengua con lentas incursiones de mis dedos, preparándole para acogerme.
—Por favor —suplicó moviendo levemente las caderas hacia mí, presionando mi erección entre sus nalgas.
—Te mueres por sentir mi polla aquí dentro ¿verdad? —Empujé y se le trabó el aliento. No tardé mucho más desde que pronuncié mis últimas palabras, hasta que sentí la presión de sus mucosas estirarse, presionando mi polla. Le cubrí la boca con la mano para amortiguar el grito que le arranqué. 
—Me gusta estar dentro de ti y notar como te tensas y me aprietas, succionándome cuando intento moverme y salir. Estás tan estrecho aquí. Te siento agarrarte en cada centímetro de mi polla, con esa fuerza que llevas dentro, como si quisieras arrancármela. —Empujé haciéndole resbalar sobre el colchón—. ¿Eso quieres, arrancarme la polla?—. Mis manos se desviaron de sus caderas para cerrarse con fuerza en sus nalgas, amasándolas, separándolas y volviendo a juntarlas alrededor de mi verga. —Tienes el culo tan duro, tan firme —. Solté un gruñido antes de darle una sonora palmada que le hizo gemir.
Tiré de él hacia atrás, con las manos ancladas en sus caderas y aumenté el ritmo de mis empujones, buscando la liberación de ambos.


Se acurrucó en mi pecho agitado. Besé su cabeza antes de tirar de las mantas para cubrirnos con ellas.
Otra cosa que me gustaba de mi marido, el rubor que permanecía en sus delicadas mejillas después del sexo. La hinchazón de su boca, gritándole al mundo entero que acababa de besarle, aunque sólo yo lo viera y por encima de todo eso, el calor de su cuerpo acurrucado junto al mío, con esa sonrisa de satisfacción que nadie más que yo ponía en su cara.
—¿Te ha dicho algo? —le pregunté subiendo y bajando los dedos en su espalda.
—No sé de dónde sale esta vena romántica tuya, que derrochas intensamente en momentos como éste —dijo con sarcasmo. Me reí y presioné su culo en mi palma.
—Dímelo —le pedí sonriendo. Dejé un beso en su húmeda frente—. Venga.
—¿Has organizado todo esto para sonsacarme información? —preguntó con fingida indignación. Apreté la turgente carne de su prieta nalga, empujando su cuerpo húmedo hacia el mío. Elevé su barbilla entre mis dedos, rozando su delicado labio inferior con el pulgar.
—He organizado todo esto porque me dolía la polla, de verte moverte con esos pantaloncitos ajustados, haciendo esas posturas imposibles de tu rutina de pilates.—Acaricié su boca levemente con la mía y observé sonriendo como se ruborizaba—. Ahora cuéntame lo que ha dicho esa exasperante mujer.
Suspiró pesadamente.
Sabía que intentar sacarle información a Daniela para mí, no le resultaba nada agradable.
—No me gusta hacer esto —dijo confirmando mis pensamientos.
—Lo sé, pero se niega a hablar conmigo, contigo, en cambio, no tiene ningún problema.
—Tal vez deberías probar a dejar de hablarle como si le estuvieras dando un últimatum —protestó.
 —Vamos, ángel, sabes que la paciencia no es una de mis virtudes y ella... —resoplé—. Es increíble haciéndome perderla.
—Sois tal para cual —apuntó.
—Oye, esa es una forma como otra cualquiera de que te preocupes por ella.
—Ya me preocupo por ella sin invadir su intimidad —respondió en voz baja jugueteando con mi pezón.
—¿Crees que invado su intimidad? —Asintió con la cabeza sin mirarme.
Emití un sonido de disconformidad y guardé silencio, deteniendo el movimiento de mis dedos en su espalda.
Chasqueó la lengua y levantó la cabeza de mi pecho. 
—Tampoco se deshace en detalles conmigo ¿sabes? Iba a contestarme cuando apareciste tú —indicó —. Antes de eso lo único que le preocupaba era saber si estabas enfadado con ella.
—Así que es culpa mía. —Puso los ojos en blanco, de esa forma encantadora que no lograba nadie más.
—Siempre es culpa tuya —afirmó.
Sonreí de nuevo y fruncí el ceño al mismo tiempo.
—Eh—Sujeté su barbilla entre mis dedos para que me mirara—, no puedo cuidar de vosotros si me ocultáis información.
—Nadie te oculta información, si me hubiera dicho algo te lo diría —replicó—. Yo también quiero saber si ha sido él, pero no puedes obligarla a que te lo diga si no quiere. Tienes que aprender a ser paciente. No es fácil para nadie hablar de una agresión como esa y menos, teniendo en cuenta que ese tío ya estuvo abusando de ella hace seis años. Imagina cómo se siente.
Arrugué la nariz en desacuerdo, aunque tenía razón.
—Ella no sabe que lo sabemos —dije.
—Razón de más para que tengas paciencia —insistió—. Si sospecha que lo sabes, se cerrará y soltará una de esas frases suyas tipo ¿Para qué quieres que te diga algo que ya sabes? ¿Para engordar tu ego un poco más, dándote la razón? Y eso no nos ayuda, amor, nos perderemos los detalles, sabes lo cabezona que es. —La punzada de dolor placentero de sus dientes, estirando mi pezón, me arrancó un suave gemido.
—No hagas eso, Oliver o no saldrás de aquí en todo el día —le advertí. Supongo que debería mencionar entre sus múltiples cualidades, esa sonrisilla traviesa que me hacía palpitar la polla locamente, incluso después de una sesión tan intensa como la que habíamos tenido ¿Hacía diez minutos?
—¿Qué va a pasar con Daniel mientras? —preguntó, entonces, cambiando de tema. 
—No lo he pensado detenidamente —contesté. No podía decirle que lo único que me apetecía era pegarle un tiro entre los ojos.
—¿Vamos a seguir ocupándonos de su empresa? —Me acomodé mirando al techo, con un brazo bajo la cabeza, pasando los dedos de la otra mano por su pelo, inhalando el suave aroma de su piel, mezclado con el sudor limpio y el sexo.
—No veo por qué no —contesté—. Además, esto nos facilita el acceso a él que no tendríamos de otra manera.
 Se incorporó para mirarme con un gesto de desagrado.
—Hay que ser profesionales, Oliver —indiqué—. Además tengo un plan y para poder desarrollarlo necesito seguir en contacto, al menos un tiempo.
—¿Qué has planeado? —preguntó con desconfianza.
Me senté apoyándome en el cabecero, él se sentó frente a mí, entre mis piernas, con las suyas cruzadas estilo indio.
—¿Te acuerdas de Steffano Haylse? —Arrugó la nariz tratando de recordar—. Conducía un Viper granate. Era Maiden en el ring —añadí con cautela, observando como la mención de su nombre le hacía estremecer.
—Uno de los luchadores de tu equipo —musitó entonces apartando la mirada de la mía—. No sabía que mantenías el contacto con esa gente todavía —dijo con un toque de decepción en la voz y cierta tristeza en su rostro. Tomé sus manos entre las mías, enlazando mis dedos con los suyos.
—No tengo relación con esa gente, Oliver —aseguré—. Te prometí que dejaría todo aquello y lo hice. Steffano es amigo, sé que apenas nos vemos debido a nuestros trabajos, pero es buen tío. Y te caía bien. Llevaste su divorcio hace tres años, dejaste a su mujer con una mano delante y otra detrás. Era aquella que creía que un beso suyo te curaría la homosexualidad—. Su expresión cambió al comprender, cuando recordó por fin quien era y el asco que le había dado aquella estúpida mujer. Nunca entenderé que vio Steffano en ella, a parte de sus enormes tetas—. Me lo encontré la última vez que visité a Daniela en el hospital. Nos tomamos un café y resulta que ahora dirige una importante empresa de investigación y seguridad.

—¿En serio? —preguntó incrédulo—. No me imagino a esa masa enorme de músculo haciendo trabajo de oficina.
—Yo tampoco —admití—. Pero, al parecer, le va bastante bien. Le he hablado un poco de Daniel Leigh y las sospechas que tengo de que haya sido quien atacó a Daniela. Después de la información que le di, él también lo cree, así que, se ha ofrecido a investigarle. De camino le he pedido que averigüe algo más. Cuantos más detalles sepa de él más fácil me resultará cazarle.
—¿Cazarle? —Sus preciosos ojos verdes se abrieron al límite en una expresión horrorizada.
—Voy a acabar con él, Oliver, todavía tengo que decidir de qué forma voy a hacerlo, pero tengo claro que le voy a borrar la sonrisa de la cara a ese gilipollas.
—No me hace gracia nada de esto —confesó en voz baja—. Puedes meterte en un lio importante. ¿Y si te hace daño?
—No me lo hará.
—Eso no lo sabes —Chasqueó la lengua y bufó —. ¿Qué pasa si acabas en la cárcel? ¿Qué haré yo si…? —Se le apagó la voz y bajó la cabeza. Un ligero estremecimiento recorrió la palidez de su cuerpo. No pude evitar una mueca de disgusto que no vio porque no me estaba mirando. Elevé su barbilla con los dedos, obligando a sus ojos a encontrarse con los míos.
—Oye, el plan consiste en que yo doy la orden y otro ejecuta —aclaré intentando que se tranquilizara, sin llegar a conseguirlo —.Toda esa gente con la que no quieres que me relacione, me debe favores. Steffano hará que me los paguen, no yo. Intenta no preocuparte.
—Hablas como un sicario —dijo arrugando la nariz, provocándome una sonrisa.
—¿Y tú cómo sabes cómo habla un sicario? —Volvió a chasquear la lengua. 
—No tiene gracia —dijo visiblemente molesto.
Suspiró.
—Te recuerdo que ese imbécil te hizo daño —dije acordándome su boca partida, sangrando y el dolor en sus ojos, que trataba de disimular ante mí —, y eso se lo voy a hacer pagar. Y si realmente tiene algo que ver con lo de Daniela, que estoy seguro de que sí, no va ha haber lugar en La Tierra donde pueda esconderse.
 Oliver nunca había sido de pegarse con nadie, de eso ya me encargaba yo, aunque en mi vida adulta no se daban ocasiones en las que hubiera que usar la fuerza bruta. En ocasiones nos enfrentábamos a los insultos de la gente de mente cerrada, que no soportaba ver a dos hombres besarse, pero nunca había tenido que pelearme físicamente con nadie. Entonces apareció el idiota de Daniel, cometiendo el agravio de tocar a mi chico y esa era una de las cosas que me hacían perder el control rápidamente.
—Ya le diste una paliza que te destrozó los dedos —me recordó él a mí. Fue una de las pocas veces que se había enfadado conmigo desde que estábamos juntos. Él entendía perfectamente que sintiera obligación de protegerle, cuidarle o como quisiera llamarle, había dicho, pero no a costa de hacerme daño yo.
No me gustaba nada cuando se enfadaba conmigo, aunque le durara poco el enfado. Era una sensación bastante desagradable, que me hacía sentir fatal, mucho tiempo después de que se le hubiera pasado. Aun así...
—Volveré a hacerlo todas las veces que se le ocurra respirar junto a ti— dije pasando la yema del pulgar por el contorno húmedo de sus rosados labios, después dejé un breve beso en ellos. El suspiro silencioso con el que llenó mi boca, me hizo sonreír. Sus mejillas se tiñeron de un enternecedor tono rojo, muy sutil.
—¿Qué vas a hacer entonces? —preguntó en voz baja, lamiendo de sus labios mi sabor.
—De momento recopilar información y a partir de ahí decidiré —respondí acariciando sus rodillas—. No será nada bueno, Oliver, pero te prometo que tendré cuidado de que nadie me relacione con él de ningún modo.
—No entiendo por qué no te puedes limitar a ponerle una denuncia y que se encargue de él la ley. Eres abogado, joder. —Estaba molesto y no me gustaba.
—Precisamente por eso, sé que no conseguiré nada satisfactorio —repliqué—. Con esa clase de gente no funciona la justicia convencional.
—Ahora pareces un mafioso —Me reí, no pude evitarlo.
Estaba acostumbrado, desde mi juventud, a arreglar las cosas a golpes y los tipos como Daniel Leigh, también. Se distinguían del resto como puntos fluorescentes en la oscuridad. A tipos como él, la justicia sólo les revolvía el pelo y más teniendo un padre como el suyo, que, por muy harto que estuviera de cómo le gestionaba el negocio, lo daba todo por él. No en vano era su único hijo y lo único que le había dejado su mujer al morir. Ese hombre no iba a dejar que se pudriera en la cárcel y no era así como acostumbraba yo a hacer las cosas.
Nunca pensé que años después de prometerle a Oliver que dejaría todo aquello atrás, acabaría volviendo a recurrir a ello. Pero tenía que entender que su seguridad, y ahora también la de Daniela, estaba por encima de cualquier promesa y él ya sabía eso cuando, al casarse conmigo, le prometí que cambiaría la órbita de la Tierra si mantenerla en su estado habitual le incomodaba de algún modo. Aquel día se había reído, pero eso era exactamente lo que pensaba. Nadie que apreciara su vida le soplaría el pelo sin sufrir las consecuencias de semejante osadía, y ese estúpido había cometido el error de acercarse y hacerle daño. Le iba a hacer lamentarse lo que le quedara de vida. 
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                                      Daniela
No recuerdo cómo he llegado al pasillo ni que hago parada aquí en medio.
Tengo la boca seca. Supongo que iba a buscar agua y algo me detuvo en el camino. No oigo ni veo nada. Siento escalofríos de forma intermitente y tengo la piel de gallina. No sé si estoy yendo hacía adelante o hacia atrás. Decido darme la vuelta y seguir hacia el lado contrario. La cocina queda en esa dirección. Estaba durmiendo en la habitación de Oliver, levantarme adormecida debe haberme despistado y he tirado por el lado equivocado.
Camino con cautela como si alguien me siguiera. Alguien que no sea ninguno de los dos.
El miedo se convierte en mi fiel aliado y juntos recorremos la oscuridad de la casa. No sabría decir si es muy tarde por la noche o muy temprano por la mañana, pero todo está oscuro. Los leds azules se van encendiendo a mi paso. No oigo nada. Es posible que los chicos todavía estén durmiendo, así que, imagino que es por la noche, siempre se levantan antes que yo.
Nunca me había dado cuenta de lo silenciosa que es esta casa, incluso me está pareciendo más grande de lo habitual. El pasillo se me hace especialmente largo. No recordaba hacer tanto recorrido las otras veces que había caminado por él.
Las puertas están cerradas. Nunca antes había sido así. Sólo la habitación de castigos permanecía cerrada siempre, el resto se quedaban abiertas. Aquella noche no. Sólo estaba abierta la de su dormitorio. ¿Por qué seguía en aquella zona si la habitación de Oliver quedaba en el otro lado? Me acerqué a hurtadillas, como si no tuviera derecho a estar allí. Mi corazón se disparó en mi pecho como si estuviera a punto de jugarme la vida, por asomar la nariz en el hueco de su habitación. 
Tal como pensé, ambos duermen y no puedo evitar enternecerme con la forma en que el cuerpo grande de Alexander abraza en su totalidad a Oliver, que, aunque es igual de alto que él, es mucho más delgado. Se me escapa un suspiro algodonoso que que cubro con la mano para no hacer ruido. Sonrío cálidamente antes de salir del dormitorio.
Oigo su voz al final del pasillo y me dirijo hacia allí, pero cuando llego no hay nadie. Frunzo el ceño y giro sobre mis pasos para volver al punto de partida. No recordaba que fuera tan complicado andar de noche por esta casa.
Vuelvo a escuchar mi nombre, esta vez con algo de impaciencia y camino hacia el sonido, un poco más rápido para no hacerle enfadar
Mi espalda desnuda toca la pared.
Una de sus manos me presiona el cuello. No puedo respirar. Su otra mano tiene dos de sus dedos dentro de mí, empujándome hacia arriba, con tanta fuerza, que he separado los talones del suelo. Tengo los dedos fuertemente cerrados sobre sus hombros. Sus labios me rodean un pezón, lo lame suavemente con la lengua y lo atrapa entre sus dientes. Me muerde con tanta fuerza, que creo que va a arrancarlo, repite lo mismo con el otro, clavando los dedos dentro de mí. 
Aguanto el grito de dolor y respiro de forma acelerada.
Noto su pulgar haciendo círculos donde nuestros cuerpos se unen y no puedo aguantar el gemido que escapa de mi garganta, provocando una sonrisa arrogante y satisfactoria en su boca, haciendo que me sienta como la mierda que consigue que sea en sus manos. Me moldea a su antojo y consigue de mí lo que quiere, no importa cuánto me esfuerce. Su pulgar se apoya en mi clítoris y lo mueve de un lado a otro como si estuviera chasqueando los dedos.
Me besa. Siempre consigue que me rinda a sus besos, es una de las mejores cosas que hace Daniel; ésa y hacer daño. Es como si quisiera compensar una cosa con la otra, y hoy está siendo amable.
Tengo los ojos cerrados.
Respira en mi boca.
—Mírame, gatita. —El susurro de su voz me hace temblar. 
Abro los ojos porque sé lo que pasará si no lo hago.
Su boca se curva en una sonrisa. 
Su lengua acaricia mis labios.
—Voy a meterte la polla tan profundamente, que la vas a notar en la garganta—. Me amenaza tratando de sonar delicado—, y cuando me corra, lo voy a hacer tan fuerte, que vas a estar meando semen una semana.
Empuja las caderas y me empala en su gruesa polla.
Mi cuerpo se estremece con fuerza y mis músculos íntimos se cierran como un puño a su alrededor. Siento cómo me rasga por dentro, noto las abrasiones de su polla en mi interior y dejo de respirar. A pesar del dolor, mi cuerpo traidor le responde, haciéndome expulsar pequeños sonidos placenteros. Sabe tocarme. Me entrenó para hacerme reaccionar exactamente del modo que espera que lo haga. No puedo negarme. No lo consigo.
Mis dedos se aferran con desesperación a sus hombros cuando, con sus implacables movimientos, me hace notar como se acumula en mi vientre una desesperante burbuja de nervios y calor que acaba estallando en un doloroso y escandaloso orgasmo que le hace sonreír satisfecho. 
Oigo, por fin, el grito que sale de su garganta y siento como se derrama dentro de mi, perforando mi piel con sus uñas. Me doy cuenta, entonces, de que puedo respirar de nuevo y lo hago entre sus jadeos.
Sale de mi cuerpo con la misma delicadeza con la que entró y me tumba de un golpe, con la espalda sobre el colchón y se cierne sobre mi con el puño en alto.
Grito fuerte, pateo y aterrizo en el suelo y todo está oscuro de nuevo.
Silencio.
El aire me rajaba los pulmones escalando por ellos, clavándome sus uñas para poder salir al exterior. Pero no salía. No podía respirar. No podía. Era como si su mano todavía rodeara mi garganta y aunque luchaba contra el cerco invisible que me impedía coger aire, no lograba deshacerme de él. 
Oí un fuerte golpe contra la pared, antes de que una luz cegadora iluminara el espacio, pero no levanté la vista para mirar. Todavía intentaba apartar sus dedos de mi cuello.
—Tranquila, tranquila. —Era como una nana en un sonido de voz familiar, tranquilizador, aunque era incapaz de obedecer. Me ahogaba —. Mírame, mírame.
Unos dedos firmes y suaves sujetaron mi cara y unos ojos azules se posaron en los míos. 
—Mírame. — Me hacía gestos para que repitiera lo que él hacía. Inspiraba profundamente, despacio y soltaba el aire y yo trataba de repetirlo. Al principio me costó pero, poco a poco, seguí el ritmo y acabé respirando como él. Retiró mis manos de mi cuello, cuya piel escocía de los arañazos que yo misma me había infligido. Cuando fui consciente de que me tocaba, me retiré hacia atrás, encogiéndome en el hueco que había entre la mesilla de noche y la cama, hundiendo mis nalgas desnudas en el suave pelo de la alfombra negra, que cubría el suelo. Me encogí abrazando mis rodillas, tratando de que mis pies no sobresalieran del límite de la mesita. No tardé mucho en visualizar sus rodillas, envueltas en seda negra, frente a mí. No me tocó. Sus rodillas estaban cerca de los dedos de mis pies, pero no me tocó.
Quería ser fuerte y valiente, como todas las veces que me había enfrentado a él,  chorreando sangre por todas las heridas que había repartido por mi cara, sin temblar siquiera. Pero era incapaz. Tenía tanto miedo de abrir los ojos y verle allí.
Sentí la tela mullida de la colcha cubrir mi cuerpo desnudo, tembloroso y me aferré a ella como si fuera una armadura protectora, apretándola con los puños, por si decidía resbalarse de mis hombros y me acurruqué en su protección algodonosa, asegurándome de que ninguna parte de mí quedara sin tapar. Permanecí con los brazos alrededor de mis piernas, para fortalecer la seguridad que no sentía y apoyé la frente  en mis rodillas. 
Se había sentado. Veía sus pies descalzos a través de mis ojos vidriosos. Estaba cerca de mí, no tenía más que adelantar mínimamente uno de mis pies, para tocar uno de los suyos. Imaginé su ancha espalda apoyada en el borde de la cama, sus fuertes brazos descansando en sus rodillas, con las manos unidas frente a él.
Había un silencio atronador entre nosotros. De vez en cuando uno de mis sollozos lo cortaba. Me ahogaba en mi llanto, en el miedo. 
Sus dedos se apoyaron donde mis manos se enlazaban, con cuidado, como si temiera romperme si apretaba un poco más, y mi cuerpo tembló con fuerza.
—Daniela, cariño, mírame. —El susurro de su voz se adentró en mis oídos, perforándome los tímpanos y me arrancó un sonido angustioso.
Poco a poco su mano arropó las mías. Yo seguía el movimiento, con los ojos llorosos, como si fuera una gran proeza. Cerré los ojos, inhalando una gran bocanada de aire, que expulsé con la misma energía con la que había entrado. Como si hacer eso me proporcionara coraje y valor. No tenía que temer nada ni a nadie. Él estaba allí para salvarme. Mis manos se soltaron entre sí y mis palmas giraron para sujetarse en la suya, que se cerró cálidamente alrededor. Ese gesto logró que me sintiera un poco más a salvo. Las yemas de sus otros dedos tocaron ligeramente mi cabeza, hasta que toda su mano se fue apoyando, despacio, en ella. Bajó lentamente hacia la parte de atrás, erizándome el pelo de la nuca. Levanté levemente la cabeza y ahí estaba el azul despejado de sus ojos, mirándome. Me dejé invadir por el alivio que inundó mi pecho cuando le vi. Cuando le reconocí. Ya había estado ahí antes, cuando mis pies y sus pies casi se tocaban, pero entonces no lo asimilaba. Sus dedos se deslizaron por mi cuello, acariciando mimosamente mi piel. Tiró cuidadosamente de mi cuerpo, llevándome hacia el suyo. Le dejé levantarme y sentarme en su regazo, acomodándome en su pecho, rodeándome con sus brazos. Me apretó contra su duro torso e inhalé su aroma, hinchando al máximo mis pulmones. Un suspiro tranquilizador abandonó sus músculos. 
—Ssshhh, soy yo, soy yo—. El aire saliendo discretamente de su boca movió mi pelo. Metí la cabeza en el hueco de su hombro. Me agarré a él con fuerza, sin parar de temblar, dejando que el delicioso aroma de su piel me invadiera por dentro. Me levantó la cara con los dedos, obligándome a mirarle —. Soy yo, mírame, preciosa. Tranquila, estoy aquí —. Sus manos grandes frotaban mi espalda, haciendo desaparecer la angustia de los últimos minutos, hasta que empecé a sentirme mejor. Me besó la cabeza y suspiré apretándome contra él. Mis labios se posaron en su piel absorbiendo su calor. Mis dedos le palparon, asegurándose de que, realmente, era él, sintiendo las ondulaciones de su abdomen, y fue en ese momento cuando me di cuenta de que estaba desnudo. Bueno, llevaba pantalones. Paseé los dedos por sus pectorales, transformando su piel dorada en delicados grumos de placer. Sus pequeños pezones se endurecieron con el contacto efímero de mis dedos en ellos. 
—¿Qué te aterra tanto?— preguntó en un susurro.
No contesté.
—Quieres que me quede aquí contigo? —preguntó en el mismo tono.
—¿Y Oliver? —Le pregunté yo en la piel de su cuello, sintiendo en mis labios acelerarse su pulso. 
—¿Quieres que venga él?— Ofreció.
—¿Puedo dormir contigo allí? —le pedí. Necesitaba acurrucarme en sus brazos, olerle, envolverme en el calor reconfortante que desprendía su cuerpo, grande y duro. 
Rozó mi mejilla con los dedos y yo hice un esfuerzo sobrehumano por evitar reaccionar a su caricia. No pude. Noté que mi temperatura aumentaba y con ella, probablemente, el sonrojo de mis mejillas. No podía mirarle, no en ese momento.
Me sujetó una mano y la llevó a sus labios para besarla. Seguidamente levantó mi rostro sacándolo del hueco de su hombro. Nuestros ojos se miraron un instante, intercambiando el amor y el deseo que habitaba entre nosotros. Su pulgar rozó mis labios. No intentó besarme, pero le vi las ganas, porque yo también las tenía. Quería que me besara, pero sabía que no lo haría. No esa noche. No así. 
Se levantó ágilmente, como si no llevara todo mi peso encima. Me dejó cuidadosamente en el suelo, arropándome con la colcha que me cubría. Rodeó mi diminuto cuerpo con su enorme brazo y me vi pegada a su costado. A ese musculoso muslo y toda esa piel desnuda de su abdomen plano, junto a la uve maravillosa que enmarcaba las delicias de su anatomía. No miré, lo juro, pero estaban ahí, marcándose bajo la fina seda de sus pantalones. No llevaba nada debajo. Nunca lo hacía, porque dormía desnudo. Siempre. Aunque no esa noche, no conmigo en la cama. 
Me detuve en la puerta ante la visión de Oliver con el torso desnudo, inmaculado, las piernas cruzadas dentro de sus pantalones azules, sentado en el centro de la cama, como una luz blanca, con las manos en el hueco entre ellas. Su pelo rubio caía desordenado sobre su frente y sus ojos verdes me miraban con preocupación. Alexander me empujó suavemente para que entrara. Oliver intercambió con él una afligida mirada, por encima de mí, comunicándose en ese lenguaje que sólo entendían ellos, y esa boca que era un bocado exquisito en su preciosa cara de porcelana, relajó el gesto, incluso sonrió levemente. Se hizo a un lado dejando espacio para que Alexander se colocara a mi lado al borde del colchón, después de cubrirme con una de sus camisetas. Me dejé caer lentamente sobre mi costado, acurrucándome sobre mí misma. Alexander se acostó detrás de mí, rodeándome con esa musculatura firme que tenía, amoldando las formas de su cuerpo a las curvas del mío. Podía sentirlo absolutamente todo de él. Hasta sus dedos bajo mis pechos, sin tocarlos siquiera, conseguían que me hormigueara la piel, mientras me empapaba del aroma salvaje de la suya. Escuché a Oliver besar su mejilla y darle las buenas noches amor. Me apretó suavemente el brazo y se acomodó detrás de su marido, con sus dedos en mi cadera. Suspiré profundamente, reconociendo internamente lo bien que me hacía sentir.


Me desperté repentinamente, quizá por el excesivo calor que envolvía mi cuerpo o por el peso que me inmovilizaba.
Palpando en la oscuridad, tracé las inconfundibles líneas de un torso masculino, en el que mi cabeza descansaba. El círculo lo formaban unos poderosos brazos, que se ceñían a mi cintura por la espalda. Mis labios tropezaron con la piel tersa de su cuello e inhalé el aroma que desprendía, expulsando el aire suavemente. Moví una mano sobre los duros pectorales y tropecé con otra mano, que no era mía. Tuve que hacer un esfuerzo tremendo para no gritar de la impresión. Allí había otra persona.   Otro hombre, deduje por el tacto. Permanecí inmóvil un instante, tratando de recordar dónde estaba.
Con la tenue luz que se filtraba entre las cortinas, conseguí diferenciar el dulce rostro dormido de Oliver. Las largas y tupidas pestañas descansando en sus pómulos. La sensual abertura de su boca, calentando mi cara con el aire lento de su respiración. Respiré aliviada. Por un momento pensé que volvía a estar con Daniel y me había compartido con alguien. Aunque no era su modus operandi.

Toqué su cara, de perfección infinita, dibujando el perfil de sus labios del color de las cerezas, sin apenas tocarlos. Aparté el pelo rubio que caía sobre su frente, por el simple placer de tocarle. Su mano se movió y rodeó el cuello de, quien ahora sabía,  se trataba de Alexander, colocándola en el hueco que había dejado yo. Tenía la mitad de su cuerpo también sobre el de él y me pregunté cómo podía Alexander dormir así. Su expresión relajada me indicaba lo cómodo que estaba, con el peso de su chico sobre él y con el mío.
Me moví despacio para salir de su abrazo y en cuanto abandoné su cuerpo, el de Oliver ganó terreno y ocupó mi lugar, como si hubiera estado esperando a que se presentara la oportunidad. Alexander besó su cabeza, sin abrir los ojos y rodeó su cintura con el brazo, atrayéndolo hacia si, como si no lo tuviera casi encima. Sonreí porque me pareció enternecedor.
Conseguí salir de la cama, sin alterar demasiado el entorno y me dirigí al baño, sin hacer ruido. 
El baño de Alexander era lo mejor de la vida. Era la cosa más enorme que había visto nunca en una casa. Tampoco es que hubiera estado en muchas casas con facilidad para tener grandes baños, pero era espectacular. No me cansaba de admirarlo todas las veces que entraba en él. Usé el retrete, me lavé las manos y los dientes, mientras la enorme bañera, frente al ventanal que daba al jardín, se llenaba de agua y aroma de flores, de los jabones y sales que Oliver compraba para mí. Recogí mi larga melena castaña en un moño despeinado. Me desnudé, asegurándome de que la puerta estaba completamente cerrada, como si me fuera a ver alguien que no me hubiera visto ya, y hundí mi maltrecho cuerpo en las sales primaverales, con espuma de color melocotón, cubriéndome de burbujas. Apoyé la cabeza en el borde de la tina y dejé que mi mente viajara por las nubes que veía desde la ventana.
Perdí la noción del tiempo, aunque ni siquiera me sobresalté cuando la puerta se abrió. No es que lo hiciera de golpe, en esa casa todo se hacía con cuidado, así que, la puerta se abrió despacio. Pero escuché el chasquido al cerrarse. Vi acercarse su reflejo en el cristal de la ventana y poco después, se sentó en el borde de la bañera y metió los dedos en el agua.
—¿Puedo acompañarte? —preguntó.
—¿Aquí dentro? —pregunté a mi vez, imprimiendo un tono escandalizado a mi voz, que no entendí de dónde salió. Como si hubiera sugerido la barbaridad más grande de la historia.
—Esa es la idea — respondió con una de sus sonrisas, provocadoras de pulsaciones íntimas inadecuadas, en momentos inoportunos.
La vergüenza tiró de mis entrañas, recordándome lo que supondría tener su cuerpo desnudo junto al mío, haciendo hincapié, sobre todo, en el hecho de que yo estaría desnuda también y vería todos mis golpes, las marcas, los diferentes tonos azulados y morados que cubrían la parte baja de mi cuerpo y seguramente querría tocarme, siempre quería tocarme. Podía decirle que no. Que no se metiera en la bañera conmigo. Podía incluso salir ya y dejarla para él.
—Prometo no tocarte —murmuró en voz baja, al vislumbrar la angustia en mis ojos—. Al menos no de forma explícita, ten en cuenta que, aquí dentro, nos vamos a tocar aunque no queramos. Aunque yo si quiero.
Sonrió con esa sonrisa sexy que pulverizaba la ropa interior de hombres y mujeres y humedecía las vergüenzas. 
Inspiré profundamente y asentí con la cabeza. Era su baño, su bañera y su casa y mi lógica me decía que, partiendo de ahí, no podía decirle que no. Sí podía, pero no lo haría. Tampoco es que me molestara, en fin, Alexander desnudo y mojado era una combinación exquisita, incluso en momentos en los que tu cuerpo deseaba que desapareciera. Encogí las piernas para dejarle sitio, sin perderme la forma en que sus pantalones resbalaban por sus torneados muslos, desvelando su gloriosa desnudez, que me robó el aliento. Dormía desnudo, así que apareció todo lo suyo rápidamente, a la altura de mi cara, ahí, señalándome. Aparté la mirada, notando cómo me hervían las mejillas. Como si fuera la primera vez que se desnudaba ante mí y me señalaba con todo aquello. Lo perdí de vista brevemente y un leve empujón me hizo resbalar hacia adelante, en el agua. Se deslizó detrás de mí y me acomodó en su pecho. Cerré los ojos cuando sus labios se posaron en mi hombro, despertando emociones en mi piel con su tacto. El tono rosado, la piel de gallina, el pulso acelerado. Esos pequeños detalles que indicaban mi deseo por él.

—Te echo de menos —dijo en voz baja junto a mi oído. Yo también le echaba de menos, seguramente más que él a mí —. Me encantaría tener tu cuerpo desnudo encima de mí —continuó—, tu pecho respirando agitado mientras mis dedos buscan complacerte. Dime, preciosa ¿tú me echas de menos?
Tenía dos de sus dedos subiendo y bajando distraídamente entre mis pechos. Yo miraba el movimiento hipnotizada, tratando de controlar los escalofríos que me erizaban.
—Puede — respondí con un jadeo.
Se rio suavemente.
—Me encantaría atrapar esa boca insolente que tienes —me dijo—. Lamerte los labios y sentir como se aprietan en los míos; adentrarme en ellos, jugar con tu lengua, morderte despacio, arrastrando los dientes por tu piel y lamerte de nuevo, ahí, donde tu pulso se acelera. ¿Te gustaría? Dime que te gustaría. Necesito tanto besarte, quiero morderte la boca y hacerte gemir dentro de la mía. 
Sentí como me aleteaban los músculos íntimos, abriéndose y cerrándose como la boca de un pez, ahí donde estaba, debajo del agua, donde sus dedos todavía no llegaban. Emití un leve sonido placentero, pero no le contesté inmediatamente. Estaba distraída pensando en todo lo que me gustaría que me hiciera y en todo lo que no iba a poder hacerme.
Le escuchaba respirar.
—Me gustaría poder tocarte —murmuró acariciando con sus labios la curva donde mi cuello se juntaba con el hombro.
Suspiré. 
Sus manos descendieron hasta mi abdomen y sus dedos se enlazaron sobre mis manos, que ya descansaban allí. Resbaló en la bañera, de manera que su cuerpo quedaba inclinado hacia atrás y el mío recostado sobre él, con mi espalda amoldada a las formas de su pecho, y la carne endurecida entre sus piernas apoyada en mi zona lumbar, latiendo como si tuviera vida propia.
—Cierra los ojos —susurró y se me puso toda la piel de gallina, recorriendo mi espalda, con un estremecedor escalofrío—. Imagíname contigo. Siente mis dedos recorriendo la belleza desnuda de tu piel. ¿Los sientes?
No me tocaba. Sus manos seguían enlazadas en las mías, apoyadas en mi vientre, pero sentí la caricia como si realmente me estuviera tocando.
—Sí —logré decir con la voz entrecortada.
—Dime qué sientes.
Respiré hondo y sin abrir los ojos me acomodé en su pecho, tratando de sentir cada centímetro de su cuerpo en el mío.
Le expliqué cómo me hacía temblar con sus caricias y cómo se incendiaba mi piel pensando en sus labios sobre ella, haciéndome estremecer.
—Imagina mis labios en tu cuello, acariciándote con la lengua en el centro de la garganta, donde sabes que me gusta presionarte. Siempre suspiras cuando te toco ahí. —Suspiré—. Justo así, como ahora. Tu piel arde bajo mis dedos, se eriza a medida que bajo hasta tu abdomen, donde apoyo las palmas y tus músculos se mueven y te beso otra vez ¿Sientes cómo te beso? 
Hubo un momento de silencio en el que pude escuchar mis propios jadeos, y después él inspiró profundamente, varias veces.
—¿Dónde tienes los dedos? — preguntó sobresaltándome ligeramente, pero no me moví.
—Aquí —dije con la voz entrecortada, abriendo ligeramente las piernas entre las suyas—. Donde los pones tú cuando me tocas.
El movimiento lánguido de sus caderas presionó su erección en mi espalda. Mantuve los ojos cerrados, conservando en mi garganta el gemido, que se precipitaba por ella descaradamente.
—Me encanta escucharte desearme, susurrando mi nombre, tan suave e intenso que puedo sentirte en mi piel. —Volvió a acariciarme furtivamente con sus labios—. Cuéntame cómo te toco, Daniela.
Hice una descripción lo más detalladamente perfecta que pude, teniendo en cuenta lo excitada que estaba, y que él latía detrás de mí. Le conté cómo sus manos jugaban entre mis piernas, tocando cada rincón sensible de mi sexo, haciendo que mi abdomen se ondulara, al ritmo que sus manos marcaban entre mis muslos. Le expliqué cuánto me gustaba la forma en que pellizcaba mis pezones, humedeciéndose los dedos en saliva, para mojar mis pequeñas protuberancias, y trazar un camino hacia mi ombligo, para perderse de nuevo en el centro de mis muslos. 
Sus manos se apartaron de las mías y las colocó junto a mis ingles, separando mis piernas, hasta que mis rodillas tocaron la porcelana negra de la bañera. Sus pulgares se movía sobre la piel de los labios hinchados de mi sexo, sin tocar donde más le necesitaba. Todo se concentraba en la delicada piel externa.
—Imagina que estoy dentro de ti. —Su voz era tan suave que de no estar hablándome al oído, no la habría escuchado—. ¿Puedes sentirme? 
Apreté los dedos en sus brazos y él presionó los suyos, cerrando mis labios íntimos, envolviendo mi excitado clítoris, frotando la piel como si estuviera deshaciendo arcilla, haciéndome estallar. Mi cuerpo se agitó contra el suyo, levantando olas de agua en la bañera, mientras él mantenía sus dedos apretados, flanqueando mi nudo de nervios, que palpitaba como nunca, haciéndome contraer dolorosamente el abdomen.
Permanecí inmóvil, dejando que mi cuerpo se recuperara de la increíble oleada de placer que había desatado dentro de mí, sin tocarme.
Sus dedos subieron despacio por la piel de mi abdomen. No tocó mis pechos. Se desvió a cada lado de mi cuello y se detuvo en mis hombros.
—Quiero besarte. —Sus suaves palabras azotaron un lado de mi cara. Mi respiración se detuvo un momento, antes de acelerarse. Durante un instante no reaccioné. El silencio se hizo más pesado, con todas las cosas que mi cuerpo me pedía que dijera. Que hiciera. Respiré profundamente para infundirme valor y me giré para quedar frente a él. Apoyé las manos en sus anchos hombros húmedos, por donde mis dedos se movían. Mis pupilas se centraron en las suyas, plenas de deseo. Deseo por mí. Tenía los ojos más bonitos del universo y me miraba esperando una respuesta. El aire caliente de su boca envolvía la mía con su suave caricia. Mis pulgares repasaban la línea de su mandíbula. Sus manos se aferraron detrás de mis rodillas, colocadas a cada lado de su fabuloso cuerpo, hundido en la bañera. Noté la presión que sus dedos ejercían en mi piel, al tiempo que los míos se acercan a su labio inferior. Me detuve junto a las comisuras de su espectacular boca. 
—Déjame besarte —repitió en un susurro. Cada una de las palabras se deslizó por mi piel, erizándola, haciendo que pequeños diamantes de placer elevarán el vello de mis brazos y el peso del deseo me tensara la columna.
Mi boca se acercó despacio a la suya y el trayecto se hizo eterno, a pesar de la nimia distancia que nos separaba. El sabor de su saliva explotó en mi boca, cuando la caricia de su lengua envolvió la mía. Sentí que cada músculo de mi cuerpo temblaba con cada roce de cada músculo duro del suyo. Tenía mis pequeños pechos aplastados contra el muro cálido del suyo. Toda esa piel dorada y mojada se apretó contra mí. Sus enormes brazos acunaron mi cuerpo con delicada firmeza. Mis rodillas cedieron, precipitándome hacia los bordes musculados de su abdomen. 
Los dedos que había mantenido en mi espalda se deslizaron por la curva de mis nalgas, obligándome a abandonar el cálido lecho de su boca. El jadeo que salió de mis labios se introdujo en los suyos. Nuestros ojos se encontraron. Sus dedos se detuvieron. No me había tocado antes y no iba a hacerlo ahora. Ancló las manos a mis caderas, que volvieron a elevarse sobre mis rodillas, el espacio necesario para que mis dedos se colaran entre nosotros. Ese precioso universo detrás de sus pupilas se oscureció. La exquisitez de su boca emitió una suave melodía, en el momento en que mis dedos rodearon la magnificencia entre sus piernas. La sensualidad envolvió su piel lánguidamente, granulándola con cada movimiento de mi mano entre sus muslos. 
—Daniela. —Me llamó en un susurro, dejando en silencio todo lo que me rodeaba, para centrarme en el timbre melódico de su voz. Ni siquiera me atrevía a respirar. 
Había visto como acariciaba a Oliver en espiral y probé a tocarle de la misma manera, imprimiendo a mis movimientos la fuerza con la que sabía que le gustaba ser tocado. Contuvo el aliento y apretó los dedos en mis caderas.
Ojalá mi cuerpo le aceptara, porque, así como estaba, no había nada que deseara más. Pero no estaba preparada. 
No tenía miedo. Sólo era que no quería que me tocara donde me ha tocado él y no porque quisiera conservar la sensación de sus caricias, preservar su olor, ni nada que se le parezca. Pero no quería que sus manos estuvieran donde estuvieron las de él. Prefería que no me tocara todavía, hasta que hubiera borrado de mis entrañas cada sensación que me había provocado. 
Su cuerpo se tensó maravillosamente, su abdomen se ondulaba a medida que se formaban los indicios de su orgasmo, que me había tomado la molestia de aprender. Inclinó su oscura cabeza hacia atrás, humedeciendo sus carnosos labios. Su saliva descendiendo por su garganta, concentró mi atención en su nuez, que se movió lentamente en su cuello. La forma en que su pecho se agitaba al respirar y la fuerza con que sus dedos me apretaban la piel, me indicaban que estaba cerca.
Noté cómo se endurecía más entre mis dedos y me concentré en capturar el momento de expansión ínfimo, que se producía justo antes de la explosión, que sólo había tenido oportunidad de disfrutar una vez. Escuché el sonido de su voz, suave y profundo y percibí el endurecimiento de su abdomen, la tensión en los muslos y el temblor que envolvió su magnífico cuerpo y, justo en ese momento, lo noté; el latido que se produjo en su pene, una milésima de segundo antes de que el primer cordón espeso, de líquido blanco, se estrellara en su pecho, seguido de otros tantos de menor intensidad, que acabaron resbalando entre mis dedos, mezclándose con la espuma que cubría su cintura.
Abrió los ojos despacio. Su lengua humedeció su boca, sus dedos aflojaron el férreo agarre en mis muslos. Inspiró profundamente y sus ojos azules me miraron.
Se incorporó. Mis manos abandonaron su polla y volvieron a colocarse en sus hombros. Su boca estaba muy, muy cerca de la mía, su respiración se colaba entre mis labios y la mía se escurría entre los suyos.
—Quiero que me beses otra vez, como si aún me desearas —dije rodeando los laterales de su cuello con los dedos. Sus manos grandes acunaron mis mejillas.
—Todavía te deseo, preciosa —dijo con la mirada todavía oscurecida —. No se te ocurra pensar que en algún momento he dejado de hacerlo.
Me tragué la enorme bola que se formaba en mi garganta y traté de respirar, intentando que no notara cuánto me afectaban sus palabras. Su pulgar palpó con dulzura la herida que permanecía en mi mejilla.
—Todavía te deseo —repitió.
Mis ojos se cerraron. El calor de su boca me quemó por dentro.  Me había besado muchas veces desde que nos conocimos, pero ninguno de esos besos se parecía a ninguno de estos. 
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Se paseaba por la casa como un fantasma, evitándome, como si, de repente, yo fuera el enemigo. Había tenido la esperanza de que su recelo hacia mí desapareciera tras la concesión íntima que me permitió en la bañera, de madrugada, unos días atrás. Pero no. Continuaba evitando quedarse sola conmigo, a pesar de que trataba de mantener una distancia prudencial, cuando se daba la ocasión.
Usaba jerséis grandes, probablemente de Ian, con los que cubría su cuerpo y de los que tiraba constantemente, como si no estuviera lo bastante tapada con ellos. Cuando se sentaba en el sofá o en el banco del jardín, siempre lo hacía con las rodillas encogidas hacia el pecho y estiraba la tela, asegurándose de que le cubriera, como mínimo, hasta los tobillos si por casualidades de la vida no le quedaba otra que compartir espacio conmigo. Estiraba las mangas continuamente, ocultando en ellas sus pequeñas manos también y estaba seguro de que si alguna de esas prendas tuviera capucha, también la usaría. Tenía la sensación de que intentaba ocultar su piel de mí. No la veía hacer lo mismo cuando estaba con Oliver, aunque prefería pensar que era un comportamiento nervioso, derivado del estrés que, repentinamente, le producía mi compañía. Sabía que le resultaba amenazante. Se asustaba con frecuencia al oír mi voz, aunque siempre hablaba en tono suave. Me gustaba el silencio y procuraba que mi casa fuera un hogar tranquilo. También se le alteraba la respiración cuando Oliver se alejaba y nos quedábamos solos los dos. Me fastidiaba que me considerara una amenaza y sabía que tenía algo que ver con alguna parte de mí que debía recordarle a Daniel Leigh, a pesar de que éramos totalmente distintos. Ojalá supiera cual de mis gestos le recordaba a él.

Me crispaba no poder tocarla, ni siquiera cuando se colaba a hurtadillas en nuestra cama, la mayoría de veces tras una de sus pesadillas, de las que nunca hablaba. Se acostaba detrás de mí y palpaba mi cuerpo, cautelosamente, hasta que me rodeaba la cintura con el brazo. Arrimaba su pequeño cuerpo tembloroso al mío y la oía suspirar cuando su frente tocaba mi espalda, dejando que la brisa caliente de sus labios se chocara en mi piel. Ejercía una ligera presión, asegurándose, tal vez, de que, aun dormido, yo la protegería. La única vez que me giré para abrazarla, se tensó y emitió un sonido de angustia tan profundo, que me vi obligado a fingir que me estaba acomodando, y retiré los brazos de su cuerpo, sintiendo el alivio inmediato por su parte. A pesar de ello, se apretó contra mí y entendí que debía permitirle hacerlo a su manera, y que a ella le bastaba con saber que estaba cerca, aunque no la tocara.
Por las mañanas se levantaba antes de que abriera los ojos y desaparecía de la misma manera que aparecía por la noche.
Quería que se sintiera segura, querida y respetada en mi casa, con Oliver y conmigo. Sabía que Oliver le inspiraba más confianza que yo en esos momentos, así que, trataba de ganármela a través de él, como en la etapa adolescente en la que tu mejor amigo hablaba maravillas de ti a la chica que te gustaba, para que no le quedara otra que interesarse por ti, aunque fuera por curiosidad. Así era como me sentía en esos momentos y, puesto que nunca había estado en esa situación, me resultaba incómodo afrontarlo.
No estaba acostumbrado a que me rechazaran y desde luego no era plato de buen gusto que lo hicieran por miedo. Por supuesto me excitaba Daniela aterrada, pero en un contexto diferente, que no era el que estábamos viviendo, y eso ya no me gustaba tanto.
La luz del alba se hizo hueco en mi interior, junto a la rabia que me oprimía el pecho, mientras la observaba, allí sentada, con la mirada perdida en el horizonte anaranjado, por el que empezaban a despuntar los primeros rayos de sol.
Hacía frío. Había estado nevando hasta no hacía mucho. Sin embargo, allí estaba,  debajo del arco del rosal, con los pies descalzos en el banco y su enorme taza de Toronto Islands apoyada en la cumbre de sus rodillas, que tenía dobladas hacia el pecho, tapadas con el grueso jersey de lana gris, que había escogido para ese día, y que se había convertido en su atuendo habitual. Me sorprendía la entereza con la que su cuerpo permanecía estoico ante las inclemencias del tiempo. Una generosa capa de hielo cubría de cristales blancos el pequeño jardín que rodeaba la casa. Las flores de invierno destacaban con sus suaves colores entre la escarcha, como si los pétalos estuvieran cubiertos de diamantes. Desde el cristal veía la espiral de humo caliente, que ascendía desde la taza, a la que de vez en cuando daba un pequeño sorbo y después volvía a ocultar los dedos en el interior de las mangas. El sol incidía en sus mechones color miel, que destacaban en su larga melena castaña y de vez en cuando levantaban el vuelo, movidos por un ligero soplo de aire y cruzaban su pequeño rostro, enrojecido por el frío. A veces miraba al cielo y su pecho me mostraba algún suspiro, otras veces miraba al suelo hundiendo los hombros. A ratos miraba al vacío, a ese horizonte creado por Oliver de forma artificial, con un camino infinito que no llevaba a ninguna parte, pero daba la sensación de que podías irte muy lejos si decididas seguirlo. 

Ni una sola vez se había girado para mirarme, aunque era perfectamente consciente de que estaba allí. Conocía perfectamente las reacciones de su cuerpo, cuando estaba junto a ella, tanto si me había visto como si no. La había visto tocarse el pelo de la nuca suficientes veces, como para saber que había sentido mi presencia. Debía llevar más de una hora allí sentada, porque yo llevaba más de media observándola.
Una parte de mí, esa que se alimentaba de su desobediencia, esa que deseaba someterla a mis deseos continuamente, quería sentarse a su lado y obligarla a hablar. La otra, la sensata, la que controlaba el hambre que me despertaba, me exigía paciencia. Estaba seguro de que si se me ocurría siquiera, la idea de sentarme junto a ella, encontraría miles de razones repentinas para irse de mi lado. 
Vi el reflejo de Oliver, acercarse a mí, en el cristal de la ventana. Mis ojos se cerraron cuando las yemas de sus dedos rozaron mi espalda desnuda y, poco a poco, fue posando las palmas enteras, subiendo hasta el centro de los omóplatos y volviendo a bajar hasta la zona lumbar. Rodeó mi cintura y apoyó su cálido torso, apretando suavemente sus caderas detrás de mí. Sentí sus labios acariciar mi piel erizada, y un leve suspiro adentrarse en mi oído. Guardó silencio un momento, inspirando profundamente, apoyando la frente en mi nuca. 
—¿Qué haces aquí como un fantasma? — preguntó pasando los dedos por mi abdomen y sus labios por mi cuello —. Deberías sentarte con ella, en lugar de espiarla.
Incliné la cabeza sobre su hombro con un leve soplido, uniendo mis dedos a los suyos.
—Estoy seguro de que en cuanto saliera por la puerta, encontraría un millón de razones para meterse dentro— respondí reclinándome en él—. No quiero molestarla.
Resopló y el aire caliente de sus labios me puso la piel de gallina.
—Llevas mucho rato aquí, amor, lo que significa que ella lleva mucho más ahí sentada. — Apoyó la barbilla en mi hombro y apretó el cerco de sus brazos en torno a mí—. ¿Te vas a quedar aquí hasta que decida entrar? Se va a quedar helada ahí fuera.
—Le prometí que respetaría su espacio, no quiero que piense que lo estoy invadiendo, saliendo a sentarme con ella, cuando está claro que no me quiere cerca —sentencié.
Oliver chasqueó la lengua y me besó en el hombro.
—Sigo creyendo que deberías sentarte con ella—insistió—. Si ninguno da el paso, estaréis así eternamente ¿No quieres saber, al menos, porqué te rehuye?
—Claro que sí, pero no quiere hablar conmigo —respondí.
—¿Lo has intentado? Y por intentarlo me refiero a preguntarle cómo se siente y dejar que te conteste, sin que vayas en seguida a preguntarle por su agresor. Creo que escapa de ti por eso —dijo apretándome contra él. Los músculos de sus brazos se tensaron alrededor de mi torso—. Podrías empezar con una conversación trivial, ya sabes, eso que llaman socializar y como el hombre inteligente que eres, sabrás cuándo es el momento adecuado para llevarla a tu terreno.
Decidí hacerle caso. Él había tenido más contacto con ella que yo en los últimos diez días, y parecía que se sentía bastante más cómoda hablando con él. No tenía nada que perder, lo peor que podía pasar, era que decidiera alejarse más de mí. Pero eso ya lo hacía de todos modos.
Me puse su jersey favorito. Uno negro que se ajustaba a los contornos de mi cuerpo, con cuello cisne. No porque buscara resultarle atractivo en ese momento, si no porque aquel jersey iba unido a buenos recuerdos entre nosotros y pensé que, tal vez, dejaría de odiarme un rato.
Me senté a su lado y esperé su reacción, por si decidía que mi presencia le resultaba lo bastante agradable como para permanecer a mi lado. La brecha que se había abierto entre nosotros, en los últimos días, se me hacía insoportable. Me molestaba su silencio, la manera que tenía de apartarse de mí, como si la hubiera agredido yo. Ni siquiera abría la boca para insultarme y eso me crispaba todavía más. Era como si, desde aquella madrugada en la bañera, hubiera desarrollado cierta repugnancia hacia mi persona y lo peor era que no paraba de repetir que no me odiaba. Era para lo único que tenía la deferencia de dirigirse a mí. Pero tampoco actuaba de forma contraria. 
Me miró como si acabara de darse cuenta de que estaba allí. Enlazó los dedos en su regazo sin decir nada. Imaginé que esperando lo que fuera que quisiera decirle yo. Respiré profundamente infundiéndome la calma que me faltaba, porque no quería empezar descargando toda la frustración que llevaba acumulada, con ella.
Sabía que estaba pasando por una situación más que difícil, por la que ninguna persona debería pasar jamás. Los primeros días, quise pensar que mantenerse alejada de mí y hablarme lo justo, era una reacción habitual en una mujer que había sufrido una agresión de esa índole. Pero a medida que avanzaban los días, empezó a molestarme que me mirara con temor, que evitara por todos los medios quedarse a solas conmigo, llegando a sufrir ataques de ansiedad simplemente porque yo estaba en la misma habitación que ella. Me molestaba porque, al mismo tiempo, buscaba estar cerca de mí, cuando creía que yo no me enteraba, cuando pensaba que dormía y no notaba su brazo alrededor de mi cintura, o sus labios en mi espalda. Cando pensaba que no era consciente de la forma en que hundía la nariz en mi pelo y aspiraba mi aroma, acoplando su pequeño cuerpo al mío, hasta quedarse dormida, para escabullirse por la mañana y pasarse el día escondiéndose de mí.
Y aquí estábamos ahora. Sentados en el mismo banco, observando la nieve acumulada en el jardín y la nube de vapor escapar de nuestros labios con cada respiración, sin saber qué decirnos. De repente éramos dos desconocidos tratando de mantener una conversación, después de tiempo coincidiendo en el mismo lugar, fracasando estrepitosamente.
—¿Cuánto tiempo va a durar esto? —La pregunta salió de mis labios en un tono más brusco de lo que pretendía, olvidando las instrucciones de Oliver y mi promesa de intentar ser comprensivo—. Entiendo que no quieras que te toque, pero escapa a mi entendimiento que tampoco quieras hablarme. 
—No he dicho que no quiera hablarte —murmuró tras coger aire, retorciendo nerviosamente sus dedos. Me miró con timidez. Arqueé una ceja, ante el sinsentido de lo que acababa de decir. 
—Para eso deberías hablarme — indiqué. Se sonrojó comprendiendo. 
—No es eso —dijo entonces. Estaba nerviosa. Era como si no supiera de qué forma actuar delante de mí. 
—Sigo siendo yo — dije bajando la voz, apoyando la mano en su muslo. Se tenso debajo de ella, pero no la retiré, ella tampoco se apartó. Era la misma mano a la que se aferraba en la oscuridad de la noche, cuando se colaba a escondidas en mi cama. Quería que sintiera la misma seguridad que buscaba en mí, dormido, cuando estaba despierto. Quería que se sintiera protegida, porque eso era exactamente lo que hacía; protegerla. 
Una exhalación estremecida abandonó sus labios rojos, entonces apoyó las yemas de sus dedos pequeños en el dorso de mi mano, y frotó suavemente mi piel con ellos. Giró su cuerpecito menudo, que se veía mucho más pequeño bajo el grueso jersey, hasta colocarse de frente a mi perfil. Giré la cabeza para mirarla.
Con sus manos jugueteando con la mía, descendió la mirada a mis dedos y se entretuvo girando mi alianza, un instante antes de dejar mi mano en mi regazo y proceder a levantarse el grueso jersey. Lentamente descubrió sus delgadas piernas, mostrando poco a poco la piel amoratada de sus muslos. Sé que no debería excitarme aquello y que su intención no era exactamente esa, pero no pude evitar que mi sangre se concentrara entre mis piernas, a medida que me enseñaba las suyas. Se detuvo cuando llegó a la frontera de lo indecente. Levantó mi mano y la condujo hacia la piel desnuda, pasando mis dedos por las marcas azuladas y las heridas que aún quedaban. Se me aceleró la respiración. Mi pene, con toda la amabilidad del mundo y sin pensar en lo fuera de lugar que estaría, tomo la decisión de levantarse, lentamente, y golpear la costura de mis pantalones, anunciando su indecorosa presencia. Me miró a los ojos, pero no dijo nada. Volvió a colocar mi mano en mi regazo y se cubrió de nuevo, adoptando la postura inicial, con las rodillas contra el pecho, mirando al frente. Apoyó la cabeza ladeada sobre ellas estudiando mi cara. 
—Hubo un tiempo en que mi piel siempre era de este color —dijo con una sonrisa triste —. Llegué a olvidar mi verdadero tono. No recordaba si era dorada como la tuya o más como la de Oliver. Me gusta mucho la piel de Oliver y el contraste que hace con la tuya. —Después de la breve divagación, suspiró con un amago de sonrisa. 
Apreté los labios, tragándome la bilis que escalaba por mi garganta, aguantando la rabia que amenazaba con estallar en mi pecho. 
—Durante mucho tiempo aprendí a vivir con dolor — prosiguió —, me acostumbré al hecho de que, cualquier gesto, por leve que fuera, me lo provocaría. Incluso llegó a gustarme, creo. 
Apartó la vista un instante y volvió a fijar sus ojos en los míos, recorriendo mi rostro. Supuse que buscaba algún tipo de reacción a sus palabras. No la hubo, porque la controlé. Pero por dentro me hervía la sangre escuchándola. 
—Conseguí salir de aquel infierno —dijo enderezándose, mirando al horizonte —. Con el tiempo, mi piel adquirió un bonito tono rosado, con algunas cicatrices, que nadie había visto hasta que llegaste tú —. Sonrió y esa vez le llegó a los ojos—. Dejó de dolerme el cuerpo y fue una sensación extraña. 
Suspiró. 
—Siempre supe que volvería, aunque tenía la esperanza de equivocarme.— Frunció los labios —. A pesar de lo que parezca, no ha sido tan malo. 
Mis puños se apretaron. Si consideraba que una violación y una paliza, que casi le había costado la vida, no era tan malo ¿qué coño había soportado entonces? No podía entenderlo, pero no iba a obligarla a explicarse. Si había decidido abrirse en ese momento, dejaría que me contara lo que le pareciera bien. 
—¿Sabes qué es lo peor de todo aquello? —No esperó a que respondiera —.La sensación de no estar a la altura para ti después de eso. De estar estropeada, rota, usada. Dejar de ser interesante. Por dios, mírate. Eres increíblemente guapo y sexy ¿Por qué alguien como tú iba a querer estar con un despojo como yo? Tienes un marido impresionante, que te adora, que es tan guapo y dulce que molesta. Mereces a otro tipo de mujer, una que no disfrute sufriendo y luego se sienta como una mierda por hacerlo.
Pasó con rabia el dorso de su mano por la mejilla, para recoger las lágrima que habían tenido la osadía de precipitarse por ella.
—No me digas qué tipo de mujer merezco o me tiene que gustar —La reprendí, en tono demasiado autoritario, dadas las circunstancias—.Tienes todo lo que llevo años buscando y no te voy a permitir hablar de ti misma en términos despectivos.
Emitió un doloroso sollozo. 
Rodeé su pequeño cuerpo tembloroso con mi brazo y la arrimé a mi costado, donde se inclinó levemente.
—Eres una mujer preciosa y valiente —aseguré—. Me gustan todas las cosas que voy descubriendo de ti, incluso esas que usas para fastidiarme—. Conseguí hacerla reír y me sentí victorioso un momento. Elevé su cara humedecida por las lágrimas y miré en sus ojos. —Nunca pienses que eres menos que nadie. Cada persona es del valor de quien la elija. Oliver es muy reservado con todo el mundo, pero a ti te adora, Daniela y eso significa que vales más que cualquier otra—. No me perdí el enorme suspiro de alivio que infló su pequeño pecho destrozado—. ¿Por eso no me hablabas? —Le pregunté acariciando el dorso de su mano. 
—Sí te hablo —replicó y tuve la sensación de que sonaba molesta.
—No lo haces, — la contradije—. Incluso te alejas de mí cuando intento entablar algún tipo de comunicación contigo.
—No estoy preparada para ti todavía. —Se defendió como si yo le estuviera exigiendo algo, más allá de un intercambio cordial de palabras.
—No busco nada de ti, pequeña —le aseguré besando sus nudillos—. Quiero que te sientas a gusto aquí, con nosotros. Conmigo, y si huyes de mí, no sabré cómo hacerlo. Te dije que respetaría tu espacio, pero no soporto que no quieras estar conmigo, así, como ahora ¿Te hago sentir incómoda ahora? ¿Tienes miedo de mí en este momento? 
—No tengo miedo de ti — respondió muy altiva—. Me gusta estar contigo, pero me asusta lo que siento cerca de ti. 
—Y supongo que no vas a decirme lo que es. —Coloqué un suave mechón de pelo detrás de su oreja. Ella reaccionó cerrando los ojos, inclinándose levemente hacia mi mano, suspirando quedamente. 
—Dime, preciosa — Me acerqué ligeramente a su oído —. ¿Cuánto tiempo voy a estar sin poder besarte? 
Humedeció sus labios que había vestido de carmín, con la punta rosada de su lengua. Mi pulgar se llevó el rastro brillante que dejó en ellos. Abrió sus ojos y se deleitó en los míos, sin ocultar un ápice el deseo que corría, indudablemente, por sus venas. Miró mis labios y arañó discretamente su inferior, antes de volver a pasar la lengua sobre él. Esperé pacientemente su reacción. Se moría por besarme, lo veía en sus ojos, en la forma en que su boca necesitada se movía lentamente, frotando lo labios furtivamente, raspándolos con los dientes de forma sutil. Delicados gestos que pasarían desapercibidos si no prestabas suficiente atención. Pero yo, al igual que ella, me moría por besarla y por ello, no podía dejar de mirar su boca, deseando que se dejara llevar por su deseo. 
Se movió, capturando mi atención, al cambio que se produjo en su postura. Su pequeña mano estaba en mi mandíbula, recorriéndola hacia mi boca. Sus dedos se posaron en ella. Perfiló mis labios. Su otra mano presionó mi pecho. Sus rodillas tocaron mi muslo. No me moví. No quería espantarla. Me hormigueaban los dedos de ansiedad por tocarla, pero me forcé a cerrarlos y esperar. Se alzó sobre las rodillas. Sus ojos estaban a la altura de los míos. Sus dedos se movían por mi pómulo hacia la sien. Tocó mi pelo y se detuvo en mi mejilla. 
El corazón me iba a estallar de lo fuerte que me latía. Mis uñas se clavaban con fuerza en la palma de mi mano, mientras intentaba regular mi respiración. Su dulce aliento acarició mi boca. Estaba tan cerca. 
La caricia fue muy sutil, acompañada de una desesperada súplica silenciosa. Fue profundizando poco a poco, como si tuviera miedo de extralimitarse. Su cuerpecito tembloroso fue acortando la distancia con el mío y, cuando me quise dar cuenta, la tenía a horcajadas en mi regazo y mis manos permanecían inmóviles en su espalda, haciendo verdaderos esfuerzos para no tocarla, más allá de lo que se me permitía, en aquellas circunstancias, mientras su boca batallaba con la mía en aquel beso feroz lleno de necesidad.
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                                     Daniela
Cuando te caes de un caballo, siempre te recomiendan volverte a subir de inmediato, para que no le cojas miedo. Con el resto de cosas de la vida pasa igual, pero la gente lo entiende diferente. Siempre te dicen que la mejor forma de superar un trauma es hacerle frente, pero nadie te dice cómo hacerlo, así que, cada uno elige su forma y yo elegí la mía. Y habrá quién crea que no elegí la adecuada, ni dejé pasar el tiempo suficiente. Lo hice cuando mi cuerpo lo necesitaba.



Podría considerar no hacerlo, todavía estaba a tiempo, pero no quería. 
Tal vez no estaba preparada, pero no me importaba. Había pasado demasiados años huyendo de quien era, por miedo. Por no saber cómo explicar lo que quería, por no poder encontrar al hombre adecuado para ello, hasta que apareció él. 
Los últimos quince días habían sido una confrontación emocional, tratando de establecer una media razonable entre las veces que deseaba a Alexander, y las que prefería salir corriendo, lejos de él. Había conseguido aceptar el hecho de que habría días de rechazo, con los que él había aprendido a estar de acuerdo, y días en los que su presencia me resultaba lo más natural del mundo, lo que debía ser. Esos días aprovechaba para tocarle y dejar que me tocara. De igual modo, los días malos me apartaba de él como si me quemara, ni siquiera dejaba que me hablara. Odiaba la sensación de que Daniel ejerciera ese control sobre mí en la distancia, casi un mes después de la agresión.
Las marcas de mi piel fueron cambiando. El tiempo fue borrando cada línea que Daniel había dejado en ella, aunque nada podía arrancarlas de mi alma, porque nadie podía entrar en ella. 
Hacía varios días que mi piel cosquilleaba, sintiendo la necesidad de lo que le negaba. Las heridas físicas ya estaban curadas. Las emocionales permanecerían dentro de mí toda la vida, pero quería que él, al menos, las difuminara. Quería que me hiciera sentir que ya no estaban. Tenía miedo, no de él, pero sí de mis recuerdos, que él me traía, sin saberlo, una y otra vez. 
El recuerdo a veces permanecía dormido y de repente, despertaba y durante un tiempo pensaba en Daniel, en su forma de quererme y destruirme. En todas las veces que supe que aquello me gustaba. En todos los momentos en que mi cuerpo había sentido placer en sus manos. En cómo me había enseñado a depender del dolor. En todo el tiempo que había pretendido ignorar el hecho de que aquello me hacía falta.
 Quería hacerlo. 
Me había entrenado concienzudamente para ello y las pocas veces que había permitido que Alexander se acercara a aquella parte de mí, habían avivado mi necesidad de volver a sentir todo aquello.
Habrá quien piense que no estaba bien de la cabeza. En realidad era perfectamente consciente de cuales eran las cosas que condicionaban los estímulos que recibía mi cuerpo, y no me preocupaba lo más mínimo. Sabía que Alexander cuidaría de mí, que en su... gremio estaba muy bien considerado, con una reputación intachable y también estaba Oliver, que era la prueba fehaciente de ello. Dudaba que una persona tan dulce como era Oliver, estuviera con un animal como Daniel. Otra prueba de que Alexander no era como él, por mucho que mi cerebro no dejara de centrarse en sus similitudes.
Iba a hacerlo.
Esperé sentada en el suelo, junto a la puerta entreabierta de su dormitorio, con las rodillas contra el pecho, escuchando cada aliento escapar de sus labios, cada beso quemando la piel. Incluso había sentido el recorrido que los dedos realizaban por su cuerpo, erizándolo, sintiendo escalofríos en mi piel cada vez que alguno de ellos murmuraba algún gemido.
Iba a hacerlo. 
Quería hacerlo. 
Debía hacerlo. 


Estaba arrodillada a sus pies, con la espalda totalmente recta, las manos perfectamente colocadas en mi regazo y la cabeza baja. Había perdido la noción del tiempo. Podían haber pasado unos minutos o unas horas. Era incapaz de notar la diferencia entre los latidos nerviosos que aporreaban mi pecho. 
Había entrado en el dormitorio, tras golpear la puerta abierta, suavemente con los nudillos. El silencio sepulcral de aquel impoluto dormitorio, con suelo de mármol blanco, pulido espejo, se cernía ruidosamente sobre mí. Las paredes me gritaban los sonidos que mis sueños emitían, recordándome esa parte de mí que estaba viva en mi interior y se moría por salir y él, majestuoso, imponente, exudando un silencioso poder, ardía en deseos de arrastrarla fuera de mí. Nunca había conocido a un hombre como él. Ni siquiera Daniel le llegaba a la suela de los zapatos. 
No tenía idea de como funcionaba oficialmente querer pertenecer a alguien. No sabía si lo correcto era ofrecerte al Amo elegido o si debía esperar a que él me eligiera. Probablemente lo correcto era que el sumiso esperara a ser elegido. Aunque también recordé que me había asegurado que se lo acabaría pidiendo. Sabía que no era lo habitual en una relación de este tipo, pero tampoco yo estaba instruida de la manera tradicional en que se instruía a un sumiso. Mi vocecita interior me seguía gritando que no era una sumisa, aunque no le estaba haciendo caso. De cualquier forma, ahí estaba, sentada sobre mis talones, desnuda, esperando a que aquel hombre impresionante hablara, sin estar muy segura de lo que quería que dijera. 
Oliver dormía detrás de mí. Me había permitido un instante de atrevida observación sobre su espalda desnuda, su pelo alborotado, las mejillas sonrosadas y los labios con los restos del placer recibido, poco antes de entrar yo, deslizándose aún sobre ellos. Me había asegurado de que sus preciosos ojos verdes estuvieran cerrados, y que la pausada respiración que abandonaba su dulce boca, fuera un indicio indiscutible de que estaba dormido. Bocabajo, con los brazos bajo la almohada, la pierna ligeramente doblada, provocando el deslizamiento de las sábanas, que mostraron, sin pudor, el inicio redondeado de sus nalgas. Quizá le había mirado más de la cuenta, sin percibir que Alexander me miraba a mí, haciendo que mi cara enrojeciera de vergüenza en cuanto lo intuí. Me giré para mirarle y quedé atrapada en el azul de sus ojos, que estaba más oscuro de lo habitual, por la escasa iluminación del dormitorio.  
Arrodillarme a sus pies había sido un acto reflejo, que aceleró mis latidos. Ni siquiera me dolía la espalda, a pesar del rato que llevaba en la misma postura, esperando cualquier reacción por su parte. Él me miraba, impasible, con la indiferencia con la que se miraba un paisaje que uno había visto ya demasiadas veces. Te seguía pareciendo bonito, sin causarte las mismas emociones. Lógicamente él nunca estaría tan impresionado conmigo como yo lo estaba con él. Alexander estaba por encima de todo eso. No se impresionaba fácilmente con nada, aunque no podía negar que se había sorprendido cuando me dejé caer en la alfombra, delante de él. No me había preguntado nada. No había dicho una palabra. Esperaba y yo esperaba con él. Había dejado el portátil en la mesilla que había a su lado y me observaba, como si yo fuera simplemente un cachorro jugando con algo a sus pies.
Mis dedos acariciaban el círculo de piel azul, exactamente igual que el día que me lo dio. Resplandeciendo de la misma manera, haciendo un guiño a esa parte de mí en la que seguía sin querer encajar. Esa parte que arañaba mis entrañas, tratando de alcanzar la superficie, para salir a respirar porque, al igual que yo, se estaba ahogando. Los intensos ojos de Alexander seguían el movimiento de mis dedos en el borde del collar, marcando cada piedra, cada aro, cada uno de los agujeros que lo había estrechado alrededor de mi cuello. Le miré desde la posición que marcaban mis rodillas en la alfombra, entre sus muslos. Frente a ese musculoso cuerpo. El azul de sus ojos era oscuro en la dorada piel de su rostro, bajo el manto sedoso de su pelo negro, que caía con gracia, en un flequillo deshilado, sobre uno de ellos. Sus labios carnosos estaban perezosamente sonrientes. Sus dedos largos se apoyaban en la sien.  La yema del pulgar palpaba su mandíbula. La tela de sus pantalones rozaba mis piernas desnudas. La cascada castaña de mechones color miel, enlazados en mi pelo, descansaban en una suave caricia, derramada en mi espalda. 
Estaba imponente, allí sentado, en su silla, tan guapo y seguro de sí mismo. Poderoso. Satisfecho de su logro, mucho antes de que yo supiera que había logrado algo. Me sorprendí admirando su cuerpo, como si no lo hubiera estado mirando largamente en los últimos minutos o quizá horas, mientras tomaba una decisión sobre un destino que ya estaba decidido. Mi piel ardía de necesidad ante su fuerza, deseando sentir como la aplicaba en mi cuerpo.
—¿Por qué estás aquí, Daniela? —preguntó con ese tono de voz autoritario, que utilizó para hacerme, exactamente la misma pregunta, en el hospital. Aunque el contexto era totalmente diferente, las reacciones de mi cuerpo fueron las mismas; ansiedad y deseo.
Mis ojos se elevaron despacio hasta detenerse en los suyos y, de alguna manera,  conseguí llenar de aire mis pulmones. Había olvidado hacerlo un instante. Mis dedos aferraban el collar, como si hubiera alguna posibilidad de que alguien lo arrancara de ellos.
Ni siquiera había preparado con antelación cómo debía dirigirme a él para solicitarle lo que quería. No sabía cuáles eran las palabras exactas que debía utilizar para pronunciar la petición, pero sabía lo que quería, así que lo mejor era soltarlo tal cual.
—Quiero ser tuya —contesté tratando de sonar más decidida que suplicante —. De la forma en que no quepa la menor duda de que cualquier parte de mí te pertenece. 
Inspiró profundamente. Observé como su pecho cincelado subía y bajaba al ritmo de su respiración, levemente acelerada. Apoyó una de sus manos en su muslo, con esa musculatura que lo hacía poderosamente fuerte, y sus dedos repiquetearon en él. 
—Quieres que te haga mía — repitió. Su voz era una canción de cuna en mis oídos, que se adentró en mis entrañas, abrazándome por dentro, haciendo que me estremeciera al mismo tiempo. 
Una bocanada de aire infló mi diminuto pecho ante su majestuosidad. Mis dedos apretaron el collar, alzándolo con manos temblorosas, extendiéndolo hacia él, como una ofrenda que él me hacía a mí y no al revés. 
—¿Crees que eres digna de mí? —Se inclinó hacia adelante, apoyando los antebrazos en sus muslos. Tenía su boca, sus deliciosos labios, tan cerca de los míos que por un breve momento creí que iba a besarme para sellar algo. No lo hizo. Por supuesto que no—. Para hacerte mía necesito que confíes en mí —dijo con esa voz hipnótica, que hacía estremecerse cada poro de mi piel, acariciándome la cara desde la sien hacia la línea de la mandíbula—. La confianza es importante, Daniela. Es algo que deberías saber. No puedes ser de alguien en quien no confías.
Mi cuerpo se agitó en un ligero temblor. La yema de uno de sus dedos se posó en el centro de mi boca. Lo acaricié levemente con la punta de la lengua. Sonrió y descendió lentamente hacia mi cuello, rodeando mi garganta con la mano, como había hecho cientos de veces. 
—Podría ahogarte si quisiera. —Ejerció una ligera presión que obstruyó brevemente la entrada de aire —. Sería tan fácil. Tienes el cuello frágil, pequeño, sería como partir un trozo de cristal. Sin embargo, sabes que no lo haré y no tiemblas. Tus ojos siguen fijos en los míos. Significa que confías en que no te robaré el último aliento. 
Sus ojos siempre conseguían inmovilizarme en el sitio, como un flash fotográfico, derritiéndome implacablemente. Y por supuesto confiaba en que no me ahogaría, porque no quería matarme, imaginé. 

Exhalé de forma entrecortada cuando me liberó de su agarre. 
—Para poder hacerte mía, necesito un nivel de compromiso a la altura con la que tu confianza ha decidido que no te ahogaré. —Sus dedos se movían hacia la unión entre mis pechos. Mi respiración empezaba a ser agitada. Mis labios se separaron para poder respirar, entonces su pulgar entró en mi boca —. Quiero ver deslizarse por tu mejilla la primera lagrima de dolor cuando me entregues tu cuerpo, al que quiero hacer retorcerse de placer con cada golpe. Quiero azotarte de verdad, Daniela, hasta que tu piel lleve mis marcas. Quiero que desees que haga eso por ti, que sientas que necesitas eso de mí. No para borrar las anteriores, sino porque, verdaderamente, deseas las mías.
Me estremecí.
—Pero es necesario un compromiso por tu parte que no acabo de ver —añadió—. Necesito que te comprometas a ser leal conmigo del mismo modo en que esperas que yo lo sea contigo. Esto se trata de entrega, de pertenecerse el uno al otro con una profundidad que no encontrarás en una relación convencional. No serás mía porque me pidas serlo, ni yo te haré mía porque quieras que lo haga. No es así como funciona. De la misma manera que no eliges enamorarte, no eliges ser de alguien, es algo que pasa cuando ambas personas se encuentran en el mismo punto de conexión. Cuando tú entiendes que soy yo quien domina tus sentidos y estás de acuerdo con ello, en ese momento, sabrás que me perteneces. No hay una hora ni un día, simplemente sucede en el momento en que entregas tu libertad de elección a otra persona y esa persona está tan dentro de ti, que se asegura de cubrir cada una de tus necesidades, mucho antes de que sepas siquiera cuales son. Eso no se regala como si fuera un objeto ¿Lo entiendes?
¿Lo entendía? ¿Debía contestar?
Deslizó el dedo sobre mi lengua, llegando casi hasta la campanilla. Se detuvo antes de la primera arcada. Extrajo el dedo y humedeció el centro de mi escote con los restos de mi saliva. Sentí un tenso tirón en la nuca, que me sacó del estupor en el que me encontraba, para darme cuenta de que había enredado mi pelo en su puño y tirado hacia atrás, obligándome a mirarle, como si hubiera dejado de hacerlo en algún momento. Su mirada azulada me acarició, a través de la tenue iluminación que llegaba de la pequeña lámpara, que descansaba en la mesilla y se deslizó fugazmente por mi boca, de la que se encontraba realmente cerca, tanto que podía escuchar su saliva resbalar por su garganta cada vez que tragaba. 
Se puso de pie sin soltar mi melena obligando a mi cabeza a inclinarse peligrosamente hacia atrás, para seguir mirándole.
—Dame eso —ordenó refiriéndose al collar, que todavía rodaba entre mis dedos, que se alzaron temblorosos de nuevo ante él. Lo sujetó entre los suyos y lo lanzó sobre el cojín de la butaca de terciopelo azul. Me soltó el pelo. Inmediatamente bajé la mirada, para quedar al nivel que ordenaba mi condición ante él y caminó a mi alrededor, con las manos en la espalda.
—Los collares tienen un significado importante —dijo —. El azul es sencillo, como ya te expliqué cuando te lo puse. Es un collar de consideración, que me vino bien ante tu negativa en Evil’s Garden, para mantener alejados a los posibles dominantes, interesados en una sumisa nueva. Aunque soy lo bastante respetable en los círculos en los que me muevo, como para que nadie, que te viera conmigo, se acercara a ti. —Apreté los labios entendiendo el engaño, simplemente para ponerme un collar porque podía—. Pero un collar no se entrega así como así ¿comprendes?— prosiguió deteniendo sus pasos frente a mí—. Asentí porque supuse que era lo que esperaba que hiciera ante una pregunta directa —. Por tanto, entiendes que pasará un tiempo, todavía, hasta que decida entregarte mi collar. Ocurrirá cuando los dos estemos en la misma línea. Cuando tú estés preparada para mí y yo lo esté para ti. Para ello debes confiar en mí. Debes conocerme y dejar que te conozca. Estás muy bien entrenada para aguantar el dolor, pero no has sido educada. Eres rebelde y desobediente y eso es intolerable ¿Alguna pregunta hasta ahora? —Pasó un par de dedos por la línea de mi mandíbula.
—No, Señor. —Me decidí a contestar verbalmente porque imaginé que le gustaría saber que entendía lo que me explicaba, al mismo tiempo que asumía mi rol.
—Buena chica —dijo complacido—. Debes conectar con esta parte de ti que te niegas a mostrar y por ende, me niegas a mí. No me basta con que juegues a ser azotada, debes entender y desear los motivos por los que lo hago. Quiero que desees ser inmovilizada y estar por completo a mi merced, dejándote hacer lo que me venga en gana y para ello hay que trabajar en tus límites, esos que crees que no tienes. El día que te ponga mi collar, serás completamente mía y no querrás estar con nadie más. No discutirás sobre nada de lo que te pida, porque necesitarás hacer lo que te esté pidiendo. Jugar a los azotes es divertido, pero esto no es un juego, es un modo de vida. Es un compromiso. El collar te compromete conmigo y a mí contigo y eso no va a pasar mientras no asumas lo que eres. Mientras sigas pensando que los azotes y las ligaduras forman parte de alguna sucia perversión sexual, y sigas huyendo de esa parte tuya que me vuelve loco. —Se inclinó sobre mi. El cuello de su camiseta se abrió y me deleité con el túnel de piel dorada que se mostró ante mí, haciéndome jadear.
—Dedicaremos un tiempo a tu educación y entrenamiento,— añadió enderezando su inmensa postura, volviendo a caminar a mi alrededor —. Y cuando sea el momento adecuado, tendrás mi collar. Esto no es algo que tú me pidas, es algo que yo te doy.
Volvió a detenerse delante de mí y levantó mi cara colocando sus dedos debajo de mi barbilla.
—Siempre has sido mía, preciosa — dijo bajando el tono de voz—. Pero todavía no lo entiendes y no podré tenerte hasta que lo entiendas. Ahora ve a dormir.
Ve a dormir.
Eso quería decir que debía volver a la cama de Oliver. Sola. Ni siquiera me propuso dormir con ellos.
Apagó la lámpara de la pequeña mesa junto a la butaca, me dio la espalda dirigiéndose a su lado de la cama. Se desnudó y se acostó detrás de Oliver, abrazándole por la espalda. Le besó en el cuello y se acomodó juntó a él, amoldándose a su cuerpo, como si yo no estuviera allí, desnuda y confundida. Como si no acabara de rechazarme, de echarme de su lado, de enviarme a dormir como si tuviera ocho años.
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                                      Daniela
A veces tu lugar no está en ningún sitio y te sientes como si sobraras en todas partes. Como si tu presencia estuviera fuera de lugar todo el tiempo.
A veces notas que no encajas, que todo a tu alrededor es el espejismo de una vida que no tienes, mientras sigues aterrorizada y anclada en la vida que no quieres.


Oliver me llevaba, casi a rastras, al inmenso baño de Alexander. Había asomado su cabeza rubia, recién lavada, mirándome con sus risueños ojos del color del césped en primavera y sonriéndome, a través de la puerta entreabierta de su habitación, en la que yo dormía.
Qué sexy era ese hombre con el pelo mojado. Bueno, con cualquier cosa mojada.
Alexander tenía una cena de negocios a la que quería llevarme. Por un momento, inocente de mí, se me ocurrió pensar que iríamos él y yo solos. En plan cita. Nada más lejos de la realidad, tuve que recordarme que Oliver era socio, así que, la cena de negocios le incluía también a él. Su marido. Y que si tuviera que elegir, seguramente estaba por delante de mí muchos pasos. No es que fantaseara con frecuencia con que Oliver no estuviera, pero a veces sí lo hacía. La atención de Alexander hacia mí se había reducido considerablemente desde que había vuelto Oliver y eso, en cierto modo, me molestaba un poco, pero al mismo tiempo adoraba a Oliver y ya no me imaginaba la vida sin él. Sin esas sonrisas tímidas que acariciaban sus labios cuando Alexander le miraba, le hablaba o respiraba cerca de él. Era un amor, pero había veces en las que los celos me superaban y deseaba que no estuviera, solamente para que Alexander me dedicara un minuto de su vida, por entero, a mí. Siendo honesta, no podía quejarme, ya que las cosas, realmente, habían cambiado de forma significativa a partir de mi encuentro con Daniel, estaba siendo desde ahí que su atención en mí se limitaba exclusivamente a mi bienestar, pero de repente era más un amigo que un amante y echaba de menos los besos y caricias de antes. Echaba de menos las citas, a solas, como esas que tenían ellos, al menos una vez a la semana, en la que parecían novios otra vez. Alexander esperaba a Oliver en el salón y le recogía como si no vivieran bajo el mismo techo. Era curioso de ver la emoción en los ojos de Oliver, como si quedara con el chico que le gustaba por primera vez. Envidiaba mucho esa sensación. Y eso era exactamente lo que había esperado aquella noche. Pero no pasó. Me hice a la idea de que, seguramente, ya nunca pasaría.
Mientras Oliver me conducía al baño, me explicaba que iban a llevarme a cenar a un sitio exclusivo, que no había visto nunca. Eso era fácil; no había estado en muchos sitios y no había visto muchos que incluyeran la palabra exclusivo entre sus cualidades. Mi sueldo de camarera apenas me permitía pasar por delante de la puerta de los locales considerados exclusivos, así que, entrar en cualquiera de ellos me sorprendía, más por haber podido entrar que por el local en sí. Oliver se rio ante mi comentario sobre que la exclusividad estaba sobrevalorada y que, al final, era lo mismo que en los sitios dónde sólo íbamos la plebe, pero más caro, con la diferencia de que los burgueses podían colarse en nuestros locales, pero nosotros en los suyos no. Me aclaró que ellos de burgueses no tenían nada, y que, a esas alturas ya debería saberlo. Me reí porque sí lo eran. No en plan exagerado, claro, nunca se jactaban de su poder adquisitivo, pero tampoco se negaban los beneficios que tenerlo les proporcionaba. Alexander siempre buscaba lo mejor para su chico, de lo que yo también me beneficiaba, dicho sea de paso. Pero Oliver era como una joya cara y todo el mundo sabía que no se llevaba una joya cara a cualquier sitio. No me imaginaba yo la elegancia de Alexander desperdiciada en un antro de mala muerte, llevando a su precioso diamante rubio a un sitio en el que no luciera lo suficiente. Tal vez te lo podías imaginar a él solo en la mugrienta barra de un bar, incluso con esos trajes carísimos que llevaba casi siempre, pero jamás llevaría a Oliver a un sitio así.
Me puse un vestido rojo, de talle encorsetado, que apretaba y levantaba mis tetas por encima de sus posibilidades, con falda de vuelo, sobre las rodillas, como marcaban los cánones de la decencia: si enseñabas arriba, debías ser discreta abajo, para no parecer vulgar. Era imposible parecer vulgar con la ropa que Alexander escogía para mí. Incluso con ropa que, a priori, se consideraría ordinaria, lograba que pareciera que tenía estilo. La lencería era granate con bordados negros. Me había dejado sobre la cama un sujetador push up, que ayudaba al corsé de mi vestido a arrastrarme a la indecencia. Al menos me dejó unas bragas en lugar de un tanga. Aunque las bragas tampoco es que cubrieran demasiado. Tapaban por delante, pero tenían una abertura lateral en el culo, que cubría una delicada capa de encaje que venía a ser lo mismo que no llevar nada, pero, en fin, ya no me sorprendía nada en lo que a lencería se refería, que proviniera de Alexander. Lo raro habría sido llevar unas bragas de encaje normales. Mi atuendo terminaba con unos tacones infinitos, con los que había aprendido, a la fuerza, a mantener el equilibrio de forma elegante.
Era la primera vez que salíamos desde el incidente con Daniel y me encontré con los nervios a flor de piel, como si me fuera a enfrentar a la decisión más importante de mi vida y no estuviera del todo preparada. Sólo era una cena. Iría acompañada por mis nobles caballeros que, estaba segura, me protegerían con uñas y dientes, llegado el caso. Bien pensado, la ocasión no debía llegar. Sería demasiada casualidad coincidir el mismo día y en el mismo lugar. Daniel no era tonto, aunque sí imprudente, lo cual era contradictorio. No tenía idea de su paradero desde aquella madrugada. Tampoco había tenido ocasión de averiguar nada, porque nadie conocía nuestro vínculo y tampoco yo había salido de casa en prácticamente un mes y medio, o quizá más, para hacerlo por mi cuenta. Esperaba no encontrármelo. 
Oliver había dicho que el sitio tenía espectáculo, así que, inmediatamente mi mente se trasladó a un lugar parecido a Evil’s Garden, pero con algo menos de caché, si se encontraba en pleno Entertainment District en lugar de perdido en mitad de Yellow Creek, que era donde estaban los sitios chulos. No entró en más detalle, porque Alexander nunca consideraba oportuno dar más explicaciones de las pertinentes, tanto si te parecía adecuado como si no. Me tranquilizó que Oliver se tomara la molestia de aclararme que el sitio era decente, y que no me avergonzaría. Sonreí aun sin tener muy claro qué consideraba que podía hacerme sentir vergüenza.
Estaba sola en el dormitorio. Ellos se habían vestido en lo que yo me duchaba y no estaban allí. Cosa que me sorprendió porque, por lo general, Alexander se quedaba a asegurarse de que me ponía lo que dejaba preparado para mí, sin protestar, o aunque protestara.
Me dirigí al comedor, donde supuse que me estarían esperando. Donde los caballeros siempre esperaban a las damas para las citas.
Alexander estaba apoyado en el respaldo del sofá que daba al ventanal del jardín. Sentarse allí era un privilegio para la vista. Estar de pie, justo en frente, mirándoles a ellos, lo era aún más.
Alexander llevaba un traje negro, impecable, con un chaleco en raya diplomática y corbata a juego, sobre la incombustible camisa blanca. No recordaba demasiadas veces en las que no vistiera con traje y cuando lo hacía, su ropa era lo bastante sobria como para que no se notara. Oliver, situado entre sus piernas, se había puesto un traje gris claro, amoldado a su delicada figura, con las solapas de la chaqueta en negro. También llevaba chaleco y camisa blanca y en lugar de una de sus corbatas turquesa, llevaba una pajarita gris, con los bordes negros. Oliver era más informal y cuando la situación lo permitía, vestía con vaqueros desgastados y camisetas básicas, ajustadas a esa maravilla para la vista que tenía por torso. 
Le hablaba pasando los dedos por la solapa de su chaqueta, derrochando dulzura y encanto. Alexander le escuchaba, con una ligera sonrisa en los labios, mirándole embelesado. 
Ojalá algún día me mirara a mí como le miraba a él.
Le besó la sien con ternura, casi envidiaba más esos gestos que los más pasionales, y le estiró la chaqueta, como si el aire se la hubiera arrugado. El airé jamás se atrevería a tocarle sin sufrir las consecuencias de semejante atrevimiento. 
Carraspeé anunciando mi presencia, antes de que me diera un coma diabético con tanta dulzura. Me aguanté la risa cuando ambos se giraron, totalmente sincronizados, para mirarme.


Entramos en un local con iluminación tenue, casi inexistente, lo justo para no darte con la pared de enfrente ni tropezar en los escalones. 
A pesar de parecer una caverna, era acogedor. Una cueva lujosa hasta el hastío, pero acogedora. Me di cuenta de que, verdaderamente era una cueva, cuando mis ojos se adaptaron a la nimia iluminación y pude fijarme en que las paredes eran de piedra de verdad, y no un mero decorado y si lo era, estaba muy bien logrado. Había una barra, diría que de hormigón crudo, con ciertas rugosidades a modo de adorno, cuya superficie soportaba un grueso mostrador de madera, de, al menos, palmo y medio de grosor, alrededor del cual se acumulaban bastantes hombres y algunas mujeres. Todos vestían de forma respetable. Incluso los minúsculos vestidos, se llevaban de forma conservadora, en unos cuerpos largos y delgados. 
 Las cabezas se giraron, cuando los hombres que me acompañaban atravesaron el extenso pasillo, que quedaba entre la barra y las mesas. Algunas mujeres se arreglaron el pelo y elevaron las tetas, que a duras penas se mantenían en el interior de los ridículos vestidos, quince tallas inferiores. Algunas sacaron sus sonrisas seductoras, de dientes extra blancos y labios rojos, con posturas erguidas como velas, vientres planos, ocultos hasta la columna, como perros de exposición, para, claramente, llamar la atención del macho alfa. El macho alfa enlazó los dedos con los de Oliver, dejando un beso en el dorso de su mano, que fue premiado con una de esas sonrisas tímidas que le regalaba siempre. Su otra mano tiró de mí, que me había rezagado, pegándome al cuerpo que deseaban todas. Las reacciones no se hicieron esperar, en forma de excesiva sorpresa, murmullos decepcionados y suspiros resignados, no sabría decir si dedicados a mi insignificante persona, o al resplandeciente atractivo de Oliver. Intuí que, tras los interminables saludos de conocidos, que nos habían parado al entrar para conocerme, Alexander era asiduo al sitio, pero ellas debía ser la primera vez que iban, o no habían acudido las suficientes como para coincidir con Alexander y conocer a Oliver. Creo que esa parte les había decepcionado más que la mía, a fin de cuentas, yo no tenía nada con lo que no pudieran competir ellas. Pero Oliver era una roca inamovible en la vida de Alexander. Ninguna mujer quería a un hombre al que le gustaban los hombres. Bueno, yo sí, incluso siendo consciente de que Oliver jamás sentiría nada por mí.

Me centré en el hecho de que, a pesar de que todas aquellas arpías se creían mejor que yo y por tanto, merecedoras de la atención de mi hombre, él me había escogido a mí y, por un momento, disfruté de la sensación de superioridad que me daba saber que, de entre todas las hembras desesperadas por encontrar un macho para la cópula, él quería que mi insignificante persona compartiera con ellos su vida.
El local estaba lleno de gente tan bien distribuida, que casi no se notaba que estaba lleno.
Todas las mesas estaban ocupadas y, por un momento. temí que tuviéramos que permanecer de pie, con mis insufribles zapatos, en la barra de exposición de tetonas, clamando atención masculina. Entonces recordé que Alexander nunca esperaba en ningún sitio. Allá donde fuera había un reservado con su nombre, ventajas de poder adquisitivo, aunque imaginé que toda aquella gente rondaría, aproximadamente, su posición económica, dólar arriba, dólar abajo. Allí la única que estaba, en cierto modo, fuera de lugar, era yo.
Me consolé pensando que, seguramente, algunas personas de las que estaban allí, frecuentaban el sitio para cazar a algún incauto o incauta, podrido de dinero, pero completamente solo. No conseguí sentirme mejor, porque ese era justamente mi perfil, pero con cero picardía. Ya sabes, chica pobre frecuentando lugares de hombres adinerados, para llamar la atención de alguno, lo suficiente como para conseguir favores económicos. No me gustaban los derroteros por los que se deslizaban mis pensamientos, pero era divertido.
A simple vista, gracias a la mano de Alexander, por supuesto, yo parecía una más de aquel nivel social de mierda que te hacía cuestionarte. Y la gente que me había presentado, era lo bastante educada como para no preguntar cómo o dónde nos habíamos conocido, y a qué se dedicaba una chica como yo. Nos conocimos en una discoteca de lujo, así que, esa parte la tenía bien cubierta, pero mi trabajo de camarera en un local nocturno, no quedaba bien en el curriculum de nadie que estuviera con alguien del nivel de Alexander.
—Todo está en tu cabeza. — susurró en mi oído el hombre de ojos azules, que me ponía la piel de gallina cada vez que su voz me tocaba.
—Es muy espeluznante que hagas eso. —protesté conteniendo a duras penas el escalofrío que me recorrió de pies a cabeza.
—Eres muy poco discreta cuando piensas —apuntó—. Es difícil no darse cuenta de que lo haces.
Le hice una mueca poco elegante, y avancé junto a Oliver, hacia el que sería nuestro rincón en las próximas horas, con música rítmica de fondo, bajita para poder hablar, pero lo bastante alta para darte cuenta de que sonaba.
Nos sentamos delante de una roca, que hacía las veces de mesa, al igual que el muro de piedra en su papel de asiento, estilo banco corrido, con cojines confortables para el culo y la espalda. Pasé yo primera, quedando en un ligero saliente en forma de ele junto a la pared, detrás de mí pasó Oliver y después Alexander, así que, si quería hacer algo tan mundano como ir al baño, debían levantarse los dos para que pudiera pasar. También podía optar a hacerlo por encima de la mesa, e incluso por debajo. Me consoló ver que disponía de diferentes posibilidades, en lo que a vías de escape se trataba, por si acaso. No es que tuviera planeado huir, pero una debía ser precavida. Algún día dedicaría tiempo a analizar las diferentes situaciones que me habían llevado a pensar en una posible huida. 
En seguida nos trajeron las bebidas, que no supe en qué momento se habían pedido. 
Un grupo de hombres se unió a nosotros y empecé a sentirme incómoda, incluso después de que Alexander me presentara a Conrad, del que ya había oído hablar y al resto, simplemente, les dijo mi nombre y que era su mujer. Hubo sonrisas de esas que expresaban el clásico ya era hora de que sentaras la cabeza, por lo que deduje que no conocían la relación que mantenía con Oliver, lo que me llevaba a preguntarme qué tipo de vínculo tenía con aquellos tipos, si desconocían que estaba con Oliver desde hacía ocho años. Anoté mentalmente preguntar más tarde. El tal Conrad no dejaba de sonreírme amigablemente y mirar a Alexander con cierto toque burlón en la mirada, que me hizo fruncir el ceño. A saber qué le había contado de mí.
Me pusieron una copa martini, de color ahumado, con una bebida rosada que llevaba sandía, guayaba y unas gotas de vodka. Me trajeron una pajita negra, envuelta en papel dorado, por si prefería sorber elegantemente mi bebida, supuse. Tal vez la usara para removerla y así distraerme de la sensación de que todos aquellos hombres, tenían su atención puesta en mí.  El segundo hombre que me saludó directamente, era enorme, en todos los sentidos visibles. Muy alto y muy musculoso. Steffano, creo que dijo, al presentarse y su mano gigante engulló la mía, cuando la acercó a su boca para besarla. Eso me hizo gracia. Siempre resultaba cómico, en un hombre tan grande, un gesto como ése y sabía de lo que hablaba, porque, desde el primer día de conocer a Alexander, no habían sido pocas las veces que un hombre me había besado la mano. Ninguno como él, por supuesto, a pesar de que no haya demasiada complicación, en el simple acto de besar una mano. Nunca era igual si lo hacía el hombre que te gustaba, que cualquier otro, por mera cortesía. Y algún día explicaré la diferencia entre que ese beso en mano provenga de Alexander o de Oliver. El señor Steffano, después de su caballeroso gesto, tuvo la elegancia de pasarme una servilleta, cuidadosamente por el dorso, para limpiarlo, a pesar de que no me había dejado humedad en ella. Saludó a Oliver con un respetuoso gesto de cabeza y dio la mano a Alexander, como hacían los hombres de negocios. El resto de invitados, tres más, se limitaron a sonreírme de forma condescendiente, como si me estuvieran haciendo alguna clase de favor, dejándome estar en su presencia. Ya ves tú la falta que a mí me hacía todo aquello. No me importó demasiado, porque atisbé la misma inclinación hacia Oliver, imaginé que tampoco les hacía demasiada gracia su presencia, aunque tampoco era capaz de entender que a alguien pudiera desagradarle Oliver, era guapo educado y encantador. Había que ser muy altivo para que alguien así no te gustara.
El señor Steffano ocupó su sitio al lado de Alexander, a su otro lado se sentó Conrad y el resto de hombres a continuación. Todos, excepto Conrad, tenían pinta de matones, la clase de hombres que no te querías encontrar en un callejón oscuro y, honestamente, tampoco a plena luz.
Steffano extrajo una gruesa carpeta de un maletín en el que no me había fijado, quizá porque había olvidado que era una reunión de trabajo, o porque el sitio no me pareció el tradicional en el que se solían hacer reuniones laborales, y ya había desconectado del hecho de que aquellos hombres estaban sentados a nuestra mesa por aquel motivo. Apoyó la carpeta con cuidado, como si dentro hubiera algo más frágil que el papel y pudiera despedazarse, con el simple contacto de la mesa. No había nombres, sólo el sello de una empresa. La abrió y sacó un montón de documentos separados por grupos, que deslizó frente a Alexander. El cuerpo de Oliver se inclinó hacia él, únicamente para poder mirar los informes, con la particularidad de que Alexander le dejó un breve beso en la sien, y todas las miradas de aquellos hombres se posaron en ellos, con una mezcla de sorprendido respeto, lo que me produjo un gran asombro, ya que estos hombres formaban parte de la vida de Alexander. Oliver me había contado por lo bajo que se conocían de hacía años, pero su reacción a ese gesto fue como descubrir, de repente, que el sanguinario capo de la mafia era gay, pero aunque no fueron nada discretos, pasando la mirada de Oliver a mí y otra vez a Oliver, ninguno hizo comentario alguno al respecto. Debía ser algo chocante descubrir que el capo de la mafia no solo estaba conmigo, a quien había presentado como su mujer, sino que, además, estaba con un hombre. Al menos en mi cabeza resultaba entretenido imaginar lo que debían estar pensando aquellos cavernícolas. El único que mostró una sonrisa de aceptación fue Conrad, que debía estar más que acostumbrado a sus muestras de cariño en cualquier parte, porque Alexander no se privaba de mostrarse cariñoso con Oliver donde le diera la gana. Supuse que no había tenido una adolescencia traumática relacionada con su sexualidad o tal vez sí y le daba exactamente igual, porque, incluso Ian, con todo lo atrevido que era, se contenía en muchos sitios de mostrar afecto a Adam. 
Steffano carraspeó y el resto, excepto Conrad, dirigieron sus miradas hacia él, que les lanzó una advertencia silenciosa. Tal vez ese grupo concreto no estaba al tanto de la privacidad de Alexander y estaban allí exclusivamente para el caso que les ocupaba, que cada vez me intrigaba más, entre otras cosas, porque no entendía qué pintaba yo allí. No había muchas ocasiones en las que la pareja acudiera a una reunión de trabajo, a menos que formara parte de la empresa, y yo no era ni del equipo de limpieza.
—Hay que evitar, por todos los medios, que descubra que estamos detrás de él —dijo Alexander, tras revisar medio a fondo la documentación entregada —. Es un tipo inteligente y debe tener la conciencia tan sucia, que sospecha hasta del soplido del viento, así que, lo que se haga debe ser con la mayor discreción. No podéis dejaros ver, o al menos no con demasiada frecuencia. Vuestra presencia irá en función del papel que decidáis desarrollar, pero no debéis levantar sospechas. No debe llegar a la conclusión de que estáis allí buscando algo, porque no conseguiréis nada. Como he dicho es un hombre inteligente, al que se le da de maravilla ocultar lo que no quiere que nadie vea. No quiero errores en esto ¿Está claro? 
Todos asintieron con una perfecta sincronización.
—Vais a disfrutar con esto, tal como prometí, —añadió—, pero primero tiene que estar en el estado adecuado: confiado y distraído y eso no es fácil de conseguir en alguien con un historial como el suyo. Vuestro trabajo empezará por conseguir que confíe en alguno de vosotros. Podéis fingir que sois inversores, o cualquier otra cosa que atraiga su atención, hacia vuestro repentino interés, por esa mierda de empresa suya. Os lo cameláis, le prometéis lo que sea, invertid dinero si hace falta, yo cubro los gastos, pero quiero a ese imbécil comiendo de la palma de mi mano, sin que sepa que soy yo quien le da de comer.
Los tonos de voz fueron bajando a medida que la conversación se ponía más seria e interesante, así que, llegó un momento en el que yo estaba allí, rodeada de un grupo masculino de desconocidos, sin que ninguno me prestara atención. Podía haberme ido, si Oliver no me tuviera sujeta de la mano, y no se habría dado cuenta nadie.
Oliver tampoco estaba demasiado pendiente de ellos. De vez en cuando echaba un vistazo a algún documento que Alexander miraba con especial atención, pero realmente, le estaban haciendo el mismo caso que a mí. Creo que esta fue la primera vez, desde que les conocía, que Alexander estaba más pendiente de otra cosa que de él. Imaginé que era así, entonces, como funcionaban en el trabajo. Profesionalidad ante todo. No eran los mejores abogados del país por pasarse el día mirándose embobados.
Uno de los hombres hizo de repente un comentario, que puso todas mis terminaciones nerviosas en alerta, por las innumerables coincidencias de los que le siguieron. De no ser porque era imposible, habría jurado que hablaban de Daniel. Seguramente se trataría de otra persona ¿Para qué iba a reunirse Alexander con cuatro personas a hablar de Daniel delante de mí? O peor aún ¿Por qué iba a hablar de un tema, personal mío, con cuatro desconocidos, delante de mí? Si se trataba de Daniel ¿No habría sido más apropiado dejarme en casa, sabiendo mis reticencias a mencionar su existencia? Claro que él no sabía, que yo sospechaba, que conocía que mi relación con él iba más allá de nuestra mera coincidencia en el instituto. 
Seguro que no era él. Debía tratarse de otra persona, a la que no envidiaba nada en aquel  momento, dado el cariz de la conversación.
A medida que avanzaba la noche, los temas fueron cambiando, centrándose en otras cosas, incluso se interesaron por mí, amablemente, qué detalle, y me preguntaron cosas que escucharon con verdadero interés. Que no es que mi vida fuera especialmente interesante, aunque tenía sus momentos destacables, como el hecho de que vivía con dos hombres, que hacían babear a toda la población del planeta, pero nadie quería conocer los detalles de eso, aunque sí me preguntaron qué tal se portaban conmigo y se ofrecieron como alternativa, si me cansaba de ellos. Bueno, eso no iba a pasar próximamente, pero sonreí con simpatía ante la idea que cada uno de ellos me brindó. 
Debían ser las dos mañana, cuando el ambiente del local se volvió más íntimo y silencioso. La música era más suave y la iluminación más tenue. No me habría preocupado de no ser por el comentario que uno de los hombres hizo.
—Ahora empieza lo bueno —dijo frotándose las manos maliciosamente.
Esperaba que no me hubieran traído a un local de striptease. La decoración no daba muchas pistas al respecto, aunque había una tarima a modo de escenario, que había permanecido oculta tras unas cortinas, desde que habíamos entrado, pero se notaba claramente que era un escenario. Si empezaba lo bueno implicaba apertura de cortinas y espectáculo y eso me inquietaba un poco. No tenía nada en contra de la gente que se ganaba la vida desnudándose, pero ser la única mujer, en un grupo compuesto exclusivamente por hombres enormes, de aspecto rudo, chillando como animales, por cada prenda que la chica de turno dejara caer, lo hacía un poco más incómodo.
Me di cuenta, entonces, de que un grupo compuesto por tres hombres, se encaminaba hacia nuestro reservado. Inconfundiblemente. Estaban situados de manera que no daba lugar a dudas, de hacia cual se dirigiera quien fuera, y aquellos tipos venían hacia aquí. Dos de ellos sujetaban los brazos encadenados de una mujer y el otro caminaba tras ellos. La mujer iba escuetamente vestida, con las muñecas y los tobillos atados, como un preso peligroso. Llevaba una mordaza de bola en la boca. Tenía el pelo largo y tan rojo, como una mancha de sangre en la nieve, recogido en una coleta ondulada. No distinguí el color de sus ojos, debido a la escasa luz y la distancia, pero sí el cambio que se produjo en ellos cuando miró a Alexander, al que también miré yo, un tanto inquieta. Él me devolvió una sonrisa tranquilizadora, que me hizo preocuparme más.
Siempre había considerado inapropiado y hasta de mala educación, que alguien se acercara a la mesa de otros comensales, cuando no habían sido invitados y estábamos en un reservado, eso, desde el punto de vista social, debía romper unas miles de reglas. Podía aceptar el hecho de que conocieran a Alexander, puesto que era un reputado y guapísimo abogado y necesitaran saludarle, por educación, pero de ahí a entrar en un reservado, en el que había más personas, me parecía bastante fuera de lugar. Pero qué sabía yo de protocolos sociales, que sólo era una triste camarera que había tenido la suerte de conocer a un chico con cierto nivel económico y social.
El hombre que estaba detrás de la chica, solicitó permiso para entrar, que Alexander le concedió, sin consultar con nadie más. Imaginé que allí cada uno sabía cual era su lugar y si Alexander daba una orden, allí obedecían hasta las hormigas. Empecé a darme cuenta, inquietántemente, de que mi chico tenía más poder del que había podido imaginar. 
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                                   Daniela
Los hombres que nos habían acompañado hasta ese momento, en la supuesta reunión de trabajo, que ya no me lo parecía tanto, abandonaron temporalmente el lugar, para que tuvieran intimidad. Oliver no se movió y su mano, sujetando la mía con firmeza, por debajo de la mesa, impidió que yo lo hiciera también. 
—Míster Vonthien. —dijo con un marcado acento, que parecía de Europa del Este, o ruso, lo sabía por las pelis, no es que hubiera conocido nunca a nadie de allí.—Lamento molestarle en su cena familiar, pero es importante, o jamás me atrevería—. Miró a Oliver con el respeto con el que sorprendía que alguien así, con pinta de dejarte cabezas de caballo en la almohada, mirara a alguien insignificante como Oliver, en comparación. Le hizo un respetuoso gesto con la cabeza y volvió su atención a Alexander.  
—¿En qué puedo ayudarte, Yuri? —preguntó Alexander, formando una pirámide con los dedos frente a su, repentinamente, sombría cara. 
El tal Yuri pasó los ojos de Alexander a mí y después a Oliver, luego volvió otra vez a mí. No dijo nada, pero estaba claro que le sobraba mi presencia allí. Oliver me apretó la mano de nuevo, bajo la mesa, acercándome más a él, dejando claro a ese tipo que yo estaría donde estuvieran ellos. Al menos eso quise interpretar, porque era mucho mejor pensar eso, que llegar a la conclusión de que Alexander optaría por pedirme unos momentos de intimidad con ese se,r que ya me resultaba desagradable sin haber abierto la boca todavía. Alexander tampoco hizo ningún gesto que le dejara claro al otro que tuviera intención de hacerme salir de allí, así que, me relajé contra el cuerpo de Oliver, aprovechando la ocasión, que no se daba con demasiada frecuencia, sintiendo, además, ese chispazo triunfante de cuando fastidias a alguien que esperaba fastidiarte a ti.
—Klauss quiere que evalúes a esta chica. —Señaló por encima de su hombro a la pobre criatura, que todavía sujetaban sus dos compañeros—. Quiere que compruebes el contrato también. Si te va bien hacerlo en este momento, sería perfecto, si no, podemos citarnos cuando te vaya bien.
—Klauss sabe que ya no me dedico a evaluar chicas —contestó—. Puedo comprobar el contrato, pero hace años que dejé de entrenar sumisas y por tanto de evaluar sus capacidades.
Yuri miró a Oliver, que le mantuvo la mirada. Alexander carraspeó llamando su atención, con una clara advertencia en sus ojos de hielo. 
Seguramente había dejado de entrenar sumisas a partir de casarse con él, o a esa conclusión estaba llegando yo sola, por aquello de entretenerme, durante el duelo de miradas asesinas.
Todo aquello era tan surrealista. Me sentía como en una escena de El Padrino.

—Sería un favor especial—indicó Yuri, claramente incómodo, por vaya usted a saber qué, si había sido él quien voluntariamente, se había colado en nuestra reunión familiar y no paraba de mostrarse inquieto ante nosotros, como si fuera a desvelar un secreto de estado. La gente normal programaba estas cosas por teléfono, que Alexander tenía un despacho fantástico, en el centro, al que podía acudir para arreglar una cita y hablar allí de estas cosas, pero decidió venir a molestar y ahora nos miraba a Oliver y a mí como si los intrusos fuéramos nosotros.

Alexander le miraba a él como los mafiosos de las pelis miraban a esa escoria humana, que se atrevía a respirar el mismo oxigeno que ellos, sin su consentimiento. Apreté los labios para no reírme, porque la situación no invitaba mucho al humor. Se ve que al hacerlo también apreté los dedos en la mano de Oliver, que me dio un discreto golpecito con el hombro para que mantuviera la compostura.
—Todo lo que hago para Klauss son favores especiales —contestó echando un vistazo, por encima, al contrato que Yuri había colocado, cuidadosamente, frente a él. Le faltaba uno de esos puros súper gruesos, dar una profunda calada y soltar el humo intoxicándonos a todos, mientras adoptaba una interesante pose de indiferencia absoluta—. ¿Qué necesita exactamente? 
Yuri volvió a mirar a Oliver y Alexander resopló, claramente molesto. 
—Si vuelves a mirar así a mi marido te sacaré los ojos  con una cuchara hirviendo—le advirtió. Mi mandíbula llegó hasta el sótano en aquel momento y mis ojos estaban tan abiertos, por la perplejidad, que también pensé que saldrían rodando sobre la mesa. Oliver, en cambio, intercambió una sonrisa de las suyas con su adorable marido y ahora capo de la mafia. Yo estaba alucinando tanto, que me pellizqué para asegurarme de que aquello era real. 
—Lo siento, Míster, es costumbre.—Se disculpó con un elevado nivel de terror en la expresión. Le tenía pánico a Alexander, así que, deduje que, detrás de esa disculpa, se escondía algo más que la mera desconfianza con la que un hombre como él estaba acostumbrado a lidiar. Quizá una cabeza cuadrada como la suya era incapaz de comprender que un hombre se enamorara de otro, pero también entendí que, si el tal Klauss le pedía favores con frecuencia, le conocía de sobra como para mantener la boca cerrada, al margen que el miedo a hacer algún comentario al respecto le produjera, y eso me hizo gracia porque, aunque Alexander era muy alto, el Yuri ése abultaba dos veces más y ahí estaba, muerto de miedo. Después, haciendo un tremendo y poco disimulado esfuerzo, recuperó la compostura, que se suponía que debía tener el responsable de confianza del Signore general y le colocó un sospechoso y grueso sobre encima de la carpeta, que contenía los papeles, de lo que, a vista de alguien ignorante como yo, parecía la venta de una esclava sexual. Alexander lo apartó a un lado, como si le importara una mierda el contenido, que ni siquiera comprobó. 
Miré a Oliver con cautela, ya no sabía qué pensar tampoco de él. Jamás habría imaginado que alguien con esa imagen, que desprendía ingenuidad por cada poro de su inmaculada piel, estaría con una versión de Alexander, como la que estaba teniendo el honor de presenciar en aquel momento. Al parecer, el lado oscuro de Alexander no se limitaba exclusivamente a sus pervertidas prácticas sexuales. Y desde luego, nunca habría imaginado que entre sus conocidos, habría esa clase de tipos que te haría mearte las bragas si te los encontraras yendo sola por la calle a plena luz del día.
Bueno, ¿quién no tenía hoy en día un novio bisexual, casado con un hombre homosexual y que además era un mafioso en sus ratos libres? Eso debía estar a la orden del día en alguna parte. No podía ser yo la única en el mundo con toda esa suerte.
—Oliver —susurré tirando de su brazo por debajo de la mesa—. ¿Quién es toda esta gente? ¿A qué se dedica tu marido cuando dice que va a trabajar? ¿Es un vendedor de esclavas sexuales? ¿Es de la mafia y por eso me hace llamarle Señor?
Oliver soltó una suave risa. Todo en sí era ridículo, normal que le hiciera gracia. Se acercó a mí para hablar discretamente y, seguramente, para que yo me deleitara con el perfume de su piel, mezclado con el de su ropa. Su aliento fresco acarició mi boca y mi nariz. Sus pupilas acorralaron las mías, entre el círculo verdoso de sus ojos. 
—Alexander es abogado, cariño —me dijo con esa voz dulce que usaban los hombres para engatusar a las mujeres, y dejarles las bragas para tirar. No sé por qué me quejaba de mi fortuna, total, pasar más tiempo deseando a Oliver que haciendo cosas con él le debía pasar al noventa por ciento de la población. Ignoré el escalofrío que recorrió cada centímetro de mi piel y pasé por alto su seductor tono de voz —. No se dedica ni se ha dedicado nunca a la venta de personas. Y desde luego tampoco es mafioso.
—Vaya, qué decepción —exclamé con fingida desilusión—. Cuando le conocí pensé que era stripper y resultó que no y ahora tampoco es mafioso.
Oliver volvió a reírse.
—Aunque no me niegues que ese tío le ha dado un sobre con un montón de pasta. —Señalé lo obvio, ya que el sobre seguía sobre la mesa.
—Le pagan por el trabajo —contestó —. Ofrece un servicio y se le paga por él. Pero no interviene en la elección de las chicas, ni en la forma en la que se haga.
Asentí lentamente con la cabeza, como si estuviera de acuerdo con lo que estaba diciendo. Más bien como si, dentro de mi cabeza, mi cerebro estuviera intentando que comprendiera la diferencia entre pagarte por decidir que una chica era lo bastante buena para el tipo que la compraba, y vendérsela tú directamente, como si fuera un objeto de esos que se subastaban en Christie’s
—Así que, tú puedes secuestrar a una chica y pagarle a él para que la entrene. —Me aventuré a sugerir—. Porque ¿Quién garantiza la seguridad de esas chicas?—.Él volvió a reírse. Era tan guapo que me estaba empezando a cabrear tener tantas ganas de darle un puñetazo a su preciosa cara. Además, estaba segura de que Alexander me encerraría en una cámara de gas si hiciera eso y me dejaría morir lentamente, mientras acariciaba el pelo rubio de Oliver, sobre su macizo regazo, como si fuera un gatito asustado.
—Eso forma parte de la protección que su Amo les proporciona —contestó escuetamente—. No deberías preocuparte por eso. 
—Bueno, pues me preocupa. — Me rebelé, elevando un poco la voz, mirando hacia Alexander, que seguía enfrascado en sus negocios con Yuri y no me prestó atención—. No quiero enterarme, de repente, de que el chico que me gusta se dedica o dedicaba a vender mujeres a hombres adinerados, para que las traten como a la mierda que creen que son. 
—Tienes una idea un poco distorsionada del trabajo que hace un entrenador de sumisas, y sobre todo, de lo que hace Alexander, alguien con quien llevas seis meses viviendo y que te ha tratado con el mayor de los respetos siempre —pronunció con la voz teñida de decepción y reproche.
Ahí tenía razón. Alexander era un caballero, no me cansaría nunca de decirlo y siempre anteponía tus necesidades a las suyas, pero, igualmente, me incomodaba pensar que pudiera estar o haber estado implicado en algo tan turbio como eso.
—Te lo voy a exponer de otra forma, que posiblemente no te guste, pero tal vez te ayude a comprender un poco a qué me refiero exactamente—. Su tono sonaba un pelín condescendiente, como si yo fuera idiota, y esta parte de él no me estaba gustando, pero le animé a continuar—. Es como si tú consigues un perro y contratas a alguien para que lo entrene. Esa persona no te va a preguntar si has robado el perro, lo has comprado, adoptado o te lo han regalado, simplemente lo entrena y tú le pagas por ello. No es asunto del entrenador si luego vas a usar al perro para matar gente, cazar o simplemente para que vigile tu propiedad. El entrenador no interfiere en cómo consigas tú al animal, ni lo que hagas con él después. 
—Es un poco denigrante que compares a una mujer con un perro, Oliver— dije molesta—. No es algo que esperaba escuchar de tu boca, la verdad.
—Quizá es que tienes mi boca un poco idealizada —Sonrió. Claro. Todo el mundo tenía idealizada esa boca de rubí—.En realidad he comparado la actividad de ambos entrenadores, en ningún momento he dicho que esas mujeres sean como animales, aunque algunas se entrenan para ser mascotas de sus Amos —expuso algo indignado esta vez—. Te recuerdo que el hombre al que, deliberadamente, estás acusando, nada menos, que de trata de blancas, no sólo es mi marido, es mi Señor. Él me entrenó. Hace siete años que le sirvo y tú  llevas suficiente tiempo con nosotros para haber podido comprobar lo respetuoso que es y el cariño con el que me trata y es así siempre, no sólo cuando tú estás delante. ¿Y a ti, no consideras que te trata respetuosamente?
Volvía a tener razón. Y Oliver era lo más preciado que Alexander tenía en su vida. Mataría y moriría por él. Pero eso no aplacaba, ni un poco, la agitación que me producía pensar en él de ese modo. Tal vez no como enlace directo, pero sí como parte del proceso.
—Te lo preguntaré de otra manera —propuso —. Honestamente ¿crees que alguna de esas personas que tu cabeza describe como grotescas, mafiosas o lo que sea, acudirían a un afamado abogado, para evaluar nada? Es más ¿Piensas que acudirían a algún abogado para algo? ¿O que se preocuparían de redactar un contrato o en que las chicas cumplieran determinados requisitos?
—Supongo que no —respondí con sinceridad. Ciertamente no tenía mucho sentido que alguien que realizara actividades poco recomendables, acudiera para nada a un abogado y Alexander era muy conocido, uno de los mejores, porque no perdía casos. Nadie acudiría a un abogado que salía en los periódicos cada vez que su bufete se cargaba la reputación de alguien.
—Sé que todo esto es nuevo para ti, a pesar de que, más o menos, has estado metida en ello —dijo con un tono menos a la defensiva—. Alexander es un buen hombre, aunque a veces sea impulsivo. No estaría con alguien que no fuera así. Ya tuve la clásica infancia y adolescencia traumática, ya sabes, por mi condición. No iba a permitir que, en mi edad adulta, también me trataran mal y él no lo hace, y se cuida mucho de que alguien lo haga. Deberías confiar más en él. No se puede vivir tranquilo con alguien en quien no confías, Daniela. Deberías pensar en ello, en general. Si esta no es la clase de relación que deseas tener, de corazón, por mucho que te guste Alexander, deberías planteártelo.
—Reconoce, al menos, que, para alguien como yo, la situación es, cuando menos, extraña —Me defendí pero sin ponerme a la defensiva—. Imagínalo desde mi punto de vista: Salgo a cenar con mis chicos, se une a nosotros un grupo de desconocidos,  a hablar de negocios. Eso para mí ya está fuera de lugar, si estoy teniendo una cita con mis chicos. Pero acepto sin rechistar. Después, aparecen estos...No sé, creo que tengo razones sobradas para sentirme incómoda ¿no te parece?
—Claro —reconoció—. El que la situación sea pintoresca no implica que no debas  confiar en Alexander. La confianza es importante en cualquier relación, y en una de estas características, lo es todavía más. Además si él hiciera actividades de ese tipo no te metería a vivir con nosotros, para que te enteraras de todo y pudieras delatarle ¿no crees?
—Vale. ¿Puedo hacerte otra pregunta?
—Por supuesto —Su preciosa y rosada boca se curvó en una seductora sonrisa y volvía a ser ese Oliver encantador que tanto me gustaba. 
—¿Cómo sabe Alexander que esas chicas están ahí por voluntad propia? —pregunté con menos inquietud, mirando a la chica, que se mantenía inmóvil, respirando tranquilamente, mientras su saliva descendía desde la bola de su boca, en un hilo transparente entre sus pechos.
—Primero de todo, conoce a sus clientes, no creas que cualquiera acude a él ni que él acepta casos de cualquiera. Y lo más importante, un buen Dominante tiene que entender el lenguaje corporal de un sumiso —respondió—. Tiene que ser capaz de leer en sus ojos, de oír su gritos silenciosos, precisamente porque hay demasiados que están contra su voluntad, cumpliendo fantasías de algún depravado. Tiene que saber distinguir el miedo, porque, incluso una novata, el miedo que presenta es por desconocimiento. El miedo de una cautiva es distinto y eso un Dominante de la categoría de Alexander, sabe distinguirlo. Él nunca haría negocios con nadie que maltratara a los sumisos.
—Pero una vez que la chica o el chico, se va con su Amo, él no tiene forma de saber eso —señalé.
—Como te he dicho, Alexander conoce a sus clientes y muchos de ellos también lo son del bufete —contestó—. Algunos con cargos bastante importantes, a quienes no interesa que se conozca esta parte de su vida, así que, sólo por eso, aseguramos ya el bienestar de las chicas. Además, una vez finalizado el contrato, tenemos un médico que las examina, que trabaja para Alexander y se dedica a mirar traumatismos antiguos y si esas chicas han sufrido algún tipo de vejación. En ese contrato que está revisando Alexander, hay también un parte médico, que además también asegura que las chicas tienen buena salud y les prescribe el tratamiento anticonceptivo pertinente, así que, el comparativo después, es el que dictamina si la chica ha sido tratada como corresponde o no. ¿Sigues pensando que Alexander es un traficante de chicas?
—No —reconocí avergonzada notando el calor del rubor en mis mejillas—, pero me sigue resultando inquietante.
—Contra eso ya no puedo hacer nada —sonrió.
Aunque su explicación me dejó algo más tranquila, me seguía pareciendo un negocio deleznable, porque era un negocio, pero no iba a meterme en algo que se suponía se hacía con consentimiento y no iba a ser yo quien cuestionara sus métodos.
Yuri se aclaró la garganta antes de hablar, recordándonos a todos que seguía allí.
—Klauss quiere que la azotes y compruebes su resistencia en ...—Me miró a mí —, lo que tarda en estar...lista —dijo, contestando la pregunta de Alexander—. Quiere que aguante bastante peso, de ahí que lleve esos brazaletes, la colgará del techo, al menos un par de horas y necesita que permanezca impasible todo ese tiempo, mientras juega con ella, así que, la hemos tenido un mes fortaleciendo los brazos y las piernas. Hará con ella muchas actividades manteniéndola suspendida y quiere que resista, pues, como he dicho, al menos un par de horas. Si es más, mejor, pero dos horas ya le parece aceptable.
—No voy a colgarla dos horas del techo para comprobar si aguanta, Yuri, estoy con mi familia y sabes que eso es sagrado para mí —respondió Alexander con dureza.
—Oh, eso lo hemos comprobado ya nosotros, no te preocupes —le tranquilizó Yuri—. Es buena en eso. Lo ha hecho muy bien. Klauss quiere que la azotes, porque eres el mejor y si aguanta lo tuyo, lo mejor posible, entonces la dará por válida.
—¿Cuánto es su límite? —preguntó.
—Quince con fusta, cinco con látigo —respondió Yuri un tanto incómodo.
Alexander miró a la chica por encima de su hombro, que bajó la mirada, porque una sumisa no podía mirar a los ojos a un Amo, sin su consentimiento. Esa parte me la había enseñado Daniel a puñetazos, a pesar de que ninguno de los dos éramos ni una cosa ni la otra, por lo que estaba aprendiendo con Alexander. Me sentí culpable por haber dudado de él.
—Eso es ridículo para una chica de Klauss —contestó Alexander.
Yuri me miro a mí y después a Oliver.
—Ella aguanta cien golpes de fusta —dijo orgulloso. Aguantaba mucho más, por las palizas de Daniel, pero no era necesario tampoco presumir—, y hemos parado en treinta con látigo—. Los límites de Oliver son irrelevantes en este caso.
—Queremos que aguante por lo menos treinta golpes de fusta —pidió Yuri.
—No puedo hacer que la chica aguante treinta golpes en unos minutos, Yuri, eso no funciona así. —Yuri resopló—. Hay que ir aumentando paulatinamente ¿Cuándo hay que entregarla?
—En quince días. —Alexander chasqueó la lengua. 
—Añadiré cinco más con la fusta. —indicó—. Es todo lo que puedo hacer en tan poco tiempo y no voy a forzar los límites de la chica. Añadiré al contrato como límite infranqueable el uso de látigo y cinturones y  tendrá que aceptar eso o buscar otra chica más preparada.
—Bien —aceptó Yuri—. Veinte tuyos son como cuarenta de otro.
Se rio lóbregamente y Alexander le miró con el gesto endurecido, cortándole la risa bruscamente.
Alexander se puso de pie y mi atención se centró en cada uno de los movimientos que realizó su cuerpo para erguirse. En ese momento, Steffano entró y se colocó entre Alexander y Yuri, en plan guardaespaldas. Como si estuviera esperando algo.
Me latía el corazón demasiado deprisa, teniendo en cuenta que no estaba pasando absolutamente nada. Miré a Oliver, que admiraba a su espléndido y mafioso marido, como el monumento que era, sin el mínimo atisbo de preocupación o desconfianza. Eso debería haberme tranquilizado también, sobre todo después de lo que habíamos hablado, pero no lo hizo. Ver a los dos hombres enormes de Yuri, cuyas manos sujetaban, esposada, a la exuberante pelirroja, diminuta, que hasta entonces se habían mantenido en la distancia, acercándose a nosotros, tampoco ayudó.
Llevaba un traje, por ponerle un nombre a su atuendo, que cubría sus pezones, pero llevaba los pechos descubiertos, rodeados por cadenas. Las esposas de sus manos no eran las convencionales. Por lo que Oliver me explicó, eran brazaletes de castigo y resistencia. Había oído a Yuri mencionarlos como parte del entrenamiento al que la habían sometido. Estos brazaletes pesaban cinco kilos cada uno, llevaba tres, así que, cargaba quince kilos en las muñecas, unidos entre sí, de una mano a la otra, de manera que parecía que sujetaba una bandeja a la altura del pecho. Debajo de ellas, una cadena mantenía ligados sus tobillos, restringiendo su movilidad lo suficiente como para que pudiera andar, con pasitos cortos, pero rápidos. Tenía una estupenda figura, delgada, de pechos prominentes y piernas largas. Una cremallera le cruzaba la entrepierna, en eso que hacía las veces de bragas: una especie de pantalón corto, apretado a sus piernas. Imaginé que la cremallera llegaba hasta el culo,  para poder usarla sin necesidad de desnudarla. Portaba también un grueso collar de metal, que mantenía erguida su cabeza, aunque la mirada permanecía baja, como establecía el protocolo, aunque ella ya se lo había saltado, mirando directamente a los ojos de Alexander, que eran una preciosidad, pero el protocolo era el protocolo. El consejo de sabios debería castigarla duramente por ello, y por presentarse en tetas delante de mi chico. 
Los tres se detuvieron frente a Alexander. Los dos hombres reverenciaron sus cabezas a modo de respetuoso saludo, haciendo, seguidamente, entrega de la mujer, como si fuera una ofrenda. Alexander la miró con detenimiento, consiguiendo que su fijación en ella me pusiera de mal humor. Apoyó su palma entre sus pechos, pasando los dedos por las cadenas que los adornaban y los deslizó hacia el vientre, deteniéndose al inicio de la cremallera entre sus piernas. 
Resoplé.
Abrió la cremallera hacia atrás y le vi introducir un dedo entre los pliegues de la ropa y de su carne. Ella cerró los ojos, tragando con dificultad, a través de la bola de la mordaza.
—¿Es necesario que haga eso? —grité en voz baja, en tono airado, hacia Oliver.
—Forma parte de la evaluación solicitada —me indicó él—. Lo mismo da que lo haga aquí, que diez metros más allá. 
Repetí sus palabras en silencio haciéndole burla y una mueca de disgusto.
—¿Estás celosa? —preguntó con sorna.
—Pues claro que no —mentí. Bueno, no exactamente. No estaba celosa, pero sí me molestaba—. ¿Por qué iba a estarlo?
Crucé los brazos sobre el pecho y le di la espalda, para nada disgustada con la situación.
A ver, mi chico evaluaba mujeres para otros hombres y las tocaba íntimamente en mis narices, con los mismos dedos con los que me tocaba a mí. Vale, no tenía dedos de repuesto, pero ¿Era necesario tocarla ahí? Yuri había dicho claramente Klauss quiere que la azotes. Azotar no es meter los dedos en el coño de ninguna mujer. No sé por qué iba a suponerme eso algún tipo de problema. La cuestión era por qué no se lo suponía a él, con todo lo que me había contado sobre lo mucho que le molestaba que tocara a otras mujeres o que ellas le tocaran a él.
Volví a resoplar y escuché a Oliver reírse.
Idiota.
Sabía que Alexander, antes de conocerme, mantenía una relación abierta con Oliver, con la que ambos estaban de acuerdo. Una vez que me hubo introducido entre ellos, no era que hubiéramos establecido exclusividad, pero tampoco habíamos decidido que ellos continuarían con ese estilo de relación. Porque, entonces ¿dónde me dejaba eso a mí? ¿Y para qué me querían con ellos si, de todas formas, iban a seguir buscando a otras?
—No cuestiones —me advirtió, como si fuera yo la que estuviera haciendo algo indebido—. Te estás equivocando. 
—¿Y tú qué sabes? —repliqué indignada.
—Seguramente te estás preguntando para qué te quiere Alexander en su vida si sigue tocando a otras mujeres. —Le hice una mueca de burla, porque la indignación no estaba reñida con la madurez y yo era una mujer madura—.¿Dónde has estado mientras te explicaba el procedimiento?
—En ningún momento me dijiste que parte del entrenamiento consistía en toquetear a nadie.
—No toquetea —contestó—. Tienes que aprender todavía muchas cosas acerca del trabajo de un entrenador de sumisos. El entrenamiento implica muchos aspectos que cada Dominante demanda.
—Yuri ha dicho que Klauss quiere que la azote no que le meta los dedos —protesté de nuevo. Él se rio. Me estaba poniendo de mal humor.
—Hay diferentes tipos de Dominantes, como ya sabrás, o deberías saber— apuntó sonriente. Por supuesto que lo sabía ¿qué se pensaba? No tenía ni idea, pero no iba a reconocerlo. También tenía mi orgullo. Para mí, en aquellos curiosos momentos de mi vida, sólo había dos tipos: Alexander y Daniel y si le contaba a él, pues tres. Pero yo no era una sumisa, demonios, no tenía por qué saber nada de ese mundo. Ian me había explicado muchas cosas, pero no tantas y tampoco tenía por qué reconocer que no tenía ni idea, ya que estaba. 
—Cada Dominante tiene unas preferencias y solicitan diversos tipos de servicios de una sumisa —prosiguió—. Suelen ser hombres con mucho dinero, que utilizan a las chicas, previo consentimiento siempre, para satisfacer ciertas fantasías, algunas muy comunes otras menos. Estás chicas requieren entrenamientos un poco más estrictos y especiales. Algunas son utilizadas unicamente para el Bondage y suspensión, éstas necesitan bastante resistencia física, otras son utilizadas para practicar Nyotaimori, que es el arte de comer sobre una mujer desnuda y esa mujer tiene que permanecer inmóvil durante horas... Otras veces se utilizan, simplemente, para excitarlas azotándolas y esos hombres lo que necesitan es saber cuánto tarda la chica en excitarse para luego...practicar sexo.
—Así que lo que está haciendo Alexander es comprobar lo que tarda esta tía en ponerse cachonda para que el otro se la folle —volvió a reírse.
—Dicho finamente, sí —confirmó. ¿Parpadeé incrédula. A mi modo de ver, Alexander estaba metiendo los dedos en el coño de una desconocida, en mi presencia, formara parte o no de un entrenamiento. ¿No era eso una falta de respeto hacia mí?  A quien, de hecho, ni siquiera había comentado que realizara ese tipo de actividades, aunque fuera de forma esporádica y estaba segura de que había otras formas de hacer esa comprobación. Decidí fingir que nada de eso me molestaba, porque no quería adoptar una actitud infantil y enfadarme por algo que, imaginé, Alexander me explicaría más tarde.
—¿Cuál es tu palabra de seguridad? —le preguntó Alexander a la chica, en un tono que me puso el vello de punta, mientras uno de los hombres le retiraba la mordaza. Ella le miró espantada, como si le hubiera preguntado a qué temperatura se producía el calentamiento global. La chica murmuró algo que no llegué a escuchar. Alexander asintió complacido y ella pareció suspirar aliviada. Tampoco era para tanto, sólo le había preguntado su palabra de seguridad, algo que se le preguntaba a cualquier sumiso, o se le otorgaba en caso de no tenerla.
Nunca había visto a Alexander en acción con alguien que no fuéramos Oliver o yo. 
La chica se veía inquieta. Tal vez porque sabía que su futuro como sumisa dependía de esa evaluación, y hasta yo sabía lo perjudicial que era, que un Amo te valorara negativamente.,
Con un movimiento de cabeza, los dos gorilas que custodiaban a la chica, la sujetaron de nuevo por los brazos y la guiaron hacia el escenario. Alexander y Steffano caminaban detrás de ellos, en la misma dirección, deteniéndose en el centro. 
El esbelto y delgado cuerpo de la mujer se irguió orgulloso, con el repentino conocimiento de quien se sabe en manos del mejor.
—Confianza —susurró Oliver en mi oído. Pero no me transmitió el tipo de tranquilidad que cabría esperar. 
El corazón me latía frenético en el pecho y en mi cuerpo empezaron a producirse las reacciones propias del reconocimiento hacia él.
Me impactó la forma en que Steffano arrancó el látex del cuerpo femenino, exponiendo ante el público su desnudez. Tenía unos pechos medianos, redondos, firmes y llenos, con unos pezones rosados, que destacaban en su piel, apuntando al frente. Steffano los hizo rodar entre el índice y el pulgar, apretando hasta que se enrojecieron. Vi como sus labios se separaban y emitía un leve sonido, que, por supuesto, desde donde estaba, no pude escuchar, pero la expresión de su rostro indicaba, perfectamente, la mezcla de dolor y placer que el gesto le produjo.
Steffano abandonó las delicadas protuberancias y descendió por su abdomen con la mano abierta, apoyada entera en su pequeño cuerpo. El pecho le subía y bajaba por su agitada respiración. Sus ojos seguían el movimiento de su palma sobre su vientre, hasta que sus dedos rozaron el vello que unía sus muslos. Seguidamente se hizo a un lado para cederle el puesto a Alexander.
Cadenas.
Era evidente, para mí al menos, que Alexander gustaba de usar cadenas en sus juegos. 
La mano de Stefano elevó la barbilla de la chica y un mosquetón dorado se abrochó en el aro de su collar. La cadena descendió entre sus pechos, rodeándolos, pinzando el pezón contrario con cada extremo, acabado en unas pinzas dentadas. La chica apretó la mandíbula, pero no emitió ningún sonido. Una cadena más larga se unió en el centro de sus pechos y bajó, recorriendo su estómago, hasta perderse en la desnudez de sus entrañas. Allí, en el pequeño montículo de nervios, acomodó otra pinza que sí consiguió hacerla gemir de dolor. Pero aguantó la postura tal y como se esperaba de ella.
Sin retirar el peso de sus brazos, hizo que se doblara hacia sus pies y ató sus tobillos con la misma cadena que ya los mantenía apresados, a los círculos pesados que rodeaban sus muñecas. Steffano la giró, para que su culo quedara expuesto al resto de asistentes. Separó las nalgas con ambas manos, como si estuviera escarbando un hoyo en la arena y, sin ningún miramiento, introdujo en su ano un dilatador, con lo que parecía una cola de zorro. Movió el peluche hacia los lados, como si ella fuera el animal que lo movía, y le azotó las nalgas con las dos manos al mismo tiempo. La chica mantuvo como pudo la postura, ayudada, tal vez, por el peso que inmovilizaba sus muñecas y que impedía el balanceo de su cuerpo tras los golpes. Un foco un poco más claro iluminó a Alexander, que se había deshecho de su elegante traje, cambiándolo por unos pantalones más ligeros, oscuros, imaginé que eran como los de lino que usaba en casa. Iba descalzo y con el torso desnudo. Supuse que ese era el uniforme de trabajo de los Dominantes que no vestían cuero, o que, directamente, se paseaban con un suspensorio, afortunadamente. 
La pose de Alexander era majestuosa, propia de alguien de su categoría. En contra de lo que se habría esperado, según la solicitud de Yuri, Alexander no llevaba una fusta en la mano. Llevaba un flogger de cola media, compuesto por infinidad de tiras extra finas. No había visto un modelo así anteriormente. Los que yo conocía eran de cola corta y tupida, en mayor o menor cantidad de tiras, más bien anchas, pero como ése no. Lo pasó por la curva de su espalda, como si fuera un plumero. Desde mi sitio imaginaba la piel erizada de la chica y los temblores de la tensa espera. Esa era la peor parte siempre; el tiempo que se tomaban para darte el primer golpe, eso producía cierta angustia y ansiedad. Supuse que era la parte de la que disfrutaban ellos. 
El fuerte brazo se elevó y con un movimiento enérgico y rápido la atizó. Miles de filamentos de piel golpearon su espalda, repartiéndose por toda su extensión, dejando hilos rojos, con cada uno de los golpes que le daba. El chasquido del material contra la piel se repitió durante unos segundos, en el eco del silencio que reinaba la sala. Golpe tras golpe, la espalda se fue llenando de diminutas líneas rojas, algunas derramaban pequeños ríos de sangre otras se enrojecían y se abultaban con dolorosa elegancia.
Hubo un total de treinta infernales golpes, que dejaron la espalda de la chica totalmente inutilizaba. Esa mujer no se iba a poder poner un jersey en todo el invierno debido a los cortes. Y eso, en el mejor de los casos, no quería ni pensar en cómo se lo iba a montar para dormir.
Desató sus manos de sus pies y la liberó de los pesos de sus brazos, que cayeron laxos a los lados.
El flogger aterrizó a sus pies, había visto tantas veces esa escena con Oliver, que hasta me ponía cachonda por lo que venía después, algo que, obviamente, no iba a pasar con ella, pero mi cuerpo ya asociaba aquel gesto con un encuentro más íntimo entre ellos y reaccionaba al estímulo.
Enroscó desde el centro la cadena en su estómago alrededor de dos de sus dedos, y con un enérgico tirón, las tres pinzas se soltaron al mismo tiempo, haciendo gritar a la chica y prácticamente caer sobre sus rodillas. La mantuvo erguida, rodeando su garganta con la mano y se la cedió a Steffano para que realizara el resto del entrenamiento.


No sabía qué hora era cuando decidieron que ya era buen momento para retirarse. Estaba agotada, así que, les dejé guiarme. 
Un grupo de hombres se reía de forma bastante escandalosa, atrayendo mi atención hacia la mesa. Tampoco hacían nada que no hiciera el resto de la gente, pero algo me hizo girarme hacia allí.
Entonces le vi. 


Una de las cosas que olvidamos con frecuencia, cuando huimos del horror en el que vivimos, es que lo llevamos por dentro y nos acompaña tan lejos como vayamos. 
El horror no se olvida. Se oculta. Siempre está ahí. A veces una simple imagen te aporta un recuerdo de aquella parte de tu vida de la que saliste corriendo. A veces un acto. A veces tu misma repitiendo la escena.

Lo peor de la noche no era tener pesadillas de una vida pasada, era despertarme en un sitio que no era donde debía. Un sitio que llevaba por dentro, donde él ya no estaba, pero que mi cuerpo esperaba. Nunca venía. Pero estaba allí, alimentando mis terrores enterrados, esos que lo aguardaban cada noche desde hacía seis años.
El miedo siempre está ahí. Forma parte de ti. Tienes escudos y armas que te protegen pero no es suficiente. Nunca estás segura, porque el miedo atraviesa cualquier muro que levantes para esconderte detrás. 
Los secretos son malos. Ocultarlos daña, porque nadie sabe que debe protegerte, además no quieres que nadie te proteja. Estar sola hace daño, porque no tienes libertad para gritar tu dolor porque nadie sabe que existe. 


Si eras capaz de leer el lenguaje corporal, en esos momentos te habrías dado cuenta del brusco cambio que se produjo en el mío, porque, a pesar de que no podía creer que fuera él, mi instinto me sacaba el dedo medio para mostrarme lo equivocada que estaba.
Al principio pensé que eran las sombras reflejadas en su cara, proyectadas por las luces azules del local, y el cansancio, que me habían hecho confundirme, explotando mi obsesión por encontrarlo en cualquier sitio. Ni siquiera encontraba una razón lógica para que alguien como él entrara en un local como ése, en el que los hombres tocaban a otros hombres y las mujeres a otras mujeres. Ése no era su estilo. Siempre había dejado claro su desagrado, relacionado con esas cosas. Así que, me resultó bastante chocante que estuviera ahí. Debía ser un error fruto de mi obsesión. Sí, seguro que era eso.
Presté más atención, porque no había muchos hombres con rasgos parecidos a los suyos, a pesar de que, a simple vista, parecía un hombre común. No lo era en absoluto. Me di cuenta de que los hombres que me atraían físicamente, tenían todos varios puntos en común. Hombres de rasgos marcados, con una boca generosa y una altura considerable, aunque él era un poco más bajo que Alexander y sus ojos eran oscuros. 
Su forma de moverse era inconfundible y la manera en que su boca se torcía al sonreír, no era muy común tampoco. Indudablemente era él. Daniel estaba allí, con un grupo de amigos, socios o lo que fueran, en el mismo local que yo. Un local que no era de su estilo y al que no habría ido ni borracho. No entendía qué podía estar haciendo ahí. De repente fui consciente de que él estaba ahí de verdad, de que me podía haber visto. Entré en pánico. Al menos en aquel momento no me miraba y no estaba realmente segura de que me hubiera visto en cualquier otro. No al menos al mismo tiempo en el que yo le miraba al él. 
De pronto sentí la necesidad imperiosa de salir de allí corriendo. Pero debía mantener las formas, si no quería llamar la atención de todos, incluida la suya. 
No quería que Alexander le viera. 
Tenía que conseguir que saliéramos de allí, antes de que ambos se vieran y se desatara la tormenta. 
Me coloqué estratégicamente delante de Oliver, que enseguida rodeó mi cuerpo con sus brazos, apoyándome en su pecho, así, al menos, no me vería si no se acercaba expresamente a nosotros y eso sí que dudaba que lo hiciera.
Por fin nos dirigimos a la puerta de salida, despidiéndonos de todos los conocidos de Alexander y de todas las necesitadas, que trataban de ligar con él, a pesar de que llevaba a Oliver de la mano, y estaba yo, pero para ellas yo debía ser invisible o lo bastante insignificante como para pasarme por alto, pero lo de Oliver se veía a kilómetros. Cualquiera, por muy lejos que estuviera, podía ver que Alexander tenía su alma unida a la de ese hombre, pero a las desesperadas estas les debía dar igual eso también. Qué poco respeto me merecía una mujer que perseguía con desesperación a un hombre emparejado. 
Antes de salir me giré un instante, y miré hacia la mesa de Daniel, por, a saber qué estúpido motivo, entonces me vio. Sus penetrantes ojos negros se clavaron en los míos, sin el más mínimo gesto de sorpresa, como si ya supiera que estaba allí y que haría justamente eso, en ese preciso instante. Claro que lo sabía, era capaz de olerme en la distancia como el maldito animal que era.
Se me formó un nudo en el estómago. 
Su boca se torció en esa sonrisa fanfarrona suya, me guiñó un ojo y alzó su copa hacia mí, en un brindis silencioso. Fue entonces cuando el miedo agitó mi cuerpo y me apreté en el costado de Alexander. Él me rodeó con su brazo y frotó el mío. No llevaba abrigo, lo había dejado en el coche, así que deduje que pensó que temblaba por el frío. La chaqueta de Oliver cubrió mis hombros y Alexander le besó la sien en agradecimiento, algo que debería haber hecho yo, pero en mi cabeza no dejaba de ver la sonrisa aterradora de Daniel y ese brindis amenazador y necesitaba que saliéramos de allí ya. 
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                                Alexander
Daniela era un libro abierto. La mayoría de veces, trataba de que no leyera sus emociones, intentando disimularlas, forzando otras distintas, pero, si algo me caracterizaba, era la facilidad con la que podía leer la expresión de las personas y su lenguaje corporal. No sería uno de los mejores Dominantes, si no fuera capaz de hacer algo tan primordial como eso. 

Sabía que, a pesar de la impresión errónea que se estaba llevando de aquella situación inesperada, que nos había fastidiado, en cierto modo, la noche, también estaba disfrutando. Lo vi en sus preciosos ojos castaños y en todas las veces que intentaba no reírse o sonreír porque, según su entendimiento, la situación debería asustarla más que divertirla. Era consciente de que estaría sacando conclusiones equivocadas, con respecto a mi implicación en el entrenamiento y posterior cesión de las sumisas, que ella veía como esclavas sexuales y, seguramente, pensaba que estaban allí contra su voluntad. Tendría que explicarle, exactamente, cual era el procedimiento que se seguía en estos casos, en los que yo me implicaba. 
Los clientes que solicitaban mis servicios como entrenador de sumisas, eran personalidades bastante importantes que, ademas de manejar mucho dinero, eran mundialmente conocidos, así que, eran bastante precavidos en estos temas. Realizaban castings para elegir a las chicas, que debían firmar contratos de confidencialidad, que se alargaban en el tiempo, así que, en cuanto su relación con esos clientes terminaba, seguían sin poder hablar de ellos. Sabía que, a pesar de la impresión errónea que se estaba llevando de aquella situación inesperada, que nos había fastidiado, en cierto modo, la noche, también estaba disfrutando. Lo vi en sus preciosos ojos castaños y en todas las veces que intentaba no reírse o sonreír porque, según su entendimiento, la situación debería asustarla más que divertirla. Era consciente de que estaría sacando conclusiones equivocadas, con respecto a mi implicación en el entrenamiento y posterior cesión de las sumisas, que ella veía como esclavas sexuales y, seguramente, pensaba que estaban allí contra su voluntad. Tendría que explicarle, exactamente, cual era el procedimiento que se seguía en estos casos, en los que yo me implicaba. 
Los clientes que solicitaban mis servicios como entrenador de sumisas, eran personalidades bastante importantes que, ademas de manejar mucho dinero, eran mundialmente conocidos, así que, eran bastante precavidos en estos temas. Realizaban castings para elegir a las chicas, que debían firmar contratos de confidencialidad, que se alargaban en el tiempo, así que, en cuanto su relación con esos clientes terminaba, seguían sin poder hablar de ellos. Se les realizaban pruebas médicas. No sólo para asegurarnos de que gozaban de buena salud física y mental, también incluía un extenso chequeo de lesiones, para garantizar que, después, no intentaran beneficiarse económicamente, aludiendo a agresiones por parte del cliente. Por supuesto a todas se les implantaba un anticonceptivo, por la misma razón, que iba inyectado, para asegurarnos de que no olvidaban tomarlo o usarlo, para poderse beneficiar de una manutención de por vida. Además se les pagaba un considerable suma de dinero por complacerles. Muchos de ellos, además, eran también clientes de mi bufete y conocían perfectamente nuestra forma de trabajar y el porcentaje de éxito, por ese motivo acudían a nosotros. Ésta también se convertía en una garantía de que las chicas estarían seguras con ellos, porque podíamos buscarles la ruina antes, siquiera, de que pensaran en esa posibilidad. Pero esto Daniela no lo sabía, y yo iba a tener que explicárselo, aunque confiaba en que Oliver ya me habría allanado el camino, al menos en la parte en la que su mente me convertía en un vendedor de mujeres sin escrúpulos.
Ésta era otra de las razones por las que no aceptaba que nadie me solicitara nada mientras estaba con mi familia. Primero, porque mi tiempo con Oliver era sagrado, y eso lo sabía cualquier persona que me conociera mínimamente y segundo, porque en estos momentos, había otra persona que formaba parte de mi vida, que desconocía por completo mi pasado y había cosas que no necesitaba saber y ahora iba a tener que darle algunas explicaciones.
 Podía haberme negado. En cualquier otra circunstancia lo habría hecho.
Klauss se saltaba las normas con relativa frecuencia, a pesar de que sabía que ya no me dedicaba a eso, pero se aprovechaba de nuestros años de amistad y de cosas que habíamos vivido juntos, para solicitarme favores cuando le venía en gana. Al menos, me ofrecía siempre elegir el momento en el que me fuera mejor realizar la actividad solicitada. Pero hoy me había fastidiado, porque, al final, tuve que aparcar el tema de Leigh para otro momento. 
 Klauss tenía un servicio de esclavas voluntarias, a las que se entrenaba a conciencia, para llevar una serie de eficientes órdenes concretas a cabo y debían cumplir una serie de requisitos, para complacer a sus adinerados clientes. 
La chica aguantó los golpes con valentía. Conseguí llegar a veinticinco, aunque se notaba el tremendo esfuerzo que estaba haciendo para aguantar el dolor. 
Me gustaba infligir dolor, disfrutaba del cambio que se producía en la piel. La manera en que la respiración cambiaba. El sobresalto que se producía cuando empezabas a llegar al límite que podía aguantar esa persona y siempre intentaba llevarla más lejos. 
Con ella no lo hice. Klauss tendría que conformarse con el límite de 25 y si la quería básicamente para actividades de bondage, no era necesario azotarla más de eso, ni siquiera tendría por qué azotarla mientras estuviera suspendida, pero conocía sus preferencias y esta chica era una novata que, por alguna razón, le había llamado la atención. De otro modo, jamás habría elegido a una chica con un nivel de experiencia tan bajo. No cuestioné, porque me daba igual. Hice la actividad por la que se me había pagado y dejé a Steffano haciendo el resto. En otras circunstancias me habría esforzado más, sometiendo a la chica a situaciones más complicadas, a las que se podía enfrentar con los peculiares clientes de Klauss, pero habiéndome asaltado en mitad de una reunión personal, que no veía necesario alargar más, hice lo que buenamente pude con los recursos que tenía. De todas formas, esa chica era novata, nada de lo que yo hiciera en unos minutos le otorgaría el nivel de profesionalidad que solían tener las chicas habituales de Klauss. Probablemente era algún capricho personal del que solamente disfrutaría él. Al menos me aseguré de que la chica estuviera allí por voluntad propia.
Daniela estuvo callada todo el trayecto a casa. Pensativa. Seguramente preguntándose muchas cosas de las que había visto, que yo no le había contado. Sólo esperaba que mi actuación de esta noche, no hubiera hecho más grande el abismo que nos separaba. Oliver me miraba con una sonrisa tranquilizadora, así que, no me preocupé más de lo necesario por su silencio. Ella se limitó a decir que la noche había sido muy larga y que estaba cansada. No quise indagar, pero estaba seguro de que había algo más. Su cambio de humor había sido bastante brusco. Había pasado de estar incómoda, aunque risueña, a estar asustada por algo. La conocía lo suficiente para notar cuando le pasaba algo más que el simple cansancio, pero no podía forzarla a decírmelo si no quería. Intentaría averiguarlo a través de Oliver, ya que parecía tener menos problemas para contarle las cosas a él.
Al llegar a casa se había duchado y se había acostado. Ni siquiera me preguntó hasta cuándo la iba a tener castigada en su cuarto de Oliver como hacía cada noche.
—¿Estamos bien, preciosa? —le pregunté desde la puerta.
Ella trató de disimular el suspiro que salió a traición de sus labios. Forzó una sonrisa y asintió con la cabeza.
—Si necesitas algo, por favor, no dejes de decírmelo —le pedí un poco preocupado por su repentino hastío —. Si prefieres puedes hablar con Oliver.
—Estoy bien —murmuró —, de verdad. Hacía mucho que no salía hasta tan tarde y estoy hecha polvo, pero estoy bien.
No me creí nada, pero decidí dejarlo ahí, no tenía sentido insistir cuando no iba a obtener colaboración por su parte.
—Está bien, pero no dejes de avisar si necesitas algo.
—Lo prometo —dijo. Esta vez sonrió de verdad. Me adentré en la habitación y me agaché junto a la cama para besarla suavemente. No negaré que mi ego se hinchó, cuando sus dedos se apretaron en mi ropa, tirando de mí para profundizar el beso. Al menos eso quería decir que no estaba molesta conmigo. 
Decidí dejarla tranquila, que hiciera las cosas a su ritmo. Presentía que, en algún momento, iba a terminar contándome lo que llevaba tanto tiempo queriendo saber. Pero no sería esa noche, así que, le di las buenas noches y salí del dormitorio.
Oliver me esperaba fuera, apoyado en la pared de enfrente. Estaba distraído mirándose los pies. Su sonrisa, cuando vio mis zapatos junto a los suyos, fue inmensa.
Me sentía como un adolescente enamorado, cuando estaba con él, cuando me miraba y me sonreía con timidez.
—Hola —canturreó como si acabáramos de encontrarnos en la esquina de algún bar, pasando un dedo por la hilera de botones de mi camisa. Le sonreí—. ¿Cómo está?—. Señaló con la cabeza hacia el dormitorio donde dejé a Daniela.
Suspiré, porque me cortaba el aire cada vez que me tocaba. Cada vez que hacía un gesto tan simple como ése, mi cuerpo dejaba de responder coherentemente.
—Mintiendo —contesté. Él chasqueó la lengua.
—Eres un poco duro con ella —señaló.
—Sólo le he preguntado si estaba bien, Oliver —respondí suavemente. Pasé los dedos por su preciosa cara y los detuve en su boca. Allí, sobre sus labios rosados, donde la humedad cálida de su tierna carne besó mis dedos.
El airé se detuvo brevemente en sus pulmones y después salió despacio. Para entonces, yo ya estaba tan cerca de su boca, que su aliento calentó la mía.
—¿Y qué te ha dicho?—preguntó crispando los dedos en mi pecho. 
—Ha dicho que está bien —añadí pasando el pulgar por la linea de su mandíbula.
Tenía la cara más perfecta que había visto nunca. Era una autentica obra de arte que no me cansaba nunca de mirar y tocar.
—¿Y no lo está? —susurró cerrando lentamente los ojos, inclinándose hacia donde mis dedos le tocaban.
—Sé que esta noche, en algún momento, le ha pasado algo de lo que no he sido consciente y eso me preocupa y ésa es la razón por la que sé que miente, que no está bien. —Me incorporé separándome un poco de él —. ¿Te ha dicho algo a ti?
Parpadeó como intentando asimilar el hecho de que acababa de alejarme de él, sin haber tocado sus delicados labios. Me di la vuelta y me dirigí a nuestra habitación.
—No —contestó apartándose de la pared, siguiéndome al dormitorio—. Estuvimos hablando un poco sobre tu trabajo como entrenador, que fue lo que más le chocó de toda la noche, pero, después de eso, nada más.
—¿No notaste nada extraño mientras yo estaba con la chica? —Me di la vuelta para mirarle, caminando de espaldas.
—No, lo siento, amor —dijo con una mezcla de culpabilidad y tristeza en su tono—. No me he dado cuenta. Parecía que, a pesar de todo, lo estaba pasando bien. Incluso le pareció divertido que parecieras un mafioso, aunque al principio se mosqueó, pero no noté nada preocupante en su actitud. Lo siento.
Le sonreí entrando en la habitación, con las manos en los bolsillos. 
—No tienes que sentir nada, ángel —lo tranquilicé—. Tenía que haber rechazado la petición de Yuri y haber estado pendiente de ella. De vosotros. No es culpa tuya,  únicamente pensé que, como tiene más confianza contigo para contarte cosas, podía haberte comentado alguna inquietud.

—Pues no —indicó—. Le molestó un poco la comprobación sexual, pero no creo que esté así por esa tontería, que ademas, le expliqué las razones por las que lo hacías y pareció entenderlo.
Suspiró y yo ya no pensaba en nada que no fuera rodear ese cuerpo con mis brazos y pegarlo al mío.
Me detuve en el centro de la alfombra de pelo negro, frente a él y paseé los ojos de arriba abajo por su espléndida figura. Se había quitado la chaqueta del traje y la pajarita, que se habían quedado sobre mi butaca azul, al entrar, y estaba de pie, junto a la cama, haciendo el mismo repaso sobre mí. Humedeció sus carnosos labios, arrastrando los dientes por el inferior. Caminó despacio hacia mí y yo lo hice hacia él. Coloqué la palma de mi mano en su mejilla.
—Sé que hablará conmigo cuando esté preparada —indiqué en voz baja—. Pero,  si en algún momento te hace alguna confesión que creas que necesito saber, dímelo. ¿Lo harás, mi ángel?
Oliver suspiró bajito y asintió con la cabeza. Giró su preciosa cara hacia mi mano y me besó la palma. Acaricié su pómulo y le di un beso suave en los tiernos labios, él me obsequió con una de sus tímidas sonrisas. Me rodeó la cintura con los brazos, apoyando las manos en la parte baja de mi espalda, y quedé más cerca de sus ojos verdes, notando el aire caliente de su deliciosa boca sobre la mía.
Mis ojos se detuvieron en ella un instante, recordando lo breve que había sido el contacto, transmitiéndome la necesidad de tocarla de nuevo, sentirla, saborearla profundamente. Humedecí mis labios y volví a sus ojos, resistiendo la tentación.
—¿Y si tarda meses en hacerlo? —preguntó, también bajando la voz, provocando en mi columna un intenso escalofrío. El cálido aire de su boca estremeció la ruta que su voz trazó en mi cuello, haciendo que mis ojos se cerraran, recreándose en las sensaciones que tejían en mí sus palabras. El aroma dulce de su cuerpo se enredó en mis papilas, descendiendo hacia la parte baja de mi abdomen, que se tensó ligeramente. Sus dientes atraparon el lóbulo de mi oreja, haciéndome estremecer de placer—. Si tarda meses en estar preparada ¿no dormirá con nosotros en todo ese tiempo?—susurraba en mi piel, rozando mis escalofríos con la nariz. 
Abrí los ojos, adentrándome en el verde oscurecido de los suyos. Mis manos hicieron un recorrido simétrico en sus costados, deteniéndose en su esbelta cintura. Tiré de él levemente, hasta que mi ropa rozaba la suya. Apoyó las palmas en mi pecho, frotando la superficie de mi traje suavemente, recorriendo las estrechas solapas de mi chaqueta, abriéndolas hacia atrás, haciéndola resbalar por mis hombros hasta caer a mis pies. 
—Espero que no tarde tanto— jadeé ligeramente. Habría podido darle una respuesta más elaborada, si no hubiera tenido su delicada boca tocando mi mandíbula, apretando sus dientes levemente en ella. Sus dedos se movían con premura en los botones de mi camisa, para apartar la tela que se interponía entre mi necesidad y su deseo. Una ardiente yema dibujó la línea debajo de mi ombligo, rodeándome hacia atrás, hasta que tuve la palma de su mano presionando mis lumbares, empujándome hacia él y metió los dedos entre la tela de mis pantalones, para tocar mi desnudez. Me moví hacia él, un paso más, aunque, en realidad, sólo moví el pie, porque ya estábamos conectados. Todo mi cuerpo tocaba todo el suyo, separados por la tela de nuestra ropa. Mis manos se ciñeron en sus caderas. Volvió a empujarme, esta vez desde la piel desnuda de mi culo, que amasaba entre sus dedos. Notaba su excitación entre mis piernas, esperando a que mi boca hiciera algo con la suya, que no fuera respirar sobre sus labios. Su nombre escapó de los míos, como un ruego. Una de sus manos abandonó mis nalgas, metiéndose por debajo de mi camisa y la noté temblar, cuando su palma se abrió en mi espalda desnuda. Cada uno de sus dedos fue apoyándose en mi piel, crispándose con fuerza sobre ella. Ascendió lentamente hasta los hombros, usando también la otra mano, y la camisa acabó también en el suelo. Sus dedos rodearon mi cuello, trazando ardientes líneas de placer en el óvalo de mi cara. Todo mi cuerpo crepitó bajó las llamas del incendio que devoraba mis entrañas. Abrí los ojos, que al parecer había cerrado de nuevo, encontrándome con el fuego de los suyos. Tiré de la tela de su camisa, para sacarla de sus pantalones y, con bastante menos cuidado del que había empleado él en la mía, arranqué cada botón, para descubrir su  ardoroso cuerpo necesitado de mí. 
Todavía no me había besado y mi boca empezaba a sentir la necesidad dependiente de la suya, pero tampoco le besé. Me limité a alimentarme de las suaves ráfagas de aire que me llegaban de sus labios. 
Abrí sus pantalones, adentrando mis dedos bajo la tela ajustada de sus bóxers, y arranqué un gemido a su garganta, al apresar su gruesa carne endurecida, que se elevaba entre ellos. Sus caderas se movieron hacia mí, su polla resbalo en mi puño, humedeciendo mi palma. Tenía una mano en mi hombro, cuyos dedos se apretaron en él, mientras llenaba de aire sus pulmones.
El movimiento fue muy rápido. Cuando me di cuenta, tanto mi espalda como mis manos, golpearon la pared detrás de mí y estaba inmovilizado, con su cuerpo presionando el mío y sus dedos apretando levemente mi garganta. Su acelerada respiración entraba en mi boca, parcialmente abierta. Sus enormes pupilas habían ganado terreno sobre los aros verdes que las rodeaban. El brillo de saliva que humedecía sus labios atrajo mi atención hacia ellos. 
—Quiero sentirte, amor —susurró necesitado, acercándose más a mí, si es que era posible estar más cerca de lo que ya estábamos. Sus labios tocaron delicadamente mi boca. Tenía su pelo entre los dedos y mi lengua bailaba con la suya.
Con una rodilla separando mis piernas, clavada entre mis muslos, sus dientes estiraron mi labio inferior al interior de su boca. Acarició la delicada piel con su cálida lengua y me besó de nuevo. El beso fue salvaje, voraz, como si hubieran pasado meses desde la última vez que nos habíamos tocado. Su cuerpo me empujaba contra la pared, como si intentara traspasarla. Mis manos bajaron de la altura de mis hombros y se aferraron a las turgentes redondeces de sus prietas nalgas, para asegurarme de que la parte baja de nuestros cuerpos no perdía el contacto en ningún momento.
Me dolía la boca cuando la suya se apartó de ella. El recorrido de sus dientes, descendiendo por mi pecho, me puso la carne de gallina. No me moví, ni siquiera me atrevía a abrir los ojos, imaginando el descenso de sus labios por mi piel, sintiendo los dedos arrastrar mis pantalones, con la ropa interior, hasta mis tobillos. La inercia llevó mis manos a su pelo. Mi huevos se encogieron hasta el dolor y noté el disparo de líquido preseminal en mi abdomen.
Aguanta. No abras los ojos. No le mires.

Me correría indudablemente si veía a mi precioso ángel arrodillado a mis pies. Me temblaba todo el cuerpo. Las hebras doradas se enredaban en mis dedos. Me costaba respirar.

—Amor —Mierda. Mi polla dio un salto acariciando sus palabras—. Mírame.
Joder, no.
Apoyé la cabeza en la pared y tomé varias respiraciones profundas. La intensidad de mis temblores fue mermando, aunque mis dedos todavía se agarraban a su pelo como si fuera un salvavidas.

Me correría indudablemente si veía a mi precioso ángel arrodillado a mis pies. Me temblaba todo el cuerpo. Las hebras doradas se enredaban en mis dedos. Me costaba respirar.
—Amor —Mierda. Mi polla dio un salto acariciando sus palabras—. Mírame.
Joder, no.
Apoyé la cabeza en la pared y tomé varias respiraciones profundas. La intensidad de mis temblores fue mermando, aunque mis dedos todavía se agarraban a su pelo como si fuera un salvavidas.
Abrí los ojos despacio y volví a respirar profundamente. Aflojé el agarre en su pelo y le acaricié la cabeza, todavía incapaz de mirarle.
Esperaba pacientemente a que mis ojos se toparan con los suyos. Sus delicados dedos tocaban mis muslos, transmitiéndome un calor reconfortante.
Me sentía como un adolescente en su primer encuentro sexual. No es que no me hubiera hecho nunca una mamada. Joder, claro que me las hacía, con toda la frecuencia que un hombre podía desear. No era eso. 
Era ese culo apretando sus talones como un melocotón maduro. Era su boca rosada, de labios gruesos, alrededor de mi polla, sus ojos mirándome con ese brillo cautivador y esa lasciva inocencia que desprendía. Todo el conjunto era mi debilidad y él lo sabía.
Joder, si miraba hacia abajo le dispararía la carga en la cara y ese pensamiento tampoco ayudaba a mi mísero autocontrol. Volví a temblar.
Escuché mi voz reverberar en las paredes del silencioso dormitorio, cuando la humedad de su lengua acarició toda mi envergadura. Cerré los ojos con fuerza y volví a enredar su pelo entre mis dedos, resollando como un animal furioso.
—¿No quieres mirar como tu polla se hunde en mi boca? —preguntó con su nada inocente tono de voz.
Maldito sea.
—Joder, Oliver —balbuceé tensándome de pies a cabeza.
Y sin poder soportarlo más, bajé la cabeza y le miré. Y, joder, tuve que hacer un verdadero esfuerzo para contener las ganas de esparcir mi semen en su perfecto rostro sonriente.
Estaba desnudo. En algún momento, de los que dediqué a mantener mi cuerpo bajo control, se había deshecho del resto de su ropa y tal y como había imaginado, la turgencia inmaculada de sus aterciopelados glúteos, presionaba sus talones, elevando la carne, abriéndola, invitándome a entrar. Su torso se elevaba recto entre mis piernas, en las que descansaban sus manos. El tono rosado de su boca se había oscurecido, al igual que el verde de sus ojos, que apenas se vislumbraba detrás de sus pupilas dilatadas. Tenía un suave rubor en sus pálidas mejillas, por las que pasaron mis pulgares, acariciando la arrebolada piel.
Desplazó las manos de mis muslos hacia el centro, dejándolas sobre mi vientre, flanqueando los lados, donde mi polla se erguía. Era la imagen más bella que había tenido jamás ante mis ojos. Su deseo, la entrega, la complacencia.
Humedeció sus labios tan despacio, que acrecentó mi desesperación. Me contuve de sujetarle por la nuca y presionar su cara entre mis piernas. Quería hacerle tantas cosas en esa posición. Me moría por adentrarme en ese culo, que se movía en sus talones, no sabía si para aplacar su necesidad o para provocarme. Quizá ambas cosas, le conocía lo suficiente para esperar eso de él. 
Se enderezó sobre sus rodillas. Sus pulgares recorrieron el largo endurecido de mi pene, deteniéndose en el purpureo glande, que lagrimeaba de necesidad. 
El oxígeno se detuvo en mi garganta, en el momento en que su lengua acunó la piel latente, aspirándola con fuerza hacia el interior de su boca, engulléndola hasta alcanzar las profundidades de su garganta. Me temblaron las piernas tanto, que pensé que perdería el equilibrio y caería.
Oliver tragaba bien. Había trabajado la forma de acogerme profundamente, sin atragantarse y consiguió desarrollar la sorprendente habilidad de masajearme con el círculo de su garganta y, sin ánimo de presumir, mi polla era lo bastante grande como para provocar arcadas a la boca más experta. Pero no a él. 
Me masajeó con esa ávida boca que tenía, hasta llevarme al límite, varias veces, dejándome todas ellas con las ganas. Tenía la polla tan dura que podía haber partido la pared con ella de un solo golpe. Me dejó tras hacer suficiente presión como para que sintiera la sangre recorrer cada vena que circulaba por mi hinchada carne, y se puso de pie frente a mí, tan duro como estaba yo. Tomó mi boca, arrancándome tantos sonidos guturales, que podría haber compuesto una melodía con ellos.
—Quiero sentirte ahora. Quiero que me folles hasta entumecerme las entrañas —me dijo, haciéndome reír.
—Esta preciosidad no debería hablar así — murmuré estirando ligeramente hacia abajo su labio inferior con el pulgar—. Y no es así como yo te deseo — le dije en voz baja, pasando los dedos por su rosado rostro—. Me muero por tenerte, Oliver, a unos niveles insoportables. Quiero estar tan dentro de ti, que no haya nada que pueda separarnos—. Acaricié el suspiro de sus labios hinchados—. Pero voy a amarte despacio. Lentamente. Quiero contar todos tus latidos, las veces que tu pecho sube tratando de coger aire y baja dejando salir esos suspiros que me llegan al alma. Quiero dejarte sin aliento. Quiero que tus labios se abran en silencio y pronuncies cada letra de mi nombre, desesperadamente, al ritmo de tu respiración. Ésa que se corta mientras te toco. Quiero amarte intensamente. Notar tus dedos enredarse en mi pelo, tu piel erizarse bajo mis manos. Quiero estremecerme contigo. Quiero tus labios en mi piel, la marca de tus dientes en mis hombros, tus uñas dibujando líneas en mi espalda. Quiero escuchar tus gemidos adentrarse en mi boca y recorrerme por dentro y al final, Oliver, quiero que toda tu esencia se diluya en mi pecho al mismo tiempo que se disuelve la mía dentro de ti. Deja que ame cada rincón de tu cuerpo hasta que no puedas respirar si yo no te doy mi aliento. 
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                                  Daniela
El sol acaricia tu pelo y besa tus mejillas. Tus ojos risueños se iluminan, cuando apartas a un lado la cortina, para dejar pasar la luz. Tienes en las manos su taza favorita, que tocas de forma distraída, mientras tu mente revive algún momento compartido. La colocas sobre la encimera y consultas el reloj de pared, sonriente, contando los minutos para volver a verle. Como si hubiera pasado mucho tiempo desde la última vez. 

Preparas un tazón con los frutos que le gustan y una tostada con pan de centeno y queso fresco, que pones en un plato de porcelana blanco, con una fina línea azul cobalto, que depositas junto a la taza del color de sus ojos. Colocas con esmero las flores elegidas, dos rosas rojas y una blanca, que unes entre sí, atando el ramillete, como sueles hacer, con un trozo de hierba, que enlazas tras varias vueltas, rodeando los finos tallos. Tus dedos acarician los pétalos suaves y las dejas junto al plato, en la bandeja escogida, primorosamente. Colocas su taza bajo el chorro de café y esperas con paciencia a que se llene. 
Descubro que se acerca porque la taza tiembla en tus manos, desbordadas de emociones, como si fuera la primera vez que le ves. Sé que te mira, mientras me besa la cabeza y acaricia mi barbilla, porque ni siquiera parpadeas cuando humedeces esos labios que tienes, capaces de detener el tiempo.  
El rubor se desliza por tus mejillas, cuando se aleja de mí y  sus pasos decididos le acercan a ti. Se detiene a tu lado y la espera te tensa, haciendo tintinear la cucharilla con la que has endulzado su café. Las yemas de sus dedos repasan los pétalos granates de las flores, después los introduce en el tazón que has colocado a su lado y saca un trozo de fruta roja, que acerca a sus labios lentamente. Ahora está más cerca de ti y se te olvida respirar. Toma la taza de tus manos temblorosas y tú le sonríes dulcemente, a ese agradecimiento diario que dedica, a la fortuna que siente al tenerte a su lado. Sorbe un poco de café, sin apartar sus ojos de los tuyos. Tus dedos se retuercen de forma nerviosa, porque, el hecho de que te mire, te abruma. 

Porque, aunque te mira cada día con adoración, no consigues esquivar la intensidad de las emociones que se instalan en tu interior. Para ti siempre es como la primera vez. Siempre es como enamorarte de nuevo, del hombre que te ama, más que a nada en el mundo.
Él rodea tu cintura, con una armoniosa mezcla de cuidado y sensualidad, porque es su ritual, como el tuyo lo es enrojecerte por ello. Su otra mano dibuja el perfil de tu cara, tus labios. Tus preciosos ojos se cierran, dócilmente, a su caricia y tu boca se separa levemente, expectante, emitiendo un sonido muy bajo, que él siempre percibe y sonríe. Hoy no lo veo porque está de espaldas a mí, pero siempre sonríe cuando está cerca de ti, cuando te toca, cuando te mira. Siempre sonríe porque te ama. Entonces se inclina y te besa. Es un beso breve, pero te hace estremecer. Tus dedos se aferran a su ropa, estabilizando tu equilibrio y es otra vez ese momento insoportable del día, en que tu forma de tocarle y la suya de besarte, hacen que me sienta tan insignificante. Por sentir en mis labios los latidos que se forman en los tuyos con sus besos, por pensar que, quizá, con un poco de suerte, tal vez algún día, consiga abrirme camino entre sus labios y sentir las mismas emociones que producen tus temblores. Porque, tal vez, algún día, le apetezca tocarme igual que te toca a ti y mi cuerpo reaccione igual que el tuyo a su tacto y que, a pesar de arderme la piel cuando te miro, deshaciéndote en sus brazos, todavía no he logrado hacer arder en él, el fuego con la misma intensidad que lo haces tú.  


Era lo bastante temprano para que el mundo estuviera todavía medio dormido y lo suficientemente tarde, como para que el sol se colara con fuerza por el ventanal del comedor, esparciéndose por el suelo de mármol blanco, pulido espejo y lo hiciera reflejarse, como una enorme lupa, proyectando luminosidad por las paredes de la estancia. Se escuchaba el gorjeo lejano de algún pájaro atrevido, al que el frío no había detenido en su hazaña, loable, de saludar al sol a primera hora de la mañana.
Repasar las formas de su cuerpo era casi una obligación matinal, mientras hacía el desayuno. No podía evitarlo. ¿Cuánto duraba la idiotez de mirar embobada al marido de tu novio? Vale, los novios tradicionales no tenían marido, pero el mío resultó que sí tenía. Y yo lo miraba atontada. Como si no lo viera todos los días. Me gustaba observarle, no sólo porque era guapo. Con esa carita de no haber roto nunca un plato. Cada vez que se movía, empapaba las bragas. No tenían por qué ser las mías, pero pongamos que lo eran. Y se me desbocaba el corazón como un caballo salvaje y me ardía la vida cada vez que me miraba. ¿Cómo se hacía para dejar de sentir eso?
Era consciente de que tenía restricciones hacia él, pero ¿sabes esa parte de tu cuerpo que no entiende de esas cosas? La que se esconde bajo las bragas. Pues ¿cómo se hacía para que no reaccionara en su presencia? Mi vida era un infierno de testosterona súper sexy.  
mirarle, además, porque Oliver tenía una rutina meticulosamente programada, para hacer el desayuno de Alexander, que controlaba milimétricamente con el reloj de la pared, dedicando los minutos exactos, que cada cosa requería, antes de que Alexander llegara.
La sonrisa en su cara reflejaba uno de esos despertares, de los que disfrutaba con frecuencia, de la mano de Alexander, y otras partes de su cuerpo menos formales, proveniente, a su vez, de una noche productiva, que había tambaleado mis paredes. Les había oído. Pocas veces pasaba, pero aquella, sin duda, fue una de ellas. 
Su cara lucía una sonrisa contagiosa, de extrema felicidad, que te hacía sonreír con él, aunque no supieras qué la provocaba. Aunque yo sí lo sabía. Todavía le quedaban restos de esa noche de ensueño; el pelo alborotado, que podía perfectamente deberse a la ducha y esa costumbre de no peinarse después, el rubor incombustible en las mejillas, que tardaba más en desaparecer, que una mancha de aceite en la ropa, el tono rosado de sus labios y la leve hinchazón que sólo unos besos apasionados provocaba. Y la sonrisa. Era algo que le acompañaba cada mañana, porque tenía la fortuna de disfrutar de un  buen despertar cada día, así que, era un complemento permanente en su preciosa cara. Me preguntaba si algún día se despertaba de mal humor, como el más común de los mortales, aunque durmiera con Alexander y se despertara a su lado. Podía pasar ¿no? Incluso siendo, como era, una persona madrugadora. Nunca le había visto de malhumor y ahora que lo pensaba, tampoco le había escuchado nunca discutir con Alexander por nada y no me creía que fueran tan asquerosamente perfectos que ni siquiera tenían desavenencias. Todo el mundo discutía por algo. Pero nunca les había escuchado Aquella mañana, todos nos habíamos levantado temprano, sin haber dormido más de cuatro horas, aunque yo no había gozado de las mismas atenciones que él, ni antes de dormirme ni antes de levantarme. Últimamente, tenía la sensación de que mi vida entre ellos pasaba sin pena ni gloria. Era como un objeto más con el que se cruzaban cotidianamente. Era capaz de admitir que, en mayor parte, la culpa era mía por no hablar con Alexander. Me había acostumbrado a dormir sola desde el incidente con Daniel y me resultó bastante triste pensar que, tal vez, no me echaba de menos, o no tanto como yo a él, lo cual era comprensible compartiendo cama con Oliver. ¿Quién iba a echar de menos a alguien como yo teniendo a alguien como él?
Volví a mirar su hermosa cara, y ese aspecto saludable y descansado que tenía, preguntándome cómo lo hacía. Yo estaba muerta de sueño y bostezaba tanto, que no me habría sorprendido si en algún momento se me desprendía la mandíbula. Pero él no. Él estaba fenomenal, recién follado, con un color de cara estupendo y esa estúpida sonrisa enamorada en su cara de porcelana. Exultante, maravilloso. Siendo asquerosamente guapo y devastadoramente sexy. Dando mucho asco. Con su camiseta blanca ceñida a su escultural cuerpo y los pantalones de cuadros rojos abrazando sus piernas. 
Yo tenía ojeras, marcas de la almohada en la cara y, antes de recoger mi pelo en un moño suelto, era como el nudo con el que se enroscaban las luces de Navidad, que uno se pasaba años intentando desanudar. Tenía los ojos hinchados por la falta de sueño y algo enrojecidos, como si me acabara de fumar un porro, después de que alguien me exprimiera limones en ellos. Mi pijama estaba arrugado. Hasta el esmalte de uñas se me había descascarillado. Una flor marchita en un jardín, se podría decir que era. Pero él estaba fabuloso, olía a campo, a hierba verde recién cortada, a lluvia y a verano. Yo me había lavado los dientes y había ordenado mi pelo, pero aún no me había duchado, porque tenía hambre y le había oído trastear en la cocina.
No podía dejar de mirarle ni de sonreír.
Se movía con agilidad y delicadeza, como si en lugar de preparar el desayuno estuviera moldeando entre sus dedos una pieza delicada, del material más puro y fino, troceando los ingredientes, cuidadosamente, dejándolos por orden de color en el tazón de Alexander. Me pregunté si él apreciaría ese detalle. Seguramente sí, nunca se le escapaban esas cosas provenientes de Oliver.
Al mismo tiempo que sus dedos expertos, preparaban con mimo la comida de Alexander, apartaba en un plato cosas para mí. Lo supe algo más tarde, cuando unas rodajas de kiwi, perfectamente laminadas, junto con unos rollitos de salmón, rúcula y queso crema, aterrizaron en un plato blanco, ribeteado en verde, delante de mí. Un zumo de color rosa y una taza de café con leche y un azucarillo componía el resto de mi desayuno. 
—Hoy toca porquería saludable. — Me guiñó un ojo. Lo decía porque, en los últimos días, mis desayunos habían consistido en una combinación de cereales y gofres, que me hacía él, bajo una sutil, a la par que exigente, sugerencia. No confirmaré ni desmentiré que me aproveché un poco de mi situación, tras el incidente con Daniel y él se dedicó a mimarme. Le sonreí de vuelta, ensimismada en la perfecta e indestructible belleza de su cara. 
Iba descalzo. Era otro detalle típico suyo. Siempre que estaba en casa solía moverse descalzo y a mí, incomprensiblemente, me gustaba ver sus pies desnudos, moverse sobre el mármol blanco, porque era como si caminara sobre alguna nube del cielo. Ni siquiera sabía por qué me fascinaba tanto esa chorrada, pero lo hacía.
—¿Cómo fue tu iniciación? —Podía haber preguntado cualquier cosa. Algo más típico, a primera hora de la mañana, cuando ninguno superábamos las cinco horas de sueño, pero mi cerebro decidió, sin consultarme, que sería divertido empezar por algo así, a fin de cuentas, también tenía curiosidad por ello. No me sorprendió cuando sus perfectas cejas rubias se arquearon, con cierta confusión, ante la sutileza de mi curiosa pregunta. Quizá le había pillado con la guardia baja y no sabía de qué le hablaba. Tal vez porque había estado en silencio, desde que me senté en mi taburete, a observar cómo su magnífico cuerpo se movía grácilmente por la cocina, o puede que fuera el hecho de soltar la pregunta sin ningún tipo de introducción.  
Ladeó ligeramente la cabeza, como si intentara entenderme, o buscar la respuesta correcta, incluso averiguar a qué me refería con lo de iniciación. Tampoco era un tema del otro mundo ¿Quién no hablaba de iniciaciones en el desayuno?
—Imagino que, antes de recibir el primer azote, Alexander te habló de ello. —Aclaré, por si acaso, porque otra cosa que también era cotidiana, era hablar de azotes antes del primer sorbo de café.
Sonrió y esa boca apetecible suya se convirtió, de repente, en un bocado exquisito, fuera de mi alcance. Le odié un poco por ello. Hacía mucho tiempo ya que mi boca no saboreaba nada proveniente de él, imaginé que por respetar, prudencialmente, el tiempo de recuperación establecido para agresiones, como la que había sufrido. 
—Más o menos estaba al corriente de las prácticas de Alexander, porque alguna vez me contaba algo —contestó escuetamente. Supuse que era una introducción al tema. Al contrario que yo, él iniciaba las conversaciones de forma correcta; poniéndote en antecedentes, si lo consideraba necesario, y siguiendo un orden en el desarrollo de la historia. La perfección supuraba por los poros de su piel de marfil.
—¿Cómo le cuentas eso a tu compañero de piso? —pregunté con tremenda curiosidad. Alexander era tan poco dado a contar intimidades, que no me lo imaginaba sentándose en su sillón, dando una palmadita en el cojín de al lado, acompañando a la frase tenemos que hablar mientras Oliver se sentaba.
Se rio.
Se echó el paño, que tenía en la mano, sobre el hombro, y se apoyó en la encimera para mirarme.
—La primera conversación al respecto, surgió como surgen la mayoría de cosas relacionadas con el sexo; por casualidad y de forma incómoda —indicó—. La incomodidad era más bien mía, él estaba en su elemento. Una de las cosas que me gustan de él es la naturalidad con la que lo hace todo, sin avergonzarse de casi nada.
—¿Casi nada? Me sorprende que se avergüence de algo —añadí.
Volvió a sonreír.
—Llegué de la universidad antes de lo previsto, porque se suspendió la última clase —continuó—. Cuando entré, el comedor estaba vacío y su portátil abierto, en la mesa de centro.
—¿Estaba viendo porno sado? —le interrumpí, moviendo las cejas de forma sugerente.
—No —contestó riéndose—. Estaba mirando una web de...juguetes sexuales. Pero no los típicos que se suelen mirar. Había látigos, fustas, mordazas...esas cosas. Me acerqué a la mesa y eché un vistazo por curiosidad. La intención era mirar por encima, lo que estaba en la pantalla, pero me entretuve bajando más allá de lo que había seleccionado y me pilló. Pero no pienses que se enfadó o le molestó  algo de eso. Permaneció detrás de mí, en completo silencio, observando cómo me movía, reconozco que con cierta fascinación, por aquella página que había dejado abierta en su pc.
—¿Cuándo te diste cuenta de que estaba allí? —La intriga me estaba matando.
—Cuando susurró en mi oído ¿Te gustaría saber lo que se siente cuando una de esas fustas te besa la piel? Me excitó un montón que me dijera eso, no sé si por el tono o la frase —confesó enrojeciendo, haciéndome reír —. Pero reaccioné como se reacciona cuando te pillan haciendo lo que no debes: sobresaltándome y tratando de explicar por qué no era lo que parecía, cuando realmente, estaba claro, que cotilleaba su ordenador. Por supuesto le divirtió mucho la situación.
—¿Ya estabais juntos íntimamente, de aquella? —curioseé.
—Todavía no  —Bajó levemente la mirada a sus pies y le vi tomar una bocanada de aire antes de volver a mirarme —. Le pregunté si le gustaban esas cosas. Por supuesto lo reconoció sin pudor alguno y se ofreció a enseñarme lo bien que se le daba. Me negué, claro.
—¿Por qué? —pregunté contrariada.
—Bueno, yo era muy joven y mi vida sexual era prácticamente inexistente, así que, todo aquello era desconocido para mí —confesó—. Ni siquiera conocía el tema de pasada. Sólo había estado con tres chicas en mi vida y me había ido mal con todas, por lo evidente, aunque entonces no sabía que ése era el motivo. Lo que tenía claro era que, nada que tuviera que ver con golpear, podía ajustarse a mi breve conocimiento del placer.
—Pero Alexander ya te gustaba de aquella ¿no? —pregunté.
—Alexander me gustaba desde el primer momento que le vi —admitió —. Es guapísimo —. Estaba bien que me lo recordara, por si se me había ocurrido olvidarlo en algún momento—. Pero sí, de aquella ya sentía cosas por él, creo que las sentí desde la primera vez que le vi —agregó.
—¿Y no pensaste que, tal vez, que quisiera practicar contigo era una especie de indirecta de que también sentía cosas por ti? — insinué.
—Qué va, yo era muy tonto para esas cosas —reconoció—. Además vivía convencido de que alguien como él jamás se fijaría en mí. Por supuesto tampoco tenía idea de que le gustaran los chicos, aunque él sí sabía que a mí me gustaban, pero nunca se pronunció al respecto.
—¿Pero tú querías que practicara contigo?— le pregunté con un poco de picardía.
—Yo quería correrme en su boca, así que, me daba igual cómo lo hiciera. —Se rio. Me dejó pasmada la franqueza de sus palabras, que ni siquiera trató de endulzar. 
—¿Fue lo que hiciste la primera vez? —contraataqué. Aquí o nos avergonzábamos todos o no lo hacía nadie y me estaba gustando esta faceta suya, en la que se mostraba tímido y abierto a la vez. Sonreí por dentro cuando su boca se abrió con sorpresa y el tono rosáceo que cubría sus níveas mejillas, se intensificó. 
Esto era divertido. Alexander me mataría si se enterara de que había estado avergonzando a su chico.
—Sí —contestó para mi sorpresa. Esa vez fue mi boca la que se abrió con asombro. Había esperado que ignorara la pregunta y pasara a otra cosa.
—¿Fue como imaginaste que sería?
—Mucho mejor —Sonrió—. Él es increíble. Fue la mejor experiencia de mi vida, a pesar de la cantidad de vergüenza que estaba sintiendo.
—¿Y eso?
—Bueno, es Alexander —dijo como si eso lo resumiera todo —. Ya sabes, tan seguro de sí mismo, tan guapo y yo era tan inexperto en todo, que ni siquiera sabía cómo moverme. Más tarde me enteré de que yo también había sido su primer chico, pero, por las cosas que me hizo, jamás lo hubiera imaginado.
Volvió a enrojecer y yo volví a sonreír.
—Así que, en el fondo, sí querías que practicara contigo —concluí retomando el tema.
—Al principio no —admitió—. Como te he dicho, no tenía mucho conocimiento de todo aquello, así que, no estaba seguro de que la parte del dolor me otorgara ningún tipo de placer, por muy bien que me lo vendiera.
—¿Qué te hizo cambiar de idea? —Mastiqué despacio los rollitos de salmón, mientras veía cómo el rubor se asentaba de nuevo en su preciosa cara. No dejaba de intrigarme cómo un chico, con semejante nivel de timidez, había acabado con alguien tan desvergonzado como Alexander. Estaba segura de que en sus años de juventud había sido mucho peor que ahora.
—No sabría mencionar algo concreto. —Se encogió de hombros—. Empecé a mostrar interés, imagino que por hablar de algo y no saber de qué. Y él me iba contando cosas que iban atrayéndome cada vez más, pero me daba vergüenza reconocerlo y decírselo no era una opción. En medio de todo aquello se produjo nuestro primer encuentro, que también abrió un abismo en todo lo demás y el tema quedó aparcado un tiempo. En realidad no lo retomamos hasta después de la reconciliación de la ruptura. Me confesó muchas cosas, entre ellas ese tema y lo de las chicas y que ésa había sido la razón por la que había evitado tener algo estable conmigo.
Se le ensombreció la mirada y suspiró suavemente.
—Él no quería que yo pensara que era un enfermo o algo de eso y prefirió romper conmigo a intentar explicármelo, porque estaba seguro de que saldría corriendo en cuanto me lo contara.
—Es evidente que se equivocó —dije sonriendo.
—Pero él no lo sabía. Tampoco sabía que yo ya estaba muy pillado por él y romper conmigo me hizo más daño que todo lo que descubrí después—añadió—. Entiendo que de entrara lo pensara fue bastante difícil de asimilar y aceptar pero cuando pensaba que la otra opción era no tenerle, después del tiempo que pasamos separados, decidí darle una oportunidad y si no funcionaba pues al menos no podría decir que no lo había intentado.
—¿Y cómo consiguió que te interesaras por el tema? Además de por su evidente nivel de persuasión.
Soltó una risa suave.
—Un día me llevó a uno de los clubs donde solía practicar, para que me familiarizara con el ambiente y decidiera si descartaba el tema del todo o si prefería darle una oportunidad —prosiguió—. Me quedé fascinado cuando le vi en acción, aunque seguía sin tener claro si aquello me gustaba o no, pero decidí probar, en privado y empezó a entrenarme. Sin apenas darme cuenta, acabé inmerso en ese mundo y descubrí que me gustaba lo que él me hacía sentir. Nunca he estado con otros Dominantes, así que no sé si la sensación sería la misma o es el hecho de tratarse de él lo que lo hace especial—. Miró el reloj por encima de su cabeza y tomó un sorbo de su complicado café con té negro, chocolate y vainilla. Seguidamente sacó los ingredientes para preparar el complejo café solo, sin absolutamente nada, de Alexander, en un meticuloso e incomprensible orden, porque, por lo visto, tanta simplicidad también era complicada.
—¿Y cuando te inició? —Inquirí sin controlar un ápice mi curiosidad.
—No tuve iniciación como tal —dijo—. Las iniciaciones las hacen más bien los Dominantes que luego intercambian sumisos en otros clubs, que no son Evil`s Garden, y no es exactamente una iniciación, es más una presentación, en la que muestras las capacidades de tu sumiso, por si algún otro dominante, hombre o mujer, está interesado en compartir juegos o intercambiar sumisos. La iniciación se produce en el momento en que el Dominante te elije y te entrena para su servidumbre. Evidentemente lo demás, es algo que no entra en los planes de Alexander, él no comparte, así que, te puedes quedar tranquila, aunque imagino que se lo habrás puesto como límite infranqueable.
—No tengo límites, Oliver — confesé a su sorprendido rostro—. Mi anterior...Dominante decía que una buena sumisa satisfacía cualquier deseo que su amo tuviera, fuera cual fuera y sobrepasara lo que sobrepasara. Él decía que los límites eran una excusa que usaban los sumisos cobardes, para no satisfacer a sus amos. —Aparté la mirada de la suya y la fijé en mi tenedor, que se movía por el plato, despedazando las suculencias, que me había preparado con tanto esmero para desayunar. Suspiré, planté una sonrisa en mi cara, que esperaba que pareciera sincera y le miré de nuevo.

—Pero sí le dejé bien claro que no pensaba dejar que otro hombre me tocara sin mi consentimiento y que, por supuesto, me negaba a ser compartida —añadí—, y que me importaba entre poco y nada su opinión al respecto.
Se rió con una suave carcajada, porque sólo alguien como yo se atrevería a hablarle así a Alexander.
—No me creo que siempre le des la razón en todo —diferí.
—No lo hago —respondió.
—Nunca discutís —observé.
—Sí lo hacemos —me contradijo—. Continuamente además.
Lo miré perpleja.
—¿En serio? —Asintió con una enorme sonrisa—. Nunca os he oído.
—Discutir y gritar son dos cosas distintas —aclaró, por si mi leve conocimiento del lenguaje me llevaba a confundir los términos. Puse los ojos en blanco y se rio. Me gustaba su risa y esa mañana estaba especialmente jovial —. Alexander y yo discutimos mucho, no olvides que trabajamos juntos y discrepamos en muchas cosas y como pareja, también tenemos nuestros momentos, porque él es más impulsivo, pero lo que no hacemos, o lo evitamos en la medida de lo posible, es gritarnos. Gritar no ayuda a razonar, ni a mantener un dialogo coherente, lo único que consigues es que el otro deje de prestarte atención y al final te enfadas porque no te escucha.
—Entonces ¿nunca os enfadáis? —insistí. No sé de dónde me venía esa necesidad de saber si se peleaban o no ¿Qué más daba?
—Sí, claro, somo humanos normales —contestó con guasa—. Él es más de romper cosas y decir palabrotas y yo soy del tipo que deja de hablarte y me voy donde no estés. Afortunadamente no pasa mucho eso, pero te aseguro que también nos pasa.
—No parecéis humanos normales —indiqué haciendo una mueca que por supuesto le hizo reír.
—Entonces cuando te habló de mí ¿Qué le dijiste? —Preguntó retomando el tema con el que habíamos iniciado la conversación.
—Pues...es que...—suspiré—. El capullo no me habló de ti. Es decir, sí me habló de que existías y vivías con él desde la uni, que eras su mejor amigo, su socio de trabajo, que eras importante para él, muy guapo y que estaba seguro de que nos llevaríamos bien, pero en ningún momento mencionó el insignificante detalle de que estaba casado contigo, así que para mí eras un amigo especial, con el que, tal vez, querría que hiciéramos un trío alguna vez. Vamos, lo normal.
Se cubrió la boca con la mano mientras se reía a carcajadas.
—No tuvo gracia —puntualicé fingiéndome ofendida—. La verdad es que, cuando lo descubrí, me sentí engañada. Pero hablando se entiende la gente, como se suele decir ¿no? Así que tras meditarlo bastante, accedí a esto. Y estaba bastante asustada por si no estaba a la altura, porque te tiene en tan alta estima, que es difícil competir.
—No tienes que competir conmigo —dijo suavemente metiéndome el pelo detrás de la oreja—. Él quiere unas cosas de ti que yo no le puedo dar y otras de mí que no le puedes dar tú, es equilibrio. No hay que competir por el equilibrio.  
Oliver me explicó lo importante que era la confianza para un Dominante por parte del sumiso. Desnudarse emocionalmente para él. Lo importante que era la forma en la que se respondía a los estímulos que él lanzaba.
 Tampoco era el sueño de mi vida alcanzar el nivel supremo de servidumbre consentida, pero aprecié la información. Así como su insinuación, para nada sutil, de lo frustrante que era intentar acceder al interior de la persona sumisa y que ésta le denegara el acceso. Por lo visto yo estaba haciendo eso. No a propósito, claro, pero lo hacía. Y resultaba contradictorio ofrecer una entrega que nunca se producía. Al parecer también había hecho eso.
Suspiré y fui honesta con él, porque me resultaba más fácil confiarle a él mis preocupaciones que hacerlo con Alexander.
—¿Alguna vez has querido algo con todas tus fuerzas y al mismo tiempo has sentido un miedo atroz a tenerlo? —le pregunté sin atreverme a mirarle. Escuché el suspiro profundo de su boca —. Hay momentos en los que me gustaría alcanzar el nivel que tienes tú, ya sabes, como sumiso. Otras, me da tanto miedo que despierte en mí cosas antiguas, que no quiero ni que se acerque al tema y el hecho de que insista tanto en que me abra, me molesta un poco, porque es como si sólo le interesara esa parte de mí. 
Me sonrió con simpatía.
—¿Realmente crees que, si solamente quisiera eso de ti, estarías viviendo aquí? —preguntó clavando sus ojos verdes en los míos. No había reproche en su voz, a pesar de lo implícito de la pregunta.
—Supongo que no —respondí encogiendo los hombros—. Pero no puedo evitar tener esa sensación.
—Entiendo que, detrás de tu miedo, hay una historia que te hace querer dejar esa parte de ti enterrada —. Puso en marcha la cafetera y empezó a colocar meticulosamente los utensilios para el desayuno de Alexander—. Yo ni siquiera sabía que algo así me podría resultar mínimamente interesante, cuando empecé —prosiguió—. Voy a suponer que en tu pasado, tu Dominante te hizo daño, ya que has confesado no tener límites, así que, imagino que los traspasó en innumerables ocasiones, de la peor forma posible. Alguien a quien entregaste todo de ti y lo utilizó de forma incorrecta, sembrando inseguridades y dudas dentro de ti y has desarrollado cierta aversión al respecto. —Suspiró de nuevo y me miró brevemente, antes de volver a su tarea, con los ingredientes y a mí se me formó un nudo en la garganta por la facilidad con la que describía, exactamente, como me sentía—. Nadie va a obligarte a hacer nada con lo que no te sientas cómoda, pero te he visto con él y has estado bajo mi mando. En ningún momento te he visto asustada o insegura, tal vez porque, en ese momento, te lo tomabas como un juego. Sólo tienes que interiorizar las emociones que sentiste en todos esos momentos, analizar lo que te transmitían y a partir de ahí, debería ser fácil tomar una decisión. Alexander adora esa parte de ti porque es pura, aunque no se haya descubierto de la mejor manera, y nada produce mas satisfacción a un Dominante que una sumisa pura, es como un regalo que se les otorga para amoldar a su gusto y necesidad, sin que otro la haya mancillado antes. Aunque en tu caso sí se ha producido esa parte, pero se puede corregir, si confías en él.
Decirlo era fácil porque él no tenía en su cabeza miles de imágenes recordándole una etapa de su vida en la que todo era dolor y sangre y cada una de esas imágenes era más vívida, por cada una de las veces que permitía a Alexander entrar en mí.
—Tal vez te ayudaría hablar de ello —propuso y mi respiración se detuvo cuando se acercó a mí y sus dedos acariciaron mi mejilla—. No me hago una idea de lo que tienes que haber pasado en tu vida, pero, a veces, hablar de ello con alguien, lo hace un poco más llevadero. Si te incomoda hablar con Alexander, porque, bueno, es él —sonrió—, puedes hacerlo conmigo. Puedo ayudarte con cualquier duda que tu condición de sumisa te presente y además, nadie conoce a Alexander mejor que yo, soy tu mejor aliado. 
Chocó su hombro con el mío, bueno, su brazo, porque su hombro quedaba muchos kilómetros por encima del mío, y me hizo sonreír.
Asentí a modo de agradecimiento silencioso, sin tener muy claro si ese día llegaría alguna vez. No me veía sentándome con ninguno de los dos a exponer mis miserias con Daniel. Hablar de Daniel no era ni fácil ni agradable. Era reconocer en voz alta los miles de errores que cometí en aquella etapa de mi vida, que me esforzaba tanto por olvidar y de la que, últimamente, me acordaba como si la estuviera viviendo de nuevo. Aquello no podía hacerme ningún bien. Aun así, reconocí que, saber que contaba con su apoyo, me hizo sentir bien. No dudaba que Alexander también me reconfortaría, llegado el momento, pero Oliver era diferente. Todo era más fácil con él, tal vez esa era la razón por la que encajaban tan bien; donde Alexander era un torbellino arrasando todo a su paso, Oliver era todo calma, colocándolo todo en su lugar.
El ambiente cambió de forma repentina y vi incendiarse sus pupilas, mirando por encima de mi cabeza. Supe, entonces, que venía y mi cuerpo entero se sensibilizó notablemente. De repente fui consciente de cada uno de mis latidos, de la intensidad de mi respiración, de las veces que mi pecho subía y bajaba al llenarse mis pulmones. Creo que podía notar hasta cómo se expandían y contraían con la acción.
Sentí su mano acunar mi barbilla, poco antes de que sus labios tocaran mi cabeza y, seguidamente, su aliento acarició mi oreja.
—Buenos días, preciosa —susurró haciendo que un escalofrío me encogiera los dedos de los pies—. ¿Qué tal estás hoy? ¿Has dormido bien?
Muchas mujeres habrían perdido las bragas justo en ese momento, aunque las palabras no tuvieran relevancia. Ese hombre sabía como humedecerte los bajos, con cosas tan cotidianas como dar los buenos días. 
¿Tu novio puede hacer eso? Seguro que no.
No me moví. No le contesté. Mis ojos estaban puestos en la paciente espera de Oliver, que le miraba como si estuviera a punto de producirse el acontecimiento más increíble de la historia.

Alexander se enderezó detrás mí y la mano que acunaba mi barbilla se deslizó suavemente hacia el final de mi cara, hasta que el contacto desapareció por completo y le vi acercarse a él.
Repasó cuidadosamente la bandeja, en la que Oliver había colocado, cariñosamente, cada detalle que componía el que sería su desayuno de ese día. Acarició las flores con lentitud, hundió los mismos dedos en el bol de la fruta y sacó una porción que llevó a sus labios. Su taza de café estaba apretada contra el pecho de Oliver, que la sujetaba con fuerza entre las dos manos, haciendo tintinear la cuchara contra el borde. La separó de sus dedos y la dejó en la encimera. Rodeó su esbelta cintura con el brazo, diciéndole algunas palabras que no pude escuchar, que hicieron a Oliver asentir. Le empujó levemente hacia él, para poder besarle, de esa forma que hacía contener peligrosamente el aliento. Las manos de Oliver subieron hasta su pecho y se cerraron en su ropa, estabilizando su cuerpo, que se inclinaba inevitablemente hacia delante, para fundirse con el suyo.
Siempre sentiré fascinación por Oliver y la manera en que su cuerpo reaccionaba a la cercanía de Alexander. Eran dos piezas imantadas, buscándose la una a la otra hasta encajar a la perfección. 
Asistía a ese ritual matinal cada día, siempre que mi despertar coincidiera con el suyo, y no dejaba de preguntarme, si mi relación con Alexander alcanzaría alguna vez ese nivel y si se mantendría con los años, también.
Echaba de menos a Alexander y sabía que él a mí también, pero no me atrevía a dar ningún paso con él porque, cada vez que había intentado ir más allá de las caricias, había entrado en pánico. Toleraba los dedos y la boca, pero no soportaba nada más y eso me mataba, porque le deseaba cada vez más y  verle en esa actitud tan cariñosa con Oliver no me ayudaba nada, sólo servía para recordarme todo lo que no estaba dejando que pasara entre nosotros.
Se sentó a mi lado, apartó el pelo de mi cara, poniéndolo detrás de mi oreja, haciendo que la temperatura de mi cuerpo aumentara, hasta prácticamente la combustión. ¿Era consciente de todo lo que provocaba con esos gestos tan simples?
—Oliver, siéntate a desayunar con nosotros, por favor, deja eso. —Su voz sonaba lo bastante dulce como para que no pareciera una orden, y al mismo tiempo autoritaria, para conseguir el efecto deseado, que era que Oliver dejara de limpiar y se sentara a desayunar. Algo que no tardó en hacer.
 Me miró de nuevo. Le miré. Arqueó una ceja. Una. ¿Cómo demonios lo hacía?
—¿Qué? —preguntó como si realmente supiera que quería decir algo. 
Vale, sí quería decir algo pero ¿cómo lo sabía? Carraspeé, para ganar tiempo, más que por necesidad de aclarar la garganta, buscando la forma de hacer la pregunta que tenía al borde de la lengua, a punto de desparramarse.
—¿Qué haces con todas las flores que Oliver te regala? —Pues ya estaba. Esa tontería era. Oliver dejaba un ramillete, junto a su plato, al menos una vez al día, lo que implicaba un montón al mes echando cuentas, y en la casa los jarrones eran limitados, así que, era perfectamente normal hacerse esa pregunta ¿no?
Sus labios dibujaron una sonrisa sexy, porque estaba programado para mojarme las bragas en cualquier momento.
—Las llevo a mi despacho —respondió.
Recordé el inmenso jarrón que tenía en la mesa de centro, de la zona de descanso, con una impresionante variedad primaveral. Las rosas las ponía a parte, en su escritorio, imaginé que tenían un significado más especial, aunque no pregunté.
Me incliné hacia él haciéndole un gesto para que se acercara. Coloqué el dorso de la mano al lado contrario de mi boca, como si fuera a desvelar un secreto de estado y dije en voz lo bastante alta para que Oliver pudiera oírme:
—¿Y tú no le regalas nada? Debería darte vergüenza.
Oliver se rio, haciéndome girar la cara hacia él.
—Me gusta así —dijo —. Él hace otras cosas por mí.
Creo que fue la primera vez, al menos que yo recordara, que vi sonrojarse a Alexander. Oliver besó su mejilla dorada y volvió a su desayuno, con los dedos enlazados en los de él.
Alexander evitó mirarme, aunque atisbé esa sonrisa que te dibuja el amor. Supuse que sentirse vulnerable frente a mí, era algo para lo que no estaba preparado, y no debía querer que yo pensara que era humano y que tenía sentimientos. 
Me reí por lo bajo y yo también me centré en mi desayuno.
















































                               12



                                   Daniela
Me gustaba el cielo cuando se formaban nubes espesas, abiertas a los lados como un enorme canal de algodón, dejando en el medio un inmenso sendero, mezclado de azules y grises nocturnos, de ambiente nublado. No había estrellas. Nunca me fijaba en si alguna vez las había, pero aquella noche sí lo hice.

Todavía tiritaba, pero no era el frío. La casa mantenía una agradable temperatura, que te permitía moverte confortablemente, sin grandes contrastes climáticos, durante todo el año. El suelo blanco, brillante, a mis pies, irradiaba calor, dejándome vagar descalza por las pulidas baldosas de mármol, con la calidez de un abrazo. 
El silencio reinaba en todas partes, con un estridente eco de soledad. Todo estaba oscuro, excepto por los leds azules que se encendían, anticipando mis pasos, acompañando mi recorrido, en busca del refugio de su piel. 
Todavía se notaba la fuerza de mis latidos, hasta el inicio de mi garganta, y mi piel continuaba húmeda por la fina capa de sudor que la cubría, a pesar del frío. Veía el brillo acomodarse en el fino vello de mis brazos, acumulado como si fueran minúsculos diamantes. Pasé las palmas de las manos, frotando ambos, intentando que la sensación de desazón se disipara. 
La tela de la camiseta de Oliver, que usaba para dormir, acariciaba mis muslos cerca de las rodillas, con cada paso que daba y el olor de su cuerpo, impregnado en la ropa, subía despacio hasta mis fosas nasales. 
Mis pies repiqueteaban, con un ligero chasquido, en la vacuidad silenciosa del pasillo. Me detuve delante del hueco de la puerta, que daba paso a la quietud de su reino. 
Cogí aire unas cuantas veces, porque el miedo me seguía. 
Avancé un paso sigiloso y después otro, hasta que mis rodillas golpearon el borde del colchón. 
Una leve ráfaga de luz tuvo a bien mostrarme el lado vacío de la cama, en el que estaba detenida, pero en el otro estaba él. 
Su espalda se extendía a lo largo de la cama, como el lienzo virgen de un pintor, puro y limpio, rompiendo las molduras con la pecaminosa curva inferior, ligeramente descubierta para ser admirada. Sus brazos descansaban ocultos bajo la almohada,  mostrando la apacible expresión de su bello rostro. Sus tupidas pestañas besaban sus pálidos pómulos. Me fijé en su boca, de labios llenos, ligeramente separado,s en los que se escondían los besos que guardaba para él. Extendí la mano cuidadosamente y mis dedos trazaron el sendero marcado de su columna, desde la indecorosa curva inferior, hacia la nuca, enhebrando los filamentos dorados de su pelo. Muy despacio, aparté el flequillo rubio de su frente y mis labios la tocaron. Bajé por su mejilla, depositando allí otra marca de mi deseo escondido, para atreverme, después, a acariciar sus labios dormidos. El calor de su boca entró en la mía, haciéndome desear que estuviera despierto, al mismo tiempo que rogaba porque siguiera durmiendo. 
Me enderecé cuidando de que no se despertara y, durante un instante, simplemente le miré. 
Retrocedí sobre mis pasos, volviendo al pasillo, con los nervios anudándose en mi estómago. Mis dedos se enredaban entre sí y en mis labios todavía saboreaba los livianos restos de él. 
Mis pies avanzaron, inseguros, hacia el hilo de luz que rompía la oscuridad del pasillo. Humedecí mis labios, llevándome la esencia de los suyos hacia dentro y me detuve de nuevo ante otra puerta, esta vez medio abierta. 
Alargué la mano lo suficiente, para que las yemas de mis dedos tocaran la madera y pudieran empujar fácilmente hacia atrás, sin alterar el sonido del silencio. 
Estaba totalmente segura de no haber hecho el más mínimo ruido, sin embargo, lo primero que vieron mis ojos, cuando el espacio de la puerta se amplió, fueron los suyos. El azul despejado, como un cielo de verano, rodeando sus intensas pupilas puestas en mí. Permanecí inmóvil, sin decidir si quería avanzar hacia él o retroceder en dirección contraria. 
—Ven —. Contuve el aliento, por la misma razón por la que aún no me había movido. Sin apartar los ojos de él, me di cuenta de que, poco a poco, la distancia entre nosotros se reducía y sin darme apenas cuenta, los dedos desnudos de mis pies chocaron contra la madera oscura de su mesa. Mi cuerpo se precipitó levemente hacia delante con el impacto del choque, pero mantuve el equilibrio, sin llegar a caer, ni siquiera a doblarme. 
Me llegaba el aroma de su piel desde el otro lado de la mesa. Todas mis terminaciones nerviosas se activaron a la vez, cuando sus dedos se movieron sobre el escritorio, colocando los papeles que había estado revisando. 
—Acércate — ordenó empujando un poco el sillón hacia atrás. 
Mi autómata interior obedeció sin cuestionar, acercándome a él todo lo que me permitía su autoridad.
—Arrodillate —. Cada una de sus palabras era una orden, que mi cerebro ejecutaba con rapidez. Aunque mi cuerpo descendió lentamente, con el movimiento aprendido, de quien sabía que debía conceder el capricho del proceso. Mis rodillas se hundieron entre el pelo mullido de la alfombra negra, a sus pies descalzos. Automáticamente mi postura se corrigió. Mi espalda se enderezó, hasta quedar totalmente recta y agaché la cabeza como muestra de respeto. Sus dedos elevaron mi cara, por debajo de la barbilla y pasó el pulgar por mis labios 
—Ojalá pudieras ver lo preciosa que eres —dijo.
Mi cuerpo tembló de deseo. 
—A menos que te indique lo contrario, recuerda que debes mirarme siempre— añadió con suave autoridad —. Quiero ver tus ojos cuando te hablo, cuando me hablas y sobre todo quiero verte desearme, con la intensidad con la que lo haces ahora.
Podía haber sonado arrogante. En cualquier otro, así habría sido, pero no en él, porque, incluso cuando soltaba esas cosas pretenciosas, era capaz de hacer que pareciera un cumplido para ti, como si fuera un regalo de su parte hacia ti. 
Me acarició la mejilla despacio y sus ojos hicieron un barrido por toda mi cara. 
—Dime qué quieres. Qué es lo que ha alterado tu descanso hasta el punto de tener que venir a buscarme — me pidió. Mi respiración se entrecortó y mi postura estuvo a punto de tambalearse—. Dime qué necesitas.
Tragué saliva como si tuviera piedras y humedecí mis labios antes de hablar. 
—No lo sé —musité. Me subió un sollozo a la garganta, que traté por todos los medios impedir que no se exteriorizara. Fracasé, como cabía esperar.
Mi respiración se entrecortó y sentí como el grueso nudo que se formaba en mi garganta, impedía que el aire entrara o saliera con facilidad y la ligera humedad de algunas lágrimas, resbalando por mis mejillas. Sus dedos detuvieron raudos el recorrido. Se inclinó a besarme brevemente, haciendo que casi olvidara mi posición y a punto estuve de colgarme de su cuello y retener su boca en la mía. Era tanta el hambre que tenía de él, que me sentí vacía cuando volvió a enderezarse.
—Sí lo sabes, o no habrías venido hasta mí —aseguró con indecente certeza —.  ¿Qué necesitas de mí?
¿Cómo podía resumir en una frase todo lo que necesitaba de él? 
Inspiré profundamente.
—Bórrale de mí.—acerté a responder en un sollozo entrecortado.
Mi cuerpo se estremeció cuando abrió uno de los cajones de su caro escritorio y sacó un reluciente collar de piel blanco, con una tira en azul claro, superpuesta y dos diamantes en el centro, que quedaban justo a cada lado de mi garganta. 
La tira se amoldó a mi cuello delicadamente y, al contrario que las otras veces, no sentí la presión en la garganta, ni la falta de aire. Esa vez fue diferente. Hubo un reconocimiento y aceptación por mi parte. Incluso me sentí halagada de que me brindara la oportunidad de llevar un collar. Su Collar, después de todas las veces que lo había rechazado con anterioridad.
—Sigue siendo un collar de consideración —me explicó, generándome cierta inseguridad. Había pensado que, a estas alturas, tal vez, ya merecía el collar de entrenamiento oficial, porque, hasta ese momento, me había estado entrenando sin él. No protesté, por supuesto. Era una osadía que jamás me permitiría, hacia mí misma y mucho menos hacia él—. Lo he personalizado para que puedas llevarlo a diario. Está destinado a predisponer tu mente a mantener el contacto con esa parte tuya de la que reniegas. No podrás quitártelo en ningún momento, ni siquiera para ducharte. Yo seré el único que decida en qué momento prescindirás de él. ¿Alguna pregunta?
Inspiré y tal y como me había pedido, alcé la vista para que sus ojos pudieran conectar con los míos.
—Sí, tengo una pregunta—empecé, y antes de que pudiera contestarme seguí—. ¿Qué diferencia hay entre este collar y el que llevé unos meses atrás en Evil’s Garden?
—Dirígete a mí de la forma correcta —dijo con algo de severidad en su tono—. Cuando lleves mi collar, cualquiera de ellos, deberás hablarme con respeto y llamarme como corresponde, Señor, a menos que te indique lo contrario y eso no pasará en tu fase de entrenamiento ¿Entendido?

—Sí, Señor —respondí avergonzada por mi atrevimiento. Debí haber imaginado que tendría que llamarle de algún modo, relacionado con toda la parafernalia ésa.
—Contestando a tu pregunta —prosiguió—, en Evil’s Garden te puse un collar porque debías llevar uno a la zona Inferno. Como todavía no te he reconocido como mía, no podía ponerte ningún otro color, por eso elegí el azul, pero aquel no era mío, era una herramienta disuasoria, para evitar que otros Dominantes se acercaran a ti. Y aunque soy bastante respetado como para no tener que enfrentarme a esa problemática, siempre hay algún novato que lo intenta. Por esa misma razón, también lo llevaba Oliver, y créeme, nadie que me conozca, aunque sea de oídas, se atrevería a acercarse a él, pero las normas son las normas. Éste te lo pongo con el significado real que conlleva y como tal, agradecería el respeto que merece.
Asentí con la cabeza.
—¿Puedo realizar otra pregunta, Señor? —solicité en tono bajo.
—Siempre —contestó él —. A menos que yo indique lo contrario.
—Gracias, Señor. —Hice una leve reverencia inclinando la cabeza, antes de volver a mirarle—. ¿Significa, entonces, que estás considerando, en serio, entrenarme de forma oficial? Es decir ¿Me estás considerando, realmente, como tu sumisa?
—Eres mi sumisa desde el primer día que me permitiste realizar actividades, que implicaban tu obediencia incondicional hacia mí. Probablemente, entonces, no eras del todo consciente de lo que estabas haciendo, pero ya en aquel momento eras mía. Después tuvimos aquella charla, en la que te pedí oficialmente que lo fueras y te enfadaste.— Lo recordaba, estuve a punto de perderle, aunque no estaba segura de si, a pesar de todo, habría seguido conmigo, a fin de cuentas ya realizábamos juegos juntos y para lo demás estaba Oliver—. Lo pensaste el tiempo que consideraste oportuno y aceptaste —añadió—. En cuanto a tu entrenamiento, te he estado entrenando de verdad desde que trabajo contigo. No existe un simulacro de entrenamiento. Mientras no eras reconocida como sumisa, había juegos, desde el momento en que tu condición cambia, empieza el entrenamiento. Los juegos cambian de nivel y los castigos son más severos, a medida que la exigencia de obediencia también cambia. No haberlo verbalizado no lo hace menos importante. 
—¿En qué cambiará entonces, mi situación actual con la anterior? —pregunté con curiosidad.
—Poca cosa. Lo único que será diferente a partir de ahora será tu collarización —. Ni siquiera sabía si esa palabra existía realmente, pero no le contradije—. Eso hará oficial para todo el mundo que eres una sumisa de mi propiedad. Cuando te lleve conmigo a los clubs, obtendrás el mismo respeto que tiene Oliver, de cara al resto de dominantes. Ninguno de ellos podrá dirigirse a ti sin pedirme permiso antes. Dejarás de ser una invitada disponible, a pasar a ser exclusivamente para mi uso y disfrute. Antes de que protestes, recordándome que no eres un objeto, deja que te recuerde que ése es tu trabajo, en el momento en que te conviertes en sumisa y todavía puedes usar tu palabra de seguridad, si algo de esto te incómoda, o no es lo que quieres. 
Asentí una vez con la cabeza.
—Por ahora trabajaremos los límites e iremos añadiendo, poco a poco, otras enseñanzas —indicó—. En este campo es importante que ambos nos conozcamos lo más íntimamente posible. Debemos entender cómo trabaja el otro, lo que implica que yo debo entender tus reacciones y tú conocer las mías para compenetrarnos debidamente. Un sumiso que comete errores es un mal trabajo del Dominante ¿Entiendes?
—Sí señor —contesté con confianza. No pude evitar llevar mis dedos al cuello para palpar la tira de piel que lo rodeaba.
—Ponte de pie —indicó—. Las manos a la espalda, separa las piernas y baja la cabeza.
Hice lo que me pidió y esperé. 
Escuché cómo movía cosas sobre la mesa, imaginé que estaba recogiendo todo el material que había esparcido sobre ella. Al poco rato estaba parado delante de mí. Sus dedos se colaron entre el hueco del collar y mi garganta y, con un firme tirón, mi cabeza se elevó y mis ojos se perdieron en los suyos.
—Veamos qué puedo hacer por ti —dijo dirigiéndose a la salida, sin soltar el collar, obligándome, casi, a correr para poder seguir el ritmo de sus pasos.
Se detuvo frente a la única puerta de la casa que siempre permanecía cerrada.
Me choqué con él, contra la piel canela de su espalda desnuda, porque la velocidad de mis pasos era superior a la suya. Apoyé las manos en la parte baja de su espalda, sin poder evitar que mis ojos se cerraran, ante el placer que me otorgaba la calidez de su piel. Me enderecé despacio, inspirando lentamente el aroma que desprendía y que se adentraba cuidadosamente en mis pulmones.
Manipuló la pulsera negra que siempre llevaba y sacó una placa plateada, que hundió en el panel de la puerta, abriéndola con un leve empujón.
Entré en la habitación y la luz se encendió de forma automática.
Recorrí la estancia con los ojos, como si fuera la primera vez que estaba allí. Todo estaba pulcramente dispuesto, en el lugar correspondiente. Me paseé por la habitación y me acerqué a la extraña variedad de muebles, que tenía perfectamente colocados. Pasé los dedos por encima, dibujando las molduras, repasando los dibujos y las letras. Los pasé también por todos los artilugios que había a mi alcance, incluida la jaula de castidad de Oliver, que se hallaba sobre uno de los pulcros muebles blancos, presidiendo la habitación, en su propio pedestal acristalado, con cúpula incorporada. 
Giré sobre mí misma para preguntarle dónde quería que me colocara, pero habló antes de que yo pudiera decir nada.
—¿Cuál es tu palabra de seguridad?— preguntó en un susurro que me puso el vello de punta. No debería sorprenderme la pregunta, teniendo en cuenta dónde estábamos, pero lo hizo, porque, si preguntaba mi palabra de seguridad, significaba que me iba a poner en una situación en la que podía necesitarla. Un escalofrío violento me recorrió el cuerpo. Sus ojos azules me miraban impacientes, esperando mi respuesta. Había temor y expectación mezclándose dentro de mí.
—Rojo —contesté aclarándome la garganta, retorciendo mis dedos nerviosamente—. Pero ya lo sabías ¿no? —añadí con cierta timidez. Sus labios se curvaron en una sonrisa que no auguraba nada bueno.
Su impresionante altura se inclinó sobre mi diminuta estatura. Sus ojazos estaban a la altura de los míos y su boca, con esa endiablada sonrisa, expulsaba aire caliente sobre mis labios cuando habló:
—Cuando te haga una pregunta, te limitas a contestar lo que te pregunto —me advirtió con un tono suavemente autoritario—. Jamás cuestiones lo que te diga ni discutas ninguna de mis órdenes ¿Está claro?
Asentí con la cabeza, con todo mi cuerpo agitado por los temblores repentinos, que me envolvían. No era miedo. No. Era puro y primitivo deseo.
El familiar trozo de tela negro resbaló entre sus dedos. Incluso ese gesto tan insignificante, estaba dotado de un alto índice de erotismo y sensualidad.
Mi pequeño cuerpo se agitó de nuevo, sabiéndose a punto de estar completamente a su merced. No era una sumisa, pero él controlaba cada una de las veces que mi pecho se hinchaba, con cada bocanada de aire que lo elevaba al respirar. Ni siquiera los poros de mi piel transpiraban más de lo que él estipulaba necesario. Mis latidos bailaban al ritmo de su aliento y si, por una casualidad de la vida, me veía en la necesidad de parpadear, también lo hacía dentro del ratio que él establecía. Toda yo le pertenecía. Nada de mí funcionaba si él no me guiaba.
No era una sumisa. 
No quería serlo. 
Pero esa estúpida parte de mí llevaba mucho tiempo gritando dentro de mí, rasgando mis entrañas, queriendo salir. Me ahogaba la necesidad de entregarle esa parte que tanto necesitaba que le otorgara. 
No quería necesitarle. No así. Pero quería que borrara a Daniel de mí.
Tal vez empezaba a arrepentirme. Tal vez debería. Quizá me había dejado llevar por la angustia que me había producido la última pesadilla y me había precipitado con todo aquello, una vez más.
—Tienes tu palabra de seguridad. —Me recordó, como si me hubiera dado tiempo a olvidarlo. No quería tener una palabra de seguridad y tampoco quería necesitarla. No quería nada de eso. Pero algo dentro de mí lo necesitaba tanto como el respirar.
El retal de seda negro, que se había convertido en un accesorio habitual en mi indumentaria, se deslizó por mis ojos, sumiéndome en una aterradora oscuridad. Todo daba miedo después de Daniel, incluso aquella enorme fortaleza de seguridad que me rodeaba, en aquella habitación, en la que su cuerpo era un armazón de protección para mí.
Si decía mi palabra de seguridad todo terminaría. Una sola palabra, que era como una gran explosión, que destrozaba todo lo creado a su alrededor. Una palabra que me liberaría de la angustia de necesitar el dolor, estar desesperada por sentirlo.
Eso haría. Diría mi palabra de seguridad y ya lidiaría con su reacción más tarde.
—¿Preparada?—preguntó. El tono de su voz indicaba lo importante que esto era para él. También lo era para mí, pero de un modo distinto, aunque imaginé que no demasiado, a fin de cuentas, todo se reducía a la confianza. Confiaba en él, de hecho había ido a buscarle cuando el miedo se había apoderado de mí.
Inspiré profundamente. Cerré los ojos detrás del retal y dejé escapar un suspiro, mientras asentía con la cabeza. Otra cosa no, pero nadie podía negar que era fiel a mis pensamientos.
Se acercó despacio. Se detuvo a mi lado. El olor de su cálida piel me invadió. Mis ojos se apretaron, detrás del retal, con el rastro que el dorso de sus dedos dejó en mi mejilla.
Una de sus manos se metió por debajo de la tela que me cubría, levantándola lentamente, hasta que toda mi desnudez quedó expuesta ante él. Me dejó únicamente con las bragas de encaje blanco, envolviendo mi intimidad.
Un suave tirón llevó hacia atrás la goma de la cinturilla, antes de hacerla estallar al final de mi espalda, acompañando al sonido delicado de su risa.
Mis bragas blancas le hacían gracia.
Escuché un clic detrás de mí, acompañado de una ligera presión en el cuello, que se convirtió en un tenso tirón, moviendo mi cabeza como si no tuviera vida. Quise llevar mis manos allí, para tocar el grueso collar que me impedía respirar con normalidad, aunque eso era más por la aprensión, el collar no me apretaba, además no podía, tenía el otro debajo.
Nunca había sido tan consciente de los cambios que se producían en mi cuerpo, los temblores que se intensificaban ante la expectativa de lo que se avecinaba. Reconocí su aroma entre la mezcla que se adentraba en mis pulmones y el tacto de sus dedos deslizando el encaje que cubría mis vergüenzas. Reconocí la caricia de su pulgar en mi boca y el sabor de sus labios adentrarse en los míos. Percibí el ardor en mis mejillas, cuando cerró las manos en mis nalgas y me empujó hacia atrás, haciendo que perdiera el contacto con su boca, obligándome a palpar los restos en mi lengua, degustando la esencia que restaba en ella. 
Me inmovilizó de manos y piernas atando los tobillos y las muñecas. 
Un dedo largo y delicado se deslizó a lo largo de mi sexo, sin entretenerse más de lo necesario. Únicamente el tiempo que tardo en hacer el recorrido.
El collar más grueso mantuvo mi cabeza inmóvil, sujeta a lo que tenía detrás. Deduje que me había colocado entre las dos barras de acero, que iban desde el suelo a algún lugar interminable del techo, por el tacto frío entre los dedos de ambas manos.
Se me erizó cada centímetro de piel, cuando sentí las yemas de sus dedos descender lentamente por mi cuerpo, elevando diamantes de placer a su paso, en forma de diminutas granulaciones, que ponían mi vello de punta.
Con la suave palma de su mano, abarcó mi cuello en casi su totalidad, el movimiento hipnótico del pulgar, en uno de los lados, me hizo cerrar los ojos de nuevo,  privándome de cualquier atisbo de luz. Me escuché gemir en silencio y noté que mi pecho se hinchaba, llenándose de aire, que abandonó mi boca lentamente, cuando presionó mi garganta antes de besarme. Ni siquiera lo había esperado. Sus labios abrazaron los míos en una suave caricia. Su lengua se abrió camino entre ellos, en el momento en que se separaron para acogerla. 
Me gustaba la forma en que sus dedos trazaban una ruta imaginaria, que iba descendiendo, lentamente, desde mi cuello, hacia la línea de mi escote. El cosquilleo de la sangre, avivando el deseo entumecido entre mis pechos, me erizó la piel, dejando que mis labios emitieran un breve sonido silencioso. 
Su pulgar se detuvo en el punto prominente de mi pecho y realizó un círculo suave alrededor, seguidamente, lo frotó con delicadeza entre sus dedos, antes de que la humedad caliente de su boca lo abrazara y el pinchazo de sus dientes me hiciera gemir.
Mi cuerpo se arqueó hacia su boca deliciosa, deseando llegar a la profundidad aterciopelada de su lengua, donde se concentraba todo el placer que me negaba. Se retiró y el aire frío azotó la zona húmeda. Los dedos bajaron por mi pequeño torso, descansando en mis caderas, que no me atreví a mover, anonadada como estaba por el encanto sensual con el que me dominaba. La expectativa de su boca justo ahí, me hizo sollozar, mientras notaba cómo se elevaba mi piel por detrás de sus caricias. 
Confiaba en él.
—Tu cuerpo me pertenece desde dentro hacia fuera — dijo con una absoluta y masculina autoridad, que no reconocí de otras veces, abarcando mi sexo con la palma abierta de su mano—. Sentirás lo que quiera que sientas, con la intensidad que yo decida, hasta el momento en que me canse. No puedes temblar si yo no quiero que lo hagas, ni siquiera te atrevas a sonrojarte. Ni una sola gota de sudor abandonará tus poros, antes de que yo decida que puede hacerlo.
Nunca había sido tan consciente de todas las sensaciones que se producían en el cuerpo con unas simples palabras. Nunca me había esforzado tanto por obedecer y complacer. No recordaba haber estado tan preocupada por fallar como lo estaba en aquel momento.
En esos momentos, era incluso capaz de establecer la cantidad de latidos por minuto que sacudían mi corazón en mi pecho. El silencio era perturbador. Si en aquel momento una pestaña resbalara por mi mejilla, los dos seríamos conscientes del recorrido, como lo era yo de las gotas de sudor que resbalaban sin permiso por mi piel. Mi columna se humedeció con una suave línea de agua que se adentró en mis nalgas y a punto estuvo de hacerme estremecer.
Elegí la fusta porque mi piel ya estaba familiarizada con el tacto y la pericia de Alexander manejándola. Que me dejara elegir era algo que le agradecería eternamente. Aunque lo hice a ciegas, basándome en la descripción que me hizo de las tres opciones que tenía. La escogí de vara larga y lengua estrecha, para darle —darme, tal vez—, la satisfacción de hacerme daño, y esas dolían más que las de lengua ancha y mango corto. 
Me descubrí asustada. Tenía miedo de decirle que parara. Tenía miedo de necesitar mi palabra de seguridad.
Respiré profundamente.
Confiaba en él.
Sabía que se detendría, antes incluso de que yo supiera que necesitaba hacerlo. Aunque eso no sosegaba el miedo primitivo que ardía en mi interior. 
Sus dedos acariciaron mi espalda, de tal forma, que se arqueó, poniéndome la piel de gallina, como si no me hubiera tocado nunca antes. Las grandes palmas de sus cálidas manos se detuvieron en mi culo, que, de repente, parecía muy pequeño cuando esos dedos empezaron suavemente a amasar mi carne. Descendió por los muslos y me abrió las piernas hasta sus límites, provocándome un tirón doloroso en las ingles, debido a las ligaduras que inmovilizaban mis tobillos.
Dejé de sentir el calor de sus dedos, pero todavía notaba el que irradiaba su piel detrás de mí. El silencio era tan grande, que podía escuchar el roce de sus pantalones al andar, situándose delante de mí, con ese torso perfectamente definido, los músculos marcados profundamente en su abdomen y esa uve en sus caderas, que me hacía seguir el rastro que se perdía en el interior de sus pantalones, donde se concentraba su poder. Ojalá pudiera verle. Era todo fuerza y erotismo repartida en un metro noventa de férrea masculinidad, colocada frente a mí. 
La intensidad de la vibración en mi interior me provocó un temblor. Apreté los ojos tras la tela que los cubría, concentrándome en no emitir ningún sonido.
 Escuché el silbido del aire e imaginé su pecho, expandiéndose, con el giro que su brazo dibujaba hacia atrás.
La fusta se estrelló contra mi piel sin compasión. El caliente ardor me atravesó el vientre, haciendo que mis músculos se apretaran hasta el dolor, que estuvo a punto de doblegarme.
La vara de la fusta silbaba, cada vez que la elevaba hacia atrás y la guiaba con fuerza hacia delante, hasta impactarla sobre mi piel, despertando las células dormidas de mi cuerpo, alertando mis terminaciones nerviosas, que esperaban ansiosas la siguiente descarga. 
El dolor era intenso y se extendía como una mancha de aceite por mis entrañas; de forma lenta y espesa, haciendo que perdiera la noción de lo que me rodeaba. Todo, excepto la punzada de dolor producido por la consecución de golpes, firmes,  sobre la sensible piel excitada. Disfrutaba observando cómo me encogía y me tensaba cada vez que la fusta se acercaba ese escaso microsegundo que tardaba en impactar sobre mí. Estuvo a punto de arrancarme algún sonido, pero aguanté.
La humedad de mi pelo se pegaba en mi espalda, provocando un ardor incómodo en las líneas de mi piel.
Se hizo el silencio y todo se detuvo.
Jadeé con fuerza, tratando de obtener algo de aliento que me calmara por dentro.
Todo mi cuerpo latía desesperado por la orden que no llegaba.
—Por favor —supliqué sin poder frenar las palabras acumulándose en mi lengua, precipitándose al exterior antes de que pudiera controlarlas.
Escuché el liviano sonido metálico, del mango de la fusta, golpear el suelo al caer y la pequeña vibración hizo tropezar el objeto a mis pies.
Mi respiración se aceleró expectante, cuando el calor de su cuerpo me envolvió en la distancia.
Su pecho desnudo estaba delante de mis ojos, cuando los abrí, al retirarme la tela que los cubría y su aroma masculino se adentraba en mis entrañas, acomodándose en ellas. Su piel brillaba con la luz tenue de los apliques, que incidía directamente en los desarrollados pectorales dorados. Sus dedos se movían en mis muñecas, liberándolas de las ataduras, llevándolas, seguidamente, hasta su boca deliciosa, cuyos labios se posaron en ellas. Besó mis nudillos y cada uno de mis pequeños dedos. Besó mi boca. Dios mío, fue como un vaso de agua fresca en un caluroso día de verano. Mis labios se aferraron a los suyos con desesperación. Mis manos apretaron las suyas, que todavía las sostenían.  
—Ahora vas a ser una buena chica y agradecerás el privilegio que te otorgará poder dormir esta noche en mi cama. —Mi corazón aumentó de tamaño y sus latidos vibraron en mi garganta—. No te tocarás para aliviarte de ninguna forma, porque ése es un regalo que me corresponde darte, pero quiero que lo valores, no sólo por la necesidad biológica de correrte, sino por la ofrenda que supone.
Retiró el collar grueso que cubría el otro y la totalidad de mi cuello. Desató también mis piernas, masajeando mis tobillos, ascendiendo lentamente por mis piernas hasta estar de nuevo de pie. Sus dedos acunaron mi barbilla, tirando levemente hacia él, para poder tocar mi boca, efímeramente con la suya, dejándome con ganas de más.
—Ahora ve a ducharte —ordenó—. Recuerda que conozco tu cuerpo lo suficiente para darme cuenta de lo que haces con él —me advirtió—. Cuando salgas, no olvides que Oliver duerme. Entra en la cama por la izquierda. Te estaré esperando.
Me besó la frente y salió de la sala.
Sabía que no dejaría la habitación abierta una vez que me fuera. Nunca lo hacía, así que, me apresuré a irme, para que procediera a limpiar y recoger.
Seguí sus instrucciones, aunque se me hizo francamente difícil, ducharme sin pensar en que no podía tocarme, porque si lo hacía lo sabría. Me intrigaba saber cómo, pero no quise arriesgarme. Esperaría el tiempo que tuviera establecido que debía esperar.
Me acomodé despacio, junto a él, en la cama. Oliver ocupaba su lugar sobre su pecho y casi todo el resto de su cuerpo. Seguía sin entender cómo conseguía dormir así.
Me rodeó con su brazo, acercándome a su costado, me besó la cabeza y me deseó buenas noches.
Suspiré observando la preciosa cara de Oliver en la oscuridad, intentando ignorar los latidos persistentes de mi sexo, recordándome la falta que me hacía un orgasmo.
Lo fulminé con el pensamiento, de mil formas distintas, por haberme dejado en el limbo. Lo que realmente me reconfortó, fue desearle una erección permanente, con la que no pudiera satisfacer a Oliver.
Sonreí maliciosamente y cerré los ojos, acurrucándome a su lado, respirando el perfume afrutado del pelo de Oliver.






























Daniel



Me senté en la barra, mezclado entre el gentío, para poder observar sin ser visto. No era asiduo a los locales de música nocturnos. Me resultaba repulsiva la concentración de cuerpos sudorosos, moviéndose de forma descoordinada, tratando de seguir un ritmo inexistente, de lo que consideraban música, que no era más que ruido acompasado con cierta gracia. El olor del sudor se mezclaba con el de los horribles perfumes que todo el mundo usaba para salir de caza. Todo ello hacía que este tipo de sitios tuvieran una atmósfera nauseabunda. Por no hablar del aforo, que estaba seguro de que se rebasaba en varios cientos de personas. Aun así, conseguí un hueco en la barra, donde pude sentarme apartado de la aglomeración.
Ella estaba allí y esa era la razón por la que yo también lo estaba. De ningún otro modo estaría perdiendo mi valioso tiempo, en un lugar lleno de niñatos, intentando impresionarse entre sí. A su edad, yo no tenía más que chasquear los dedos, para tener todas las bragas a mi alrededor chorreando y a todas esas zorras pegándose por ser las primeras en catar mi polla.
Pero ella estaba allí.
Sus labios, pintados de un brillante rojo oscuro, rodeaban una pajita de color negro, que llevaba a su boca un líquido rosado, proporcionado por su acompañante, el chico rubio con el que compartía piso. Bueno con quien lo había compartido la última vez que nos vimos, ahora ninguno de los dos vivía allí. Sabía que él tenía un novio, con el que hacía poco que se había ido a vivir, pero no había conseguido averiguar dónde vivía ella con Vonthien.
Según mi informante, aquella era la primera vez que salía sin Vonthien, desde nuestro último encuentro. Costaba bastante que se separara de ella. Imaginé que el chico había insistido. 
Por lo que había averiguado, era como un hermano para ella, así que, supuse que no vio nada malo en que se vieran. Eso me facilitó el encuentro. Necesitaba verla y volver a tocarla. Me picaban los dedos por la ausencia de su piel en ellos.
No me hacía mucha gracia que estuviera acompañada, porque eso era una pequeña traba, salvable, por supuesto, para mis planes de acercarme a ella. Aunque entendía que una mujer como ella, no saldría sola a un lugar como éste, lleno de cazadores de incautas, después de huir de mí, porque se me fue un poco la mano. Un accidente lo tenía cualquiera. En cualquier caso, lo preferí, porque, aunque el chico no estaba interesado en ella, al menos cumplía su función protectora de mantener al resto de gallos dentro del corral. 
Cada hombre que pasaba por delante de su mesa la miraba. Probablemente era la mujer más preciosa de todo el local. También ayudaba un poco el vestido que llevaba, que, aunque era más del tipo discreto, resaltaba elegantemente sus pechos y su delgado torso. El color borgoña acentuaba el tono miel, que entremezclaban sus mechones más claros, con el castaño ligeramente más oscuro, de su densa melena. Cerré el puño, recordando el tacto de su pelo envuelto en él. Tomé un sorbo de mi bourbon y observé como su hombro se tocaba con el del chico y se reía de algo que él dijo. Sus hombros y brazos se tocaban con camaradería, y aunque tenía claro que no había nada entre ellos, no pude evitar sentir una ligera punzada molesta en el estómago. Ella debería estar conmigo, en un restaurante elegante, a la altura de su categoría, bebiendo un buen vino y riendo conmigo, no en este antro, lleno de idiotas,  intentando encontrar al amor de su vida, entre un montón de guarras, que pasaban de boca en boca, dejando que cualquiera las tocara. Mis labios se fruncieron en un gesto de desagrado. Además, tuve el privilegio de que una de esas aprendizas de puta, se acercara a intentar convencerme de que ella era mi mejor elección de la noche. Estúpida niñata. Con esa mierda de cuerpo, en dos empujones de mi polla la rajaría entera por dentro. Como no quería llamar la atención, la despedí educadamente, indicándole que mi chica estaba en el baño y volvería enseguida. No tuvo problemas en marcharse, aunque no perdió la oportunidad de deslizarme su número de teléfono, por si cambiaba de opinión. Seguramente me la follaría antes de volver a casa, pero, de momento, tendría que esperar. Follarse a una de estas crías, era como hacerse una paja rápida, ni siquiera disfrutabas, pero descargabas los huevos.
Mi atención volvió a ella. A esa sonrisa que hacía que me pusiera duro, como un adolescente con las hormonas descontroladas. Era tan guapa.
Una mujer como ella llamaba la atención de cualquier hombre con sangre en las venas, incluso yendo acompañada. Si ponías un poco de atención, te dabas cuenta en seguida de que el chico estaba más interesado en una buena polla, que en ella. Pero nadie estaba tan atento, sólo yo, porque era mía. 
El chico se levantó, haciéndole un gesto para que no se moviera del sitio, ella le hizo un comentario y él puso los ojos en blanco. Acercó un cartel de reservado y ambos abandonaron la mesa y yo salí de mi escondite, mezclándome entre la gente para seguirla. Me costó un poco abrirme camino hasta los baños, y esperé pacientemente a que saliera, algo que no tardó en hacer. Me oculté tras un grupo de chicas, haciendo cola y antes de que se girara para volver a su mesa, mi mano cubrió su boca, para evitar los gritos, y con el otro brazo alrededor de la cintura, la arrastré fuera del local por la puerta de atrás. 
La empujé contra la pared más cercana, hasta que sus ojos se toparon con los míos. Siempre me gustaba esa parte en la que me reconocía, sin haberse esperado encontrarme.
—Parece que tu carcelero te ha devuelto la libertad— le dije sin apartar la mano de su boca. Temblaba de miedo y eso me encantaba. Se revolvió intentando patearme, pero fracasó, la conocía demasiado bien, para saber cuales iban a ser sus reacciones, así que, durante un rato, dejé que malgastara su energía dando patadas al aire. Cuando me cansé, le di un bofetón, nada serio, solamente para que se estuviera quieta. La gente nunca sabía cuando parar. 
—No estoy aquí para hacerte daño, gatita —aclaré. Eso pareció tranquilizarla un poco, aunque no demasiado. Era consciente de su falta de confianza en mí, pero si hacía lo que le decía, no tenía por qué pasar nada malo—. Voy a retirar la mano de tu boca, si gritas te daré tal hostia, que tendrán que reconstruirte la mandíbula de nuevo ¿Lo has entendido?—. Asintió frenéticamente con la cabeza y los ojos desorbitados.
Deslicé la mano de su boca, despacio, dejándola sobre su hombro, por si tenía que abofetearla el camino sería más corto.
—Me enteré de que estuviste en el hospital —dije con fingida preocupación. La había enviado yo allí, pero, de algún modo, necesitaba iniciar la conversación.
—¿Te enteraste? — murmuró con sarcasmo. Su labio superior se contrajo en una mueca de disgusto —¿Qué quieres?
Se sacudió deshaciéndose de mi agarre.
—Sólo saber cómo estás. —Me incliné sobre ella, invadiendo su espacio personal—. ¿Es que un hombre no puede preocuparse por el estado de salud de una amiga, sin segundas intenciones?
—Vamos a dejar dos cosas claras — anunció con un endurecido tono de voz, aunque lo seguía manteniendo bajo—. Tú y yo no somos amigos y siempre tienes segundas intenciones, así que, suéltalo ya, para que pueda volver dentro, antes de que Ian llame a Alexander y el que tenga que reconstruirse la mandíbula seas tú.
Mi mano saltó a su garganta automáticamente, tropezando con un puto collar de consideración, que no me impidió cumplir mi objetivo, de hacer que se meara las bragas, a  pesar de que acababa de salir del baño.
—Eso es muy poco elegante por tu parte, gatita, una señorita no se hace pis encima —. Apreté su cuello con más fuerza y metí la mano bajo su vestido, le arranqué las bragas mojadas, que introduje en su boca, para silenciarla. —Si vuelves a amenazarme, te arrancaré los dientes uno a uno, con unos alicates y dejaré que te desangres cómodamente en una de mis sillas. Sé lo mucho que disfrutas en mis sillas.
Mi mano saltó a su garganta automáticamente, tropezando con un puto collar de consideración, que no me impidió cumplir mi objetivo, de hacer que se meara las bragas, a  pesar de que acababa de salir del baño.
—Eso es muy poco elegante por tu parte, gatita, una señorita no se hace pis encima —. Apreté su cuello con más fuerza y metí la mano bajo su vestido, le arranqué las bragas mojadas, que introduje en su boca, para silenciarla. —Si vuelves a amenazarme, te arrancaré los dientes uno a uno, con unos alicates y dejaré que te desangres cómodamente en una de mis sillas. Sé lo mucho que disfrutas en mis sillas.
Sus ojos empezaron a humedecerse, a medida que el miedo hacía mella en ella. Joder, me encantaba cuando se asustaba tanto. Froté mi polla dura contra su abdomen y emitió un sollozo, apretando los ojos, por los que resbalaron las lágrimas que trataba de retener.
—Te habría follado si no me hubieras entretenido con gilipolleces —.Apreté sus mejillas con la mano, haciéndole escupir las bragas meadas que había metido anteriormente en ella—. Agradece a tu amigo el irte intacta a casa esta noche y dale un mensaje a tu chulo de mi parte; que vigile bien su mayor tesoro, que uno nunca sabe cuando pueden robarle lo que más valora. Ya decidirá él, de todo lo que tiene, qué es lo que más miedo le da perder. Y si le cuentas algo a tu amigo de nuestra pequeña charla….Te sorprendería, lo que puede pasarle a la gente accidentalmente. —Le guiñé un ojo y la solté.
No tardó en acceder al local, entrando de nuevo al baño, supuse que para borrar cualquier resto de nuestro encuentro.
Llamé a la niñata que me había dado su teléfono, y la hice reunirse conmigo en el callejón, en el que acababa de estar con Daniela. Apareció con una sonrisa de oreja a oreja que desapareció de su rostro con la misma rapidez con que la puse de rodillas y hundí mi polla en su garganta hasta hacerla vomitar.
Nunca entenderé la estupidez de las mujeres, de irse con cualquier desconocido a un callejón oscuro y solitario. Después se quejan de que les pasan cosas ¿Y para que pensaban que se las citaba allí? Estúpidas.
Me extrañaría que alguien analizara el vómito, para encontrar muestras de mi semen, así que, no me preocupó demasiado aplastarle el estómago de una patada. Dudaba que recordara uno solo de mis rasgos, cuando volviera en sí. Estaba demasiado borracha para pensar con claridad. Para cuando alguien pudiera socorrerla ya no habría rastro alguno de que yo había estado allí, y nadie sospechaba nunca de los hombres respetables. 
De cara a cualquiera, sólo era una cría, de fiesta, que se había pasado con las copas. Ni siquiera la había tocado, así que no podía acusar a nadie de abuso. Sólo había sido un medio para un fin, como todas. 
Excepto ella.
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                                  Daniela
Me puse uno de los vestidos de Alexander, de estilo rockabilly. 
Ni siquiera sabía por qué le gustaban tanto esos vestidos, pero tenía una veintena de ellos. Habría apostado a que era más del tipo ajustado, de esos que se pegaban al cuerpo de una mujer, marcando hasta los poros de su piel. Sin embargo, no era así. No en mi caso, al menos y desconocía si se fijaba, más o menos, en las chicas cuya ropa era como una segunda piel. Imaginaba que sí, no dejaba de ser un hombre y cualquier mujer con un cuerpo medianamente atractivo, llamaría su atención, aunque fuera efímera, nadie competía con Oliver. 
Mi propio guardarropa se componía de algún que otro vestido ajustado, de mi época de rompe corazones inexistente, por la que toda mujer pasaba en algún momento de su vida y que consistía en tener la autoestima lo bastante elevada, como para lucir modelitos que cortaban, literalmente, la respiración, de lo ajustados que eran. Sin embargo, desde que conocía a Alexander, mi fondo de armario había sufrido una considerable modificación, de ordinariez controlada a absoluta elegancia, sin ser del todo recatada. No estaba insinuando que la elegancia y el recato fueran de la mano, pero no tenía nada que ver la ropa que usaba desde que estaba con Alexander, con la que había llevado antes.
La clase de vestidos que me compraba, que eran demasiados para el uso que les daba, resaltaban la curva de los pechos y se ceñían en el talle, con una amplia falda de vuelo hasta las rodillas, que se encargaba de proteger las zonas sagradas, esas de las que sólo podía disfrutar él. El largo de mis vestidos, en general, siempre había sido cuidado, porque seguía la premisa de que si enseñas arriba, te cubres abajo, para no resultar vulgar y yo prefería enseñar arriba. 

El vestido era de color borgoña, la falda era tipo enagua por dentro, con mucho volumen, a petición expresa de Alexander, porque le gustaba la forma en que la tela giraba a mi alrededor cuando me llevaba a bailar. Sí, era uno de esos hombres en peligro de extinción, a los que, de vez en cuando, le apetecía ir a bailar y por supuesto, a su encantador marido también. Eso me beneficiaba, porque me llevaban con ellos, aunque el estilo se alejaba bastante de lo que solía bailar yo, porque, siendo ellos de nivel social elevado, pues bailaban eso que ya no bailaba nadie o muy poca gente, que no es que no me gustara, no había nada más sensual que bailar uno de esos bailes en los que, el hombre guapo, ponía la mano en tu espalda y guiaba.
Ian me había invitado a salir y tuve que consultar con Alexander, como una adolescente pidiendo permiso a su padre. No porque se fuera a negar a dejarme salir, sino para saber qué procedimiento pretendía que siguiera. Por nada del mundo quería que pensara que ponía en riesgo mi seguridad tontamente y, teniendo en cuenta la antipatía, recientemente desarrollada, hacia mi mejor amigo, no quería represalias contra él, si cometía la osadía de no consultarle al menos.
Afortunadamente, y tal como esperaba, no puso impedimentos, aunque me arrebató el teléfono y le dio a Ian unas directrices que debía seguir a rajatabla, como condición para acceder. Por supuesto había dicho que sí, e imaginé que, por la cuenta que le traía, pondría todo su empeño en estar pendiente de mí. Ahora era más fácil, desde que estaba con Adam, porque ya no salía de caza, así que, no corría el riesgo de tener que volver sola a casa en taxi. Aunque Alexander se había ofrecido a recogerme, en cualquier momento si, por la razón que fuera, no podía llevarme a casa, pero, si valoraba en algo sus pelotas, le había dicho, más le valía que eso no pasara.


La música estaba un poco demasiado alta para mi gusto, cuando la puerta se abrió y nos engulló el sonido envolvente, provocando vibraciones en el suelo, que hacía retumbar mis pies y con ello el resto de mi cuerpo. La gente se movía descoordinada, quizá porque el ritmo invitaba, un poco, a moverse por libre, más que a inventar cualquier tipo de coreografía coherente. El local estaba lleno hasta el techo y, por un momento, me sentí un poco agobiada, moviéndome entre el tumulto, con la mano de Ian tirando de la mía, abriéndose paso, a empujones, entre la multitud. Llevaba tanto tiempo sin salir de fiesta, que apenas sabía ya como comportarme.
Sonaba Dissipate y la pista estaba a rebosar de gente sudorosa, moviéndose unos contra otros. Sentí un desagradable escalofrío y noté cómo se me arrugaba la nariz con desagrado.
—Si no te conociera diría que te da asco este sitio —planteó divertido, moviendo un dedo en círculos cerca de mi cara.
—Hay más gente de la que esperaba— repliqué.
—Bueno, es viernes, normalmente los viernes trabajabas. Por cierto ¿tienes pensado volver o ya eres demasiado rica para codearte con la plebe? — preguntó con un toque esperanzado en la voz, al tiempo que empujaba mi cadera con la suya.
—Sigo siendo pobre —contesté poniendo los ojos en blanco—. Y sí, quiero volver, no me imagino llevando la vida coñazo de una mujer florero. ¿Y tú por qué no trabajas?
Sonrió con una timidez que jamás imaginé que vería en él.
—Mi chico ha preparado un viaje romántico —respondió sonrojándose. Otra característica que tampoco era habitual en él—, así que, he cogido las vacaciones, que tenía acumuladas, para irme con él, en cuanto el explotador de su jefe, tu novio, ya sabes, lo libere de la esclavitud a la que lo tiene sometido.
—Alexander no explota a Adam —le defendí dándole un manotazo en el brazo—. Si no le gustara trabajar ahí ya se habría ido hace tiempo. Además, le paga lo bastante bien como para que pueda planear un viaje romántico contigo. ¿Cuantos chicos de su edad has conocido con un sueldo como el suyo? ¿Cuántos de los chicos que has conocido, de su edad, tenían un trabajo estable? O simplemente un trabajo.
Ian me hizo burla como un crío, pero yo tenía razón. Ninguno de los antecesores de Adam era digno de mención. El que no era un niño de papá con la vida resuelta, era un bala perdida, sin futuro a la vista. 
Adam era un buen chico, muy responsable. Gracias a su tesón se había convertido en el asistente personal de Alexander y en su mano derecha, y eso, conociendo a Alexander, no era algo fácil de conseguir. Había que tener capacidad de reacción y estar preparado para tomar decisiones en su ausencia, por no hablar de trabajar bajo mucha presión. Alexander era un hombre frenético en el trabajo y bastante exigente, aunque, por lo que Adam contaba, era un buen jefe y le pagaba un sueldo escandaloso para un chico de veinticinco años. Gracias a eso, tenía su propia casa pagada, algo que pocos jóvenes podían disfrutar. Era un buen partido, lo miraras por donde lo miraras, y no solamente por disponer de una abultada cuenta bancaria. Era un chico muy guapo, inteligente y trabajador y estaba loco por Ian.
—Me gusta que te vaya bien con Adam —le sonreí con cariño—. Hace unos meses te habría dado una taquicardia, si cualquiera de tus ligues te hubiera ofrecido irte un fin de semana con él y mírate ahora, viviendo con tu chico y preparando un viaje romántico. Estoy deseando que te cases. —Batí las pestañas con exageración. Ian se metió el dedo en la boca fingiendo que iba a vomitar.
—Voy a buscar alcohol que te estás poniendo tonta —dijo. Me reí y puse los ojos en blanco, mientras veía como su espalda se alejaba de mí.
Me distraje observando los alrededores del local. El sitio no estaba mal, era elegante y ponía música que me gustaba, si además tenía buenas bebidas, se podía convertir en uno de mis locales favoritos, a pesar de que llevaba mucho tiempo sin salir de fiesta. Tenía pensado recuperar todas esas costumbres, en cuanto mi vida se normalizara de nuevo, dentro de su peculiaridad. 
Me plantó en las narices una copa martini, con una bebida en color rojo sangre y una pajita negra.
Le miré arqueando las cejas a modo interrogante.
—Perla Negra —dijo con una amplia sonrisa. 
—Oh, ¿Qué lleva? —pregunté acercando la nariz a la copa. Olía genial.
—Licor de sandía, vermouth rojo y licor de grosella negra —Movió las cejas arriba y abajo.
—¿Intentas emborracharme para aprovecharte de mi sexualmente? —Ahora las cejas las moví yo. Puso los ojos en blanco.
—Más quisieras —respondió—. Y no quiero emborracharte. No me gustaría que el sádico de tu novio me dejara sin lo que más le gusta a Adam de mí.
—No creo que tus pelotas sean lo que más le gusta a Adam de ti, por mucho que disfrute de ellas. —Hice una mueca de disgusto—. Ahora no podré mirarle a la cara imaginándolo ahí amorrado. Dios, cómo te odio por poner esas imágenes en mi mente.
Se rio escandalosamente atrayendo algunas miradas hacia nosotros.
—Yo no he mencionado mis pelotas en ningún momento. —Se defendió con fingida indignación.
Puse los ojos en blanco y acerqué mi copa a mis labios, para tomar un sorbo de mi suculenta bebida. Me hice una nota mental para preguntarle a Oliver si sabía preparar ese cóctel.
—Nos conocemos lo suficiente para saber que te referías a eso. Tendré cuidado con esto —prometí levantando la mano derecha, a modo de juramento.
Dejó su copa de bourbon de moras y me miró con los ojos entrecerrados.
—¿Ese espectacular pervertido te ha puesto un collar?  —preguntó inclinándose  sobre la mesa, acercándose a mí, como si quisiera captar los detalles que no lograba ver desde su sitio. 
No había detalles. 
Automáticamente llevé la mano al cuello, palpando la fina tira de piel azul que lo rodeaba. 
—No le llames pervertido —repliqué ajustando el collar, como si se hubiera movido.
—¿Por qué no? —preguntó en tono burlón—. Es lo que es. Ojalá tener una mejor amiga viviendo con ellos, que tuviera el detalle de enviarme fotos suyas desnudos, juntos, teniendo sexo duro y salvaje —. Lanzó un exagerado y profundo suspiro, elevando la vista al techo.
—Tú si que eres un pervertido. —Soltó una carcajada mientras mis dedos seguían moviendo el collar.
—¿Te aprieta? — Hizo un gesto con la cabeza, señalando el movimiento nervioso de mis dedos.
—No —respondí con sinceridad. Arqueó las cejas a modo interrogante, arrugué un poco la nariz, incómoda —. ¿Se nota que es un collar de esos? —pregunté un tanto inquieta. Poca gracia me hacía la sensación de sentirme como un perro, para que, además, quien me mirara, supiera el significado del puñetero collar. 
—Para una de cada cinco personas que te cruces, seguramente sí. El resto, encontrará que es un accesorio interesante — indicó, restándole importancia—. Tal vez consigas ponerlo de moda.
—Claro ¿A quién no le apetece ir por ahí sintiéndose como un perro? —dije con sarcasmo. Ian alzó las cejas incrédulo.
—¿Es así cómo te sientes? —preguntó inusualmente serio y hasta intimidante—. Llevar el collar de tu Amo debería honrarte, Danny. Es como un anillo de compromiso, pero más íntimo. Que un obsequio tan significativo y valioso te haga sentir como un animal, es un insulto para tu Amo, que lo sepas. Es una falta de respeto enorme hacia él. Alexander no estará nada contento si se entera.—Tomó un sorbo largo de su bourbon sin apartar su mirada perturbadora de la mía.
—Haces que parezca un crimen —me defendí molesta.
—Haces que parezca un crimen —me defendí molesta.
Por el amor de Dios sólo era un collar de piel.
—En los círculos en los que se mueve tu chico, no hay nada más gratificante para un sumiso, que el hecho de que un Dominante lo considere lo bastante especial como para que el resto sepan que le pertenece de forma oficial —prosiguió sin rebajar un ápice el tono acusador con el que me hablaba—. Ni siquiera te haces una idea de la cantidad de sumisos que habrá, en los clubs a los que va, deseando ser los elegidos por él, mientras tú menosprecias su dedicación. Si no estás cómoda con ello, devuélvelo y díselo. Eres una sacrílega —concluyó negando con la cabeza antes de beber otro sorbo de su vaso ancho.
—Y tú un exagerado —señalé—. Eres mi mejor amigo, deberías estar de mi parte.
—En esto no puedo —me reprochó decepcionado—. Siempre estoy de tu lado cuando tienes razón, pero esto es importante. Para la gente que se mueve en este estilo de vida, es algo sagrado y tu forma de percibirlo es prácticamente repulsiva.
—Daniel usaba los collares para ahogarme o colgarme de ellos hasta que se me ponía la cara morada —repliqué a la defensiva—. Entenderás que no sea mi accesorio favorito.
—A lo mejor deberías hablar de eso con él, para que sepa como te sientes y poder actuar en consecuencia —me recriminó—. Estoy seguro de que el macizo, con la reputación que tiene, encontrará la forma de mostrarte la parte mágica de esto.
Suspiré. Por nada del mundo quería faltar al respeto a Alexander, ni despreciar su regalo, pero no podía evitar sentir lo que sentía.
—¿Qué tal vas llevando la recuperación? —preguntó suavizando el tono, pasando las yemas de sus dedos por el dorso de mi mano, que descansaba sobre la mesa.
—Mejor —contesté casi en un murmullo, girando la mano para enlazar mis dedos con los suyos.
—¿Ya no te repulsa estar íntimamente con él? —Me sonrojé estúpidamente y aparte los ojos de los suyos para tomar aire antes de contestarle.
—Todavía no hemos hecho nada —respondí ruborizada.
Ian abrió la boca para decir algo, pero en el último momento lo pensó mejor y la cerró de nuevo.
—Me ha tocado pero todavía no hemos...ya sabes. —Levanté la vista con cautela y me encontré con el chispazo divertido en sus ojos verdes. 
—¿Quién dice que no lo hago? Es esté estúpido cerebro que no deja de recordarme la agresión. Y por si se te ha olvidado, Oliver es gay, no puedo retozar sobre él aunque quiera —respondí decidida a seguirle el juego porque me resultaba más fácil que intentar reprenderle todo el tiempo.
—Ay, el chico rubio, todavía me sorprende que el otro consiga que te haga cosas —suspiró exageradamente, llevándose la mano al corazón. 
—No soy la primera mujer con la que está, tuvo una novia y antes de conocer a Alexander había estado con otras chicas —argumenté cargada de razón, como si eso lo explicara todo.
—Todos empezamos con chicas, cuando descubrimos nuestra sexualidad—contrarrestó—. Eso no aclara como es que Alexander consigue que quiera hacer nada con mujeres, sobre todo estando tan loco por él como está.
—Es muy persuasivo cuando quiere —respondí con expresión burlona y arrogante—. Tampoco creas que me hace demasiadas cosas, la mayoría de veces soy yo quien se las hace a él.
—Me encantaría amasar ese culito respingón que tiene… —Puso una mirada ensoñadora, probablemente imaginando lo que le haría al pobre Oliver si tenía la desgracia de caer en sus manos. Afortunadamente eso no iba a pasar nunca.
—Alexander te romperá las piernas si tocas un pelo de Oliver —contesté categóricamente —.Te las partiría sólo por respirar a su lado.
Me sonrió con suficiencia.
—¿Tiene miedo de que se lo robe? Ese chico necesita conocer otras...monturas ¿Cómo va a saber si está teniendo el mejor sexo de su vida si no tiene con qué comparar? —. Arqueó una diabólica ceja retándome a replicar.
—Oh, créeme, está teniendo el mejor sexo de su vida. —Señalé con un gesto engreído—. Yo sí tengo con qué comparar.
Soltó una carcajada.
—Ojalá pudiera ver a ese hombre sexy, bombeando dentro del otro. —Emitió un gemido y se relamió como un animal. Le dí un sonoro manotazo en el brazo que tenía a mi alcance y fingió un dolor tremendo.
—Un día no vas a controlar esa bocaza tuya y Alexander te la va a partir —le reprendí.
—Mira cómo tiemblo. —Exageró unos temblores poniendo caras desagradables.
—Eres capaz de dejar que te pegue sólo para que te toque. —Negué con la cabeza dándolo por imposible. Tomé un sorbo de mi copa y cuando la dejé de nuevo sobre la mesa me miraba de forma insinuante.
—¿Qué? —pregunté con recelo.
—¿Cómo es que llevamos aquí un par de horas y todavía no hemos hablado de lo bueno que está Oliver, de ese cuerpazo que tiene y de cómo el otro lo maneja en la cama? Eso es lo que hacen los amigos. En lugar de eso, estás aquí lamentándote, porque te sientes como un perro, porque el macizo te ha puesto un precioso collar de consideración. Las mujeres sois un pozo sin fondo de dramas.
—Eres insufrible, Ian. —Chasqueé la lengua y acerqué de nuevo mi copa a mis labios, para evitar soltarle algo malsonante.
—En serio, ese tío está increíblemente bueno —añadió con miles de suspiros entre palabras—. Soy tu mejor amigo, deberías mandarme una foto suya en pelotas.  Sobre todo de su impresionante y enorme polla y si puede ser empalmado, mucho mejor.
Resoplé exasperada.
—Decías eso mismo cuando conociste a Alexander —le recordé.
—Alexander es muy sexy, con ese pecho que parece un portaaviones y esa mirada de perdona vidas. —Emitió un gemido, relamiéndose los labios, como si pudiera saborearlo simplemente nombrándolo—. Pero Oliver tiene algo que se te agarra a las pelotas, y te pide a gritos arrancarle la ropa y...—Expelió un gruñido profundo.
—¿Acabas de gruñir como un perro? — Se echó a reír en cuanto se dio cuenta.
—¿Ves? Ese tío despierta a la bestia que llevo dentro.
—Procura contenerte delante de ellos, si no quieres que la bestia de Alexander se cargue a la tuya —le advertí.
—Sabes que guardo las formas perfectamente cuando estamos juntos, que tengo un novio al que no quiero ofender.—Puso los ojos en blanco mientras se levantaba para ir a por otra ronda de bebidas. 
—No deberías ofenderle tampoco cuando no está delante —apostillé.
—Bueno, no le ofendo, Adam también cree que Oliver está tremendo —se justificó.
—¿Habláis de Oliver en ese plan cuando estáis juntos? —pregunté sorprendida.

—No exactamente. —Se rascó la cabeza un poco avergonzado. Aparentemente, de vez en cuando, sentía vergüenza —. Un día le pregunté si alguna vez había fantaseado con él.
—¿Y te dijo que sí? —grazné escandalizada. Él asintió con la cabeza, apretando los labios para no reírse.
—No puedes controlar en quien piensas cuando estás ahí, dándole...
—Dios, cállate —le interrumpí tapándome los oídos, viendo cómo se reía ampliamente —. Ve a buscar las bebidas y trae un reservado que necesito ir al baño.
—Estoy seguro de que Alexander está orgulloso de que su chico levante tantas po...pasiones allá por dónde pasa.
—Vamos a cambiar de tema por favor. —Me puse de pie mientras nos colocaban el cartel de reservado en la mesa. Ian seguía riéndose de camino a la barra y yo me desvié hacia los baños, que, curiosamente, en ese momento, no había cola, así que, entré y salí antes de lo que había imaginado.
Una mano me presionó la boca y un brazo fuerte rodeó mi cintura, levantándome del suelo para sacarme al exterior por la parte de atrás.
Todas mis alertas se activaron. Sólo había una persona en el mundo capaz de sacarme de esa forma de cualquier sitio lleno de gente, sin importarle que alguien le viera.
No me equivoqué. Daniel estaba allí, así que, me había seguido ¿De qué otra forma iba a enterarse de que estaría allí? Y por supuesto hizo lo que mejor se le daba: asustarme hasta mearme las bragas, literalmente, que luego metió en mi boca y amenazarme indirectamente. Por lo que dio a entender, tenía intención de ir a por Oliver, puesto que eso era lo que Alexander valoraba más. Tenía que hablar con él. 
Joder. Mierda.
Cuando volví a la mesa, asegurándome primero de que mi aspecto no fuera el de una mujer recién amenazada, me puse mi mejor sonrisa para enfrentar la de mi amigo que tenía cara de llevar un rato esperando.

—¿Se puede saber qué hacéis las tías en el baño tanto rato? —preguntó acercándome la copa que había pedido para mí. Respiré hondo, lo más discretamente que pude y fijando la vista en mi copa, que removí con la pajita de forma distraída, para evitar mirarle contesté—: ya sabes, que sí el maquillaje, el pelo esas cosas. Además había una cola inmensa.
—¿Alguna usa el baño para lo que es? —preguntó en tono de burla.
Le di un golpe cariñoso en el brazo.
Tomé un sorbo de mi segunda copa y me puse seria, inclinándome sobre la mesa para estar más cerca de él.
—¿Qué pasa? —preguntó—. Estás como apagada 
Suspiré.
No quería darle la noche y obviamente no podía decirle nada sobre Daniel. Odiaba mentirle, pero no quería que se sintiera culpable por dejarme sola, a fin de cuentas, esta vez no me había hecho daño, visible al menos. Sus dedos estaban marcados en mis muslos y todavía notaba el cosquilleo de su palma abarcando mi garganta hasta que dejé de respirar. 
—Sólo estoy cansada — contesté—. Hace meses que no hago vida nocturna y ya no tengo tanto aguante. Me hago mayor —. Logré que mi sonrisa pareciera sincera porque no hubo reacción por su parte, de que no se creyera nada. 
—Bueno, pues como ya eres una anciana, nos terminamos esta y te llevo a casa — sugirió—. Supongo que para entonces, el explotador de tu novio habrá liberado al mío y podremos tener una noche sexy —. Movió las cejas de forma sugerente haciéndome reír, consiguiendo que, por un momento, olvidara que las manos de Daniel habían estado en mi cuerpo minutos antes. 
—¿Te puedo contar una cosa sin que montes un escándalo? —pregunté temerosa.
—Sabes que no—contestó—.Si existe alguna posibilidad de montar algún escándalo, allí estaré, el primero.
—Vamos, Ian, esto es serio.—Puso los ojos en blanco.
—Vale, suéltalo.
—El otro día le vi— dije sin más. Casi pude escuchar el parpadeo perplejo de sus ojos.
—¿Dónde? —Como si los dos hubiéramos pensado lo mismo, nos incorporamos a la vez, arrastrando las sillas, para quedar sentados uno al lado del otro.
—Fuimos a un sitio llamado La Caverna y adivina. —Ian me miraba expectante.
—¿En serio te vas a poner misteriosa? Sé lo que es La Caverna. —resopló. Movió la mano quitándole toda la emoción a mi descubrimiento. Por supuesto que sabía lo que era. Casi había olvidado el estilo de vida que llevaba antes de Adam—. Me sorprende que te haya llevado a un sitio así la primera vez que te saca a la calle, después del incidente.
—No me saca a la calle, no soy un perro —dije un poco molesta—, y no fue para tanto. Tenían una reunión de trabajo y Alexander me preguntó si quería acompañarles.
—¿Quién hace una reunión de trabajo en un club BDSM?— preguntó incrédulo.
—Alexander —contesté subiendo los hombros —. El caso es que estaba allí.
Pasamos tanto rato en silencio que tuve que comprobar que seguía a mi lado, a pesar de que nuestros brazos se estaban tocando.
—¿Alexander lo sabe? —preguntó entonces.
—No —contesté—. Se volvería loco y lo buscaría para arrancarle las pelotas.
Sonrió brevemente.
—Tampoco sería una gran pérdida —dijo.
—¿Crees que me vigila? —Le miré con preocupación y me devolvió el mismo tipo de mirada —. Ha sido una casualidad muy grande que estuviera allí al mismo tiempo que nosotros.
—Creo que ha sido una desafortunada casualidad —apuntó en tono tranquilizador—. La Caverna es un club de pervertidos, de prestigio. No me extraña nada que conozca el sitio e incluso que sea cliente vip.
Claro ¿Y cómo explicaría lo de esta noche, que por supuesto no pensaba decirle? Esto era una discoteca de niñatos no pintaba nada aquí.

—Todo esto me pone los pelos de punta —dije exagerando un escalofrío.
—¿Te vio? —preguntó. Asentí con la cabeza y la intensidad de su preocupación aumentó —. Deberías decírselo ¿Sabes cómo reaccionará si descubre que se lo has ocultado?
—Lo sé, es sólo que...—resoplé frustrada—. Cada vez que pienso que quiero hacerlo, algo dentro de mí me lo impide.
—Esto es grave, Daniela, no deberías guardártelo para ti —insistió—. Ahora tienes quien te cuide, deja que lo haga. Ese hombre tiene poder suficiente para destruir a Daniel con un chasquido de dedos, y estoy seguro de que se siente frustradísimo por no poder hacerlo.
—No necesita mi permiso para darle una paliza si lo cree conveniente. Ése imbécil le partió la boca a Oliver, para él ya es motivo suficiente —dije.
—Todos vimos cómo le devolvió el golpe —me recordó—. Tu hombre pega como un profesional de la lucha callejera. Podía haberlo matado si hubiera querido.
—Entonces estás conmigo en que no necesita que yo confirme nada—insistí.
—Danny, él quiere que confíes en él. —Arropó mi mano entre las suyas haciendo círculos en el dorso con el pulgar—. Seguramente no tendría ningún problema en partirle el cuello sin que nadie sospechara de él jamás, pero necesita que tú vayas a decirle que él te hizo daño, porque es la manera en que sabrá que te sientes segura con él, que confías lo suficiente como para dejar que te cuide.
Resoplé.
No necesitaba a ningún príncipe salvador. Ni a ningún macho alfa, adoptando el papel de súper protector. Pero tenía razón y más después de la amenaza de esta noche. Tenía que hablar con él y hacerlo antes de que Oliver corriera peligro. Si le pasaba algo por mi culpa, estaba segura de que no me lo perdonaría jamás y me echaría de su casa y de su vida a patadas.
—Buscaré el momento adecuado —repliqué.
—A veces el momento adecuado hay que crearlo —me aconsejó.
—Sólo deja que piense cómo introducir el tema, no es fácil hablar de ello ¿sabes?
—Claro que lo sé. —Apretó confortablemente mi mano—. No dejes que pase demasiado tiempo.
El resto de la noche decidimos olvidarnos de todo y limitarnos a divertirnos. Quién sabía cuándo podríamos vernos de nuevo.
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                                     Daniela
No tengo miedo. Podría tenerlo, debería tenerlo, pero no. O tal vez sí, pero no lo estoy procesando como tal. Estoy asustada, desde luego que lo estoy, pero no es ese miedo irracional, paralizante. Aun así, me dejo llevar por mi instinto y me muevo con cuidado.

Sé que no está contento, nunca lo está y siempre busca la forma de culparme por ello, así que, me preparo, a ver con qué me sale esta vez.
Le observo frente a mí. Me está mirando de esa forma que mira él, haciéndome temblar. Siempre consigue que tiemble, así que, imagino que, en el fondo, sí que tengo miedo. Mucho además, porque sé que no reacciona bien cuando se enfada y mucho menos si la culpable soy yo. Siempre lo soy.
Chasquea varios objetos de piel; un cinturón, una fusta, un látigo, una lengua de dragón...decidiendo, sin lugar a dudas, con cual va a disciplinarme. Y por supuesto va a elegir el que más daño me haga.
—Todo esto es por tu bien —dice, intentando sonar amable—. Ya sabes lo que pasa cuando me disgustas, aun así, insistes en hacerlo. No me gusta hacerte daño.— Miente, por supuesto que le gusta es su actividad favorita—. Pero es la única forma de que aprendas. Abre las piernas, gatita, muéstrame lo que quiero ver y deja que te enseñe a complacerme hasta que esa cabecita tuya lo retenga.
Ni siquiera protesto, no serviría de nada. Sólo para enfurecerle más, aunque tampoco necesita motivos expresos para ello.
Doy un paso atrás, creando un espacio lo bastante amplio para poder escapar. Corro por los pasillos, sin dejar de mirar por encima de mi hombro. Sus pasos se escuchan demasiado cerca de los míos, pisando con la fuerza propia de quien está dominado por la furia, y está furioso. Siempre lo está. Cada vez me cuesta más recordar cuando fue la última vez que no lo estuvo, ni siquiera cuando hago todo lo que me pide, exactamente como el quiere.
El laberinto de pasillos me aleja cada vez más de la salida y me acerca más a él, como si corriera marcha atrás. A pesar de ello, sigo corriendo. No tarda en detenerme, tirando con fuerza de mi brazo, estrellando mi cuerpo contra la pared. Siento que me desvanezco, por el golpe en la cabeza. Me duele la espalda por la violencia del empujón. Lo tengo casi encima de mí. Sus dedos sueltan mi brazo y rodean mi garganta, inmovilizándome, como si el terror que me invade no lo hubiera hecho ya.
El golpe en la mejilla me gira la cara y el calor de la punzada se extiende hasta mi pecho. Me tira del pelo, inclinando mi cabeza hacia atrás, asegurándose de que le miro.
—Ve pensando cómo vas a suplicar que te perdone —dice con los dientes apretados, antes de empujarme, con tanta fuerza, que caigo de culo al suelo. Cierro los ojos cuando me golpea de nuevo y me levanta tirando otra vez de mi pelo, apresándome con su cuerpo. Siento sus dedos bajo mi ropa, tirando de mis bragas. Grito, pero nadie me oye, porque sólo está él y a él le gusta que grite, así que, en un estúpido acto de valentía, decido callar y le dejo hacer.
Mis bragas caen a mis tobillos y sus dedos tocan la humedad de mi carne.
Mi cuerpo siempre le responde, por mucho que mi cerebro se niegue. Mi piel tiembla y se eriza bajo sus dedos, mi sexo se humedece humillantemente, a pesar de la repulsión que siento. Odio la forma en que domina mi cuerpo y le hace actuar a su voluntad, pero odio más aún ser incapaz de controlarlo.
El dedo se hunde dentro de mí hasta que el puño, choca en mi entrada y, para mi disgusto noto como un gemido de placer estalla en mi garganta y eso me produce un escalofrío tan profundo que consigue abrirme los ojos.


Sobresaltada, me senté en la cama. El sudor bañaba mi piel, que todavía se abrazaba a los restos de pánico. Respiré profundamente, varias veces, hasta que dejé de tener la sensación de que mi corazón huiría de mi pecho, en cualquier momento. Me arrastré hasta el borde del colchón y bajé las piernas. Mis pies tocaron el suave pelo de la alfombra, con cautela, a medida que iba apoyándolos en ella, lentamente, como si el suelo fuera a abrirse debajo de mí y cuando me convencí de que algo así no pasaría, me levanté. Salí de la habitación, después de comprobar que no había nadie en el pasillo. Los leds se encendían a mi paso, guiando mi camino hacia la cocina. Me serví un vaso de agua y permanecí un instante recobrando el aliento, sopesando mis opciones, para afrontar los últimos acontecimientos. 
Debí haberlo supuesto. Haberlo visto aquella noche sería un nuevo desencadenante, a pesar de que no había tenido mayor repercusión. Dentro de mí seguía sospechando que, de alguna manera, había pasado todo ese tiempo, desde nuestro último encuentro, planeando la forma de coincidir conmigo. Era tan retorcido, que imaginé que había contratado a alguien para investigar, como fuera, los movimientos de Alexander, para tratar, de forma casual, de aparecer en los mismos sitios. Me pregunté cuánto había tardado en conseguir que su noche y la nuestra se alinearan, para suceder al mismo tiempo. No se podía considerar que Alexander fuera espontáneo. Aunque no era un obseso del orden y la planificación desmesurada, sí necesitaba encajar horarios con Oliver, para estar juntos al mismo tiempo, más allá del horario que el mismo había establecido y que era infranqueable, respetando escrupulosamente el tiempo que dedicaba a estar con él. Por tanto ¿cuántos intentos había tenido que hacer Daniel hasta, por fin, conseguir lo que buscaba? Lo peor de todo era que mi instinto me decía que no sería la última vez y, de algún modo, supe que su propósito era llegar hasta mí, para conseguirme de nuevo, como si yo no tuviera voz ni voto. Realmente, en lo que a él se refería, no los tenía.
Suspiré.
Miré en dirección contraria a la que había tomado, y tras meditar brevemente, me dirigí al dormitorio de Alexander. 
Me hacía dormir sola, como parte del entrenamiento, en el que yo debía entender que sólo podía dormir en su cama si él me invitaba a hacerlo, porque dormir con él era un privilegio. Recordé haber puesto los ojos en blanco ante suprema tontería y me premió con una azotaina, de esas con la mano, tumbándome en su regazo. Fue excitante sentir su palma grande estrellarse en mi pequeño culo, que se iba calentando a medida que aumentaban los golpes. No pasó nada más. Bueno sí, que me dejó frustrada y cachonda y se largó, recordándome que mi deber era obedecer y complacer. Me explicó de nuevo por qué debía dormir sola y se fue. Y ésa era, básicamente, la razón por la que, después de haber hecho las paces emocionalmente, yo seguía en la cama de Oliver, que no se había usado en los seis meses que llevaba yo con ellos, salvo las escasas ocasiones en las que lo había hecho yo. Debería ser mi habitación.
Recorrí el pasillo andando de puntillas para no hacer ruido, avanzando despacio, agudizando el oído para asegurarme de que nadie me seguía, porque no podía evitar tener la sensación de que todavía huía.

Según me acercaba al dormitorio, mis pasos se ralentizaron, con el murmullo que atravesaba el pasillo, proveniente del interior. Me detuve frente a la puerta, que estaba entreabierta, separada del marco por pocos centímetros, que empujé discretamente, lo justo para ver el interior.
Y miré.
Los puños de Oliver sujetaban con fuerza el trozo de tela, que se arrugaba entre ellos, tratando de lidiar con la falta de equilibrio, que el temblor producía en sus piernas abiertas. Su pecho tocaba el colchón, agitado con violencia por las profundas bocanadas, que intentaban llenar de aire sus pulmones, escapando de sus labios en forma de indecorosos jadeos. La manera en que los dedos de Alexander tocaban su piel, dando forma a su columna, provocaban una lasciva curvatura en su espalda, repleta de escalofríos, que hacían que su cuerpo se tensara y eso derivaba en el profundo temblor, que desestabilizaba sus piernas. Movía la boca en la línea que separaba las pálidas nalgas, que mantenían firmemente su postura elevada, dejando que la atrevida lengua explorara el estrecho cerco de deseo, devorando su inmaculada pureza, obligando a su aliento a escapar en forma de impúdicos gemidos. Sentí endurecerse mis pezones, bajo la tela de la camiseta, e hincharse la carne entre mis piernas, al ritmo que marcaban los sonidos de su voz. El calor trepó por mi columna, instalándose en mi pecho, dificultando el fluir de mi respiración, que se fue haciendo más pesada, a medida que crecía su excitación. Apreté los dedos en el marco de la puerta, tratando de no sucumbir a la creciente necesidad que despertaba entre mis muslos, manteniendo mis ojos fijos en las incursiones que su ávida lengua, intercalaba con los desvergonzados dedos, en el cálido interior de su cuerpo, que imaginé estrechando con fervor a su alrededor, succionándolos sin pudor alguno, con los pequeños espasmos que contraían su pequeño agujero.
Mi piel conectaba con su piel a través de sus caricias. El vello de mis brazos se erizaba, con cada centímetro que sus dedos recorrían en él. Los pulgares se movían en círculos, en la tersa carne de sus redondeces prietas, entre las que se zambullía su lasciva boca, haciéndole gemir de placer. Separó sus muslos ligeramente. Mis piernas se abrieron levemente también. Apartó la cara del hueco íntimo y acarició la zona, lentamente, con las yemas de los dedos, que humedeció primero en su boca. Los hundió. El lienzo níveo de su espalda creo una perfecta curva, de erótica sensualidad, elevando los planos de su pecho. Separó la cabeza del colchón, arqueándola ligeramente hacia atrás, envuelto su cuerpo en los temblores que Alexander provocaba dentro de él. 
La gota de sudor se deslizó candente por mi espalda, pegándome la ropa a la piel y descendió, impunemente, hasta perderse entre mis bragas, donde mis dedos se escondían también. 
El torso amplio de Alexander emergió entre las piernas de Oliver, que emitió un tímido quejido, en desacuerdo al abandono al que era sometido. 
Lo giró sobre el colchón. Su pecho se agitaba sudoroso, clamando el aire que no llegaba a sus pulmones. 
Apreté los labios con fuerza, colocando una mano en mi boca, para amortiguar el sonido que, sin duda, delataría mi presencia, si llegaba a escapar y que se produjo en el momento en que, aquellos ávidos labios de rubí, engulleron la palpitante carne, que se alzaba ante ellos. Los fuertes dedos de Alexander se perdieron entre las hebras doradas de su pelo, liberando un sonoro, aunque suave, gruñido, que hizo eco en las paredes del dormitorio. Cerró los ojos, inclinando la cabeza hacia atrás, moviéndose suavemente, pero con urgencia, envuelto en el glorioso calor húmedo de aquella joya lujuriosa, que le rodeaba. Su espalda se tensó, hasta el punto en que el movimiento de los músculos parecía querer abrirla en dos. El profundo jadeo entrecortado que escapó de su boca, aterrizó en mis entrañas, haciendo que mis músculos íntimos se contrajeran hasta el dolor. 
Presioné la entrada y mis dedos se colaron con facilidad en su interior. Mi pulgar permanecía inmóvil, sobre el alocado nudo de nervios, concentrado en aquel pequeño punto que palpitaba debajo, obedeciendo con ardua dificultad la orden de permanecer quieto, amoldando mi deseo al ritmo que la rosada boca imprimía alrededor de su marido. Los preciosos ojos verdes miraban hacia arriba, con esa mezcla osada de inocencia pervertida, observando como el hombre, de autoridad impenetrable, perdía su poder entre sus labios, moviéndose con precisión, arrancándole impresionantes gemidos, apretando sus manos en sus nalgas doradas, empujándole hacia delante, hasta las profundidades embriagadoras de su garganta.
Me apoyé en el marco de la puerta sin poder apartar los ojos de ellos, pues yo también necesitaba mantener el equilibrio, que empezaba a resquebrajarse, a medida que aumentaba su deseo.
Las manos de Alexander se posaron en los hombros de Oliver. Ambos detuvieron sus acalorados movimientos.
—Vas a hacer que me corra, Oliver, — le susurró, saliendo de su boca, con una mezcla de dulzura y autoridad en su tono. Recogió con la yema del pulgar la humedad de sus candentes labios y lo chupó. 
—¿No es la finalidad de todo esto?— preguntó él, con inocente atrevimiento. Alexander estaba de espaldas a mí y no pude verle la cara, pero lo imaginé sonriendo, Oliver le devolvió una de esas sonrisas dulces que tenía y se puso de pie, pasando sus manos por los costados de él.
—Quiero hacerlo aquí dentro —le contestó Alexander, presionando uno de sus dedos en su cálido y terso interior —, y después dejaré que me ensucies la boca.
 Apoyó las manos en el pecho duro de Alexander, él tomó su perfecto rostro de ángel entre sus grandes manos y bebió el deseo que se derramaba por su boca.
El pálido cuerpo giró entre los fuertes brazos dorados y rebotó en el colchón, con el empujón que recibió. La silueta musculosa se colocó a horcajadas sobre él, sentándose en la parte superior de los muslos, donde se unían con el culo. 
Permanecí inmóvil y en silencio, controlando mi respiración. Los dedos permanecieron quietos en mi interior, sintiendo cómo mis músculos íntimos se contraían a su alrededor.
Deslizó los suyos por su espalda, hasta el fruncido objeto de su deseo, que impregnó del gel resbaladizo, que facilitaría la incursión en su cuerpo. Trabajó de igual modo la gruesa erección. Un sonoro manotazo alzó las níveas nalgas y Alexander se hundió en  su calor aterciopelado, expeliendo un confortable gruñido.
Mis dedos bailaron en el interior de mi cuerpo al ritmo que imprimían sus caderas en él, pulsando cada vez que el chasquido anunciaba el encuentro de piel con piel.
Volví sobre mis pasos, cuando Alexander salió de la cama, tirando de Oliver suavemente, hasta tenerlo amoldado a su pecho, donde procedió a besarle con dulzura, antes de desaparecer, juntos, tras la puerta del baño.


Estaba tumbada en la cama de Oliver, en mis oídos sonaba a todo volumen The Dark of You de Breaking Benjamin. Tenía los pies en la pared, debajo de la maravillosa fotografía, en blanco y negro, de su boda, esa en la que nunca se besaban. Me gustaba la expresión dulce de Oliver, esperando sentir los labios de su recién estrenado marido, al que ya habría besado un millón de veces, antes de aquel día. Ojalá hubiera una foto inmortalizando el momento desde el otro lado, para poder ver la  expresión de Alexander. La adoración que sentía por Oliver era evidente, incluso estando de espaldas, en aquella imagen, se adivinaba sólo por la forma en que sus dedos le sujetaban la cara. Yo quería sentir eso también. Quería tener una fotografía como aquella, en la que, cada persona que la viera interpretara una historia, como hacía yo en los momentos en los que necesitaba escapar de mí misma, como aquella noche.
Pensaba en Daniel. Pensar en él me producía un extraña y sobrecogedora sensación de paz, a pesar de las pesadillas y los malos recuerdos. No sabría explicarlo, pero así era cómo me sentía y aquello me inquietaba. Y era escalofriante, ser consciente de que habíamos coincidido un par de veces, en sitios en los que jamás habría sospechado que pudiera encontrarle. Siendo honesta, no había esperado verlo e ningún sitio nunca más pero, ya puestos, los sitios en los que me lo había encontrado eran los que jamás habría imaginado. Pero lo más aterrador de todo, era la sensación de paz que me producía estar pensando en él, justo en aquel momento, después de haber sentido pánico por soñar que me tocaba, después de haber salido corriendo, en busca de consuelo, en los brazos de mi hombre, que estaba ocupado atendiendo al suyo. Mientras en mis oídos se repetía la parte de la canción que me decía que todo es un juego al que debo jugar mientras me convierto en tu oscuridad, con otras frases por medio pero justamente estas dos me calaban por dentro, porque era justo como me sentía en ese preciso momento.
Cómo de cruel podía ser la vida para volver a poner en tu camino a alguien de quien habías huido seis años atrás. Seis años y seis meses; cuatro, si descontábamos los dos que me había llevado recuperarme de nuestro maravilloso encuentro.
Salí de la cama y me dirigí a la cocina, mirando sobre mi hombro, para asegurarme de que no me seguía, porque había infinidad de posibilidades de que Daniel apareciera detrás de cualquier rincón o mueble de la casa. Me puse los ojos en blanco porque, a pesar de lo ridículo del asunto, no podía evitarlo.
Me detuve junto a la nevera de acero inoxidable, en la que apoyé mi espalda, dejando que la superficie fría refrescara el insoportable calor de mi piel. Cerré los ojos, reposando también la cabeza y respiré profundamente un par de veces, permitiendo a mi cuerpo tomarse su tiempo para estabilizarse.
Abrí la nevera, cuando tuve la sensación de que cada emoción estaba ordenada en su sitio. Saqué la jarra de zumo que Oliver preparaba por la noche, para servirme un vaso, que rodeé con las manos, tratando de tranquilizar los nervios que me invadían por dentro. 
Debió pasar cerca de una hora, cuando volví a su dormitorio, o esa era la sensación que me daba.
Alexander estaba despierto, apoyado en un codo y observaba los rasgos de Oliver, dibujándolos cuidadosamente con el dedo, hablándole en voz baja. Tenía que esforzarme, desde donde estaba, para poder escucharle, sin que supiera que lo hacía. 
La forma en que le tocaba, dejaba rasguños en mi ser, que me dolían. Era enternecedora su manera de mirarle, de susurrarle que le amaba más que a nada en el mundo. De asegurarle que no pasaría un minuto de su vida sin saber que le quería y esa forma de hablarle y esas palabras, se clavaban como puñales en mi alma. Si algún día me mirara a mí como le estaba mirando a él en ese momento, creo que dejaría de respirar, irremediablemente. Me metería bajo su piel y dormiría en sus latidos. Dejaría que mi aliento se desvaneciera entre sus labios, dejaría que el susurro de su voz incendiara mis mejillas y alborotara cada célula latente de mi ser. 
Quería sentirme así de adorada y, aunque en esos momentos era yo quien le mantenía alejado de mí, no podía evitar que se instalara en mi pecho la nostalgia de tiempos mejores, aquellos en los que yo pensaba que sólo éramos él y yo, creando nuestra historia. No me molestaba Oliver, de verdad que no. Me molestaba no tener de Alexander la misma atención que tenía él, incluso entendiendo que la culpa era mía por no permitirle acercarse a mí.
Me embebí en como le besaba. Con ternura, lentamente, como si se estuvieran descubriendo por primera vez y quisieran memorizar cada detalle uno del otro. Sus dedos descendían por su torso delgado hasta su abdomen, tocándole únicamente con la yema de los dedos, erizando su pálida piel. Desearía tanto volver a sentir cómo ardía mi piel bajo sus labios, de la misma forma en que hacía arder la suya. Quisiera sentir en mis pulmones la falta de oxígeno que le provocaban a él sus besos, descendiendo por la curva de su cuello, que tocaba con reverencia y él le entregaba cada suspiro y temblor que agitaba su pecho, con los ojos cerrados y los labios brillantes de deseo. Como si no se hubieran amado hacía tan sólo un momento. Mi piel se humedecía al mismo tiempo que la suya, sintiendo en mi interior los escalofríos que le hacían estremecer. Sus dedos volvieron a su perfecto pómulo inmaculado, donde su pulgar trazó una caricia placentera, que se reflejó en el suave murmullo de su voz.
No fui consciente del momento exacto, en que mi cerebro envió la orden a mi cuerpo para entrar en movimiento, pero terminé chocando las rodillas con el borde del colchón. Oliver se incorporó sobresaltado. Claramente no esperaba verme allí en aquel momento, y Alexander se giró en la dirección que estaba yo, retorciendo mis dedos sin dejar de mirarles. 
—Eh, ¿qué pasa? —Alexander apartó las mantas, haciéndome un gesto para unirme a él—. Ven aquí, preciosa. 
—No quiero molestar —susurré sintiéndome de lo más estúpida, puesto que ya estaba molestando, interrumpiéndolos.
—Ven aquí —insistió estirando el brazo hacia mí. 
—Lo siento —murmuré mirando a Oliver, sintiéndome muy culpable, sabiendo lo importantes que eran para él sus momentos con Alexander. 
—Haz lo que te dice, anda. —Me alentó con esa sonrisa encantadora que tenía y, a través de mi estado de culpabilidad, conseguí devolverle la sonrisa.  
Ambos estaban en el lado de la cama donde solía dormir Alexander, así que, tenía cerca de cuatro kilómetros de colchón, detrás de él, por donde podía deslizarme y sentirme segura. 
Me senté despacio, en la orilla vacía y me tumbé, poco a poco, arrastrándome como un reptil entre la maleza, hasta que su aroma inundó mis fosas nasales. Todavía tenía el pelo mojado de la ducha reciente que se habían dado. El aroma de almendras del champú de Oliver se mezclaba suavemente con el de cítricos de su gel, creando una dulce espiral de aromas afrutados que me hizo gemir silenciosamente, a medida que me acercaba a ellos.
Alexander me rodeó con uno de sus musculosos brazos, acercando mi diminuto cuerpecito tembloroso a la gloria divina que era el suyo, fuerte y poderoso. Me besó la cabeza, acariciándome la espalda. Oliver pasó una mano tentadora por su robusto pecho y besó su esculpida mandíbula, subiendo hacia su oreja, donde escuché como le susurraba:
—Ve con ella, amor, te necesita.
Tuve que hacer un esfuerzo muy grande para no llorar. Le agradecí en silencio no tener que suplicar por su atención, aunque estaba claro que gozaba totalmente de ella, desde el momento en que sus ojos azules me miraron.
Levantó una mano, curvándola alrededor de su cuello. Aprecié como el roce de sus dedos le hizo temblar y cerrar brevemente los ojos. Alexander empujó suavemente su cabeza hacia abajo, hasta que sus labios se tocaron y estuvo a punto de desatarse una tormenta de pasión ante mis ojos.
—Te daré intimidad. —Los ojos de Oliver se oscurecieron, con el recorrido lento que trazaron sus yemas en el rostro dorado de Alexander y en ese momento tuve claro que había interrumpido algo intenso. Pero mi miedo era mucho más feroz que el deseo de sus cuerpos, a la par que irracional, empujándome al vacío de una desesperación frenética, que no conseguí aplacar por mí misma. Jamás se me hubiera ocurrido irrumpir en su intimidad en cualquier otra circunstancia.
Necesitaba el abrazo envolvente de Alexander, la fuerza de su pecho contra el mío, el vaivén de sus latidos acompasando los míos.
—No te vayas a ningún sitio — le pidió Alexander apoyando la palma de la mano en su mejilla. Oliver le sonrió.
—Sólo me daré la vuelta y os dejaré vuestro espacio —dijo.
—Sabes que no es necesario —indicó Alexander.
—Lo sé, amor —susurró—. Déjame hacerlo así.
Alexander le dio un breve beso en los labios y Oliver se tumbó junto a él, de espaldas. Durante un momento, que se me antojó eterno, permaneció inmóvil, observando la desnudez de su marido, como si no acabara de tenerle entre sus brazos, enredado en su cuerpo. Se perdió en la vertiente curva de su espalda y sus caderas desnudas, destapadas, mostrando el inicio provocativo de sus nalgas, por donde pasó los dedos mientras yo miraba.
El cuerpo de Alexander se movió perezosamente, cuando mis dedos tocaron su cadera desnuda, donde intentaba colocar cuidadosamente mi mano, para hacerme un confortable hueco cerca de su espalda. No era necesario nada más que el calor de su cuerpo para hacerme sentir bien. Si quería, podía quedarse abrazando a Oliver, a mí me bastaba con sentir su piel. Podía parecer que me conformaba con los restos, pero, realmente, en ese momento, sólo necesitaba eso. Se giró lentamente y en cuestión de segundos, sus ojos azules miraban los míos, entre las tinieblas interrumpidas brevemente por las luces callejeras.
—¿Qué ha pasado, preciosa? —preguntó dándome un beso en la frente que me hizo estremecer de emoción—¿Pesadilla?
Asentí con la cabeza hundiéndome en su pecho. Me sentí como una niña pequeña. Me pasaba con frecuencia cuando me brindaba consuelo por la razón que fuera.
—¿Estás asustada? —Me rodeó con su brazo, acercándome más a su sólido torso, acariciándome la espalda con la amplitud de su mano grande, deshaciendo cada uno de los nudos que se apretaban en mi estómago, aligerando toda la angustia que había sentido al despertarme.
—Ya no —susurré.
—¿Quieres contármelo? —preguntó en voz más baja.
Miré el frágil destello irradiar del azul oscuro de sus ojos, abrirse paso en la penumbra, por el estrecho canal de luz que la luna filtraba por el hueco de la ventana. 
—¿Ahora? —Me invadió una ola de pavor, sólo de imaginarme narrándole la pesadilla que me había hecho refugiarme en su cama, una vez más, haciéndome a la idea de que, tras ésta, querría conocer las demás, querría saber de Daniel.
Tarareó suavemente en respuesta. 
—Mejor no —respondí arrugando la nariz. Sus labios llenos deslizaron una perezosa sonrisa, que curvó ligeramente las comisuras sensuales de su boca.
—Está bien —susurró.
Trazaba el perfil de mi cara, delicadamente, con las yemas de sus dedos, tan sutilmente, que toda mi piel cosquilleaba. Dibujó mis labios, la forma de mi nariz, mis pómulos y mis cejas, momentos antes de besar mis párpados. No pude evitar sonreír antes de abrir los ojos y toparme con el azul oscuro de los suyos, bajo la leve luz que se filtraba en el dormitorio, a través de la ventana. 
Humedecí mis labios. 
Le deseaba.
Quería que me besara pero no quería pedírselo. Ojalá lo supiera. Este era un buen momento, para poner en práctica, esa habilidad suya para leerme el pensamiento. Ojalá lo adivinara y también le apeteciera, pero no hacía nada, sólo me miraba.
Acarició mi cuello acomodando la palma en mi garganta, para que sus dedos pudieran palpar las curvas laterales. Sus yemas volvieron a mi cara y volvió a tocar mi boca. Los latidos de mi corazón se dispararon a medida que se inclinaba sobre mí y su boca colonizaba lentamente la mía.  El sabor de su saliva, junto con el tacto suave de su lengua, estalló en mi boca, envuelto en el calor delicado de sus labios, saboreando los míos, como llevaba tiempo sin hacer. Me había besado otras veces, después del incidente, pero siempre con cautela, no queriendo traspasar alguna barrera que no habíamos establecido.
Mi mano se apoyó en los músculos calientes de su pecho, apreciando su firmeza. Descendí despacio, disfrutando de las ondulaciones marcadas de su abdomen. Me detuve en el inicio de su pelvis, desviándome hacia la cadera, cuando la mitad superior de su cuerpo empezaba a acomodarse sobre el mío y el chasquido de los besos retumbaba en las paredes de la habitación.
Mis manos vagaban por la inmensidad de su espalda, palpando los músculos que se movían en ella. Mi pierna subió por la suya y se ancló a su cadera. Mis dedos se apretaron en la carne firme de su culo y mi espalda se arqueó necesitada, en busca del contacto con su pecho, para amoldar mis latidos a los suyos. Su boca me exploraba como si fuera la primera vez que me besaba y estuviera descubriendo cada recoveco en ella. Sus dedos me acariciaron por encima de las bragas arrancándome suaves gemidos. Cuando apartó la tela e introdujo lentamente la yema del dedo, mi cuerpo se tensó y aparté mi boca de la suya. Sus ojos se encontraron con los míos en medio del tenue reflejo de luz que nos alumbraba.
—Lo siento —murmuré avergonzada.
—¿Por qué? —preguntó él —. No pasa nada si todavía no estás preparada.
—Pero te deseo —admití frustrada, recordando, que no hacía mucho, mis dedos habían estado dentro de mí, y tampoco era la primera vez que me exploraba con los suyos. Sin embargo, esa noche, mi cuerpo no parecía reaccionar bien a la incursión.
Alexander sonrió.
—Las cosas deben hacerse a su ritmo para que salgan bien —susurró —. De lo contrario, desarrollarás aversión y el problema será mayor.
Movía de nuevo su dedo por encima de mis bragas, sin dejar de observarme con aquellos ojos del color de un cielo despejado de verano, calibrando cada una de mis reacciones. Mis caderas se balanceaban al ritmo de la caricia, como un barco mecido por las aguas tranquilas del mar. Los mechones sedosos de su pelo negro, resbalaban entre mis dedos. Su boca se alimentó de la mía, tragándose mis exhalaciones y murmullos hasta hacerme temblar en sus brazos.
Sus dedos dibujaban círculos en mi espalda, que me reconfortaban y adormecían todos los miedos que me acechaban. Me acurruqué en su pecho y dejé que me arrullara el sonido suave de su respiración pausada.
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                                      Daniela
  Había pocas cosas en la vida que me produjeran verdadero pavor, de ése de necesitar salir corriendo y buscar un refugio apartado en el que esconderme.

Seis años después de mi huida, Daniel todavía conseguía eso de mí.
Había dormido a trompicones, despertándome, simplemente, porque tenía la sensación de que me observaba, algo imposible teniendo en cuenta que la casa de Alexander era un pequeño bunker infranqueable, pero eso no evitó que estuviera inquieta toda la noche, a pesar de sentir, a mi alrededor, la protección de sus fornidos brazos, acompasando mis latidos con la respiración pausada que los labios de Oliver depositaban en los míos.
Levantarse por la mañana había sido algo raro, entre un alivio y una molestia. En ambos casos porque, la infernal noche había terminado por fin, y las sombras nocturnas que acechaban mi mente se habían disipado. 
Permití que los chicos disfrutaran de una erótica ducha matinal en solitario, entre otras cosas porque necesitaba que, dentro de mí, todo volviera a su lugar, así que, me convertí en un gato perezoso, escondiéndome bajo las mantas, fingiendo sentirme mortalmente ofendida, porque pretendieran que abandonara el reconfortante calor de la mullida y enorme cama, que me engullía como a una hormiga.


Ahora mi cuerpo estaba totalmente envuelto en esparto, rasposo e incómodo. 
Había tenido la cabeza rubia de Oliver a la altura de mi abdomen, y sus hebras doradas habían acariciado mi piel, mientras envolvía mis piernas, a la altura del muslo, donde se unía con el culo, en soga de rudo esparto. Se había arrodillado a mis pies y no pude evitar pensar en lo erótico de la escena, con sus delicados dedos ardientes, haciendo nudos ascendentes por la parte trasera de mi cuerpo, rodeando meticulosamente mis piernas, cuidando de que la soga no se retorciera sobre sí misma, porque las marcas irregulares no eran una opción. Había atado los nudos en orden, los notaba seguidos, uno tras otro. Vuelta tras vuelta. 
Me mantuve derecha e inmóvil, con los puños apretados, conteniendo las ganas de pasar mis dedos por los hilos de oro de su pelo, esforzándome por no temblar, cada vez que me tocaba, con cada vuelta que daba. 
Cada movimiento provocaba que las vueltas de la soga rozaran mi piel, hasta el punto de quemarla. 
Siempre había pensado que las ligaduras del Bondage se realizaban con delicadas cuerdas de seda o algodón, o algún material que, al nombrarlo, te hacía pensar en algo mullido y esponjoso. Yo estaba rodeada por una cuerda corriente, de esas amarillentas que uno usaría para amarrar un barco, por ejemplo.
No dolía demasiado, porque apenas podía moverme, pero era molesto. Alexander quería que mi piel estuviera más sensible de lo habitual, porque quería llevarme a un nivel superior de placer y dolor. Mi piel tiritaba expectante y mi boca producía un torrente exagerado de saliva, como un perro hambriento esperando a que le sirvan la comida.
Oliver se había encargado de que cada trozo de esparto que colocaba sobre mi cuerpo, quedara perfectamente dispuesto. Alexander supervisaba, desde la butaca, el cuidadoso trabajo de Oliver y mi predisposición a la obediencia. Cuando llegó a mis caderas, sus labios se posaron bajo mi ombligo y sus manos introdujeron el grueso de la soga entre mis nalgas, asegurándose de que notara el roce, que me hizo jadear. Mantuve los ojos abiertos, puestos en el azul profundo de Alexander. Su boca mantenía una curva perpetúa, que simulaba una sonrisa de apreciación y satisfacción. Continuó en la parte delantera, habiendo hecho un nudo central que rozaba mi espalda. Lo supe porque tiró de él para comprobar su resistencia. Separó los extremos sobre mis hombros y dibujó la forma de mis pechos, apretando desde abajo, rodeando mi pequeño torso, elevándolos. Subió entre ellos y rodeó mi cuello con cuatro vueltas, que también anudó a mi espalda. El extremo sobrante, que colgaba desde mi garganta, lo colocó en mi mano.
 —Excelente. — Oí decir a Alexander y a pesar de que no había apartado los ojos de él, no me había dado cuenta de que estaba de pie y me quitaba el extremo de la cuerda que Oliver había puesto en mi mano. Tiró de él y estampó su boca en la mía, haciéndome exhalar un jadeo.
—Este va a ser un fin de semana que no olvidarás —dijo atando el extremo de la cuerda en el respaldo de una silla, como si fuera un caballo del lejano oeste.
Solté una carcajada y una perfecta ceja oscura, sobre un impresionante ojo azul, se arqueó.
—¿Acabas de atarme a una silla? —señalé la ridiculez de su acto—. Hasta un chihuahua podría escaparse de aquí sin esfuerzo.
Chasqueó la lengua y pasó su sensual pulgar por mis labios. Me recorrió un escalofrío de sensualidad y deseo. Sus ojos brillaban de un modo cautivador.
Un cosquilleo desquiciante acarició mi oreja cuando habló.
—¿Voy a tener que amordazar estos indisciplinados labios? —Mis mejillas se tiñeron de un tímido rubor. Presionó en el centro con el pulgar hasta hundirlo en mi boca. Lo rodeé cálidamente sin apartar los ojos de los suyos y succioné suavemente, haciéndole sisear y sonreír complacido. Me guiñó el ojo y se apartó de mí.
Oliver retomó su tarea, cepillando mi melena con mimo, separándola en mechones que desenredaba cuidadosamente, alisándola, colocándola sobre mi cabeza de forma elaborada, realizando un perfecto semirrecogido de peluquería. Maquilló mis ojos y pintó mis labios de rojo. Nunca me había excitado pintarme los labios. Pero tener sus ojos verdes tan cerca, el calor de su boca en la mía y sus dedos apoyados con delicadeza en mi cara, mientras deslizaba la barra carmesí, fue sin duda uno de los momentos más eróticos de mi vida.  
—He dejado tu ropa sobre la cama —anunció Alexander, desatándome de la silla, entregándome el extremo de la cuerda. Después, ambos desaparecieron en el cuarto de baño y me quedé allí sola, frente al espejo de cuerpo entero. La extraña del espejo me devolvió una mirada brillante, segura de sí misma, aunque la sonrisa tímida contradecía esa seguridad. 
Esa no era yo. No podía ser yo. 
Esa mujer exudaba tranquilidad y confianza, con los pechos elevados por encima de la soga que rodeaba su cuerpo. Vi mis manos junto a mis caderas y el extremo de esparto que prácticamente se hundía en mi culo. Observé mis rasgos. Oliver había ahumado mis ojos en un tono tan sutil, que apenas se apreciaba, pero le otorgaba un toque increíblemente sensual a mi mirada. ¿Había algo que ese hombre no supiera hacer? Y mis labios… Definitivamente esa no podía ser yo.
Estaba excitada y nerviosa. 
No sabía qué tenía planeado hacer Alexander, sólo sabía que tenía pensado salir. Deseaba ver qué vestido había elegido esta vez para mí, ya que tendría que esconder las ligaduras con las que había rodeado mi cuerpo.
Me di la vuelta, me acerqué a la cama y parpadeé tantas veces, que podría haber levitado con el aleteo de mis ojos.
—Tiene que ser una broma —musité para mí.
¿Cómo esperaba que ocultara la maldita soga debajo de eso? 
Eso era un ¿corsé? Llamémosle así. De color negro. Se ajustaría a mis pechos, apretándolos y juntándolos en el centro, por encima de la cuerda. No estaba segura de la comodidad que eso me proporcionaría. Se amoldaría a mi talle y probablemente se percibirían las gruesas vueltas de la soga a través de la delicada seda con la que estaba confeccionado. Una ridículamente minúscula faldita de tul caía por la parte de atrás y un poco por los lados. La parte delantera, pues esperaba encontrar un tanga o algo que me cubriera, pero no vi nada. Lo que sí vi fue a dos hombres increíblemente sexys, con un esmoquin, rodeando ese templo de lujuria que eran sus cuerpos, apareciendo por el vestidor de Alexander ¿Había acceso directo desde el baño o había estado tan ensimismada que no les había visto salir?
No llevaban nada en las manos. Nada que tuviera que ver con algo parecido a la ropa que debía ponerme yo. Porque, me negaba a creer que mi ropa fuera el corsé que había sobre la cama. A ver, que no estaba yo siendo puntillosa, ni mucho menos, pero no me parecía un atuendo adecuado, teniendo en cuenta que estábamos en invierno y al parecer, no recordaba que los inviernos con frío y nieve, no eran la época más indicada para ir por las calles medio desnuda. Iba a tener que recordárselo.
—No tengo ropa. —Me aventuré a señalar, tímidamente, a cualquiera de ellos, que tuviera a bien, considerar prestarme su valiosa atención.
Alexander me ignoró, centrándose en ese ritual que era atar, en ese caso, la pajarita de Oliver. Él, a su vez, se perdió en la mirada profunda que debía estarle otorgando su marido y tampoco me hizo caso. Alexander le estiró la chaqueta del esmoquin, sacudiendo suavemente lo que fuera que se le sacudía, por costumbre, a la ropa elegante y besó su boca.
Carraspeé tontamente, tratando de llamar la atención de alguno de los dos. Escuché la suave risa de Oliver, que se apartó de la inagotable maquina sexual que tenía delante, para interesarse por mí.
—¿No tendría que vestirme yo también? —Le miré la boca, húmeda, con el tono rosado subido. Era impresionante. Sentí humedad yo también y entonces me di cuenta de que había un trozo de cuerda atravesando también mi sexo. Oh.

—Creí haberte dicho que tu ropa estaba sobre la cama —intervino Alexander, acercándose al mueble, levantando la pequeña prenda que pretendía que me pusiera.
—Eso no es un vestido —apunté como si no fuera obvio. Me sacaba de quicio tener que explicarle esas cosas.
—Pero esto es lo que vas a llevar. —Se adentró en el vestidor y apareció con dos paquetes pequeños en una mano y unos zapatos de tacón mortales en la otra—. Con esto, olvidé dártelo.
Claro que sí, seguramente habría esperado encontrarme con esa cosa puesta sin bragas ni nada. Él nunca hacía las cosas a medias.
Fruncí el ceño para expresar abiertamente mi opinión al respecto, y su dedo se plasmó en el centro de mi boca, antes de que pudiera hacerlo. 
—Si se te ocurre protestar, te daré unos azotes antes de salir — me advirtió—. Te aseguro que no querrás llevar el culo rojo con esa soga. 
Consiguió estremecerme, más por la expectativa de la azotaina, que por el tono amenazador con el que vertió la advertencia. Mi respiración se aceleró, agitando mi pecho con el ardiente descenso de su dedo por mi barbilla, ejerciendo una ligera presión en mi garganta, posándose seguidamente entre mis pechos anudados. 
No quería llevar nada con esa soga. No quería llevar la soga.
Me resigné y le cogí los zapatos y los dos paquetes que contenían bragas, medias y un liguero. No pude evitar el gesto de disgusto.
—Vístete, no quiero llegar tarde —me apremió. Vi a Oliver sonreír, mientras me encerraba en el baño para ponerme las prendas, que me harían ir totalmente desnuda, con una cuerda alrededor, que hacía las veces de traje promocional, para mi presentación en sociedad. Si no quería llegar tarde, quería decir que había gente esperándole. Así que, iba a llevarme a un sitio con gente, que iba a ver mi cuerpo desnudo, cubierto únicamente por una cuerda, que lo rodeaba y ese ridículo corsé con falda, que apenas me cubría el culo y por la parte delantera mostraba mis bragas. Al menos no era un tanga.
Me conducía gentilmente. Alexander era un caballero, después de todo. Me sentí como una reina, recostada en el asiento de piel negra, bordada, del jaguar. Sin sofisticaciones. Una reina atada, custodiada por dos atractivos guardianes. Aunque no negaré que hubo un momento en el que me sentí como una mortaja, de la que dos torpes mafiosos trataban de deshacerse y me reí. Era gracioso, de verdad. Bueno quizá no, pero ridículo, al menos, sí era.
Al menos la temperatura del Jaguar, al igual que la de la casa, era lo bastante agradable como para estar medio en pelotas, pero a través de la ventanilla podía ver el manto blanco cubriendo el bosque, y las hojas escarchadas de los árboles. No parecía que hiciera mucho calor ahí fuera.
Me llevó a Evil´s Garden.
Durante el trayecto me explicó cuales serían las directrices que debía seguir, porque ya no iba en calidad de invitada, sino como sumisa, con cierta categoría, de la que, ademas, se esperaba cierto nivel por ser de quien era.
¿De quién era?
Yo no era de nadie. Ni siquiera después de pactarlo, asimilaba el hecho de que se me considerara una propiedad. No protesté, no quería generar malas vibraciones entre nosotros, después de todo lo que llevábamos pasado, desde el incidente. A veces tenía la sensación de que nos separaban abismos increíbles, en los que él seguía en su burbuja de amor con Oliver y yo miraba desde fuera, con hambre y frío. Como Oliver Twist versión BDSM.

El Jaguar se detuvo, en el semicírculo que conducía al enorme vestíbulo. 
Al igual que la vez anterior, no permitió que nadie abriera mi puerta. Lo hizo él.
No hubo mano extendida en la que apoyarme para salir, lo cual me sorprendió bastante y desató un acto de rebeldía interno, que me obligó a permanecer en el interior del vehículo, mirándome las uñas, que había pintado el día anterior, de un rojo brillante, que ahora hacía juego con el tono de labios que Oliver había elegido para mí. Apreté los labios por inercia como si acabara de aplicar el color.
Sus ojos azules se asomaron al interior, con un brillo de diversión radiante en ellos.
—Cuando guste, señorita —dijo con esa arrogante sonrisa destroza bragas, probablemente patentada, por la que recibiría inmensas regalías.
—A lo mejor no gusto en ningún momento —le reté en un inesperado arrebato de osadía. Yo también podía ser
cosas si quería.
—A lo mejor tengo que aplicar algún tipo de estímulo, que pude o no, resultarte agradable —me rebatió.
Le hice burla interiormente, con un derroche de excesiva madurez.
Cuadré los hombros, preparada para darle una patada mental. Me incorporé con toda la elegancia que pude, haciendo resbalar las piernas hasta el borde del asiento. Me desplacé hacia la puerta, arrastrándome por la superficie y me impulsé para ponerme de pie. Con un pequeño salto salí al exterior y le fulminé con la mirada, resoplando. Sí, claro que se rio. Todo lo que implicara fastidiarme le divertía enormemente, y verme trastabillar sobre los zapatos de la muerte, elegidos por él, era un espectáculo para sus ojos. Como los tacones eran excesivamente altos y no estaba habituada a andar con semejantes zancos, daba pasitos pequeños e inestables, como una geisha borracha. Cogió el extremo de la cuerda que colgaba de mi cuello y se lo pasó a Oliver, que lo enredó en su muñeca, tras darle un par de tirones, que recibí con asombro. No dejaba de impactarme el hecho de que, aquel hombre de apariencia angelical, con la cara más preciosa sobre la Tierra, en realidad tenía un lado dominante bastante intimidante, casi más que el de Alexander. Tenía curiosidad por saber el motivo por el cual prefería explotar su lado sumiso. Alexander lo había entrenado  en las dos modalidades y no era yo quién para evaluar su sumisión, pero sí podía valorarlo como Dominante y era increíble. Aunque para mí seguía siendo el chico tímido, que se acurrucaba en los brazos de Alexander para dormir y se sonrojaba cuando le miraba. 
Un soplido de aire me recordó la escasez de ropa que me cubría.
¿Te imaginas un invierno en Canadá en corsé y sin abrigo?
—Parece que refresca. —Ironicé, frotando mis brazos. El camino entre el coche y la entrada era corto, y cuando manejabas mogollón de pasta, te podías permitir una máquina que mantuviera tus espléndidas hectáreas boscosas, libres de hielo y nieve, pero no había nada que mantuviera alejados los soplidos del viento, y yo iba por la vida en lencería, en invierno, así que, a pesar de la pequeña distancia, se me puso la piel de gallina, en cuanto dejé la calidez del vehículo, para afrontar la gélida temperatura de fuera. Ninguno de los dos cometió la ridícula caballerosidad, de rodear mi diminuto cuerpecito tembloroso, con esos gigantes brazos torneados, perfectamente cubiertos por las chaquetas de sus trajes. Ah, y sus gruesos abrigos de estilo inglés, que tenían pinta de abrigar mucho.
Alexander me miró con una sonrisa arrogante y si no fuera tan guapo, le habría dado un puñetazo. Me sujetó del codo y me ayudó a subir los peldaños de la entrada, para que, mi lamentable equilibrio, no me llevara a romperme algún hueso. Aunque, bueno, más que ayudarme, aguantó la risa mientras yo lo hacía. Sola. Cuando llegué al límite de su paciencia, su mano se colocó en mi culo, en la parte baja de las nalgas, impulsándome hacia arriba. Creo que fue una excusa para sobarme el culo, pero no podría asegurarlo. Nótese la ironía por favor.
Antes de atravesar el umbral me recordó las nuevas normas. La principal era, que no podría hablar a menos que se me preguntara y si necesitaba algo, debía solicitar su permiso para hablar y dirigirme a él como Señor.
—¿Y cómo solicito permiso para hablar, si no puedo hablar sin permiso? —Mi osadía se expandía kilómetros y kilómetros por delante de mí y preveía que, a este paso, acabaría estampándome contra mi propia impertinencia—. Oliver no te llama Señor—añadí, además, por si acaso lo anterior no había traspasado suficientes límites, con respecto a mi inexistente comportamiento sumiso ante mi Amo. A mí es que lo de tener Amo me trasladaba inevitablemente a la esclavitud y si había algo peor para mi ego que ser una sumisa, era sin duda ser la esclava de un Dominante, aunque estuviera tan rematadamente bueno como Alexander.
Metió los dedos por el espacio entre mi cuello y la soga, que enroscó en ellos y tiró de mí hacia él. Me asfixiaba más con la autoridad y firmeza que ejercía sobre mí, que con el gesto en sí. Se inclinó sobre mí para que sus ojos de hielo estuvieran a la altura de los míos.
—Si vuelves a cuestionarme no te va a gustar mi reacción— me reprendió con severidad—. Cuando alcances el nivel de Oliver, me plantearé si tienes que seguir haciéndolo.  
Yo nunca estaría al nivel de Oliver, porque nuestros roles eran distintos. A él lo había entrenado enteramente Alexander, así que, conocía a la perfección lo que le gustaba y cómo debía comportarse. Yo no llevaba ninguna clase de entrenamiento, pero había servido a uno de los hombres más sádicos que se podían conocer, dentro de este mundo y por mucho que Alexander quisiera corregir mi comportamiento, jamás borraría de mí las costumbres adquiridas. Apenas me relacionaba con la parte sumisa de Oliver, porque, cuando yo participaba, siempre me enfrentaba a su lado Dominante, que era el que excitaba a Alexander cuando estábamos los tres. Supuse que cuando estaban solos y le daba por jugar a los azotes, su ángel era súper obediente, porque Oliver lo hacía todo bien. Hasta en mi cabeza se reprodujo en tono de burla. Debía ser el único ser humano del planeta que nunca metía la pata en nada. Resoplé mi indignación y traté de zafarme de su agarre pero, como no podía ser de otra manera, el intento se quedó en eso.
Me soltó, arregló la cuerda y me guiñó el ojo. Yo recordé en ese momento que estábamos en un vestíbulo, con gente que, probablemente, lo habría visto todo y noté como me ardía la cara de vergüenza.
Atravesamos la entrada hacia la interminable escalera de mármol, al final de la cual, nos esperaba uno de los chicos que ya nos había recibido la otra vez, para entregarle a Alexander su llave. Preferiría no comentar nada sobre las dificultades que tuve para subir cada uno de los malditos peldaños, con Oliver tirando de la cuerda, como si yo fuera un burro testarudo, y Alexander empujándome del culo. Así que me saltaré esa parte.
Una voz femenina pronunció el nombre de Alexander en la distancia y todos nos giramos en respuesta. A mí no me quedó más remedio, ya que me movía con Oliver, que me tenía atada en corto. Literalmente en este caso.
Una mujer de unos cincuenta y pocos años, de muy buen ver, se dirigía hacia nosotros, con una sonrisa radiante en los labios, que llevaba pintados en un extraño tono rosado.
—Alexander ¿Cómo estás, querido? —canturreó inclinándose para besar el aire junto a sus mejillas, como hacían las señoras rebosantes de clase, sujetándole las manos entre las suyas —. Además de lo evidente, quiero decir. —Dio un paso atrás para evaluarle exageradamente—. Sigues siendo el hombre más atractivo de esta casa. No se lo digas a Frank. Estás increíble, como siempre ¿Cuál es tu secreto? 
Tener treinta años, tampoco es que haga falta una titulación especial para llegar a esa conclusión.
Alexander se rio. No fue una de esas risas que empleaba por cortesía, era una risa genuina. Una de esas que sólo se veían en la intimidad. Alexander sonreía mucho, pero se reía poco y casi nunca fuera de casa. Alguna vez había tenido el privilegio de provocarle una carcajada, sin proponérmelo, pero pasaba pocas veces. Supuse que los tipos duros firmaban un pacto antirrisa con la vida. O eras duro o eras alegre, las dos cosas no.
—Tú también estás estupenda, Ruth —le contestó a la mujer, ahora con una de esas sonrisas que humedecía la ropa interior de hombres y mujeres. 
—Eres un adulador — dijo ella, como si no hubiera buscado el halago fácil de un treintañero buenorro. Por favor. Cualquier mujer se mearía en las bragas por un cumplido de un hombre como él.

Entonces, sus ojos marrones, se posaron en Oliver y la expresión de su cara cambió. Le pasaba a todo el mundo con ese hombre. Aunque estaba totalmente segura de que no era la primera vez que le veía. Pero Oliver era un fruto prohibido, e incluso viéndole a diario, saber que no podías tocarle, lo hacía más deseable y eso debía pasarle a esta señora, que podía ser su madre, como les pasaba a todos los demás con él. Oliver era muy guapo y esa carita de muñeco llamaba mucho la atención. Y a mí me divertían las reacciones de la gente, a pesar de que él sólo tenía ojos para Alexander, literalmente. No miraba nunca a nadie que no se encontrara en su área de visión.

La mujer se giró hacia él y alargó las manos para tocarle, aunque las detuvo antes de hacerlo, a la altura de su pecho, momento en que Oliver dio un paso atrás. Y el mundo se detuvo. Era como si estuviera a punto de ocurrir una hecatombe predecible pero inevitable.
—Lo siento.— Se disculpó dirigiéndose a Alexander, sin un ápice de culpabilidad. Era evidente que pensaba que tenía ciertos privilegios, por cualquier motivo que yo desconocía. Imaginé que, dadas las confianzas que se tomaba con Alexander, era alguien importante en su vida, hasta el punto de pensar que él no aplicaría con ella su estricta norma de no tocar a Oliver. Eso no evitó que apretara la mandíbula y endureciera el gesto hacia ella. Nadie tocaba a Oliver y cualquiera que le conociera, debería saberlo, al menos desde mi punto de vista. Y por supuesto respetarlo.
—Las normas son las normas —cacareó la mujer. Me estaba costando cada vez más controlar el mohín que intentaba cambiar mi expresión por una de asco, hacia ella—. ¿Puedo saludar a tu chico? — le preguntó entonces. 
Miré con curiosidad a Alexander. Era la primera vez que alguien le pedía permiso para tocar a Oliver. 
Tocarle. Eso era como pretender tocar un huevo de Fabergé.
Recordé a la estúpida tetona de la otra vez, que le puso las pezuñas de guarra encima y Alexander se enfadó. ¿Qué se suponía que debía contestar? Oh, sí, por supuesto que puedes tocar a mi marido, como si fuera mercancía y necesitaras comprobar la calidad. Adelante, no te cortes. Puse los ojos en blanco mentalmente por lo ridículo de la situación.
Alexander se tensó levemente. Me di cuenta porque estaba muy cerca, de otra manera, probablemente, no lo habría notado. Era curiosa la forma en que reaccionaba cada vez que alguien se acercaba a Oliver y lo habría entendido si se tratara de otro chico, por lo de la competencia (risas) y eso, pero siendo una mujer, no entendía a qué obedecía. Tal vez le preguntara algún día. Era emocionante descubrir que tenía puntos débiles como el resto de los mortales. Aunque tampoco hacía falta esforzarse mucho para darse cuenta de que, todo lo concerniente a Olive,r lo ponía en alerta siempre.
De alguna manera, intercambió con Oliver ese lenguaje secreto suyo y la mujer se acercó a él. No le tocó demasiado, no era tonta, imaginé que si conocía a Alexander lo suficiente, sabría lo molesto que le resultaba que tocaran a su chico, por la razón que fuera. Frotó sus brazos hasta los hombros y también besó el aire a su alrededor. Menuda idiotez, perderse el placer de tocar esa piel con los labios, pero ya me iba bien ser la única con ese privilegio. Entonces, mágicamente, se dio cuenta de que yo estaba allí. Así de insignificante era. He de decir que, destacar entre dos hombres guapos, que te sacaban treinta centímetros de altura, era un poco complicado, incluso yendo medio desnuda, aun así, me vio. Respiré hondo porque, sin duda, me iba a enfrentar a un montón de comentarios y preguntas sobre mi persona, en los que mi opinión sería irrelevante, eso en caso de que se me permitiera opinar.
—¿Quién es esta preciosidad? —Al menos fue discreta al preguntar y no me miró con recelo, todo lo contrario. Sentía curiosidad por mí como yo la sentía por ella. Aunque la mía iba más dirigida a su relación con Alexander que hacia su ridícula persona en sí.
—Es Daniela —contestó Alexander, rodeándome con el brazo, pegándome a su costado—. Mi mujer.
Su mujer. El reconocimiento era importante allí y, por la expresión de su cara, deduje que no esperaba que fuera más que otro de sus muchos juguetes. Esa parte me molestó.
¿Sabes ese orgullo que crece en tu interior y se va expandiendo por todo tu cuerpo hasta sus límites? Pues el mío estuvo a punto de explotar. ¿Como se te queda el cuerpo? Soy su mujer. Podría haber hecho cualquier baile ridículo de alegría, pero Oliver sujetaba el extremo de la cuerda, que me recordaba que, en aquel momento, estaba, como mínimo, al ridículo nivel de un canino.

No pude evitar que se dibujara, lentamente, una sonrisa en mi boca. Ella también sonrió, con cierta superioridad que no se tomó la molestia de ocultar.
—¿Tu mujer?— preguntó entre intrigada y sorprendida—. ¿De que nivel de posesión hablamos?
¿Posesión? Disculpe señora se puede ser la mujer de alguien sin ser de su posesión.

Oliver tiró de nuevo de la correa, para mantenerme en silencio, qué bien me conocía el jodido, así que, apreté los labios y los mantuve pegados, para no soltarle un par de cosas a esta señora.  
Ian iba a disfrutar mucho cuando se lo contara.
Esto podría haber sido una subasta de animales y yo una vaca en proceso de validación. Cada vez estaba más encantada con mi decisión de pertenecer a Alexander. Debería haberme consultado antes de traerme a esta mierda de sitio otra vez. Venir a jugar estaba bien, pero permitir que una desconocida decidiera si estaba o no a la altura, del hombre que me acompañaba, me tocaba un poquito las narices. Porque me había escogido él, porque se suponía que te elegían los Amos, no al revés. Resoplé sonoramente, pero me mantuve en completo silencio
—Al nivel de Oliver —contestó Alexander apretándome contra él.
La mujer me miró, asintiendo poco convencida, pero le saqué la lengua mentalmente y mi niña interior se sintió mucho mejor.
—Eres una chica preciosa —dijo. Ya me sentía infinitamente aceptada, con su aprobación. Nótese la ironía. Se lo agradecí, a pesar de que tenía orden de no hablar, y de que era, claramente, uno de esos cumplidos por compromiso, que uno decía por decir algo, a continuación de la presentación formal —. Estás en muy buenas manos. No encontrarás un hombre mejor que él. El otro que quedaba, lo tengo yo.
En realidad también lo tenía yo. Su hombre no le llegaba a Oliver a la suela de los zapatos.
Me reí. Una de esas risas falsas que toda mujer tiene en su repertorio, y que estaba segura sabía reconocer. 
Yo sabía que Alexander era bueno a todos los niveles, y que su hombre no le hacía sombra ni con un paraguas.
—¿Vas a presentarla? —Se dirigió de nuevo a Alexander, adoptando un tono más regio, tirando a profesional.
—Todavía no está preparada —contestó él.
Oliver se acercó a Alexander y vi como sus dedos se enlazaban, mientras la mujer me estudiaba. Ni siquiera me había dicho su nombre. Imaginé que mi categoría de sumisa no estaba a la altura social pertinente, para que se tomara la molestia.
Corrigió mi postura y calibró mi expresión. Palpó mis pechos, elevados por la soga, y también mi culo. Dio un par de vueltas a mi alrededor y sonrió con aprobación. Había pasado la prueba. Cualquiera que fuera.
—Esta chica no es nueva, —observó —. Podrías presentarla si quisieras  ¿A quién se la has quitado?
Empezaba a molestarme que hablara de mí como si fuera un mero objeto. Todavía no era una sumisa oficialmente, en cualquier caso, teniendo en cuenta que el club era diferente a cualquier otro, los miembros que lo formaban deberían serlo también. ¿De qué servía tener el club más exclusivo de la ciudad si sus miembros eran igual de gilipollas que el resto?
—No está preparada —repitió y no se me escapó la ligera irritación en su tono—. Y no se la he quitado a nadie. No necesito quitarle las sumisas a nadie.
Podía haber usado otro término para hablar de mí, pero eligió ése y no pude evitar resoplar sonoramente, de nuevo, ignorando el tirón de la cuerda, porque me estaba empezando a cabrear.
—Claro que no, todas se pelean por ti — dijo ella con una floritura en la mano. Le guiñó el ojo, la gilipollas y le acarició la mandíbula—. Y un Amo que se precie, no deja escapar a una sumisa de semejante calibre. Cualquier Dominante de rango superior, se daría cuenta de ello. 
Atisbé cierto orgullo en el brillo de los ojos azules de Alexander, cuando me miró. Al menos era lo bastante buena como para que esta...lo que fuera, se diera cuenta de ello.
—Eres un hombre afortunado —continuó la mujer, con su escrutinio a mi diminuta persona. Me sentía como un perro de concurso. Me elevó la cara, golpeando con el dedo bajo mi barbilla —. En Evil’s Garden, las sumisas de tu categoría, van con la cabeza alta, querida — me dijo —. Tienes prohibido mantener contacto visual con otros dominantes. Esa es una regla universal. Alguien de tu nivel los reconocerá en seguida, pero puedes elevar la cabeza. Estás con uno de los Dominantes de mayor reputación del club, espero que estés a la altura. 
Como si yo fuera buscando contacto, del tipo que fuera, con algún Dominante o cualquier otro miembro de esa mierda de sitio, al que había acudido por compromiso social.
Dios, cuanta prepotencia. Esperaba no tener que pasar el resto del día tratando de averiguar si, quienes me miraban, eran Dominantes o no, para saber si podía o no mirarles, porque, lo que esta buena señora desconocía, era que yo no estaba entrenada en nada, por nadie. Sólo había tenido la suerte de cruzarme en la vida de un sádico salvaje, que me amoldó a sus deseos y hasta ahí llegaba toda mi experiencia en el mundillo. Distinguía a determinado tipo de Dominantes no al resto. Pero no había necesidad de explotar su burbuja, Alexander no se merecía ninguno de mis actos de rebeldía frente a ella. Ni ella la satisfacción de pensar que no estaba a la altura.

A la altura no sabía si estaba, pero se me estaban quitando las ganas hasta de estar por debajo. Qué cruz de señora. ¿Y por qué demonios Alexander la dejaba evaluarme como a un caniche? Tuve que esforzarme por no fruncir el ceño y resoplar, para no dejar mal a Alexander, pero esta mujer me estaba crispando los nervios. Estaba ahí en calidad de juguete y tenía que estar a la altura. Si conociera lo suficiente a Alexander, ya sabría que un hombre como él no traería a este sitio a alguien que no estuviera a la altura y por supuesto, no perdería su tiempo.
No me gustaban ese tipo de valoraciones, mucho menos viniendo de alguien que se estaba haciendo una idea preconcebida de mí, sin haber intercambiado un sólo sonido conmigo. ¿Era La Madame del sitio? ¿Estos sitios tenían madames?
Probablemente, según su experiencia, yo tenía un nivel de sumisa por encima de la media, o cómo demonios se midieran esas cosas. Realmente no me importaba. Había permitido que Alexander hiciera aquella ceremonia porque sabía que era importante para él y quería complacerle, pero a mí no me hacía falta que el clan supremo me evaluara. No era una sumisa. Quería que Alexander borrara a Daniel de mi piel, quería que los demás supieran que era de su interés y ésa era la única manera, pero seguía sin ser una sumisa. Y honestamente, esperaba no tener que venir demasiadas veces a este sitio, a soportar evaluaciones de nadie, como si fuera un coche de segunda mano.
—Mañana habrá presentación —dijo dirigiéndose de nuevo a Alexander—. Quiero que conozcas a los nuevos. No son muchos, pero sí selectos, ya sabes. Haremos un brunch y una de esas reuniones para que socialicéis entre vosotros y os hagáis amigos.
Soltó una de esas risas, completamente falsas, que te hacían desear pisarle la cara con uno de sus altísimos tacones.
—Estaré encantado de ir — contestó él formalmente.
—Oh, recuerda que, aunque no puedas estar más de dos segundos separado de tu...marido, los cachorros se quedan. Incluido él —señaló a Oliver. Alexander se tensó de nuevo a mi espalda y apretó la mandíbula. Estaba jugando con fuego porque podía la muy zorra.
—Esa observación no era necesaria, Ruth —le contestó educadamente molesto—. No he traído aquí a Oliver para que se pase el día solo, pero, aunque no te lo parezca, cosa que me sorprende, a estas alturas, Oliver sabe cual es su lugar. 
—Bueno, esta vez no estará solo, tiene a tu nuevo juguete para acompañarle. —Sonrió con malicia y yo cada vez tenía más ganas de perforarle el pulmón con un sacacorchos. Esa arpía tenía algo por Alexander. Probablemente algún tipo de fantasía insatisfecha, una mujer se da cuenta de esas cosas y no le hablabas así a alguien a quien conocías desde hacía tantos años, a no ser que, por dentro, ardieras de rabia porque le gustaba más la polla de su marido que tu coño revenido, lo que me llevaba a pensar que su Frank no era tan bueno como me había intentado hacer creer.
—Estás pasando los límites, Ruth —señaló mi hombre guapo—. Nos conocemos desde hace demasiado tiempo como para dedicarnos ciertas impertinencias ¿No te parece?
Le sonrió condescendiente y se inclinó para besar el aire, de nuevo, junto a él. Saludó a Oliver, con un movimiento desdeñoso de cabeza, que él no le devolvió y se fue, ignorándome completamente. Al parecer mi súper nivel no daba para que alguien del suyo, tuviera la decencia de despedirse de mí, ni siquiera por educación. Deseé que se le rompiera el tacón de alguno de sus zapatos y se le torciera el tobillo, para que se cancelara toda aquella pantomima y pudiéramos volver a casa sin quedar mal.
El caso era, que el sitio en sí, para reuniones y espectáculos, sin duda era un buen lugar, pero a mí me seguía dando grima todo el tema de la dominación y sumisión. Sabía perfectamente que podía negarme a todo aquello y buscarme un novio convencional, que no tuviera, además, un marido, pero aquello me gustaba, realmente me gustaba el estilo de vida, lo que me molestaba era que tuviera que hacerse oficial y usar protocolos y esas cosas. Cuando estábamos nosotros solos, sin tanto formalismo, me encantaba recibir órdenes de Oliver y azotes de Alexander y poner a prueba esos límites que Daniel había sobrepasado tantas veces. Venir a un club a ser evaluada como sumisa no tenía ningún atractivo para mí, ni siquiera si era el propio Alexander quien lo hacía. La única razón por la que me prestaba a pasar por ello, era porque sabía lo importante que era para él, traerme al sitio donde se había formado y desarrollado como el mejor. Oliver había venido en su momento y yo no iba a ser menos. Tenía una vena ligeramente competitiva, por ahí, en algún sitio, en lo que a él se refería.
—¿Quién era esa? —Le pregunté a Alexander, frenando a tiempo toda la retahíla de palabras malsonantes, que se agolpaban en mi lengua. Olvidando el hecho de que me había visto medio desnuda, envuelta en una cuerda que sujetaba Oliver. 
—Ruth Bellamie —contestó todavía irritado, apretándome en su costado —.Es la cofundadora del club y la que decide quién se queda y quién no.
Estupendo.
Asentí con la cabeza, todavía mirando en la dirección en la que se había ido. Claramente convencida de que le hervía el coño por Alexander y su amor por Oliver lo estropeaba todo. Estaba segura, al cien por cien, de que, de no existir Oliver, le habría importado muy poco mi presencia, menos aún de lo que ya había demostrado que le importaba, quiero decir, y le habría lanzado las bragas a Alexander.
—No me ha gustado que me mirara como si no se creyera que tengo suficiente pedigree para ti—. Soltó una risa suave, de esas que provocaban terremotos, entre las piernas de las jovencitas ingenuas como yo—. Me he sentido como un perro y este traje no ayuda —. Moví las manos arriba y abajo del área de mi cuerpo, señalando mi atuendo, por si mi comentario al respecto, le generaba alguna duda. 
—Habría sido mejor si hubieras estado desnuda — dijo con expresión pensativa, acariciándose el mentón sexy que tenía.
Lo fulminé con la mirada.
—Eso me habría dado mejor puntuación —dije con sarcasmo—.¿Voy a estar con esto todo el tiempo que estemos aquí? 
—No, ya has superado la primera prueba. Te lo quitaré en el dormitorio y te prepararé para la cena. 
—¿La primera prueba era dejar que una arpía, de mediana edad, a la que se le empapaban las bragas cada vez que la mirabas, aprobara mi categoría? —pregunté un poco perpleja. 
—Creo que tu buena amiga —eso lo dije con retintín—, odia un poco a tu marido. ¿Es porque no le dejaste palparlo y hacerle la prueba del caniche? 
Tiró del collar de esparto que rodeaba mi cuello y se inclinó sobre mí.
—A Oliver sólo lo palpo yo — dijo muy cerca de mi boca. 
No me cabía la menor duda, pero eso no quitaba que hubiera un montón, sobre todo de féminas, deseando ponerle las manos encima. Había que tener la sangre congelada en las venas para no querer tocar ese bendito cuerpo. Me aclaré la garganta disimulando mi azoramiento a esa actitud arrogante suya, que te pulverizaba las bragas y te tensaba los pezones, encharcándote impúdicamente los bajos, de la forma más vergonzosa posible.
—¿Significa eso que a mí me puede tocar cualquiera, que estime oportuno realizar una comprobación de la calidad de mi estatus, con respecto al tuyo?—. Le miré con los ojos entrecerrados y el ceño fruncido, muy orgullosa de la diatriba que acababa de soltar llena de tecnicismos.
—Nadie va a ponerte una mano encima—señaló.
—Define nadie, porque no sé si tenemos la misma idea de concepto. —Me incliné hacia él. Intentar hablarle al oído a un hombre que te sacaba treinta centímetros era una ridiculez absoluta, aun así lo intenté —. A esa mujer sólo le ha faltado meter un dedo en mi sucio coño, para evaluar la espesura de la mucosidad de mi flujo, únicamente para dictaminar si era o no lo bastante resbaladizo para que tu...—Bajé la mirada hacia su bragueta, un momento, y la subí de nuevo a sus ojos —, hambriento muchacho se deslice sin problemas dentro de mi diminuto interior, ya sabes por tu gran...—Separé discreta pero exageradamente las manos, omitiendo el resto de la frase, cuando una de sus perfectas cejas oscuras, se arqueó sobre el cielo de sus ojos. Carraspeé—. Y estoy segura de que la habrías dejado. Aunque, seguramente, le habría gustado más comprobar tu consistencia. 
Apreté los labios intentando no sonreír y menos aun reírme, eso era una insolencia en toda regla, que no iba a permitirme cometer en un lugar como ése, a pesar de no tener a nadie cerca que pudiera escuchar como le hablaba, inapropiadamente, a mi Señor. En mi cabeza usé un tono de burla porque todo eso me parecía sumamente ridículo.
Las aletas de su nariz se ensancharon y soltó uno de esos resoplidos, más propios de un búfalo cabreado. Oliver tiró del extremo de la cuerda, enderezándome, haciendo chocar mi espalda en su pecho, en el que también se podían partir gruesos troncos de leña, a pesar de su imagen delicada.
Me amordazó. Me puso una gruesa pelota en la boca porque, de alguna manera, había que silenciar mis impertinencias que, en otras circunstancias, según tuvo el detalle de informarme, me habría atizado con una fusta. Nunca me había golpeado la boca con  la fusta y, de repente, un hormigueo de curiosidad se instaló en mis labios. Le imaginé dando dos o tres golpes, hasta dejarme la boca dormida, para enterrar seguidamente su polla en ella. Tenía que ser una experiencia enriquecedora. Tal vez debería proponerle que lo hiciera, estaba segura de que le iba a resultar, al menos, la mitad de excitante que a mí. 
Manteniendo mi disconformidad al amordazamiento, gruñí a modo de protesta, que sólo sirvió para que su arrogancia se acentuara un poco más.
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                                    Daniela


Las pupilas ensanchadas recorrían la desnudez pálida de mi cuerpo, sobre la que resaltaba el tono ocre, de cada vuelta que la soga dibujaba sobre mi piel. Sus dedos trazaban los caminos rosados por cada vuelta que liberaba, palpando las rugosidades marcadas en blanco, formando remolinos de placer por debajo de sus yemas. Mi cuerpo reaccionaba a sus caricias, acelerando el recorrido de la sangre por mis venas, haciendo que se me disparara el pulso y mi respiración se entrecortara. 

 Mi piel, totalmente sensible, se erizaba a su paso. Mis labios, separados levemente, dejaban salir delicados jadeos, que chocaban en su boca. 
Una vuelta, una caricia. Mi piel ardía, descontrolada, con cada ruta imaginaria que vertía sobre ella
Mis dedos, apretados en puños, permanecían tensos a mis costados, hormigueando por tocar la piel dorada de su pecho, que su exquisita camisa blanca me mostraba. 
Respira.

El perfume de su cuerpo se adentraba intensamente en mis pulmones, deslizándose hacia afuera, por cada poro que formaba mi epidermis, abrazando cada célula de mi ser. Inhalé profundamente y expulsé el aire tan despacio, que empecé a necesitar inspirar de nuevo. 
Otra vuelta. 
Mis pechos cayeron por su propio peso con la liberación que los oprimía. El pulgar presionó delicadamente mi pezón. Un quedo sonido trepó por mi garganta. Mis ojos se cerraron un momento, disfrutando de la sensación que sus dedos transmitían a través del suave tirón y el pequeño pellizco de dolor. 
La última vuelta liberó mi cuello de la cuerda y sus dedos subieron hasta allí, acunando mi garganta, palpando la curva con las yemas ardientes. Ascendió muy lentamente hacia mi mandíbula y dibujó el perfil de mi cara con el nudillo. Un escalofrío se desenredo por mi columna y me hizo estremecer. Se acercó más. Sus carnosos labios estaban al alcance de mi lengua. Mi corazón iba tan rápido, que lo sentía en los oídos. 
Humedecí mi boca, esperando la suya. Sus dedos se enlazaron con los míos y noté como mi mano se elevaba, envuelta en su calor. 
—Oliver te ayudará a vestirte — susurró,  sus labios tocaron el dorso de mi mano y se incorporó, rompiendo el encanto, dejándome pasmada y sin beso. 
Parpadeé varias veces, para procesar lo que acababa de pasar, mientras veía como se alejaba de mí y se sentaba en la butaca, a los pies de la cama. Hizo un gesto con los dedos hacia mí y giré sobre mí misma, para poder encontrar una de esas cajas sorpresa, que le gustaba comprarme. De pie, frente a mí, Oliver esperaba pacientemente a que estudiara la caja, con la desconfianza que me caracterizaba y le lanzara miradas interrogantes a Alexander. 
Un suspiro tembloroso se adelantó a mis acciones, al tiempo que mis trémulos dedos acariciaban el cartón, preguntándome cómo sería esta vez. 
Deslicé la tapa, sin atreverme a mirar el interior, cuidadosamente envuelto en papel de seda. Retiré una de las solapas, doblándola cuidadosamente sobre el borde de la caja, como si fuera tan valioso como el contenido de la misma. La luz incidía en las pequeñas incrustaciones acristaladas, haciéndolas resplandecer. Retiré el resto del envoltorio y me quedé petrificada. 
Mis dedos rozaron, ínfimamente, la prístina tela blanca, que descansaba en el interior. 
Oliver se acercó a la cama y extrajo el vestido colocándolo sobre ella. 
Un precioso corpiño de encaje y tul, de pureza blanca, con preciosas piedras engarzadas, se extendía sobre el colchón. Los brillantes cubrían el pecho y bajaban en cascada hacia la zona íntima, donde se fruncían el encaje y el tul ,mezclándose en las costuras y perdiéndose en los diamantes. Una voluminosa catarata de tela transparente caía en capas ,por la parte de atrás hasta la cadera, dejando descubierta la parte central, donde se arremolinaban las perlas y los cristales. Era una de las prendas más espectaculares que había visto en mi vida. Cada una de las joyas de seda y tul, raso y encaje que me había comprado, me había asombrado, pero nada como esto, y en lo único que podía pensar era, en la cantidad de dinero que Alexander se gastaba en vestidos, que me ponía solamente una vez y durante un periodo de tiempo tan corto, que dudaba de la rentabilidad de la inversión, que suponía semejante adquisición. 
Oliver hundió las manos en la caja y extrajo el resto de accesorios: bustier y tanga de fino encaje, también blanco, por supuesto. Y zapatos del mismo tono, para cubrirme los pies desnudos. No había medias para mis piernas. 
Esta escena me recordaba mucho a la primera vez que estuve aquí. Aquella vez también me vistió Oliver, mientras Alexander observaba. Ni siquiera era capaz de establecer qué parte de aquello le resultaba tan excitante.
El procedimiento era lento, detallado, cuidadoso.
Mi cuerpo estaba desnudo sobre una alfombra de estilo persa, o tal vez fuera persa de verdad. Estaba frente a la silla, en la que Alexander me observaba, sentado  con el tobillo sobre la rodilla contraria, tensando la tela de sus pantalones en las zonas adecuadas. Todas sus zonas era adecuadas. Tenía los dedos doblados en su mejilla y el meñique se movía en sus labios, trazando la ruta que quería seguir con mi lengua.
Un toque en mi tobillo me hizo elevar el pie, sin que mis ojos se desviaran de los suyos. Levanté el otro cuando se me solicitó y la suave y escasa tela de la lencería elegida, para acompañar mi vestido, ascendió lentamente por mis muslos, hasta colocarse donde le tocaba. Los dedos de Oliver pasaron por el borde de la tira que formaba el tanga, alrededor de mi cintura, asegurándose de que no estuviera arrugada. Subió las yemas, despacio, por mi abdomen, recorriendo cadenciosamente mi estómago, deteniéndose bajo mis pechos. Las pupilas de Alexander se ensancharon sobre mi cabeza, imaginé que encontrando las suyas. Los pulgares de Oliver rozaron mis pezones rosados, acunando la base pesada entre el resto de sus dedos. Elevó mis tetas ligeramente y ese jadeo, que llevaba rato conteniendo, consiguió salir, devolviendo el interés de Alexander sobre mí, en mi cara, alejando sus ojos de los dedos de su chico, que subían por mi cuello, desviándose hacia mis hombros. Me rodeó con la tela delicada del bustier que se amoldó perfectamente a mi torso, como si lo hubieran confeccionado sobre mí, captando cada curva y cada detalle de mi cuerpo. Lo cerró con un millón de corchetes a mi espalda y lo ajustó, asegurándose de que estaba correctamente colocado, como si existiera alguna posibilidad real de que pudiera colocarlo mal. Me ayudó con el vestido, cuyas perlas y cristales enviaban destellos de luz sobre mi torso. Alexander se puso de pie y se acercó a nosotros, pasando la palma grande de su mano por el intrincado brocado.
—Precioso —murmuró elevando la mano sobre mí, para pasarla por el rostro de Oliver. Sus ojos se cerraron con el contacto y sus dedos se apretaron en mis hombros. La inercia llevó mis manos hacia las caderas de Alexander, apoyándose indecisas en ellas. Noté el movimiento de su cuerpo, inclinándose sobre el mío, para besar a su marido. Pero a mí no me tocó.
—Vístete —le indicó en voz baja, separándose poco a poco de él, de nosotros. Tomo mis manos entre las suyas y me acercó al espejo de cuerpo entero, que reinaba en el centro del dormitorio, colocándome frente a él, haciendo formas con mi pelo, que finalmente decidió dejar suelto, cepillándolo meticulosamente para asegurarse de que se viera suave y liso, esparcido sobre mis hombros.
Igual que la primera vez, nos condujo por un extenso pasillo, tenuemente iluminado. Por un momento, de esos tontos, me sentí como un pavo real albino, con las luces incidiendo en mi plumaje, dotándolo de innumerables luces de colores, haciéndolo brillar. Efecto que conseguía todo ese tul, ondeando detrás de mí. La tela se movía sinuosamente al ritmo de mis pasos, mucho más rápidos que los suyos para poder alcanzarlos.
Oliver llevaba un traje azul claro que, en cualquier otro, habría sido como una patada en el estómago. Los trajes celestes eran una especie de sacrilegio a la elegancia, si no sabías cómo llevarlos, pero a él le sentaba divinamente y entallaba escandalosamente su cuerpo de infarto. Oliver estaba demasiado bueno para que algo le quedara mal. Yo lo sabía de primera mano, porque vivía con ese cuerpazo, saliendo envuelto en toallas de sus duchas diarias. Mis bragas vivían al límite de su resistencia,  pegándose a mi cuerpo como el papel de una magdalena. Y mis fluidos vaginales amenazaban con provocarme algún tipo de deshidratación profunda, a su alrededor. La vida era muy injusta. Alexander ya era asquerosamente guapo, no debería tener un marido como ése, para compensar. 
Oliver era el ser más sensual sobre la faz de la Tierra, con su carita de porcelana, sin una triste marca, sus ojazos verdes como el césped recién cortado en primavera y esa boca que era la delicia hecha carne, diseñada para acoplarse perfectamente a la de su marido. Y no, no me sentía para nada afortunada por vivir con él, porque nunca me miraba con el deseo con el que le miraba yo, ni quitándome las bragas delante de él. No es que lo hubiera hecho alguna vez, una dama no perdía el glamour de esa manera tan ordinaria, pero sí me había visto desnuda infinidad de veces, no solamente cuando jugábamos con el pervertido de su marido, sino porque, en esa casa, solo se cerraban las puertas para las necesidades fisiológicas del aseo, para lo demás se hacía todo delante de todos. Aunque yo tenía más intimidad porque, a diferencia de ellos, yo sí tenía vergüenza. Sin embargo nunca me miraba, sólo me veía. En cambio yo sufría gula de su cuerpo, porque, a ver, dios santo ¿de quién eran esos genes? Estaba esculpido de tal manera, que era imposible no pasarse las veinticuatro horas del día ahogándote en tus propias babas, admirando su belleza. Lo tenía todo bien puesto y ese traje lo marcaba todo. Y me refiero a todísimo lo marcable.
Hasta sus dedos encajaban con perfecta elegancia en los de Alexander, que no tenía ningún problema por que todo el mundo supiera que ese hombre era suyo. No se escondía en absoluto. Era discreto, por lo de los modales de caballero de cuento de princesas que tenía, pero nunca ocultaba ante nadie que amaba a Oliver con cada gota de su sangre. Envidiaba eso de él. Lo poco que le importaba lo que dijeran o pensaran los demás, incluso el hecho de que yo compartía mi vida con ellos, que a mí me incomodaba un poco que la gente lo supiera, él en cambio lo llevaba con orgullo y presumía de su encantador y escandalosamente guapo marido y de mí. Eso me hacía sentir orgullosa y aplacaba un poco la incomodidad, de que se supiera que me acostaba con dos hombres casados. O al menos con uno de ellos. Es que hasta pensarlo sonaba mal. Pero a él le daba igual y no tenía ningún problema para besar a su marido delante de quien fuera y créeme no querías ver uno de esos besos. No porque fueran grotescos, si no por todo lo contrario. Alexander podía conseguirte un orgasmo potente sólo con la mirada, no voy a explicar lo que pasaba cuando te besaba. Cuando besaba a Oliver, era como presenciar la formación de un tsunami; el retroceso lento del agua hacia atrás, vaciando el hueco del mar, para, poco a poco, aumentar el tamaño de la ola, que se iría acercando a la orilla, arrasando absolutamente todo lo que encontrara a su paso. Nunca había visto a nadie desearse con tanta intensidad, después de tantos años juntos, en los que, además, apenas se separaban. Uno pensaría que compartir tantos momentos acabaría por enfriar los sentimientos, tal como le pasaba al más común de los mortales. Todos sabíamos que la pasión tenía fecha de caducidad y que luego, dependía de algunos momentos puntuales de la vida. En ellos no. Por supuesto que no. Alexander me explicaba con frecuencia que, hasta que yo aparecí, y por aquello de que pudiera adaptarme con facilidad a la vida con ellos, no solían verse con la misma frecuencia con la que lo hacían ahora. Al parecer, lo habitual era desayunar con prisas y despedirse en el despacho, hasta la hora de comer o cenar. 
Si tenían suerte, compartían algún caso y eso hacía que pudieran verse también en el trabajo, pero no era habitual que eso se produjera. Lo único sagrado, era estar en casa para cenar y dormir con su chico, sin importar en qué estuviera trabajando. Y el tiempo que pasaba con él, era exclusivamente suyo. Nadie podía molestarles durante ese tiempo, a menos que fuera muy urgente y todos sabían lo que se consideraba urgente, para atreverse a interrumpir el tiempo que dedicaba a Oliver. En mis meses con ellos el único que se saltaba un poco esas normas, era su amigo Conrad, a quien le encantaba molestarles por el placer de hacerlo.
Esperaba que algún día, mi presencia para él, fuera lo bastante importante como para no dejar que nadie le interrumpiera estando conmigo.
Todo eso pasaba por mi mente, mientras intentaba seguirles el ritmo a sus atléticas piernas, yendo detrás de ellos como un perro. Literalmente. 
Olvidé mencionar que Oliver sujetaba una cadena de plata, enganchada a mi collar azul, el único distintivo de color en todo mi atuendo, si pasábamos por alto el carmín de mis labios y las uñas rojas. Todo era del blanco más puro, probablemente mostrando algún significado desconocido para mí, en un sitio como ése. Como andaban más rápido que yo, no podía hacer otra cosa que deleitarme con esas bellezas redondas que llenaban sus pantalones. Sí, también tenían los mejores culos del planeta, sobre todo Oliver. No era demasiado grande, acorde a su cuerpo delgado, redondito, turgente y respingón. Era la cosa más maravillosa del universo, dentro de un traje. 
Oliver tiró de la cadena y me sacó de mis pensamientos. Dirigí la mirada hacia él. Su pelo rubio era un halo de luz, destacando en la tenue iluminación del interminable pasillo, en el que repiqueteaban mis ruidosos tacones, rebotando en el eco silencioso de las oscuras paredes. No dijo nada, sólo me miró con sus profundos ojos verdes. No sonreí, a pesar del tirón en la comisura de mis labios. Quería que supiera que había entendido la orden, cualquiera que fuera. Apresuré mis pasos, situándome a su lado y procuré seguir el ritmo de sus zancadas.
Estábamos en la zona blanca, conocida como Heaven, la zona pura y limpia en la que no se permitían demostraciones sexuales explícitas. 
Al contrario que la vez anterior, que nos habíamos sentado en una mesa corriente, aquella vez teníamos un reservado privado. Había un saliente a modo de asiento que recorría toda la parte baja de la pared, y una mesa situada en un extremo, con dos bancos a cada lado. Y armarios. Montones de ellos. No quería ni imaginar lo que habría dentro.
Me coloqué en el asiento junto a la pared, Alexander lo hizo a mi lado y Oliver frente a él. Siendo honesta, había esperado que se sentaran juntos, así que, no les pasó desapercibida mi sorpresa cuando no fue así. 
Alexander seleccionó el menú que compondría nuestra cena, haciendo uso de su estatus sobre el nuestro. Ni siquiera se tomó la molestia de consultarnos en la intimidad de nuestras paredes y, a pesar de que era conocedora de su buen gusto, no podía evitar sentirme molesta. Había una parte rebelde dentro de mí, que me obligaba a cabrearme ante los gestos de caballerosidad que solía tener, enviándome la confusa información de que menospreciaba mi capacidad y buen gusto para elegir. Protesté, claro, de otro modo, era reconocer que estaba de acuerdo con su forma de proceder y, aunque era algo que me importaba más bien poco, mi instinto me obligaba a rebelarme, lo cual era un gasto tonto de energía en lo que a Alexander se refería.
No tuvo más que alzar un dedo en mi dirección para que mi boca se sellara durante lo que duró la cena, en la que se limitó a hablar con Oliver como si yo no estuviera.
 Hubo un momento en que la luz de mi rincón se oscureció y me di cuenta de que, ese cuerpo divino que era el suyo, se inclinaba hacia el mío, proyectando su inquietante sombra sobre mí. Su cálido aliento me sacudió por completo acariciando mi oreja al hablar.
—Ahora vamos a jugar con Oliver— dijo poniéndome la piel de gallina, produciéndome un ardiente calor interno.
Por supuesto que el reservado era para eso y no para tener intimidad porque sí. No sé por qué se me había pasado por la cabeza que podíamos tener una cena normal.
Miré hacia Oliver, entretenido terminando su postre, como un niño pequeño al que habían dado permiso para saltarse las reglas. Me encantaba la inocencia que desprendía Oliver y la forma pervertida en que Alexander la destrozaba.
Oliver era un reputado y cotizado abogado destrozavidas, pero nadie lo diría viendo esa carita que tenía de adolescente marginado, que esperaba pacientemente en un rincón a que alguien reparara en su presencia. Apostaba a que era, mas o menos así, como había conocido a Alexander.
—Sigo sin entender por qué venimos aquí para hacer esto— me quejé. Podíamos jugar con Oliver en casa.
—Me gusta la variedad —respondió aflojándose la corbata de seda. Y eso lo justificaba todo. Sin más detalles.
—Tienes una habitación de pervertido en casa, en la que poner en práctica tus variedades — le recordé, como si existiera la remota posibilidad de que, en el trascurso de la cena, lo hubiera podido olvidar. Detuvo el movimiento de sus dedos en la delicada tela de seda alrededor de su cuello y me miró enarcando una ceja, con una media sonrisa torcida. 
—También tengo una cocina por la que matarían los mejores chefs del mundo y un encantador marido que mima mi estómago como nadie. —Sus ojos se dirigieron a Oliver que sonrió tímidamente —. Eso no impide que, de vez en cuando, me guste salir a cenar por ahí. Además, he venido a una reunión y os he dejado acompañarme.
—Qué detalle por tu parte. —señalé impertinente—. Me sorprende que te dejen traer los niños al trabajo.
—Me vas a obligar a meter algo en esa boca respondona, para que deje de emitir sonidos — me advirtió. Pero no iba a dejarle tener la última palabra. 
—Puedo hacer sonidos con la boca llena — añadí. Oliver soltó una suave risa genuina que era, sin duda, el mejor sonido del mundo. 
El majestuoso cuerpo de Alexander se elevó sobre sus pies, con la elegancia innata que le caracterizaba. Oliver siguió el movimiento sinuoso de su marido, con los ojos verdes oscurecidos y el tenedor inmóvil delante de su exquisita boca, que era tan apetecible como el postre con el que la estaba deleitando. Él pasó los dedos por su mejilla, cambiando la anterior sonrisa divertida, por esa íntima que le dedicaba sólo a él, que humedecía toda clase de intimidades, y se volvió hacia mí.
—Ven aquí. —Me hizo un gesto con los dedos, así que, me levanté sin pensar y me sorprendí por hacerlo sin poner mala cara siquiera. Apartó el, ya vacío, plato de postre de Oliver, me levantó en sus brazos y me sentó sobre la mesa. Su mano se deslizó por mi cara, hasta que sólo quedaron las yemas de sus dedos en contacto con mi piel, que fueron recorriendo mi mandíbula, deteniéndose sobre mis labios. Presionó levemente mi boca, sin dejarme reaccionar y siguió la trayectoria imaginaria, por debajo de mi barbilla, mi cuello, parando entre mis pechos, sobre los adornos de mi ropa, donde su palma se expandió. Mi mano se cerró sobre la suya, guiándola más abajo, mientras mis ojos permanecían en los suyos. Separó los labios ligeramente y un suave susurro escapó entre ellos, acariciando los míos. Fue cuando me di cuenta de lo cerca que estábamos. De que hacía demasiado tiempo que no estábamos así de cerca, íntimamente, generando una sensual atmósfera crepitante de deseo. Ni siquiera percibí el momento en el que se había movido, tras dejarme en la mesa y ahora, su boca perfecta, jugosa, estaba a la altura de la mía. Tal vez había estado allí todo el tiempo, ya que el mueble me había acomodado casi a su altura pero, por alguna razón, no me percaté, hasta notar su aliento sobre mí. Sus labios se posaron con una breve suavidad en los míos, enviando una intensa corriente al interior de mi cuerpo. Apartó mi pelo de la cara y me observó de arriba abajo, como si me descubriera por primera vez y quisiera aprenderse de memoria la composición de mi ser. Volvió a palpar mi cuerpo por encima de mi ropa, antes de desviar su atención hacia Oliver, que permanecía en su silla mirándonos en silencio.
Extendió su mano hacia él, instándole a levantarse y lo atrajo hacia su pecho de un leve tirón. 
Cuando Alexander llamaba a Oliver, el universo detenía toda su actividad cósmica, y se generaba una órbita gravitacional a su alrededor, que lo envolvía todo, dejando fuera al resto del mundo.  
Bajó la mano por su espalda, cerrándola en una de sus nalgas, empujando su delicado cuerpo contra la solidez del suyo. Los finos dedos de Oliver se apoyaron sobre el pecho de Alexander, con el cuidado de quien toca una frágil pieza de valor incalculable. Sus mejillas se tiñeron de un tímido rubor, cuando Alexander le besó la sien con dulzura y un jadeo involuntario brotó de sus labios rosados.
Lo colocó entre mis piernas y se situó tras él. Le vi cerrar los ojos aspirando el aroma de su pelo, al tiempo que sus brazos rodeaban su cintura.
—Quítale la ropa —le susurró al oído acariciando su cuello con la nariz.
El corazón se me disparó. La anticipación y el deseo se acumulaban bajo mi piel.
De repente mis pulmones olvidaron abastecerme de oxigeno y noté la explosión en mi pecho al tratar de llenarlos. 
Las yemas de sus dedos dejaron un rastro de calor en mi pierna, con la gentil caricia dispensada, al retirar mi zapato, para apoyar, uno a uno, los pies en el relieve de su abdomen, cubierto por su camisa blanca. Perdida en el estupor del momento no me di cuenta de cuándo se había quitado la chaqueta. Acarició el empeine en algún punto estratégico que me hizo gemir. O tal vez fue la sensación de sus dedos ahí, recordándome lo necesitado que estaba mi cuerpo, por sentir lo que fuera que quisiera darme, cualquiera de ellos. Se deslizó hacia los muslos por la cara exterior de mi pierna. Subió por los costados empedrados del corsé, acunó mis pechos cuidadosamente y la prenda, que había cerrado a mi espalda cuando me la puse, se abrió como una flor entre ellos. Retiró la coraza de encaje y brillantes y me dejó en ropa interior y un suspiro. Deslizó por mis muslos la ridícula prenda que cubría, a duras penas, mis vergüenzas y la dejó caer a un lado. Su mano en mi abdomen se acercó de nuevo hacia mis pechos, levantando una estela de calor a su paso. Sentí un enorme cosquilleo por la espalda cuando sus dedos rozaron la piel en ella, para separar los corchetes, que me mantenían impúdicamente vestida.
Cuando estuve completamente desnuda, las manos de Alexander, que se habían mantenido inmóviles en la cintura de Oliver, empezaron a moverse sobre su cuerpo, desabrochando, con exasperante lentitud, cada uno de los pequeños botones que cerraban su camisa. La tela se abrió, mostrando su impoluta piel de marfil, brillante y tonificada. Los músculos de su torso se movieron con el gesto, al retirarle las mangas. Vi a Oliver humedecerse los labios un par de veces, cuando los dedos de Alexander se deslizaron por su cuerpo, recorriendo cada forma de su pecho y su abdomen, antes de dejar un beso en la suave pendiente de su cuello, recreándose en la delicadeza impecable de su piel. Era una imagen tan sensual, que se me contrajeron los músculos íntimos y un jadeo poco discreto, se dio a la fuga a través de mi garganta. 
Cuando estuve completamente desnuda, las manos de Alexander, que se habían mantenido inmóviles en la cintura de Oliver, empezaron a moverse sobre su cuerpo, desabrochando, con exasperante lentitud, cada uno de los pequeños botones que cerraban su camisa. La tela se abrió, mostrando su impoluta piel de marfil, brillante y tonificada. Los músculos de su torso se movieron con el gesto, al retirarle las mangas. Vi a Oliver humedecerse los labios un par de veces, cuando los dedos de Alexander se deslizaron por su cuerpo, recorriendo cada forma de su pecho y su abdomen, antes de dejar un beso en la suave pendiente de su cuello, recreándose en la delicadeza impecable de su piel. Era una imagen tan sensual, que se me contrajeron los músculos íntimos y un jadeo poco discreto, se dio a la fuga a través de mi garganta. 
—Eres una desvergonzada —murmuró sobre el hombro de Oliver, estirando la mano hasta el centro de mis muslos, introduciendo brevemente uno de sus gloriosos dedos en la humedad de mi sexo. Extrajo el dígito de mi interior y, para mi sorpresa, lo acercó a la boca de su chico, dibujando el contorno perfilado de sus labios con él. Oliver sacó la punta de su lengua y lo lamió, provocando un suave sonido en su boca, que se expandió en mis entrañas, como una red sedosa y seductora. Envolvió su cintura con el brazo y fue dejando besos en su cuello, mientras sus manos recogían las de él, descansando a sus costados y entrelazaba sus dedos en ellas. Cuando sus manos estuvieron unidas, ambos se apoyaron en mis rodillas, abriendo mis piernas lo suficiente como para acogerlos a los dos entre ellas. Mi espalda se arqueó con la caricia que sus manos dejaban en mis piernas, subiendo despacio hacia mis caderas. Un gemido brotó de mis labios, cuando rozaron mi sexo con los dedos, adentrándose, explorándome juntos.
Abrí los ojos, que había cerrado ante la abrumadora excitación que me produjo la sensación de sus manos en mí.
—Bésala, Oliver. —El susurro de su voz perló la piel de Oliver, con diminutas granulaciones, elevando el suave vello rubio de sus brazos. Los labios rosados se separaron en un quedo suspiro. Los dedos exploradores se detuvieron dentro de mí, saliendo despacio, dejándome vacía—. Sujétala por el collar y traela hacia ti.
No es que se pudiera considerar una frase erótica per se, no era más que una orden dada, simplemente para satisfacer su poder sobre mí, a través de él. Sin embargo, cada uno de mis poros se abrió, permitiendo que las perlas de sudor acumuladas en las raíces de mi vello, se esparcieran libremente por el resto de mi piel. La temperatura aumentó considerablemente y el líquido de la vergüenza se deslizó impunemente entre mis piernas, vergonzosamente abiertas.
Mi cuerpo se estremeció cuando sus dedos se introdujeron bajo la delgada tira de cuero azul que rodeaba mi cuello y que había olvidado por completo. Alexander gruñó como un animal, pegándose a la espalda de Oliver, cuando el brusco tirón elevó la parte superior de mi cuerpo. 
—Ahora bésala — ordenó de nuevo, acariciando la piel de su cuello con la nariz. Los dos cerraron brevemente los ojos con el leve contacto. Oliver tiró del collar y de pronto mi boca estaba a un suspiro de la suya. Inspiré de forma temblorosa. Miré al hombre rubio, de ojos verdes, increíblemente atractivo y semidesnudo, que esperaba entre mis piernas. Sus ojos me miraban con firmeza. Las manos de Alexander se movían en su abdomen,  manteniendo en el limbo el ansiado descenso a la zona necesitada.
—Vamos, ángel, no me hagas esperar—. Por debajo de su ombligo, la mano dorada de Alexander se extendió, empujándole hacia atrás, presionándole contra su cuerpo. Oliver jadeó suavemente. Alexander besó su hombro y subió una de sus manos hasta la que él tenía en mi collar. Ambos tiraron con fuerza de mí, como si estuviera resistiéndome. Mi boca chocó con la suya. Unos labios tímidos tocaron los míos, con cuidado, como si pensara que, de otro modo, me ofendería. Poco a poco su lengua se fue abriendo camino en mi boca, profundizando el beso. Levanté una mano y la curvé alrededor de su cuello, para acercarle más a mí. El roce de mis dedos le hizo temblar. Mi otra mano se apretó en el músculo duro de su brazo, mis muslos rozaban las piernas, anclándose en las caderas que empujaban contra mí, presionando la enorme erección en mi abdomen, cubierta aún por la tela de sus pantalones. Sabía que jamás pasaría, pero lo que más deseaba en aquel momento, era que Oliver me rasgara por dentro, con aquel falo enorme, comprimido en el interior de su ropa. Odiaba la forma en que Alexander lo encendía para tentarme con él y dejarme con las ganas.
El collar se soltó y mi cuerpo cedió hacia atrás.
—Pon las manos en la espalda. —Apoyada sobre mis codos, observé la cabeza de Oliver inclinada sobre el hombro de Alexander, que acariciaba su garganta con los dedos, hablándole al oído. Dio un paso atrás, para dejarle espacio y que pudiera cumplir la orden. Sus manos se acercaron a la hebilla de su cinturón, lo sacó de las trabillas de sus pantalones y le ató las manos con él, después lo colocó de nuevo frente a la mesa, entre mis piernas. 
—Oliver. —Utilizó un tono suave y peligrosamente seductor. El pecho de Oliver se hinchó a su máxima capacidad, reteniendo el aire un poco más de lo aconsejable. Levantó sus ojos verdes hacia la voz que le llamaba. Alexander colocó la palma dorada de su mano en la inmaculada piel nívea de su mejilla—.Me gustaría sentir el placer de su cuerpo a través de tus labios ¿Puedes hacer eso para mí?
Oliver tragó saliva un par de veces. Respiraba con inspiraciones cortas y más rápidas de lo habitual, mirando entre su marido y yo. 
Mientras mi corazón montaba una fiesta de tambores en mi pecho y mi respiración decidía que, a ratos, podía prescindir de su presencia, me pregunté hasta qué punto, Oliver estaba realmente de acuerdo, con lo que Alexander le pedía para complacerle. Siempre era amable conmigo y mostraba entusiasmo a la hora de llevar a cabo las demandas de su marido, pero no podía evitar cuestionar cuánta parte propia ponía en todo aquello, o si todo era satisfacer los deseos de Alexander por encima de los suyos.
Tras un intenso silencio asintió con la cabeza. 
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                                  Daniela
Una de las ventajas de tener ingentes cantidades de dinero, era conseguir piezas pervertidas a medida, entre otras cosas. Apostaba mi dignidad a que la caja que portaba Alexander en sus manos, no formaba parte de los obsequios que el club repartía entre los socios. De igual manera, me la jugaba a que, en esta ocasión, también contenía algo que me sorprendería, a la par que me sonrojaba. La parte superior de la elegante caja alargada de terciopelo, se abrió y, por supuesto, el contenido era una cadena larga de oro blanco, cuyo precio no podía ni imaginar, pero apostaba a que podía comprar un país entero con lo que costaba aquel juguete, por llamarlo de algún modo.

Había rodeado la cintura de Oliver con el brazo, haciéndole girarse, colocándole frente a él. Había besado sus labios hasta que sus rodillas estuvieron a punto de ceder, y tuvo que apoyarse en su sólido torso, para mantener el equilibrio. 
Ese hombre era capaz de cambiar la rotación de la Tierra sólo con un beso.
Retiró las manos de su cara y las llevó a sus pantalones, donde procedió a desabrocharle. Retiró la prenda junto con la ropa interior, dejándole desnudo, como estaba yo.
—Esto me gusta — murmuró acariciando su erección. Oliver jadeó suavemente manteniendo la compostura lo mejor posible. Mordió suavemente su barbilla arrancándole un sonido placentero—. Vamos a hacer esto más divertido.
Fue entonces cuando se alejó unos pasos y sacó de una bolsa la caja que ahora portaba en sus manos, con la tapa abierta, mostrándome el carísimo objeto delicado en su interior.
  Extrajo la joya con delicadeza de la caja, extendiéndola sobre mi torso desnudo. El tacto frío del metal, unido a la calidez de sus dedos, agitó humildemente mi piel. Aplanó los eslabones en mi cuerpo, colocándolos en la posición correcta, para que todos estuvieran girados en la misma dirección, sin enredos ni reveses. 
Un mosquetón de plata se unió a la anilla de mi collar azul. 
Con las yemas de sus dedos, trazó un camino encadenado, que se bifurcó en mi ombligo, rodeado por un aro de diamantes del que pedían tres eslabones más grandes que el resto que componían la carísima cadena. De cada extremo que se deslizaba por mis costados, justo debajo de mis costillas, había unas esposas de piel, que ajustó a mis muñecas. El último extremo se escurrió entre mis piernas, acariciando con cada pieza, cada centímetro de la delicada piel húmeda de mi sexo, tensándose entre sus dedos, mientras ascendía por mi espalda, que me hizo incorporar, para terminar unida de igual modo que la primera, a la anilla del collar. Estaba tan estirada, que cada movimiento que mi cuerpo realizaba, provocaba un sensual balanceo en los eslabones que recorrían las dos líneas más íntimas de mi cuerpo. Pero no acabó ahí la cosa.
Se acuclilló a los pies de su marido. Ver a Alexander en esa posición enviaba a mi cuerpo todo tipo de estímulos. Pocas veces le veía arrodillado, aunque había descubierto, por pura casualidad, lo juro, que a solas, con Oliver, era algo relativamente frecuente. Eran más las veces que le había visto deleitarse dándole placer a Oliver, que recibirlo él. 
Los dedos de Oliver se enredaron en su pelo, aunque Alexander no estaba haciendo nada en ese específico momento, y su cuerpo se agitó en un ligero pero intenso temblor. Otra caja, algo más pequeña que la mía, pero del mismo material, se abrió a sus pies. Subió las manos por los firmes muslos de Oliver y se detuvo en el centro enmarcado por esa uve, eróticamente musculosa, y manipuló su pene. Antes de levantarse pasó la lengua por el húmedo glande. Oliver cerró los ojos con un suave gemido, sus manos temblaron, ahora en puños, a sus costados.
—No podrás correrte —le dijo guiñándole maliciosamente el ojo, poniéndose de pie. 
Su enorme pene estaba sujeto, bajo la corona, por aun anillo, anclado a un arnés, que apretaba sus tiernos testículos, elevándose imposiblemente, generando una dolorosa y poco natural curvatura. Siempre había pensado que esas cosas se ponían antes de la erección, precisamente para impedirla y fastidiar así al sumiso, pero no fue así. La erección de Oliver rallaba el dolor y Alexander la embutió, toda entera, en esa funda torturadora y, por si no fuera suficiente con meter toda esa pieza, dura, entre las paredes del restrictor, además, colocó la anillita alrededor de la corona. Cuando una pérfida sonrisa apareció en su boca y un pequeño mando entre sus dedos empecé a entender. 
Pulsó el endiablado botón del aparato. 
El restrictor resultó ser una funda vibradora, que masajeaba el enorme pene mientras la anilla constreñía el glande por debajo. Oliver apretó los ojos con fuerza, al sentir la osada mano de Alexander cerrarse alrededor de su polla, sobre la endiablada funda vibradora. Un sonoro y doloroso chasquido le arrancó un agónico gimoteo, haciéndole abrir repentinamente los ojos y a ambos contemplar el golpe que había marcado sus muslos cerca de las ingles.
—Funciona —dijo acentuando su petulante sonrisa, dejando a un lado la pala y el pequeño mando que ponía en marcha el vibrador.
Volvió a darle la espalda y a alejarse unos pasos. A la vuelta traía en sus manos el preciado collar de Oliver, como una valiosa ofrenda, elaborada en piel negra, con una anilla central, custodiada por lo que, imaginé serían, diamantes azules o cualquier piedra de incalculable valor. Para él ese collar tenía un significado que superaba el de un anillo de compromiso, de cualquier pareja tradicional y colocarlo alrededor del cuello de Oliver era todo un ritual, cargado de magia y sentimiento.
Centró de nuevo su atención en mí. 
Pasó algunos dedos por los eslabones que adornaban mi cuerpo y sujetó uno de los extremos, que unió al collar de Oliver. Me di cuenta de que era lo bastante corto, como para hacerme notar presión en la garganta, cada vez que él movía la cabeza. Pero no podía protestar. No cuando su boca tocaba mi piel con la delicadeza que un músico empleaba en su instrumento. Pero cuánto más bajaba, cuando mis entrañas más le deseaban, más fuerte me apretaba la cadena. Al tener ambos las manos atadas, ninguno de los dos podía ajustar la cadena, así que, de vez en cuando debía aceptar la pérdida de aire, como parte del proceso sádico, de placer de Alexander. No podía protestar porque entonces me amordazaría y el suministro de aire descendería notablemente. Sólo esperaba, impaciente, ese movimiento que, de vez en cuando, realizaba Oliver, consciente o inconscientemente, que me permitía respirar de nuevo. 
El truco estaba en hacerte pensar que perdías el control. 
Sólo había algunos momentos, muy breves, en los que, verdaderamente, me faltaba el aire, pero la mayor parte del tiempo sólo era la sensación de que no iba a poder respirar, pero sí podía, siempre que mantuviera la calma. 
El collar me apretaba, pero no tanto como para privarme de oxígeno. Alexander era un sádico que disfrutaba de ello, pero dudaba de que entre sus más salvajes perversiones, se encontrara privar de vida a sus compañeros de juegos, porque aquello era un juego. Oliver no estaría con alguien así y yo había vivido demasiadas veces privada de lo esencial, como para haber olvidado como abastecerme. 
Daniel me ahogaba de verdad, hasta que mi piel se amorataba y tuve que aprender algunos trucos para sobrevivir. Sólo tenía que mantener la calma, recordar que Alexander no era como Daniel, únicamente le gustaba practicar los mismos juegos, pero siempre de forma cautelosa, incluso cuando parecía que perdía el control.
Empezó sacando de su bolsillo la familiar cinta negra, con la que me cubría los ojos habitualmente. Se me ocurrió que debía llevar uno de esos retales en cada uno de sus trajes. No podía tener planeado, cada día, cuando y donde me taparía los ojos, había factores externos que podían truncar sus planes, así que, era mucho más factible que formara parte de los accesorios de su ropa, para tenerlo a mano si surgía, o hacía que surgiera, la ocasión.
Me tapó los ojos. 
Mi cuerpo se desplazó, y la superficie, sobre la que descansaba mi espalda desnuda, cambió. Ésta era acolchada y un poco más cálida que la rudimentaria mesa en la que había estado anteriormente. 
Notaba un calor envolvente cerca de mí, sin poder establecer si su procedencia era del cuerpo de Oliver o de Alexander. Cualquiera de los dos estaba lo suficientemente cerca de mí, como para poder sentirlo. 
Unas manos firmes elevaron mis piernas separadas, colocándolas en una postura que se percibía extraña, teniendo privada la capacidad visual. Mis rodillas se rozaban con mis pechos. Algo rígido se apretó en mis tobillos, por encima de mi cabeza. De igual modo, mis manos se inmovilizaron por las muñecas, junto a mis caderas y dejé de poder moverme. Mis piernas estaban más separadas de lo que me gustaría, en caso de que me gustara tenerlas simplemente separadas. Y era un poco bochornoso, saberte abierta de piernas de forma indecente, con dos hombres súper sexys mirándote. Porque seguro que estaban mirando. No era vanidad. Probablemente a Oliver le daba un poco o bastante igual, pero estaba segura de que Alexander observaba mi impúdica presencia con primitiva necesidad, y eso sí era un golpe de autoestima, que una también tenía derecho a sentirse deseada por un hombre como él, incluso si la postura en la que te ponía era más vergonzosa que sensual.

Un calambrazo de dolor agudo, como no había sentido en años, perforó la piel  de cada lado de mi entrada vaginal. Aguanté estoicamente el sonido que ascendía por mi garganta, simplemente por evitar ser amordazada, porque aquello dolía una barbaridad. Ni siquiera había mencionado que pensaba ponerme algo doloroso ahí, y aunque no lo mencionó, deduje que eran algún modelo de pinzas dentadas. Tampoco es que hubiera que pensar muchas opciones de cosas que te pellizcaran la piel, de cualquier parte de tu cuerpo. 
No hubo palabras a partir de ese momento. 
No sabía qué era, pero se empujaba hacia mis profundidades ensanchándome por encima de mis posibilidades. Lo que tenía rematadamente claro, era que no se trataba del pene de Oliver. Imaginé que toda aquella envoltura a su alrededor, produciría una fricción, bastante más áspera, que la delicada caricia que se extendía entre mis piernas, haciéndome sentir como si me perforara una tuneladora. Con cuidado, eso sí. Pero estaba claro que aquello, que me colonizaba por dentro, lamentablemente, no era su polla. Habría resultado curioso que, en seis meses de juegos, jamas me hubiera penetrado carnalmente y lo hiciera ahora ¿Verdad? Eso no iba a pasar en mil años. Él jugaba a lo que Alexander quería, pero también tenía sus límites y, aunque había confesado que no le molestaba besarme, como sí lo hizo en su momento con otras mujeres, razón por la que también dejó de hacerlo, reconoció, con mucho tacto, que sexualmente no se excitaba conmigo, que lo que a él le estimulaba era encender a Alexander. Incluso se disculpó por ello, como si hiciera falta.
El aparato se puso en marcha, sacándome de mis profundos pensamientos. 
Estar tan abierta dificultaba el control de mis pulsaciones internas. Mis músculos íntimos se aferraban con fuerza al artilugio invasivo, no queriendo darle la oportunidad de abandonar el cálido y húmedo lecho de mis entrañas, donde se cocía a fuego lento, la intensidad del placer que me cortaba la respiración. Una pala me golpeaba el culo, provocando que mi cuerpo se agitara hacia arriba, en un brinco brusco, interrumpido por las restricciones que me impedían moverme. En el sepulcral silencio del reservado, se escuchaba el sonido de la madera golpeando mi carne y mi voz escapando de mi garganta, expresando esa mezcla de placer y dolor, que me sacudía con violencia. A oscuras y con la movilidad reducida, lo único que notaba era que la temperatura de mi piel ascendía por dentro y por fuera, como si me hubiera sentado sobre una hoguera, cubierta con una sábana húmeda.
Golpeó mis nalgas y la parte trasera de los muslos, cuya carne imaginaba enrojecida, casi amoratada, debido a la sensibilidad de la zona y a la fuerza con la que la pala se descargaba contra mí. Alexander adoraba que mi cuerpo enrojeciera con los golpes, era algo que había visto en el brillo de sus ojos infinidad de veces, cuando me azotaba, y marcar la piel era algo que no podía hacer con Oliver y ése era mi pequeño triunfo sobre el amor de su vida.
Ojalá pudiera verle. Ese torso musculado, ensanchado con el movimiento alado de su potente brazo, extendiéndose hacia atrás, para impulsar el azote que chasqueaba en mi piel, como las ascuas de una hoguera. Ojalá pudiera ver el brillo hambriento de sus ojos, con la aprobación satisfaciendo su deseo. Pero sólo podía sentir. 
Unos labios calientes, suaves, se posaron en mi cuello y el suspiro más profundo y más largo de mi vida, abandonó mi pecho. Mis ojos se cerraron detrás del retal, en cuanto sentí el contacto de su boca delicada sobre mí. La caricia era suave, con el toque justo de humedad repartiéndose milimétricamente por todo mi ser. Fue bajando, poco a poco, hasta mis pechos, que rodeó con la lengua y acarició mis pezones con ella, primero uno, después el otro. Los tocó gentilmente, humedeciéndolos, haciendo que se endurecieran. Hizo círculos a su alrededor, con la punta de la lengua, los pellizcó con los dientes, succionó y finalmente los lamió. Luego los abandonó, dejándolos febriles, deseosos de seguir recibiendo su atención. Bajó por el centro hasta mi abdomen, dejando una estela de humedad hasta mi ombligo. Las palpitaciones aumentaban, a la vez que el deseo crecía. Ni siquiera podría identificar cuál de los dos era el que estaba llevando mis sentidos al límite. Simplemente sentía. 
Noté aire frío entre mis piernas, como si me estuviera soplando. Tal vez eso era lo que hacía. Después líquido caliente caer desde arriba, ¿saliva? No sabía lo que era, pero cayó en el centro de mi entrada, seguidamente, una lengua aterciopelada, se apoyó en el centro donde se formaba mi placer, lamiéndome despacio, haciéndome saltar y gemir desesperada. Recibía lametazos, intercalados con el movimiento vibratorio de lo que me ensanchaba por dentro y, de vez en cuando, me sobresaltaba algún azote que calentaba mi culo demencialmente. Los suaves labios succionaron mi clítoris, chupándolo delicadamente, después lo pellizcó con los dientes y volvió a tocarlo con la lengua, con lamidas rápidas y cortas.
Mis caderas se movían ansiosas hacia él pegándose a su boca.
La tensión preorgásmica empezó a evidenciarse, recorriéndome el vientre. Apreté los puños junto a mis muslos y cerré los ojos con fuerza, rogando por que no cometiera la crueldad de detener el movimiento y dejarme a las puertas del placer. Supliqué mentalmente que Alexander no diera la orden de detenerse, en caso de que la boca experta fuera la de Oliver y, de tratarse de la suya propia, deseé con todas mis fuerzas que permaneciera hundido entre mis piernas hasta dejarme terminar.  


Destapó mis ojos, cuando mi cuerpo se relajó y me liberó de las restricciones. La sensibilidad de mi cuerpo me hizo consciente del recorrido que trazaba mi sangre por el interior de mis venas, allá donde su paso había sido limitado. Me liberó de las pinzas dentadas y el fluir de la sangre, recorriendo la sensibilidad de mi sexo, me obligó a gemir bajito.
Me incorporé, en lo que, finalmente, descubrí que se trataba de una camilla de masajes, que no había visto al entrar. Imaginé que se encontraba plegada, en alguno de los múltiples armarios, que ocupaban las paredes del pequeño reservado, que era más bien una habitación, pero no iba a ser yo quien corrigiera el nombre otorgado a la estancia. Miré a Oliver, tenía las mejillas sonrosadas, los labios un poco hinchados y la polla mega dura, estirándose como podía en el interior de la funda que la apresaba. El glande brillaba en un preocupante tono púrpura, aunque no parecía molestarle más de lo que podría molestar en sí, una erección no satisfecha. Mis fluidos resbalaban por su barbilla, así que, la boca experta había sido la suya. En esos momentos sentí la necesidad imperiosa de lamerle, pero no me moví. Me quedé anonadada observando como el pulgar de Alexander recogía mis restos de sus labios y se los llevaba a los suyos. 
Manipuló el arnés que rodeaba los testículos y liberó el glande de la anilla, que lo mantenía incómodamente curvado, anclado al arnés. En cuanto el pene estuvo liberado, se extendió en toda su enorme gloria, por encima del ombligo, descansando orgulloso en su estómago. Alexander cerró el puño a su alrededor y bombeó lentamente, hasta que el cuerpo de Oliver tembló ligeramente, entonces le soltó y se escuchó el leve gimoteo de frustración salir de sus labios. 
Desató sus manos de su espalda y le inmovilizó, abarcando su garganta con la mano, acorralándolo entre la pared y su cuerpo. Le ató las manos por delante, alrededor de su polla, que acunaba entre sus dedos, mantenía los ojos cerrados y respiraba agitadamente, sus caderas se movían, en un vaivén lento, contra los dedos que envolvían su erección, desesperado por aliviarse.
Alexander acarició la rosada boca con la yema del pulgar y colocó la palma abierta en su abdomen deteniendo el movimiento.
—Eres tan excitante cuando estás así —le susurró presionando la mano en su vientre—, resplandeciente, deseándome. No quiero que te muevas, no uses los dedos de ninguna forma que te resulte placentera. ¿Lo harás por mí, Oliver?
En el momento en que sus labios pronunciaron su nombre, los ojos de Oliver se apretaron. Inspiró profundamente y hasta yo le vi presionar los dedos en su pene, tal vez para evitar decepcionar, al que ahora era más su Amo que su marido, dejándose llevar por la acuciante necesidad que palpitaba entre sus dedos. Alexander ejercía un poder absoluto sobre Oliver, únicamente con la mano que tenía en su abdomen y ese susurro autoritario de su voz que empleaba para indicarle sus deseos.
—S-Sí, Señor. —Logró murmurar con dificultad.
—Entonces abre los dedos. —Solicitó Alexander, colocando con gentileza su mano sobre las de él. Oliver obedeció, aflojando el agarre en su polla y Alexander le premió con un suave beso y el clásico buen chico, que hizo a Oliver sonreír.
—Siéntate ahí —le indicó después, señalando hacia el banco en el que había estado cuando entramos. 
Con toda la gallardía, con la que unas manos atadas a un pene, permitían caminar, se dirigió al mueble de madera lacada y se sentó, mirando a su marido, esperando una nueva orden, si la había. Le dio indicaciones para que se colocara apoyado contra la pared, con la cabeza baja y unas indicaciones que le dio para respirar pausadamente. Volvió a recordarle que no podía tocarse. 
Se acercó a la camilla, donde estaba yo. Pasó las manos por mis muslos, subiéndolas hasta las ingles, que acarició con los pulgares, sin desviarse hacia ninguno de los puntos latentes de mi cuerpo. Me bajó de la mesa, acarició mi rostro, mirándome con sus ojos claros con vetas oscuras, me besó dulcemente, antes de dejarse caer en el banco, junto a Oliver y me subió a horcajadas en su regazo. Su boca volvió a cerrarse sobre la mía, mientras yo exploraba su cuerpo por encima de la tela de su camisa, que empecé a desabrochar, descubriendo la suave piel canela de su cuerpo, sin poder evitar tocar cada trozo de carne que se iba destapando. En el otro extremo del banco Oliver suspiraba, emitiendo pequeños quejidos, como si estuviera sufriendo. Probablemente lo estaba. Su exagerada erección palpitante y desatendida era la prueba fehaciente de ello. 
Retiré la camisa de Alexander de su cuerpo y seguí sus formas con la lengua, haciéndole temblar. Descendí por la musculatura de su pecho, hasta quedar arrodillada entre sus piernas. El agónico gemido de Oliver se unió al de Alexander y los músculos internos de mi vagina se contrajeron dolorosamente. Estaba emocionada y aunque no sabía cómo se iba a desarrollar el resto de la noche, me sentía preparada para lo que viniera. Tenía la sensación de que, a pesar de no ser el sitio indicado, si Alexander decidía que quería estar dentro de mí, mi cuerpo lo recibiría sin problema. O al menos, eso deseaba, con todas mis fuerzas.
Apoyé las manos en sus muslos y le sonreí antes de concentrarme en desabrochar sus pantalones. Elevó las caderas para facilitarme tirar de su ropa hacia abajo. Su polla erecta me recibió cálida y húmeda. Arrastré las rodillas, recuperando el espacio en el centro de sus muslos y hundí mi boca en sus testículos. Su cuerpo se tensó, emitió un profundo sonido gutural y flexionó los dedos en mi cabeza. Su pecho subía y bajaba de forma acelerada, acompasando su respiración irregular. Oliver, a su lado, imitaba sus gestos con los ojos cerrados y las manos fuertemente apretadas presionando la suya. Su respiración triplicaba en agitación la de Alexander y su pálida piel brillaba, cubierta por una suave película de sudor, que se extendía por todo su cuerpo. Me concentre en el placer de Alexander, lamiendo el capullo caliente y húmedo, que introduje suavemente en mi boca, apretando con la fuerza que a él le gustaba.
Sus dedos temblaban en mi pelo, sujetándose a mi cráneo, como si fuera a caerse. Sus piernas se tensaban, provocándole espasmos y los músculos de su vientre se contraían. 
De repente tiró de mi pelo y su polla salió de mi boca con un sonido seco.
—No es así cómo va a pasar —aseguró con la mano alrededor de mi garganta. —Ven aquí—. Señaló sus firmes muslos, desnudos, en los que yo debía acomodarme.
Oliver emitió un suave gemido, pero seguía con los ojos cerrados. 
—Voy a terminar dentro de ti —susurró en un tono que, lejos de transmitirme la tranquilidad que pretendía, unido a las caricias de sus dedos en mi piel, consiguió hacerme temblar. Fue leve, pero él se dio cuenta—. Di tu palabra de seguridad cuando sientas que te sobrepasa.
Claro, tenía esa opción, aunque, honestamente, no era lo que había esperado escuchar. Físicamente le deseaba con locura, hasta el punto de no poder controlar el balanceo de mis caderas hacia él, apretándome contra su erección, en su abdomen, con un nivel de desesperación, que debería resultarme vergonzoso. Pero llevaba más de dos meses sin tocarme, aunque alguna vez, recientemente, se había aventurado con los dedos, pero era lo máximo que soportaba mi cuerpo, y no siempre. 
 Aun así, habría esperado que me preguntara si me parecía bien, si me sentía preparada. Al parecer, que mi cuerpo reaccionara al resto de estímulos, para él era suficiente, para considerarme ya recuperada. Tal vez lo estaba. Debería dejarle intentarlo o decir mi palabra de seguridad desde ya.
Decidí intentarlo. 
No sabría decir si mi cuerpo estaba preparado para lo que pretendía. Si ya había llegado el momento. Por un lado sentía un acuciante deseo desesperarme, cada vez que me tocaba, por otro, el pensamiento de que intentara meterse dentro de mí, todavía me aterraba. 
Su mano abarcó mi garganta de inmediato, en cuanto mi expresión le dio la aprobación que esperaba y mi nula anunciación de palabra de seguridad, lo confirmó.
Noté el pánico llenando cada recoveco de mí, abriéndose paso a codazos entre toda mi fingida valentía. Sus dedos presionaban en mi cuello peligrosamente. Empecé a notar la falta de aire. Alexander me apretaba la garganta con la suficiente fuerza como para que me costara respirar, pero sin llegar a asfixiarme, aunque el estado de ansiedad en el que me encontraba, me produjo la misma sensación que si lo estuviera haciendo.
Estaba dentro de mí, pero, el entumecimiento que el cerco de sus dedos, arrebatándome el aire, produjo en mi cuerpo, no me había permitido darme cuenta de en qué momento había entrado. El grosor de su polla separaba mis labios íntimos en toda su totalidad, destrozándome por dentro, deslizando la interminable longitud a través de mi tenso canal, que se cerraba a su alrededor, como un doloroso cepo. Me miraba intensamente. Su tranquilidad y mi miedo se mezclaban con nuestro deseo en una pesada espiral, mientras empujaba dentro de mí. Sus ojos azules resplandecían delirantes. Todo ello me hizo olvidar, temporalmente al menos, el miedo que me producía el que, prácticamente, me estaba ahorcando. Que después de mi traumático encuentro con Daniel, no se estaba tomando la molestia de ser tierno o delicado. Estaba atacando mis entrañas, justo como necesitaba que lo hiciera, a pesar de las continuas advertencias que me lanzaba mi cerebro, sobre lo erróneo que era esto. Que no debería desearle como lo hacía, ni dejarle que me poseyera como lo estaba haciendo. Mi boca salivaba en exceso, al no poder tragar con normalidad y un hilo transparente goteaba por mi barbilla hasta su pecho.
Su respiración agitada era una balada en mi oído, que me recordaba a todos nuestros bailes; nuestros labios unidos, manteniendo el ritmo con el que nuestros latidos marcaban el vaivén de nuestros cuerpos. El roce de nuestra piel, el sabor salado que humedecía su cuello, la piel dura de sus hombros, adentrándose en mis uñas. El tiovivo azulado de sus ojos, cambiando según aumentaba su excitación dentro de mí. 
Sus dedos se colaron entre mis muslos. Rozó el clítoris con el pulgar, muy despacio, consiguiendo que mi cuerpo se ondulara, al ritmo lento de sus caricias. Apenas podía respirar, pero notaba su aliento azotando mi cara.
Debería pedirle que se detuviera. Debería gritar de dolor. Sólo tenía que decir mi palabra de seguridad y me soltaría. Necesitaba parar y respirar. 
—No puedo respirar —jadeé incómoda. Llevé mis dos manos al cuello, tratando de soltar su agarre, sin conseguirlo. Era un puto cepo. Me empecé a angustiar. No me escuchaba. Por si eso no fuera suficiente, se manifestó mi orgasmo de forma violenta, lo que dificultó aún más que pudiera controlar el poco oxigeno que me entraba y el profundo agarre de sus dedos alrededor de mi cuello. Me aferré a su mano, luchando contra la presión que ejercía en mi garganta, mientras mi cuerpo convulsionaba por su cuenta, con los espasmos de un orgasmo que se intensificaba desmesuradamente. Intenté coger aire, pero mis pulmones no cooperaban, sentía que me ahogaba y le grité.
Grité muy fuerte, o eso pensaba, porque me dolía la garganta, aunque no sabía si por los gritos, si es que estaba gritando, o por su agarre. 
Mi cuerpo seguía envuelto en los interminables espasmos de mi escandaloso e inoportuno orgasmo, mientras mis uñas rasgaban la piel de su brazo desesperadamente, tirando de su mano para que me soltara. No conseguí moverle ni un milímetro.
Me inquietó mucho el hecho de que su polla estuviera asombrosamente dura dentro de mí, rasgando la sensibilidad interna de mi carne. Pero estaba demasiado ocupada luchando contra el cepo, en que se había transformado su mano, alrededor de mi cuello, dándole manotazos, tratando de separar sus dedos, como para preocuparme de eso. Del hecho de que mi miedo le excitaba. No es que me sorprendiera, no era la primera vez.
No se movía. 
Me gustaba el sadismo elegante que destilaba, pero también me asustaba enormemente. Era pausado, sin un ápice de inseguridad en esos ojos profundos, que contemplaban, apenas sin pestañear, los gestos de terror que trataba de disimular, por alguna estúpida razón, intentando mantener en mis pulmones, el aire que intenta arrebatarme. Él cerró los ojos e inspiró profundamente. Instintivamente lo imité, más por necesidad que por  otra cosa, pero el anillo estrecho que había entre mi tráquea y su mano no me permitía coger todo el aire que necesitaba. Le miré suplicante, esperando el siguiente movimiento que haría. Entonces abrió los ojos y me miró. Pude ver, en el azul de su mirada, un brillo que no supe identificar, algo parecido a una excitación perversa, que me aterrorizó.
Alexander no era como Daniel. Él nunca me haría daño, pero en ese momento sentía pánico en sus brazos. 
Seguía muy duro dentro de mí, controlando perfectamente cada espasmo de su cuerpo. No movía ni un músculo. Respiraba pausadamente, como si no me estuviera invadiendo con una erección monstruosamente dolorosa. Sus ojos se posaron en los míos y con el pulgar de la mano que no rodeaba mi cuello, separó mis labios, dibujando la superficie húmeda de mi boca. Pude ver como su preciosa cara se transformaba, como aumentaban sus pupilas, oscureciendo sus ojos claros. Respiraba muy despacio, como si se le fueran a romper los pulmones si lo hacía a un ritmo normal y entonces habló.
—Sigues teniendo miedo de mí. —Su tono de voz era tranquilo, bajo y tremendamente aterrador. 
El miedo velado era el peor sentimiento del mundo. No era miedo real, era sólo la sensación de tenerlo, de que tu cuerpo estaba tan acostumbrado a ello como lo estaba a respirar, por inercia. No había motivos. Era Alexander. Él nunca me había hecho daño, no me había hostigado hasta provocar que me orinara encima, mientras lloraba histéricamente. No me había puesto en situaciones en las que morirse era mucho mejor que sentir el terror mezclándose con tu sangre.
Pero tenía miedo. No. Tenía la sensación de tener miedo.
El miedo ensombrecía cualquier otro tipo de sentimiento, generando emociones confusas, que se entremezclaban con las que te resultaban agradables, a través del dolor, y aquellas que te alertaban de que aquello no era bueno. 
¿Seguía teniendo miedo de él? Seguramente. Era posible que le tuviera miedo el resto de mi vida. Pero no era la clase de miedo que se sentía cuando estabas en peligro. Era esa clase de miedo que sentías, cuando necesitabas algo que no deberías necesitar y él sabía cuánto darte, cuándo parar, cuándo hacer que lo necesitaras de nuevo. Era el miedo de que conociera cada una de tus emociones, hasta el punto de conducirlas, exactamente, como él quisiera. Era el miedo a que te hiciera sentirte exactamente como querías, a la vez que esperabas que jamás lo supiera. Sí, quizá tuviera miedo de él, incluso cuando ya no sintiera nada.
Debería decirle que parara, sin embargo el hormigueo oscuro e irracional que me recorría, como el chispazo de dos cables que se extendía entre nosotros, me obligó a permanecer callada. Necesitaba la puñalada dolorosa, que potenciaba la intensidad del placer, que llegaría, junto al alivio del orgasmo inevitable, como un bálsamo, cuando el violento desgarro de su invasión a mis rincones ocultos y sensibles, me resultara insoportable. 
Un sollozo me atravesó el pecho y se liberó temblorosa y sonoramente, por el anillo estrecho de mi garganta, que la presión de sus dedos me dejaba libre.
—Me gustan los temblores que agitan tu cuerpo, mientras te esfuerzas por fingir que no te asusta lo que te hago, — señaló sin avergonzarse lo más mínimo —, y al mismo tiempo, te sientes avergonzada de que, todo esto, te produzca un salvaje e incontrolable placer. La postura de tu cuerpo es maravillosa, hipnótica. Tu piel tersa se tensa, tus caderas te empujan, buscándome, se te pone el vello de punta, se te erizan los pezones, a pesar del miedo, y eso te hace maravillosamente excitante. Me encanta inmovilizarte porque todo tu cuerpo me habla. 
Me quedé paralizada. 
Sé que no debería desear que me hiciera daño, ni necesitar el dolor para sentir que recuperaba parte de la vida que me había arrebatado Daniel, de igual manera, usando el mismo sistema con el que yo trataba de borrar su recuerdo. Sé que no debería disfrutar de ello, pero lo hacía, a unos niveles espeluznantes. Formaba parte de las emociones tan jodidas, que experimentaba en sus brazos, en aquel momento, en el que mi cabeza y mi corazón debatían acaloradamente, cual era el razonamiento lógico que me impulsaba a experimentar aquello y más que nada, a permitirlo.
Sus pupilas se ensancharon acaparando mi atención. El movimiento de sus ojos me fascinaba. 
Con su dedo en mi boca, se humedeció los labios y volvió a pasarlo por los míos. Su polla se agitó en mi interior y mi traidora vagina se contrajo a su alrededor, apretándole firmemente, haciéndole gemir. Me encantaba la forma salvaje en la que me embestía, haciendo que cada milímetro interno de mi delicada piel, notara cada grueso centímetro endurecido de la suya. Adoraba cuando sus dedos se clavaban, con tanta fuerza en mis caderas, que podría perforarlas solamente con las yemas. Pero nada de eso se podía comparar al enfermizo placer que sentía, cada vez que me robaba, literalmente, el aire. La sensación de que podía morir en sus manos, estando segura de que no, se arremolinaba en mis entrañas de forma desordenada y desencadenaba el pánico que me paralizaba, mientras él todavía palpitaba dentro de mí, ensanchándome más allá de lo que me podía permitir. Me hacía temblar, aumentando el calor del dolor en mi cuerpo, el interno de ahora y el externo de antes. 
 El corazón había iniciado su propia batalla en mi pecho, golpeándome tan fuerte, que me dolía y moviéndose tan rápido, que podría salirse de mi boca, si no tuviera la garganta oprimida. Mi cuerpo temblaba por dentro de forma alarmante, aunque no se transmitía por fuera. 
Tenía que decir mi palabra de seguridad. Me soltaría y saldría de allí corriendo. Alguien habría que pudiera pedirle un taxi a una señorita, que tenía una emergencia, y no contaba con otro medio de salir de allí. Porque, igual que me excitaba, me aterraba y ahora mismo ganaba el miedo.
Suspiré como pude, porque suspirar, cuando apenas te entra aire, resultaba un poco complicado.
—Suéltame. —Ni siquiera sé cómo conseguí que mi voz se oyera, pero logré articular cada una de las palabras, sin que se notara demasiado, que casi no podía respirar. Automáticamente sus dedos se fueron aflojando, uno a uno, liberando mi cuello de la presión que habían estado ejerciendo hasta entonces. Aspiré profundamente, llenando mis pulmones de todo el aire que me había faltado todo el tiempo, como cuando te sumergías en el agua demasiado rato y te parecía que no estabas respirando lo suficiente para seguir con vida.
Pasé mis dedos por la zona dolorida. Él también cogió aire, inflando la llanura de su pecho y soltándolo lentamente. También pasó sus dedos por la zona que había estado presionando.
Volví a posar las manos en su torso.
Seguía dolorosamente encajada en su polla.
No se movía y yo tampoco.
Mis músculos vaginales se apretaban a su alrededor, sin que pudiera controlarlos. Sentí su aliento salir despacio de su boca hasta la mía. Me mordí el labio sin dejar de mirar los suyos, húmedos. Los sonidos, mortalmente eróticos que salían de ellos, apenas audibles de no ser por el silencio sepulcral que reinaba allí dentro, me provocaban más espasmos, sin que hubiera el más mínimo movimiento entre nosotros. Todavía tenía las manos en su pecho y pude apreciar, bajo mis palmas, el cambio que se obraba en los latidos de su corazón y en su respiración, ambos empezaban a acelerarse de forma notable. No podía dejar de mirar sus bellos ojos, que no se apartaban de los míos. A mí también me cambiaba la respiración y, aunque trataba de disimular, no creí que le pasara desapercibido.
Entre nosotros no pasaba absolutamente nada apreciable desde el exterior, pero por dentro, estábamos inmersos en una tormenta de sensaciones, repartidas entre el dolor y el placer. Por fuera nos mirábamos con tal intensidad, que se podía partir con una piedra, por dentro nuestros cuerpos batallaban por mantener el control sobre el del otro.
Colocó ambas manos en mis caderas y las acarició con los pulgares.
Seguía inmóvil sin dejar de mirarme. Yo también.
Me rozó la boca con los dedos. Me inclinó sobre su cuerpo, sus labios se posaron en los míos, rodeándolos de calor, los lamió y mordió cuidadosamente, su lengua invadió mi boca recorriendo todos sus rincones.
Volví a erguirme, cuando interrumpió el beso, apoyándome en su pecho.
—Di que me deseas — ordenó suavemente. 
Mi respiración se agitó escandalosamente.
—Alexander — susurré, se tensó enteró. Su polla se expandió dentro de mí. Estaba tan dura que me hacía daño. Pasé la lengua por el contorno de mis labios, muy despacio, ante su atenta mirada impaciente —. Te deseo —dije al fin.
Con los dedos dibujé el relieve de sus labios, perfectamente perfilados, los repasé con mi lengua y volví a trazarlos con el dedo.
Emitió un suspiro tembloroso. Me quedé maravillada, viendo como se obraba el cambio en su expresión; sus ojos se cerraron, sus músculos se contrajeron, al tiempo que elevaba un poco sus caderas. Se le puso el cuerpo rígido, sus dedos se hundieron en mi piel con fuerza, sus labios cincelados se separaron, dejando salir un leve gemido, momentos antes de eyacular dentro de mí, sin a penas moverse por fuera, pero temblando como un huracán por dentro. 


Me besó la frente cuando nuestros cuerpos recuperaron la calma y salió de mí despacio. Cuando estuve de pie, me fijé en Oliver, en quien no había pensado durante todo lo que duró el duelo de vanidades entre Alexander y yo. Estaba temblando, apoyado contra la pared, con los ojos cerrados, intentando controlar la respiración, tenía el vientre húmedo con el líquido preseminal que su polla depositaba en él.
Alexander se arregló la ropa elegantemente, como si nunca hubiera estado desnudo, en el reservado del restaurante, de un club de sexo para pijos. Incluso su pelo estaba perfecto a pesar de las veces que mis dedos se habían enredado en él. No quería hacerme una idea ni remota del aspecto que debía tener yo.
La necesidad que Oliver sentía por Alexander iba más allá del mero deseo físico, que ocupaba ahora mismo cualquiera de sus emociones. Durante el tiempo que me había dedicado a mí, había conseguido que olvidara que estaba ahí. Pero ahora que le miraba, que veía en sus ojos ese destello que se producía cuando el amor de tu vida te miraba, me sentía culpable de haber acaparado la atención de Alexander, aunque de forma indirecta, mientras el sufría su ausencia sentado a su lado. 
Me había impresionado lo indecible el control que había mostrado sobre sí mismo, resistiendo cada estimulación acústica y visual que se producía cerca de él. 
Alexander se agachó frente a él, sin tocar ni un centímetro de su piel que clamaba a gritos el contacto. 
—¿Cómo estás? —le preguntó. Entonces, sin poder contener más sus propias ganas de tocarle, apoyó la palma en su mejilla, acariciándola con ternura, mientras yo permanecía de pie, desnuda, con los dedos enlazados bajo el vientre, sin saber si debía vestirme o no. Imaginé que no, ya que no me había dicho que pudiera hacerlo y en aquel momento preferí respetar su condición Dominante, y no poner a prueba su paciencia. 
Los ojos verdes de Oliver se cerraron en un breve y lento parpadeo, como si tuviera que asimilar la pregunta que acababa de hacerle su marido, seguidamente emitió un gimoteo doloroso en respuesta a su pregunta. 
Alexander le tomó de las manos con cuidado, ya que aún seguían unidas a su pene con el cinturón, y le ayudó a ponerse de pie. Acunó su preciosa cara, como hacía siempre, con ese cariño con el que se tratan las cosas preciadas, con toda el alma, haciendo que, a los que mirábamos, se nos formaran nudos en la garganta, y pasó  los pulgares por sus delicados pómulos. Me gustaba mucho cuando le hacía eso, a pesar de que nunca me lo hacía a mí. Mostraba la intensa unión que había entre ellos. 
Oliver me contó una vez, de aquellas que nos quedábamos solos mientras Alexander trabajaba en el despacho, que ese gesto que le hacía tantas veces, además de ser su caricia favorita, era la forma silenciosa en que Alexander le decía que le amaba, cuando no quería que nadie más lo oyera. Aunque nunca le había visto reprimir una muestra de cariño hacia su chico, cuando sentía la necesidad. Era algo suyo que no entendía nadie más y que, para el resto del mundo, sólo era un intercambio de ternura, pero ese gesto escondía un significado más profundo entre ellos, a parte de ese Te Quiero silencioso, pero ya no me quiso decir qué más, porque dejaría de ser personal. Tampoco insistí, por respeto, pero la curiosidad me mataba.
—Lo has hecho muy bien, Oliver —le dijo. Un suspiro tembloroso salió de sus rosados labios—. Estoy muy orgullosos de ti.
Oliver apoyó la frente en su pecho y Alexander le besó la cabeza antes de enderezarle de nuevo.
—Déjame cuidar de ti ahora —le dijo en voz baja, apoyando la palma abierta en su cara. Oliver cerró los ojos y suspiró aliviado—. Cuando te desate quiero que tus manos se aparten despacio y se queden aquí, a tus costados. Ahora abre los dedos.
Oliver asintió moviendo la cabeza, aguantando la respiración y haciendo lo que Alexander le pedía. Con mucho cuidado y sin dejar de repetirle que debía esperar, desató el cinturón que mantenía sus manos ligadas a su pene. Él no pudo evitar emitir un gemido, en cuanto estuvo liberado. Alexander se giró hacia mí y me llamó. Sin pensarlo siquiera, me acerqué, desnuda, sin un ápice de vergüenza.
—Arrodíllate ahí, preciosa —me pidió, señalando el suelo delante de Oliver. Obedecí y me situé sobre mis rodillas entre sus muslos—. Pon las manos en la espalda y abre esa impertinente boca para mí.
Ignorando su arrogante comentario, separé mis sensuales y para nada impertinentes labios, en cuanto adopté la postura solicitada. 
Alexander recorrió el contorno de mi boca con los dedos, con una sonrisa de aprobación y seguidamente empujó levemente la cintura de Oliver hacia mí, para que, poco a poco, pudiera enterrar esa bestia endurecida entre sus piernas, dentro de mi boca. Inspiré profundamente, haciendo instintivamente los ejercicios respiratorios que me había enseñado Daniel, con los que me resultaba más fácil acoger a Oliver. Fue una de esas cosas buenas que aprendí de él, cuando no sabía cómo manejar a un hombre con la boca, antes de que se convirtiera en un monstruo.
Sus muslos se tensaron y un suave gemido dejó su pecho. 
Los gemidos de Oliver siempre eran suaves, incluso en el culmen del placer. Nunca le había oído elevar la voz, ni siquiera en los momentos en los que, sin querer, lo juro, los había observado a escondidas. Cerró los ojos y su cabeza se inclinó hacia atrás, sobre el hombro de su marido, que acariciaba su garganta con los dedos, dejando besos debajo de su oreja.
—Mírala, Oliver —le susurró acunando su barbilla, retirando la cabeza de su hombro para que pudiera mirarme—. ¿No es la imagen más sensual que has visto? Mira cómo te mira, cómo te desea. Mira esos preciosos labios rojos alrededor de tu polla—. Sus ojos verdes se posaron en los míos. Sus delicados pómulos vestían un precioso tono rosado y sus sensuales labios se separaban en suaves susurros, a medida que embestía por inercia en mi boca. Apenas podía mantener mis manos en mi espalda. Me cosquilleaban los dedos por el deseo de tocarle, apretar en mis dedos las carnes prietas de sus moldeadas nalgas, que se movían con urgencia hacia mí. 
—¿Te gustaría correrte en su cara?— le preguntó y todo su cuerpo se agitó.
Estuve a punto de atragantarme, perdiendo totalmente la concentración ante su propuesta. Nadie me había hecho eso nunca, ni siquiera Daniel, pero en su caso lo entendía, le gustaba más hacerme sangrar.
El gemido que emitió su garganta fue sublime y desgarrador y estaba tan ensimismada mirándole, que no percibí los síntomas y, cuando me quise dar cuenta, la abundante eyaculación disparaba en ráfagas rápidas hacia mi cara, resbalando por mis pómulos y mi frente. Alguno de los incontrolados chorros golpeó mi cuello, deslizándose entre mis pechos. Ni siquiera me había dado cuenta del momento en que su polla había abandonado mi boca. Su cuerpo se estremeció una última vez, antes de que sus rodillas se doblaran y estuviera a punto de caer, de no haberle estado sujetando Alexander. Le ayudó a sentarse en uno de los salientes de la pared. Dejó un suave beso en la delicada joya de su boca y centró su atención en mí, que debía tener un aspecto deplorable con el semen resbalando por mi cara. Todavía no había modificado mi postura. Seguía de rodillas con las manos en la espalda y todo ese mejunje viscoso resbalando por mi piel. Alexander pasó uno de sus dedos por el fluido blanquecino en mi mandíbula y lo acercó primero a mi boca y después a la suya. Enganchó unos dedos en mi collar y me levantó tirando de él. Seguidamente pasó la lengua obscenamente por mi cara, llevándose los restos que Oliver había derramado en ella. 
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                                  Alexander
Primero se despierta la piel, ardiente, reconociendo el susurro que produce el tacto de las yemas, dibujando pentagramas de placer en ella y se eleva, erizándose al compás de la melodía, que la caricia reproduce, y tiembla.

Después el olfato. 
Primero te ahogas, respirando como si tus pulmones tuvieran agujeros y el aire no acabara nunca de entrar. Después, el aroma de la piel adorada, alimenta los pulmones,  cerrando los poros por donde escapa el aire, adentrándose en las entrañas, haciéndote estremecer, porque también respira tu aliento.
Por último los labios, sedientos de necesidad, del sabor que nutre la boca. 
El sonido de sus labios chocando con los tuyos, su saliva nadando en tu boca, tu lengua enredada en los rincones cálidos de su interior.
Cuando amas de verdad, todos tus sentidos lo saben. 
Tu piel le necesita. 
Sentirás deseo sin sentir amor. Cuando sientes las dos cosas juntas, no puedes respirar y es en ese momento cuando sabes que le amas de verdad. 
Cuando encuentras a esa persona, tu cuerpo te lo dice, sólo tienes que saber escuchar.
Todo eso, es él.


El roce de su pelo me hacía cosquillas en la barbilla. Dormía con la cabeza sobre mi pecho y el brazo alrededor de mi cintura. El mío rodeaba la suya y mis dedos estaban en la curva de su culo, que no dudé en acariciar, en cuanto me di cuenta. Fui subiendo lentamente por su espalda, trazando líneas suaves en su piel.
Llevaba un rato despierto, mirándole, notando en mi pecho el ritmo pausado de su respiración. La forma en que sus dedos se movían, inconscientemente sobre mi piel. El leve movimiento de su cuerpo, acercándose más al mío, como si me hubiese movido algún milímetro en algún momento. Observaba sus pestañas aletear sobre sus pómulos, mientras aguantaba estoicamente el ligero roce de su rodilla, en mi más que necesitada polla. Mi cuerpo ardía debajo del suyo, impaciente por que abriera los ojos y poder besarle. Pero, al mismo tiempo, me gustaba verle dormir. Aspirar esa paz que me transmitía su descanso.

Para mí siempre sería aquel chico desvalido, que tuvo el valor de darme una paliza cuando intenté ayudarle a los veinte años. Sonreí al recordarlo. Jamás habría imaginado que acabaría perdidamente enamorado de él.
Me gustaba empezar el día con su cuerpo vibrando en mis manos, que le faltara el aire cada vez que mi boca tocaba su piel, que sus dedos me apretaran al correrse, emitiendo esos suaves gemidos, que se adentraban en cada centímetro de mi ser. Adoraba los susurros que salían de sus labios cada vez que empujaba en su interior, la forma en que su espalda se arqueaba y sus ojos se cerraban colmado del placer que yo le daba. Pasé los dedos por su brazo, hasta su hombro y me detuve en su cuello, donde mi pulgar hizo círculos pequeños. Se movió perezosamente sobre mí, estimulando cada parte encendida de mi cuerpo. Su brazo subió desde mi cintura y se quedó apoyado en mi pecho. Sus labios besaron la piel de mi cuello haciéndome temblar.
—Buenos días, amor. —Sonreí a su tono somnoliento y dejé que se acomodara a mi lado, sobre el colchón. Imité su postura, sobre mi costado, apoyado en mi codo, con la mano sujetando mi cabeza, para poder observar sus delicados rasgos, adormecidos, desde arriba.  Mi pulgar acarició su pómulo. Me gustaba tocar su cara, verle cerrar los ojos, inclinándose hacia mi toque y sonreír tímidamente. Adoraba su sonrisa.
—¿Qué hora es? —preguntó perezosamente, estirando toda su divinidad hacia mí, arqueando su deliciosa espalda, regalándome ese hueco en el que tanto me gustaba hundir mis dedos al final de su columna.
—Es temprano —contesté besándole la frente. Bostezó con elegancia y sonreí, pensando en el comentario que habría hecho Daniela al respecto.
—Anoche nos acostamos tarde —me recordó, haciendo círculos en uno de mis pezones. Yo emití un sonido placentero, que pretendía confirmar sus palabras, pero su lengua girando en mi pequeña protuberancia, cambió el significado—. ¿Por qué estás despierto ya?
Realizó la pregunta en ese tono genuinamente inocente, que usaba siempre que fingía no saber el motivo de mi desvelo.
—¿Por qué crees tú que estoy despierto ya?—Perfilé la línea de su mandíbula, rozando la rugosidad dorada, de los finos filamentos de su incipiente barba, acumulados alrededor de su boca, haciéndola destacar como un precioso rubí. Me moría por besarle, pero el momento previo era tan precioso, que me recreaba el máximo posible, disfrutando de los gestos inconscientes que hacía y los suaves susurros en los que su respiración dejaba sus labios. La forma lenta en que sus ojos se cerraban con un quedo suspiro. La manera en que sus dedos se apretaban en la piel de mi cadera, y su pecho se hinchaba despacio al coger aire. Y me miraba esperando, deseando que le besara, tanto como yo deseaba besarle.
Lo hice despacio, cuando vi sus pupilas encendidas, trasladarse de mis ojos a mi boca. El ansia del deseo acariciaba su piel, dejando su marca en forma de pétalos rosados, cubriendo la siempre delicada perla nívea de su preciosa cara. Descendí por la curva de su cuello hasta su pecho, su abdomen, me detuve en su erección, inmensa, gloriosa, palpitante, en el hueco de su estómago, humedeciendo ligeramente su piel.
Oliver abrió los ojos, con la respiración acelerada y me miró. Nuestros ojos se encontraron en el descenso que inicié a través de su cuerpo, hasta dejar mi cabeza enterrada entre sus piernas. Sin haberle tocado todavía, emitió un sonoro gemido, que rompió el aire del dormitorio, elevando las caderas hacia mí. No le hice esperar. Mi lengua repasó al milímetro toda su envergadura. La rubia cabeza se hundió arqueada en la mullida almohada, los labios rosados se hundieron entre los dientes, antes de que un jadeo sublime interrumpiera su respiración. Se hundió su abdomen y sus dedos se enredaron en mi pelo, sujetando con fuerza mi cabeza. Elevó las rodillas hasta colocar los pies en mis hombros, embistiendo con urgencia en mi boca, mientras repetía sin parar:
—Oh, Dios, oh Dios —haciéndome sonreír, hasta que estalló en mi boca y casi me atraganté, por estar centrado en su mantra.
Escalé por su cuerpo y me detuve de nuevo en su boca. Respiraba de forma entrecortada, aunque pausada. Mi mano, en su pecho, repetía con los dedos el ritmo acelerado, con el que su corazón marcaba la música que trazaban mis labios en los suyos. Me tragué los suaves gemidos, que se deslizaban por el nimio espacio que dejaban nuestras bocas, las míseras veces que optábamos por perder el tiempo respirando. Los dedos que esculpían música en su pecho, ascendieron hacia su cuello, acunándolo de nuevo, mimándolo cuidadosamente, con cada una de mis yemas, que se cubrían del calor que me transmitía su piel.
—Voy a quererte siempre. — Le susurré, porque necesitaba que lo supiera cada día. Mi pulgar dibujó otra vez la perfecta línea de su mandíbula, al tiempo que me devolvía la sonrisa más maravillosa del mundo. 
Descendí por su espalda, lentamente, sintiendo la sedosa piel erizarse bajo mis dedos. Me detuve en el hueco de su espalda, ése que tanto me gustaba, ése que se formaba justo antes de su magnífico culo y tensé los dedos allí, en uno de los sitios más sensuales de su cuerpo. Seguí bajando la mano, despacio por las prietas nalgas, suaves y firmes. Mis labios no habían dejado su piel ni su boca en ningún momento.
Noté el roce de su abdomen en el mío y mi erección en su muslo. Separó su exquisita boca de la mía, mirándome con necesidad, ahogando un leve gemido al notar mis dedos invasivos, colándose en el aterciopelado centro de su placer.
Jadeaba suavemente, con esos ojos verdes brillantes de lujuria y era el sonido más fantástico del planeta. Moví los dedos en su interior, sus ojos se cerraron, sus labios de cereza se abrieron ligeramente, en un hondo suspiro y apretó los dedos en mi hombro. Sentía el líquido preseminal resbalar por mi pierna. Se mordió su delicado labio inferior, conteniendo todas esas emociones que delataban su necesidad de mí. Le besé de nuevo y juro que podría morirme besándole y moriría inmensamente feliz, pero también le deseaba. Necesitaba sentirle aferrándose a mí, apretándome, aguantando el aliento con cada movimiento que vertiera dentro de él. 
Le tumbé de espaldas, con cuidado de no despertar a Daniela. Aunque, si no lo había hecho ya, con el sonido de sus gemidos, no creía que lo hiciera con el movimiento de nuestros cuerpos, aun así, por consideración, intenté ser cuidadoso. Humedecí mis dedos en el gel lubricante que descansaba en la mesilla y acaricié con ellos el rosado y minúsculo anillo, que se contrajo involuntariamente. Cubrí mi desesperada polla de la misma sustancia resbaladiza y me deslicé dentro de él. Despacio, observando cada gesto de su rostro inmaculado. La forma en que cerró los ojos mientras sus estrechas paredes iban estrangulando mi pulsante miembro, acogiendo cada centímetro que se iba adentrando. Sus labios calentaban mi boca con el aire que vaciaban sus pulmones y los dedos perforaban mi  piel cada vez que me movía.
—Nunca me canso de ti —murmuré en la piel húmeda de su cuello, que vibró con su risa cuando su respiración se estabilizó de nuevo.
—Eres preocupantemente insaciable —respondió girando la cara para apresar mis labios entre los suyos. Le estreché contra mi cuerpo y tracé lineas en su espalda suspirando satisfecho.
—¿Preferirías que entráramos en esa etapa de compartir cama, durmiendo cada uno en un extremo?— Moví las cejas de forma sugerente.
—Por supuesto que no. —Se apretó contra mí y besó mi cuello—. Me gusta que me desees, pero no deja de sorprenderme la energía que tienes cuando yo estoy muerto de sueño.
—Sabes que puedes decir que no ¿verdad? —Acaricié su mejilla y deslicé el pulgar por su labio inferior. Sus pupilas devoraron el verde de sus ojos.
—Nunca voy a decir que no al sexo contigo ¿estás loco? —Sonreí arrogante.
—Lo imaginaba —solté con engreimiento —. No puedes resistirte a mis encantos.
Puso sus preciosos ojos en blanco y se rio.
Durante un rato mantuvimos un cómodo silencio. Él acariciaba mi pecho y yo repetía el movimiento en su espalda.
Todavía tenía vívidas en mi mente las imágenes de la noche anterior. Su entrega total y absoluta. Sin una protesta mientras me ocupaba de Daniela.
Jugar con Oliver me encantaba y desde que teníamos a Daniela, la intensidad de lo juegos era mucho mejor. Estaba contento porque, por fin, estaba preparada para mí y eso fue un alivio para mi ego. Nunca había estado el tiempo suficiente con una mujer, como para que me importara si podía o no tirármela, simplemente pasaba a la siguiente. Mi preocupación siempre giraba en torno a Oliver, pero ellas me daban igual. Con Daniela era distinto. Muy distinto. No poder tocarla, no poder estar dentro de ella me mataba. Detestaba la sensación de no poder tenerla, porque me tenía miedo. Miedo del malo, del de creer que yo sería capaz de hacerle daño. Anoche, por fin, atravesé aquella barrera, de la forma que ella necesitaba, aunque no en el lugar indicado. Habría preferido que se produjera en la intimidad de nuestro hogar pero, tal vez, sacarla del ambiente familiar, había sido lo que había propiciado ese preciado y ansiado encuentro entre los dos. 
Ella era diferente en todos los sentidos. Tenía unas necesidades que sólo alguien como yo entendía y podía satisfacer. Ella jamás reconocería en voz alta esa necesidad pero la gritaba su mirada, su lenguaje corporal.
En una situación como la suya, con cualquier otra, habría tenido que seguir otros métodos, dejar que fuera ella quien me buscara, quien se sintiera preparada para mí sin llegar a estarlo nunca del todo. Pero no era así cómo funcionaban las cosas con alguien como ella. Las personas que disfrutaban el dolor llevaban otro tipo de proceso. Respeté su duelo, porque Oliver me lo pidió, porque según su experiencia con este tipo de agresiones, necesitaba un tiempo para procesar y asimilar. Y si no quería que al final me tuviera miedo de verdad, debía esperar. Él hablaba con ella más que yo sobre el tema, así que, iba observando su evolución y me ponía al tanto, por lo que, cuando consideró que ya estaba emocionalmente lista, preparamos la cita en Evil’s Garden. La razón fue sencillamente por sacarla de su zona de confort, que sintiera que podía estar, íntimamente conmigo, en cualquier sitio, sin sentir que corría peligro, que no importaba donde me acompañara, yo cuidaría de ella. 
—Debería empezar a prepararme para la reunión de novatos. —Suspiré resignado. Oliver protestó acomodándose sobre mí —. No me lo hagas difícil. Intentaré escaparme en cuanto vea la oportunidad. —Prometí incorporándome, pasando los dedos por su pelo húmedo—. Cenaremos juntos y nos iremos mañana. No me apetece quedarme más. 
—Deberíamos dejar de venir en general —dijo en el mismo tono resignado que había usado yo, incorporándose conmigo.
—Lo sé, cariño, haré que Conrad revise las clausulas a ver en cuánto me saldría anular el contrato —respondí besándole la sien.
Hubo un tiempo en que venir aquí, era algo así como una tradición, al menos una vez al mes nos dejábamos caer por aquí. 
No sé si por la edad o porque ya obtenía de Oliver lo que quería, y además ahora contaba con Daniela, para compensar lo que veníamos a buscar a Evil’s Garden, pero cada vez me apetecía menos ir los clubs en general. A veces acudíamos con algún grupo de viejos amigos a tomar unas cervezas, compartir unas risas y disfrutar del espectáculo, pero era una actividad como otra cualquiera, como quien elegía ir al cine o al teatro. Pero ya no tenía cuerpo para todo lo que exigía ser socio de Evil’s Garden. No me gustaban las miradas de desprecio que recibía Daniela, de todas las sumisas que se creían mejor que ella, y Dóminas que cuestionaban si estaba a la altura de un lugar como éste y, por supuesto, de alguien como yo, que no me las daba de nada pero conocía mi reputación. 
Cada vez me resultaba más incómodo y desagradable estar en el que había sido mi lugar de aprendizaje.
Todavía era demasiado temprano y aunque Oliver amenizó mi ducha, y me tentó a volver a la cama de nuevo, le insistí en que descansara un poco y después se llevara a Daniela a dar una vuelta por los alrededores e hicieran algunas actividades juntos. Aceptó a regañadientes y tuve que ver cómo su perfecto cuerpo, desnudo, se deslizaba de nuevo entre las mantas, sin mí.
—Sabes que te quiero con toda mi alma, ¿verdad? —Me sonrió sonrojándose. Me incliné y acaricié con ternura sus rosados labios carnosos con los míos.
—Cada vez eres más cursi —respondió tirando de mi corbata, profundizando el beso que yo ya había dado por terminado resignado —. Sólo es una reunión, amor, no te vas a la guerra, y si te fueras, no me quedaría esperándote, me iría contigo— susurró acariciando mi rostro con ternura. Después retiró las mantas que cubrían su desnudez y pasó la palma de su mano, desde su torso inmaculado, hasta la uve de sus caderas—. ¿Seguro que no quieres quedarte?
—Claro que quiero, —le dí una palmada en ese tentador muslo que me mostraba—, y pasarme el día destrozando ese endiablado agujero—.Tiré de las mantas cubriéndole de nuevo—.Tengo que irme, pero ésta te la guardo.
Sonreí mientras le besaba por última vez, antes de hacer lo mismo en la frente de Daniela, que seguía dormida.  Oliver se acurrucó a su espalda y se despidió lanzando un beso hacia la puerta y volvió a susurrarme que me quería y aquí estaba yo, resoplando, de camino a la Sala Celestial, dónde se reunía El Consejo, para iniciar el proceso de admisión. 
Pensé en Daniela y sonreí imaginándola poniendo los ojos en blanco, ante la ridiculez del nombre y soltando alguna impertinencia. 
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                                    Daniela
Parpadeé en la tenue oscuridad, apenas rota por la luz del amanecer, que empezaba a filtrarse en la habitación, por la gruesa cortina que la mantenía lo bastante oscura, para permitir dormir en cualquier momento en que uno decidiera hacerlo. Siempre había una rendija que dejaba pasar los primeros rayos de sol y los últimos de luna llena. Me di la vuelta en la cama, estaba sola.

 Me incorporé cuando una profunda inspiración me asustó y busqué el sonido en la oscuridad, entrecerrando los ojos, para adaptarme a la poca luz de la que disponía.
A mi lado, a unos cuatro kilómetros de distancia, debido al enorme tamaño de la cama, la espalda de Oliver, totalmente desnuda, se movía al ritmo pausado de su respiración. Dormía apaciblemente, bocabajo, con una de sus piernas dobladas hacia el pecho y ese culo fabuloso, asomando por el borde de las mantas, que hacían su mejor trabajo, esforzándose por mantenerlo cubierto, fracasando totalmente. 
Alexander ya no estaba cuando abrí los ojos, pero todavía se apreciaba la estela de su perfume en el dormitorio, así que, no debía haberse ido hacía mucho rato.  En la piel de Oliver todavía permanecían las marcas rojas de sus dedos, en aquellas zonas donde el placer le había hecho apretar la inmaculada piel, en las que la suave luz incidía, remarcándolas como un pecaminoso trofeo. Otra fehaciente muestra de que no llevaba fuera mucho tiempo.
Sus brazos se ocultaban bajo la almohada, como siempre, debía ser su postura favorita para dormir, cubriendo parcialmente su preciosa cara. El flequillo rubio caía desordenado sobre sus ojos cerrados y esas pestañas oscuras, tupidas, se abrían en abanico sobre sus delicados pómulos. Se le veía felizmente satisfecho. Perfecto y maravilloso, pero totalmente intocable. Era un poco frustrante saber que no podía acceder a él si no había un juego previo entre nosotros, en el que tampoco es que tuviera acceso al cien por cien, pero al menos podía tocarle y besarle un poco. Me gustaba besar a Oliver, tenía una boca increíble. Entendía perfectamente la obsesión que Alexander sentía por ella.
Su cuerpo se estiró, arrastrándose perezosamente sobre el colchón, con un suave y sensual gemido, acaparando por completo mi atención, que ya estaba totalmente centrada en su persona y vibró en ciertas partes de mi cuerpo, que no tendrían por qué haber respondido a eso, pero decidieron hacerlo. Porque, cualquier vagina que se precie, reaccionaría ante el estímulo visual que era Oliver. 
Elevó la cabeza, con atractiva parsimonia, con el pelo despeinado, siendo todo lo sexy que se podía ser recién levantado. Porque, resulta que hay hombres que tienen el asqueroso privilegio de ser guapos nada más abrir los ojos, y sí, Oliver era de esos. Yo estaba sentada, apoyada en el cabecero de la cama, mirándole embobada, probablemente con el pelo que parecía un nido, después de un gentil huracán, una tez pálida, tipo cadáver, con sus ojeras a juego con las marcas de la almohada en la cara. Sus maravillosos ojos verdes se encontraron con los míos, apoyó de nuevo la cara en la almohada, con una de esas sonrisas perezosas, destroza bragas, que hacían que tu clítoris le entregara su alma en ofrenda, avergonzándote en el proceso. No debería ser tan guapo. 
—Hola.— Me saludó en susurro somnoliento. No sé por qué, le sonreí tímidamente, como si fuera ese chico desconocido, con el que alguna vez en la vida, una se va a la cama y no sabe como actuar al día siguiente, y le devolví el saludo—. Hoy te toca estar a solas conmigo— murmuró estirándose de nuevo. La sábana que cubría su tentadora cadera, resbaló por la envidiable curva de su redondo culo, destapando del todo esas nalgas turgentes, que daban ganas de pellizcar. 
Me aclaré la garganta, mientras hacía tiempo para dejar de parecer imbécil, mirándole, como si fuera la primera vez que le veía desnudo. Porque estaba desnudo.  Oliver era un pecaminoso bocado que no me dejaban catar. Miento, catar cataba, porque mi boca había estado en cada centímetro de ese cuerpo. Por eso sabía que tenía un guiche en el perineo, del que nunca hablábamos, que me excitaba locamente, casi tanto como a él que le tocaran justo ahí, aunque Alexander no me dejaba, ese era su juguete. De hecho se lo había puesto para él, una tarde loca en que había descubierto, aquella misma mañana, que cuando él le tocaba justo en ese punto, se le desbordaba el orgasmo sin control, así que decidió marcar la zona, no fuera a ser que el otro olvidara el sitio, como si eso fuera posible. Alexander conocía al dedillo su descomunal —en serio es muy grande—, anatomía. Pero yo tenía restricciones para tocar a Oliver y descubrí el piercing por casualidad, una de las pocas veces que mi boca se acercó a la zona sin permiso y fue una experiencia alucinante.

—¿Debería preocuparme? — pregunté, cuando mi voz decidió dejar de ridiculizarme y hacer acto de presencia, esforzándome mucho por dejar de mirarle el culo. 
Él se río.
—No mucho. — respondió sentándose en la cama, dejándome disfrutar de su esplendorosa desnudez. Mis bragas suspiraron ante semejante ejemplar y yo les ofrecí toda mi frustrada empatía —. A menos que tengas las expectativas muy altas en lo que esperas del día de hoy.
Ni siquiera tenía expectativas. No tenía ni idea de que pasaríamos el día juntos y solos. Bueno, juntos sí, pero no solos. No sabía qué tenía planeado, así que, no podía decir si esperaba gran cosa del resto del día.
—Te llevaré a hacer cosas normales —añadió saliendo de la cama, sin un ápice de pudor —. ¿Qué te parece?
Que tenía una polla descomunal, eso me parecía. Y toooooda esa cosa enorme estaba ahí, apuntando hacia mí. Bueno, honestamente apuntaba hacia su pecho, por encima de sus posibilidades, enmarcada por la pronunciada uve de sus caderas, haciendo que mis ojos se abrieran desorbitada mente, como si nunca hubiese visto ese pedazo de pene erectísimo. No fingiré que mi reacción no era siempre la misma. Él bajó la mirada hacia dónde lo hacían mis ojos y se cubrió con la mano, lo que daba de sí, la pobre, para tapar todo aquello.
—Nos pasa a todos. — dijo llamando mi atención hacia su pecaminosa sonrisa —.
Los hombres tenemos erecciones matinales. Pero eso ya lo sabías ¿no? 
Sentí que toda la gama de rojos de la vida y alguna que aún no se había inventado, cubría mi cara, junto con un sofocante calor. 
—Claro que lo sabía — musité abochornada, mientras deseaba fervientemente que el suelo se abriera debajo de mí y me tragara, con la cama incluida. Me moría muchísimo de vergüenza. Carraspeé para ganar un poco de tiempo. Inspire profundamente e hice mi mejor esfuerzo por mirarle a los ojos. 
—No eres el primer hombre desnudo que veo ¿sabes? —contesté haciéndome la digna. Pero de verdad, juro que jamás había visto un pene como el suyo, que además se mantenía erguido totalmente recto, a pesar del tamaño. Madre de dios ¿Por qué no se tapaba?
—Tampoco es la primera vez que me ves desnudo a mí —respondió guiñándome el ojo, mientras se acariciaba lentamente. Para colmo. Lo peor fue que yo seguí la cadencia de su mano, hipnotizada como una idiota. ¿Pensaba masturbase a mi lado? Reconozco que pensarlo me puso un poco, muy cachonda. Había visto a Alexander pero nunca a Oliver. Llegué a pensar que no lo hacía, pero todos los hombres lo hacen y él era un hombre.
—Entonces ¿te parece bien la propuesta de hacer cosas aburridas conmigo?— preguntó  rompiendo mi ensimismamiento. Cuando levanté la vista hacia su cara me miraba con una sonrisa enorme. 
Carraspeé por enésima vez.
—Claro — contesté apartando la mirada de su cuerpo, avergonzada.
Ahora, por dios, vete a la ducha ya a terminar con eso.
—Hay una bolsa en el armario con tu ropa. Ponte algo cómodo y abrigado, hace frío —dijo señalando el mueble, al tiempo que se adentraba, por fin, en el baño y yo recuperaba esa nimiedad llamada dignidad, después de mirarle el culo hasta que cerró la puerta.
No fui capaz de levantarme de la cama, cuando abandonó el dormitorio, dejándome sola. Me notaba tan hinchada y húmeda que me daba vergüenza quitarme las bragas. Me tumbé en el colchón, incapaz de sacar de mi mente la imagen de Oliver envolviendo sus dedos largos y finos alrededor de la enorme carne entre sus piernas. Suspiré introduciendo los dedos por debajo de mis bragas empapadas. No me avergonzaba masturbarme, aunque no era algo que reconocería ante nadie. Conocer a Alexander me había quitado muchas inhibiciones, pero no todas. Cada vez que pensaba en Oliver, de un modo carnal, sin estar Alexander, no podía evitar sentirme culpable. Era una estupidez, pero nadie puede controlar sus emociones en determinados momentos y ése era uno de ellos. Había tenido sexo estando los dos. Los había tocado, besado y lamido, de todas las formas en las que se podía tocar y lamer a un hombre íntimamente. Les había visto hacer lo mismo entre ellos, más veces de las que podría soportar una mujer, desinhibida, sin avergonzarse. Aquella vez fue distinta. No sabría decir en qué pero lo fue. Respetaba a Oliver y el hecho de que, entre nosotros, todo lo que pasaba era bajo estricta supervisión de Alexander y siempre con la finalidad de un juego. Sabía que sexualmente, por separado, no tenía nada que hacer con él, porque, aunque era sensual conmigo, y reconocía que le gustaba besarme, respetaba el hecho de no atraerle carnalmente, de la forma en que sí me lo hacía él a  mí.
Todavía sentada en la cama, veía cómo la lluvia de la ducha en su pelo acentuaba los mechones dorados, transformándolos en preciado oro color miel. Las gotas resbalando por su piel de alabastro, adentrándose ahí, donde el borde de la toalla cubría sus encantos. Descendiendo en cascada por el centro de su espalda, provocando una insufrible necesidad en mi boca de lamer su columna. La cuchilla se deslizaba delicadamente sobre la espuma blanca que cubría el marfil de su rostro, mientras sus hipnóticos ojos verdes, se devolvían a sí mismos la mirada en el espejo. Su cara era preciosa, con las mejillas sonrosadas y los labios rojos.
Las gotas de rocío, del perfume que caracterizaba el olor de su piel, se deslizaron mezcladas con el agua y un suave olor a cítricos invadió mis fosas nasales, cerrando mis ojos, para empaparme del ácido aroma, que se endulzaba al mezclarse con su olor natural. Apretó sus tentadores labios, subiéndoles el color, del suave rosado inocente, a un rojo embriagador. Pasó los dedos por el oro de su pelo, colocando cada capa en su lugar, hasta dejarlo perfecto. La mano descendió despacio por su pecho, acariciando los relieves de su abdomen y la toalla cayó al suelo. Aguanté la respiración ante su maravillosa desnudez. Examinó su parte trasera en el espejo, sonriendo al localizar una marca que Alexander había dejado en el hueco de su espalda. Adoraba esa zona de él, pasaba interminables momentos con los dedos, haciendo círculos ahí,  besando el lugar, tantas veces, como su resistencia y deseo por él le permitían.
Cubrió su cuerpo con ropa interior blanca, pasando con dulzura los dedos por cada prenda, supuse que recordando algún momento memorable vestido igual. 
 Cogió el collar de la encimera, una delicada pieza negra de piel, con un aro inmenso en el centro. Lo observó un instante y volviendo sus verdosos ojos a la imagen del espejo, besó el centro del collar y lo colocó en su cuello. Cuando lo hubo abrochado, se miró de nuevo, pasando las yemas de los dedos por la destacable pieza negra, que resaltaba escandalosamente en su palidez. Era el ser más hermoso que había tenido ocasión de ver en mi vida. Sus gráciles movimientos le otorgaban una elegancia envidiable, incluso en algo tan nimio como ponerse el collar que Alexander había dispuesto para él. Leyó la nota que había debajo del collar y la emoción se dibujó en sus ojos. Le temblaron las manos y un suspiro entrecortado liberó sus pulmones del nudo que, seguramente, atenazaba su garganta. Apretó el papel contra su pecho y suspiró, antes de girarse y darse cuenta de que yo estaba allí, absorta mirándole como si nunca en mi vida hubiera visto nada igual.
Como aclaración: nunca había visto nada igual.
—¿Me estás espiando? —preguntó sonriendo. Mis ojos parpadearon, como si hubieran olvidado realizar esa función y desperté de mi encantamiento.
Tenía una sonrisa preciosa. Tal vez no lo habré dicho con suficiente frecuencia.
—Para nada.— contesté con fingida indiferencia. —¿Para qué iba a espiarte? Te he visto arreglarte muchas veces.
Era verdad, aunque en ese momento no se podía considerar que estuviera arreglado. Sólo llevaba una ceñida camiseta interior blanquísima y unos ajustados bóxers, también blancos, que marcaban hasta sus poros, acentuando esa pureza que destellaba de cada centímetro de su piel de porcelana. Todo estaba colocado en su sitio, en perfecto orden y estado. Nada sobresalía por ninguna parte, pero, absolutamente todo, se marcaba bajo la indiscreta tela de algodón que le cubría. 
—Es posible que te apetezca ducharte, cuando termines de contemplarme —sugirió con una amplia sonrisa. 
Cerré la boca, que, por supuesto, tenía estúpidamente abierta, absorta en su imagen, y me aclaré la voz antes de contestarle, roja como un tomate maduro. 
—No te estaba contemplando.— Él volvió a sonreír. Yo era tan previsible que ni disimular sabía. 
—Puedes ducharte igualmente. —Ofreció, como si me estuviera haciendo un favor.
—Es un detalle por tu parte que me permitas el lujo—me burlé—. Pensaba hacerlo de todas formas, pero no tengo ropa — le recordé —. El depravado, pervertido, de tu marido me trajo aquí en pelotas. Ni siquiera tuvo la decencia de ponerme un abrigo. Ni tú tampoco, por cierto — añadí fingidamente ofendidísima, dramatizando profundamente, sobre mí lamentable situación. 
—Antes te he dicho que había una maleta para ti en el armario —dijo acercándose a mí hasta que nuestros pies descalzos se tocaban. Pasó los dedos desde mi cuello, bajando por el centro de mis pechos, abriéndolos en la parte baja de mi abdomen. —Ahora tienes la piel más sensible ¿lo notas? 
—Estabas arrebatadora con la soga alrededor de tu cuerpo. —Pasó un dedo por el hueco entre mis pechos deteniéndose en mi ombligo —.Deberías ducharte para que podamos salir, antes de que el comedor se llene.
Tal que así, rompió el encanto.
Pasé por su lado, procurando no tocar ni un milímetro de ese templo tentador, que tuvo la deferencia de hacerse a un lado, para dejarme acceder al baño. 
Me sentía como una mojigata ¿sabes? Una de esas que descubría, así, por accidente que el cuerpo masculino hacía sentir cosas extraordinarias, pero vergonzosas en la perla de su sexo y que todo el mundo se lo notaba en la cara, así que, evité mirarle cuando me encerré en el baño a ducharme, mientras él cubría su glorioso cuerpo para llevarme no sé adónde. 
Salí del baño ya directamente vestida, tampoco es que me fuera a mirar como si me deseara o algo, pero el cerebro es traicionero y Oliver no dejaba de ser un hombre y yo era una mujer idiota, que pensaba que, de algún modo, le gustaba, así que para evitarle las nulas tentaciones que provocaba en él, me vestí en el baño. 
Abrí la puerta con cuidado como si así fuera a evitar que se diera cuenta de que estaba allí y aprovechando que estaba sonriéndole a su teléfono, supuse que hablando con Alexander, me recreé recorriendo cada centímetro de su perfección masculina. Me esperaba todo guapo, sentado en la cama, con uno de esos pantalones vaqueros suyos, bajos a la cadera, que llenaban tu cabeza de pensamientos impuros,  sus converse negras y un jersey gris que marcaba cada puñetero músculo de su cuerpo.
—¿Donde vas a llevarme Ángel del Infierno? —le pregunté con sorna. Tecleó algo en su teléfono y se rio de la respuesta. Acababa de chivarse a Alexander, seguro. Le grabó en un audio el te quiero amor, no tardes y guardó el teléfono en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Me escudriñó de arriba abajo y sonrió.
—¿Qué? —pregunté haciéndome el mismo repaso—. ¿No voy bien?

Llevaba lo mismo que él, vaqueros y un jersey ocre, sobre una camisa blanca y en lugar de converse, llevaba unas Ugg, que eran igual de aceptables que sus zapatillas inapropiadas para caminar por la nieve. Además mi maleta la habían preparado ellos.
—Vas estupenda —contestó— ¿Te puedo hacer una foto?
Arqueé las cejas sorprendida.
—Depende —respondí haciéndome la indiferente, enroscando el final de mi coleta en mis dedos —¿Vas a tocarte con ella?
Soltó una suave carcajada.
—Claro —respondió.
—En ese caso ¿cómo quieres que me ponga? —le pregunté apretándome los pechos vulgarmente, poniendo morritos. Él no dejaba de reírse. Tomó mi mano y me condujo junto a la ventana, colocó una taza vacía en mi mano y me hizo mirar al exterior. Cuando consiguió lo que buscaba, disparó unas cuantas fotos, que luego me mostró para elegir la que más me gustaba. Una vez escogida se la envió a Alexander, que no tardó en contestarle. Me mostró el mensaje.
—Esa mujer es una preciosidad, cuídala. —Había escrito y me sonrojé desde los dedos de los pies hasta la raíz del pelo.
—Bueno ¿dónde vas a llevarme? —le pregunté de nuevo en un murmullo, tras aclararme la garganta y fingir que me daba igual que mi cara pareciera al Hillier, un lago de color rosa australiano.
—A desayunar primero —respondió tomando mi mano y nuestros abrigos.
Abandonamos la habitación y nos dirigimos a uno de los comedores de la mansión, que se parecía más a una cafetería cualquiera de la calle, que a esos salones pijos a los que iba con Alexander.
Nos sentamos en una mesa y una conejita se acercó con una libreta dorada y un bolígrafo rosa, con un pompón enorme del mismo color. Me sonrió y después, como no, centró toda su atención en mi apuesto acompañante.
—Oliver ¿Cómo te va? —le preguntó risueña. Ni siquiera sé por qué me sorprendió que le conociera, casi más que el hecho de que se dirigiera a él por su nombre.
—Hola, Lena —le contestó devolviéndole la sonrisa —. Ella es Daniela—. Me señaló y Lena me sonrió dulcemente y me besó la mejilla, dejándome totalmente alucinada. Hasta el momento, todas las mujeres con las que me había cruzado, me habían mirado con altivez y menosprecio, pero ella me sonreía con sinceridad.
—Te ha traído al mejor sitio de toda la casa —aseguró guiñándome el ojo—. Aquí no vienen los pijos estirados. Bueno su marido sí, porque lo arrastra él ¿Conoces a su marido? Es un encanto de hombre. Yo quiero un novio así para mí. —Oliver sonrió y Lena parecía demasiado animada como para darse cuenta de que, tal vez, estaba hablando más de la cuenta —¿Sabes que le pidió matrimonio en la CN Tower?
—¿En serio, Oliver? —le pregunté con fingido asombro. Oliver puso los ojos en blanco, pero no la detuvo. Claro que lo sabía, a Oliver le encantaba hablar de su boda y de su pedida de matrimonio y me había contado todos los detalles.
—Alexander es el hombre mas romántico que existe en el mundo. —Se inclinó cerca de mí y me susurró en voz baja —.Y está buenísimo.
—Lena —la llamó Oliver en tono de advertencia—. Ella conoce a Alexander.
Ella hizo una O perfecta con sus labios rojos y sus mejillas se pusieron del mismo color.
—Lo siento—se disculpó azorada—. Espero no haber dicho nada inapropiado.
—No te preocupes —contestó Oliver, amable como siempre—. ¿Nos traes el especial de la casa? El café de ella sólo con leche y una de azúcar.
—Claro —contestó de nuevo sonriente. Se giró de nuevo hacia mí—. Espero que te guste el azúcar porque este sitio no se llama Evil’s Sweets por nada —añadió antes de alejarse a preparar nuestro pedido
—¿Has traído aquí a Alexander? —pregunté divertida y con mucha curiosidad. Alexander no era de consumir muchos dulces, ninguno en realidad, pero no impedía que Oliver lo hiciera.
—Puedo ser muy persuasivo cuando quiero —contestó orgulloso.
—No creo que tengas que esforzarte mucho para que tu marido haga cualquier cosa que le pidas —aseguré.
—Cierto, —convino antes de echarnos a reír los dos —, pero se toma uno de esos tristes cafés sin nada.
Arrugué la nariz.
—Voy un momento al baño —anuncié y de repente vi un atisbo de alerta incomprensible en sus ojos —. Sólo voy al baño, Oliver, a veces las personas tenemos ciertas necesidades. No le diré a Alexander que me permitiste semejante derecho, y  me llevo el móvil, prometo avisarte si no hay papel higiénico.
Puse los ojos en blanco mientras me levantaba y le mostraba el teléfono. 
—No es eso. —Se apresuró a decir, sujetando mi brazo antes de que me alejara de la mesa —.Claro que puedes ir al baño.
—Bien, había pensado que tendría que pedirle un cubo a Lena —respondí forzando una sonrisa.
—Solo ten cuidado ¿vale? —pidió y asentí con la cabeza, dibujando una cruz sobre mi corazón, a modo de promesa verdadera. 
Madre mía qué exageración. Si tan peligroso era ir al baño, en una de las mansiones más seguras que había visto en mi vida, me habría salido más a cuenta quedarnos en la habitación hasta la vuelta de Alexander.  
Me desabroché el primer botón de la camisa para que todo el mundo viera mi collar, tal vez así se calmaría, de lo que fuera que, repentinamente, le inquietaba. No me perdí el hecho de que sus ojos me acompañaron hasta que la puerta le impidió seguir mirándome. Seguro que estaba cronometrando el rato que tardaba, para entrar a buscarme cuando menos lo esperara.
Cuando estaba en el baño entró un grupo de mujeres, que se apelotonaron frente al espejo. Las vi por la rendija de la puerta en el momento en que había decidido salir. Por lo menos había cuatro. Vestían informal con vaqueros y camisetas de lycra en colores vivos. Iba a proseguir con la marcha, cuando una de ellas habló, deteniendo mis pasos y obligándome a cerrar cuidadosamente la puerta, para no alertar de mi presencia. Envié un mensaje a Oliver indicándole que había gente en el baño y que tardaría un poco más y permanecí a la escucha.
—¿A qué no sabéis a quién vi ayer cenando con una mujer nueva en el reservado ocho?—dijo la que llevaba una camiseta amarilla, dramatizando todo lo que podía, para hacer más interesante su comentario.
Repasé mentalmente y me di cuenta de que ése era el reservado en el que había estado con Alexander, así que, la mujer de la que hablaba, sin duda, era yo.
—¿Ese no es el reservado de Alexander? —preguntó otra con una camiseta roja, retocándose el maquillaje—. Las vi asentir a todas. Se me paró el corazón, porque todas sabían quien era.
—¿Ya no está con Oliver? —preguntó sorprendidísima una que llevaba una camiseta azul —. Ese chico era un cañón de hombre. 
—Ese chico es homosexual —le contestó camiseta roja con desdén.
—Sigue con Oliver —contestó la primera—. Creo que al final se casó con él.
—¿Alexander es marica? —preguntó camiseta azul. 
—Eres idiota Lydia —la reprendió camiseta roja — Alexander es bisexual, lo sabe todo el mundo.—La miró con desdén—. Bueno, menos tú, al parecer.
—Bueno, yo nunca he estado con él. — Se defendió Lydia, ofendida. 
Camiseta roja puso los ojos en blanco y decidió ignorar a Lydia.
—El caso es que estaba en el reservado con Oliver y una chica —continuó—, muy mona, que lo miraba como si no hubiera nada más a su alrededor.
—Menuda novedad —contestó otra, que hasta entonces se había mantenido mirándose al espejo, en silencio, retocando las ondas de su pelo—.Todas le miran como si no hubiera nadie más. Alexander es un gilipollas, no sé qué mierdas ha visto Oliver en él. Ni por qué todas babeáis por ese imbécil.
Eso me llamó especialmente la atención. Parecía resentida. El típico resentimiento por despecho. ¿Era posible que Alexander la hubiera rechazado en algún momento? Se me hizo un  nudo en el estómago, imaginando que podía haber estado íntimamente con él en alguna ocasión.
Me vibró el móvil en la mano. Era un mensaje de Oliver preguntando si todo iba bien. Me apresuré a contestarle que había un grupo de chicas acaparando los lavabos, que no se preocupara.
—Esa pobre incauta no le va a durar ni dos asaltos— continuó. Se colocó de espaldas a la encimera de los lavabos y cruzó los brazos sobre sus tetas operadas, apenas cubiertas por un ridículo bikini de piel rojo—. Alexander es un sádico. Estuve con ellos una vez —dijo—. Hizo lo que hace cualquiera de los amos que tenemos todas. Me pidió que hiciera cosas denigrantes y luego a Oliver le hizo hacerme cosas a mí, mientras él se masturbaba. Es un cerdo. Y al final ni hubo sexo ni nada. Acabó follándose a Oliver, como un animal, mientras yo miraba atada a una silla ¿Sabes lo asqueroso que es eso? Además tuvo la desfachatez de decirme que no era lo bastante buena para él. Bueno, si te van las pollas, ninguna será lo bastante buena. Es un chulo y un prepotente. No sé para qué coge chicas si solo le gusta meterle la polla a Oliver. En cuanto esa pobre tonta se dé cuenta saldrá corriendo. 
—Pues Oliver le adora —dijo una pelirroja que terminaba de retocarse los labios.
—Oliver es un niñato sin experiencia y Alexander tiene una buena polla, supongo que mientras se la meta, lo demás le dará igual. 
Tuve que hacer un esfuerzo para no salir a partirle la cara a esa despechada imbécil ¿Cómo reaccionaría su Amo si supiera que habla así de Alexander? No tenía una idea muy clara del protocolo que se seguía en estas cosas, pero sí que un sumiso no podía hablar mal de un Dominante fuera o no su Amo. 
Así que la señorita tetas grandes aspiraba a tener una historia con Alexander que se vio truncada por culpa de Oliver. Esto era cada vez más interesante.
—Oliver también tiene una buena polla —soltó la pelirroja —. Cuando hizo la representación hace tres años, se le marcaba en el traje y te aseguro que no tiene nada que envidiar a Alexander, más bien todo lo contrario. 
Todas se rieron como hienas y yo deseaba que se largaran para poder salir.
—Pero, tías —Volvió a hablar la de la camiseta amarilla, bajando un poco la voz—, creo que esa chica le gusta. La ha traído al club. No ha traído nunca a ninguna chica aquí, siempre la ha solicitado de las que había disponibles, pero nunca ha venido con una.
Se hizo un silencio sepulcral, en el que intenté no respirar para que no supieran que estaba ahí.
—Será la novedad —dijo camiseta roja—. Alexander no ha tenido nunca una relación, ya tiene a Oliver y aquí las buenas ya estamos cogidas, así que, no le habrá quedado otra que buscarse una a saber dónde.
Eso me enfureció daba la sensación de que me había alquilado por horas para poder venir al puto club de mierda, del que estaba deseando largarme cuanto antes.
—A lo mejor esta es la primera —dijo camiseta azul y se dio cuenta de su error cuando camiseta roja la fulminó con la mirada.
A camiseta roja se la veía bastante cabreada con el hecho de que Alexander estuviera con alguien. 
Oh, mierda, a esta tía le gustaba a pesar de lo mal que hablaba de él.
—A todas nos gusta Alexander —dijo camiseta azul—, es muy guapo y está tremendo, pero no eliges de quien te enamoras.
—Alexander no se enamora lo deja bien claro en todos sus encuentros —espetó camiseta roja—. No esperes de mí nada más que lo que te voy a dar hoy, no estoy buscando amor y tú tampoco deberías esperarlo de mí —dijo con retintín haciendo una mueca de burla
—No se enamoró de ti —dijo camiseta azul.
—Eres una imbécil —dijo camiseta roja cabreadísima.
—Puede —contestó camiseta azul —.Te dije que lo estabas agobiando. Todas te lo dijimos y Alexander no es como los demás chicos. Conseguiste cabrearle y  ahora ni siquiera puedes estar en la misma sala que él.
—Chicas no os peleéis —intervino la pelirroja—. Os recuerdo que él ya ha elegido y no sois ninguna de vosotras. Ni siquiera esa chica nueva. Se casó con Oliver. Está claro que sí se enamoró de alguien. Y ahora salgamos de aquí antes de que vengan a buscarnos y nos metamos en un lio. Esa chica no es asunto nuestro, cuando descubra los gustos de Alexander ya decidirá lo que quiere hacer. Seguramente ni siquiera sabe que está casado. 
Pues claro que lo sabía. Aguanté como pude el resoplido, del cabreo que me subía por las entrañas. Malditas imbéciles.
Cuando por fin se fueron me entraron ganas de vomitar. ¿Había estado con todas? ¿Me traía al mismo sitio donde estaban las otras chicas con las que se había acostado? Cada vez estaba más furiosa. Sabía que había estado con un montón de mujeres, pero nunca imaginé que tendría el mal gusto de llevarnos a todas a los mismos sitios. Malditos hombres insensibles de mierda.
De repente recordé que Oliver me esperaba así que me refresqué la cara y salí.
Cuando volví a la mesa Oliver se alarmó al ver mi cara.
—¿Te encuentras bien? — me preguntó preocupado.
—Quiero irme de aquí — contesté cogiendo mi abrigo.
—¿Ha pasado algo en el baño? —insistió.
—¿Podemos irnos? —repetí —. Puedo hacerlo sola si prefieres quedarte.
—¿Puedes esperar, al menos, a que Lena nos ponga todo esto para llevar? —me pidió con amabilidad.
—Claro —concedí.
Lena se movió con eficacia y en poco tiempo estábamos de nuevo en el dormitorio, con todos los paquetes del desayuno ordenados en la mesa, de la parte que hacía de salita. Se sentó en una de las butacas con las piernas ligeramente separadas, apoyando los antebrazos en los muslos y permaneció en silencio con la cabeza baja.
—Todas ellas han estado con él —murmuré sin mirarle dando vueltas por la zona alrededor de la mesa y la silla en la que estaba sentado.
—¿Quienes? ¿De qué hablas? —preguntó confundido.
—Todas esas tías. —Señalé al vacío, hacia la puerta, Oliver dirigió sus ojos allí como si pudiéramos ver a alguien a través de la puerta cerrada—. Cuando estaba en el baño entró un grupo de tías que, al parecer, conocen muy bien a Alexander.
La expresión de Oliver pasó de la preocupación a la sorpresa y después se dibujó una lenta sonrisa en su preciosa boca.
—¿Estás así por eso? —preguntó divertido.
Resoplé molesta. No me hacía ninguna gracia que se tomara tan a la ligera algo que a mí me parecía insultante.
—Cariño —dijo suavemente, deteniendo mi paseo, sujetándome del brazo —, Alexander ha conocido a muchas mujeres a lo largo de su vida, te lo ha dicho, y te las vas a encontrar donde y cuando menos te lo esperes.
—Hay una imbécil que está colada por él, pero, por lo visto, él pasa de ella y ha estado insultándome, porque no entiende qué ha visto en mí que no tenga ella—dije obviando que acababa de recordarme el pasado sexual de mi hombre.
Oliver se rio.
—Hay muchas imbéciles coladas por él —dijo restándole importancia—. Te sorprendería saber lo que han llegado a decir de mí. Pero me da igual y ¿sabes por qué? —negué con la cabeza—. Porque, con todas las opciones que tenía, me eligió a mí y después a ti y eso te hace ser mejor que ellas. No olvides eso nunca. Cuando alguna de esas descerebradas te intente hacer sentir inferior, recuerda que él te eligió porque eres diferente de todas ellas y tienes cualidades que ninguna de ellas tiene. Si te centras en el número de mujeres que han pasado por su cama, te vas a deprimir mucho, créeme yo también he pasado por eso, aunque sea su único chico. Es duro saber que cualquier mujer a la que mires ha estado con él en la intimidad, le ha tocado, le ha besado y...todo lo demás, pero si te centras en eso nunca serás feliz. Piensa que eres la única a la que ha escogido, la única a la que ha permitido entrar en su vida. Eso es lo que tiene que llenarte de orgullo y no dejarte llevar por lo que cuatro despechadas digan. Esas petardas están celosas. —Me hizo reír que las llamara petardas, era tan correcto siempre, que cuando usaba alguna palabra fuera de su delicado lenguaje, me sorprendía bastante—. Mientras estaba soltero, tenían esperanzas. Cuando se hizo pública nuestra boda se montó un gran revuelo, entre otras cosas porque se casó con un hombre y ahora les jode que la mujer que ha conseguido ocupar su corazón, no sea ninguna de ellas. No le des importancia. Oirás infinidad de comentarios en cualquier sitio en el que te encuentres con algún grupo de gente que le conoce. Sólo ignóralos.
Me besó la mejilla.
Pasamos el resto del día haciendo turismo por el interior de la casa, donde me explicaba la historia de algunas estancias y luego por fuera. Montamos a caballo y volvimos a visitar a Lena para un refrigerio. Al final no estuvo mal el día, a pesar de aquellas idiotas.
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                                    Alexander   
Evil’s Garden tenía unas normas bastante estrictas de admisión. 
Antes de hacer socio a nadie, había un montón de pruebas que pasar, y con las cuotas anuales que se pagaban, no era precisamente la falta de dinero lo que hacía que se admitieran nuevos socios. Por norma general, se admitían nuevos Dominantes, que podían venir o no con sus propios sumisos, pero no socios. Evil’s Garden no necesitaba socios. Yo lo era porque estuve allí, prácticamente desde que aquel hotel, en mitad de la nada, se convirtió en el club sexual más prestigioso de toda la ciudad, y diría que de todo el país. Para entonces yo ya tenía en marcha mi bufete y funcionaba bastante bien, así que, invertí algún dinero en el club. Cualquiera pensaría que eso me eximía de pagar una cuota anual, para disfrutar de mis propias estancias, puesto que era dueño de una parte, pero no era así. Es cierto que no pagaba ni una cuarta parte de la cuota que pagaban el resto de socios, pero, aun así, era bastante elevada para ser parte de los fundadores del proyecto. Al menos soltar tanta pasta me otorgaba ciertos privilegios, como haber podido llevar a Oliver en su momento y estar llevando ahora a Daniela, sin que ninguno de los dos tuviera que pasar por las estrictas normas que pasaban el resto. Oliver sí tuvo que pasar por algunas pruebas, pero Daniela sólo me costó algo más de dinero, y con lo orgullosa que era y la poca gracia que le hacía venir aquí sólo esperaba que no se enterara nunca.
Caminé por los pasillos, levemente iluminados, de Evil’s Garden, como había hecho cientos de veces, desde que me introduje en el mundillo, pero con la sensación extraña de que era como si lo hiciera por primera vez y sin el permiso de nadie, lo cual era ridículo, yo era casi una eminencia en esa casa, podía hacer y deshacer a mi antojo, aunque nunca me aprovechaba de ello. Sin embargo, aquella mañana notaba el ambiente enrarecido, a pesar de que todavía no me había cruzado con nadie. Era una de las ventajas de la zona VIP, accedías a los sitios de forma discreta, sin que nadie supiera a dónde te dirigías hasta que se encontraban contigo allí. 
Notaba nervios en el estómago, cierta ansiedad, como si estuviera haciendo algo que no debía y temía ser descubierto. Tuve que detenerme un momento a respirar y a prepararme mentalmente para entrar en el estado de ánimo requerido, para lo que ya no quería hacer. No quería estar en esa reunión. Ya ni siquiera quería estar en aquella casa. Si tenía a Daniela aceptándome de nuevo, perdiendo el miedo que le había impedido acercarse a mí, prefería estar con ella. Y por supuesto con Oliver. Tenía que haber declinado la invitación. Tenía un trabajo lo bastante importante y reconocido, como para poder permitirme negarme a hacer cosas que realmente no me apetecían, usándolo como excusa. Sin embargo, accedí, porque pensé que a Daniela le iría bien cambiar de ambiente y que jugar con Oliver la ayudaría abrirse. En ese aspecto, al menos, fue bien pero ahora, en lugar de estar disfrutando de mis chicos, estaba perdiendo la mañana y a saber qué otra parte del día, para conocer a los nuevos, que me importaban un bledo, porque no tenía intención de volver allí, ni de establecer ningún tipo de relación con ellos. Ni siquiera mantenía contacto con los que ya nos conocíamos de más tiempo, a no ser que contrataran mis servicios de abogado, que, entonces, la relación era estrictamente laboral, pero fuera de allí no me juntaba con ninguno de ellos. Por nada en concreto. 
Me consideraba una persona celosa de mi intimidad y la gente siempre quería saber más de lo que estabas dispuesto a contar. Poca gente entendía, de entrada, que tuviera un marido, tener que explicar, además, que Daniela era mi mujer, era entrar en un terreno en el que no quería adentrarme. Tenía un selecto círculo íntimo que entendía perfectamente mi situación, o al menos la respetaba lo suficiente como para no hacer preguntas ni sentirse incómodos con ella y para mí ya era suficiente. No necesitaba a nadie husmeando en mi vida personal.
Respiré hondo y entré en la sala. Ni siquiera sabía de dónde procedía mi estado de nervios. No era la primera vez que estaba allí, conociendo a nuevos integrantes, aunque, generalmente, sólo me ocupaba de la burocracia legal. No iba a hacer nada que no hubiera hecho otras veces, pero no era capaz de deshacerme del nudo que me aplastaba el pecho. 
Como siempre que me separaba de él, le aconsejé que tuviera cuidado. Aquí no me preocupaba su seguridad, esto era como un refugio nuclear y los miembros del club sabían que era mío. Ninguno cometería el error de intentar acercarse a él en mi ausencia. Pero tenía enemigos y uno nunca sabía dónde podía encontrárselos, incluso en un sitio como aquel. Esa era una de las razones por las que siempre iba pegado a Oliver. Más que el hecho de que adoraba estar con él, me preocupaba que alguien pudiera hacerle daño sólo para joderme. 
Evil´s Garden era un club de sexo, discreto y selecto. Se requerían una serie de requisitos para poder pertenecer a la élite social, que tenía el privilegio de ser aceptada por el Consejo Directivo. La gente seleccionada eran, en su mayoría, Dominantes, hombres y mujeres que optaban a subir de nivel y pasar así, a ser reconocidos en cualquier club importante, simplemente diciendo el nombre. Se requería de un poder adquisitivo importante, debido a la cuota que se debía desembolsar. Los sumisos, salvo excepciones, eran intocables y las excepciones se producían exclusivamente en el ala Inferno, donde era imprescindible e indiscutible, que el sumiso fuera bien identificado, para no cometer el error de acercarse a un intocable. Por tanto, otra de las condiciones para ser socio era aprenderse el código de objetos y colores, para saber qué sumisos estaban disponibles y cuales no. Muchos de los novatos se saltaban esa parte y aprendían únicamente los colores básicos: blanco, rojo y negro. Ni siquiera se tomaban la molestia de aprender el significado de los objetos que acompañaban esos colores, ni la zona en la que el sumiso los llevaba. Así que, en estos momentos mi preocupación por Daniela era importante. Era rebelde y aunque tenía prohibido, desde el momento de la entrega, quitarse el collar hasta nueva orden, nada me garantizaba que aprovecharía mi ausencia para intentarlo, aunque confiaba plenamente en Oliver para evitarlo.
Apoyé la espalda en la pared y respiré hondo, cerrando los ojos. 
Nadie puede hacerle daño aquí. 
Respira. 

La opulencia de la mansión quedaba constatada en el salón de reuniones, presidido por una mesa larga, a rebosar de comida, la mitad de la cual, volvería a su lugar de origen, cualquiera que este fuera. La sala estaba decorada y preparada como si fuera la recepción de algún evento, con una importancia más allá de la mera presentación de la gente nueva. Algunos serían socios, otros simplemente clientes y algún que otro visitante. A estos últimos también había que darles el visto bueno. Había hombres y mujeres, cada uno relacionándose con los de su rango, aunque todos pertenecíamos al mismo, cada uno tenía su nivel y por norma, hasta finalizada la reunión, no se nos permitía socializar con quienes estaban por debajo. Una norma tonta de la casa, como muchas otras. Allí éramos dominantes todos, al margen de cual fuera nuestro grado. Pero era una norma que todos respetábamos y que a mí, me limitaba bastante, porque no había muchos con el mismo grado que yo y no me llevaba bien con muchos de ellos, debido a mi relación con Oliver, a pesar de que muchos de ellos tenían sumisos masculinos, porque aguantaban cosas que no podían hacer con las mujeres, pero no tenían sexo con ellos claro, no como yo que además, había tenido la poca vergüenza de casarme con el mío.

Ellas, las dominas, estaban encantadas de la vida con que estuviera allí solo, todavía tenían la esperanza de que sustituyera a Oliver por alguna de ellas, algo que, por supuesto, no iba a pasar jamás. Ni siquiera las elegiría por encima de mi preciosa Daniela.
Por supuesto Ruth fue la primera en acercarse a saludarme. 
—Buenos días, encanto ¿cómo has pasado la noche? ¿Todo a tu gusto? — preguntó con esa petulancia suya, que usaba para fingir que le importaba en algo tu estancia allí y que cada vez notaba más y me gustaba menos. Una vez que habías cubierto la cuota el resto le daba igual. Era una lastima lo que el dinero hacía con algunas personas. 
Cuando conocí a Ruth y Frank, no es que tuvieran una economía muy boyante. Frank manejaba dinero, debido a las ganancias que obtenía de sus concesionarios de vehículos de lujo. Ruth provenía de una familia más humilde y, al parecer, se le fue olvidando a medida que los ceros aumentaban en su cuenta corriente. Habíamos sido grandes amigos. Todavía era capaz de tolerar a Frank, al que apenas veía debido a sus otros negocios, pero Ruth iba perdiendo la elegancia a medida que crecía su cuenta bancaria. Pero ambos podíamos jugar a ese juego.
—Todo perfecto como siempre. —Me limité a contestar—. No esperaba menos por el dinero que pago. 
Ella sonrió con la sonrisa falsa que mostraba a los clientes con los que estaba obligada a ser amable. Yo manejaba suficiente dinero y poder para ser uno de ellos a pesar de la amistad que nos unía. 
—Siempre tan cortés —murmuró ofendida.
—Ya me conoces — añadí—.¿Por qué estoy aquí, Ruth? — pregunté. Realmente me interesaba mi requerimiento a todo el evento, cuando yo sólo me encargaba de los contratos de confidencialidad. 
—Pues verás, querido, —dijo con su tono apenas revestido de cortesía, apoyando sus dedos largos, de perfecta manicura roja, en mi antebrazo —, resulta que uno de los invitados ha preguntado expresamente por ti. Dice que os conocéis, es cliente tuyo. 
Fruncí el ceño. Según las normas, que yo me encargaba de que todo nuevo socio firmara, no se facilitaba información de nadie a nadie, sin consultar primero con la persona de interés. Es decir, Ruth debería haberme comentado primero que alguien me solicitaba de forma expresa, para que yo diera mi consentimiento a una entrevista privada. Ella era conocedora de esas normas, puesto que ella misma las había redactado y también era conocedora de las sanciones por incumplimiento. Ser la dueña no la eximia del cargo por revelar datos. Me resultó curioso que no sospechara de que un supuesto cliente mío, diera mi nombre en un club de sexo. Un elevado porcentaje de clientes de Evil’s Garden eran también clientes míos y todos sabíamos lo importante que era el anonimato en aquellos sitios, sobre todo cuando estabas casado y te dedicabas a engañar a tu pareja, por tanto, que ella no viera eso como algo inusual, que hiciera saltar sus alarmas, ya que ningún integrante nuevo usaba el nombre de pila de nadie, porque formaba parte de la norma de invitación, ya que no podías acceder sin la recomendación de otra persona, que firmaba un documento que se entregaba de forma confidencial, en el que se responsabilizaba de tu acceso.
—Acabas de infringir unas cuantas normas —le recordé, sonrió de forma seductora, o eso pretendió, pasando sus largas uñas por mi chaqueta, intentando restar importancia a la gravedad del asunto, que, a su parecer, yo estaba exagerando.
—Ruth, querida, —Usé el mismo tonito que usaba ella cuando utilizaba aquella palabra —, además de socio capitalista principal, soy abogado y los contratos de confidencialidad se exigen por algo.
—Es cliente tuyo, así que, tampoco es que te esté delatando ante nadie —. Se justificó.
—Como si no existiera posibilidad en la tierra de que alguien fingiera conocer a alguien, para conseguir algo sobre esa persona —indiqué—. El noventa por ciento de la gente que viene aquí son clientes míos, eso no significa que me conozcan, ni que puedan solicitar mis servicios fuera de mi despacho, sin hablar con mi asistente, que para eso le pago.
—Por la forma en que me habló de ti, supuse que erais amigos de la universidad. —Se empezaba a vislumbrar cierto temor en su voz, al darse cuenta del tremendo error legal que acababa de cometer, por no hablar de la enorme traición hacia mi confianza en ella.
—Muy bien ¿Y quién es ese invitado que está dispuesto a desvelar su identidad y la mía sin importar las consecuencias? 
Seguí el trayecto de su mirada y mis ojos se toparon con la última persona que esperaba ver allí, sin hacer el más mínimo esfuerzo.
Me quedé paralizado. No me podía mover. Me costaba respirar. ¿Qué coño hacía aquí? Empecé a entender la ansiedad anterior, la intuición avisándome de que algo iba mal. 
Mi cuerpo se agitó de repente, como si hubiera sufrido una descarga eléctrica, pero no era de miedo, ni mucho menos. Este hijo de puta no me asustaba. Era de rabia, furia. Quería darle un puñetazo en esa prepotente cara de gilipollas que tenía.
—Os dejo solos para que podáis hablar —dijo aplaudiendo como una cría, que acababa de reunir a dos amigos, que llevaban años sin hablarse. La vi alejarse con la elegancia adquirida en los años de relacionarse con mujeres de alto nivel de verdad, mientras, por el lado contrario, Daniel Leigh se encaminaba hacia mí, con la sonrisa más arrogante que había visto en mi vida, superada, si cabe, por su propia chulería. Llevaba un vaso de alguno de los cientos de licores caros que Frank exponía para deleite de sus invitados.
—Vaya, Alexander Vonthien-Landon—.dijo con recochineo. Extendió la mano hacia mí—. Qué agradable coincidencia.
No iba a corregirle pero ni era agradable ni mucho menos coincidencia. Si era la mitad de inteligente que parecía, estaba seguro de que iba detrás de mí, igual que yo  de él. A fin de cuentas, a su modo de ver las cosas, yo tenía algo que le pertenecía y no dejas de perseguir a quien tiene algo tuyo.
Entrecerré los ojos con el ceño fruncido y le estreché la mano, porque mis arraigados modales me impedían no hacerlo, incluso tratándose de él. 
—¿Qué te trae por aquí, Daniel? —le pregunté, como si realmente me interesara saberlo.
—Poca cosa —respondió —. Quería hacer algo diferente con los chicos y alguien me consiguió invitaciones VIP. —Encogió los hombros como si aquello fuera lo más irrelevante del mundo.
—Espero que estés disfrutando de tu estancia —le dije sorbiendo de mi Hennessy—Ahora, si me disculpas tengo cosas que hacer.
—¿Dónde escondes a ese crío rubio, de culo pomposo que suele acompañarte? —soltó con un tono ofensivo, claramente buscando molestarme—¿Te lo has dejado en casa? No he tenido el placer de verle.
Afortunadamente estaba de espaldas a él y no pudo verme apretar la mandíbula y tensar cada uno de mis músculos. Respiré hondo antes de girarme hacia él.
—Es una reunión sólo para supremos —le contesté lo más amablemente que pude. Por nada del mundo quería que notara que me había afectado su comentario.
—Vaya, qué lástima, me habría encantado saludarle.
—Otra vez será. —Empecé a alejarme de él pero me llamó de nuevo.
—Dime una cosa, Vonthien ¿Qué es lo que más te importa en este mundo?— Ni siquiera tuve que pensar en Oliver para que su imagen se formara en mi cabeza. La arrogante sonrisa en su cara era un indicio, más que claro, de que había adivinado mis pensamientos—. ¿Cómo te sentirías si alguien te arrebatara lo que más quieres?
—Si te acercas a Oliver te mataré, sin importarme quién haya delante—. Me arrepentí en seguida de mi reacción, porque, sin querer, le di la respuesta que buscaba. Soltó una risa de las que anudaban el estómago. 
—Ni siquiera ella te importa lo suficiente como para pensar que pueda correr algún peligro lejos de ti, como sí lo hace esa puta maricona — dijo sin perder su pérfida sonrisa—.Ese chico es una preciosidad. Reconozco que tiene una cara demasiado bonita para ser real ¿Te imaginas cómo sería llenarla de cicatrices? Esa boca que te he visto besar tantas veces como si tu vida dependiera de ello, con los labios reventados. Esos maravillosos labios de los que no te puedes apartar, ni aunque te falte el aire. Y ese culito respingón que tiene, apuesto a que te aprieta la polla insuperablemente. Me encantaría reventar ese puto culo que tiene y ver cómo reaccionas mientras su sangre se mezcla con mi semen. 
Sabía que no iba a hacerle nada de eso porque era un homófobo de mierda y cualquier contacto, del tipo que fuera con algún miembro del colectivo LGTBI le causaba repulsión, pero eso no impedía que pudiera contratar a alguien que lo hiciera en su lugar y sólo imaginarlo, me hizo arder de tal manera, que casi consiguió que perdiera los papeles. Afortunadamente, conseguí mantener el tipo. Aunque no impidió la advertencia.
—No te acerques a él —le amenacé apretando tanto los dedos en mi vaso que se hizo añicos en mi mano.
—Seguro que tiene una piel preciosa —prosiguió —. Una de esas blancas, perfectas para marcar. Seguro que se te pone dura pensando en las líneas rojas que dibuja la fusta en su piel. Sería precioso ver cómo se le abre en canales rojizos y la sangre cubriendo su pureza. A mí se me está poniendo dura ¿A ti no?—. Se apretó la polla con la mano y se rio de forma siniestra. Automáticamente mi mano, la misma que había partido el vaso se ancló con fuerza en su garganta privándole de aire.
—Si se te ocurre respirar, una sola vez en tu vida, a su lado, te arrancaré la piel a trozos y te la haré tragar—. Le di un fuerte empujón, haciéndole tropezar y casi caer, pero aguantó el equilibrio.
—Voy a recuperar lo que me pertenece de la forma que sea —me amenazó —, y me llevaré por delante a quien sea y eso incluye a ese mariconazo que te follas.
—Si te acercas a cualquiera de los dos, será lo último que hagas —le advertí empujándole de nuevo, esta vez con más fuerza, haciéndole caer sobre una de las mesas. Ni siquiera me detuve un segundo a comprobar las reacciones.
No podía seguir en esa sala con él allí. Ni siquiera me despedí de Ruth ni de su marido, a fin de cuentas, ella era la que me había puesto en aquella situación y pagaría por ello. Legalmente iba a acabar con ella como jamás imaginé que haría. Una de las cosas que no toleraba de la gente era la traición y ella la había sobrepasado estrepitosamente. Apreciaba a Frank, pero no iba a dejar pasar esto, sin importarme en absoluto si se resentía por ello nuestra amistad. 
Abandoné rápidamente la sala y me dirigí a toda velocidad a nuestro dormitorio.
Me detuve delante de la puerta, recordando que los chicos podían estar dentro.
Oliver me había asegurado que se llevaría a Daniela a hacer cosas fuera, me había, incluso, enviado una foto, listos para salir, pero desconocía si se habían ido ya o si ya habían vuelto. Inhalé varias veces seguidas, con la frente apoyada en la puerta, intentando recuperar la calma que, estaba claro, iba diez pasos por detrás de mí. Tenía el puño cerrado con fuerza, alrededor del pomo, notando como el grabado se clavaba en mi piel. Mi otra mano descansaba sobre la madera, mientras los temblores de mi cuerpo cesaban.
Abrí la puerta todo lo despacio que pude para lo desesperado que estaba.
Entré en la habitación intentando no hacer ruido, controlando la ira que ardía dentro de mí. 
Apenas habían pasado unas horas, desde que me había ido, sin embargo, parecía que había estado fuera una eternidad. Era final de mediodía, seguramente habrían comido ya. La habitación estaba oscura. Estaban acostados, los dos. Escuchaba el ritmo pausado de sus respiraciones. Tal vez habían tenido una mañana agotadora de actividades. A Oliver le gustaba hacer senderismo y montar a caballo. Seguramente había llevado con él a Daniela y descansaban, hasta que yo llegara. Cerré evitando el chasquido que producía la puerta y me quedé un momento mirando sus cuerpos apacibles, ajenos al bombardeo de emociones que me temblaban por dentro. Di una vuelta a la llave, me arranqué la chaqueta del traje y la tiré con furia en la silla, le siguió la corbata y después los zapatos. Me dirigí al baño, dejando entornada la puerta. Abrí el grifo de agua fría y empapé mi cara, buscando la tranquilidad que ese hijo de puta me había robado. Al no conseguirlo empecé a dar vueltas por el baño como un animal enjaulado.
Di un respingo cuando, en uno de mis giros, le vi, de pie, inmóvil, en el umbral de la puerta. 
—Dios, Oliver, me has asustado —espeté, poniendo el puño en mi pecho. 
—Lo siento — balbuceó —. ¿Estás bien? 
—No, no estoy bien — respondí más brusco de lo que pretendía. 
—¿Puedo…? ¿Puedo hacer algo para ayudar? —preguntó suavemente. 
Respiré profundamente y miré por encima de su hombro. 
—¿Cómo está Daniela? —pregunté tratando de sonar más calmado. 
—Dormida —contestó mirando en la misma dirección que yo. 
—Cierra la puerta— ordené reanudado mis pasos nerviosos por el baño. Oliver cerró la puerta y se quedó apoyado en ella. 
—Ven, ven aquí —. Estiré el brazo hacia él para atraerle. Tiré de él con tanta fuerza, que el choque de su pecho contra el mío se escuchó rebotar en el silencio del baño. Acuné sus mejillas, su preciosa cara, palpando sus rasgos con mis dedos, memorizando cada poro de su perfecta piel, acorralándolo entre la encimera del baño y mi cuerpo. Me estaba ahogando. Tenía un nudo tan grueso en la garganta que no dejaba pasar el aire.
Le besé, con su preciosa cara acunada entre mis manos. Le besé despacio pero con firmeza y aunque no tardó en rendirse a mi asalto, cerrando los dedos en mi camisa, dejándome explorar su boca, permitiendo que la furia de mi lengua conquistara la timidez de la suya, sus manos en mi pecho me empujaron, ligeramente hacia atrás, separándome de él. Le miré perplejo. Jamás había hecho algo así. No me había alejado demasiado. De hecho, sus manos todavía sostenían mi camisa. Tiró de mí con suavidad y me detuvo entre sus piernas, envolviéndome con ellas, tras sentarse sobre la encimera.
—Estás... Estás temblando — observó manteniéndome a distancia, aunque corta.
Cerré los ojos, apoyando mi frente en la suya, rodeando su cintura con las manos.
—Te necesito, Oliver — murmuré en una súplica.
—Lo sé, mi amor, pero no así. Estás nervioso y ansioso —razonó pasando su pulgar por mis labios. Su otra mano vagaba por mi pecho, mientras que la usada en mis labios, perfilaba el óvalo de mi cara. 
—Eres toda mi vida, lo sabes ¿verdad? — le dije en voz baja. Se echó hacia atrás separando mi frente de la suya, mirándome confundido.
—Amor, ¿qué pasa? me estas asustando. —Le abracé. Le abracé con fuerza. No soportaba la idea de que alguien pensara siquiera en hacerle daño. No es que Daniela no me importara, lo hacía. No permitiría que ese capullo se acercara a ninguno de los dos. pero Oliver… No podía controlar la forma en que mi cuerpo reaccionaba ante la mención de su nombre en boca de otra persona y si venía acompañado de la mera idea de hacerle daño, de alguna manera, me descontrolaba totalmente. 
—Él está aquí — respondí 
—¿Quién? — preguntó él frotando mis brazos de forma reconfortante. 
—Daniel Leigh. —Su expresión cambió y dejó de mover las manos en mi cuerpo. 
—¿Estás seguro de que era él? 
—Oh sí, tuvo el detalle de venir personalmente a saludarme — aseguré —.Peguntó por mí y la estúpida de Ruth le dio mis datos
—Pero eso va contra las normas —exclamó.
—Lo sé, ángel, habrá que recordarle de dónde procede, que parece haberlo olvidado. Pienso aplastarla como una pulga —aseveré.
Le expliqué la conversación que había tenido con Daniel y la amenaza que había vertido sobre él. 
Chasqueó la lengua y volvió a frotar mis brazos.
—No le hagas caso — susurró—. Es un imbécil, prepotente, que sólo quiere llamar la atención, dándote donde más te duele. No permitas que vea tus debilidades, amor.

Suspiré exasperado y volvió a chasquear la lengua.
—Odio que hable de ti. —Apreté sus manos con las mías —. Odio tu nombre en su boca y que use sus letras para amenazarte. Quiero destrozarle, Oliver.
Soltó sus manos de las mías y las pasó por mi pecho.
—Déjame cuidar de ti —dijo en voz baja—. Quiero hacer que te sientas mejor. Quiero que me toques, que me sientas, pero a mi manera. Para que te calmes.
Accedí asintiendo con la cabeza.
—Cierra los ojos —dijo en voz baja y obedecí sin dudar. Sus dedos pasaron delicadamente por mis párpados, deteniéndose en mis pómulos. Dejó un breve beso en cada uno y descendió hasta mi boca. Notaba su respiración acariciando mis labios, pero no me tocaba. Me pidió que no abriera los ojos y eso hice, sintiéndome más relajado, a medida que el dulce tono de su voz se colaba dentro de mí, tocándome por dentro. Sus dedos separaban los botones de mi camisa, hasta que el aire fresco indicó que mi torso estaba desnudo. Una de sus manos se detuvo sobre mí corazón. 
—Respira despacio— murmuró. Dejó un beso en mi pecho. Mis dedos se apretaron en puños junto a sus muslos, donde me había ordenado dejarlos. No le toqué. Él en cambio paseó cuidadosamente las yemas de sus dedos por cada cresta musculada de mi cuerpo. Palmo a palmo, como si tratara de memorizar mis formas. Se detuvo con ambas manos en mi mandíbula. 
—Abre los ojos, amor—. Los abrí. Su preciosa boca rosada estaba muy cerca de la mía, pero me obligué a esperar. Me noté más relajado pero todavía deseaba besarle. Muchísimo.
Suspiró profundamente y se inclinó hacia mí, y de repente me sentí como un puto adolescente esperando a recibir su primer beso.  
—Te quiero tanto —susurró en mis labios—, que tu dolor me duele. No puedo respirar si tú te ahogas—. Mi respiración empezaba a ser irregular, mi pecho se movía frenético y yo me moría por besarle—. ¿Recuerdas lo que me dijiste la primera vez que me besaste? 
Joder como iba a olvidarlo. Asentí con la cabeza, incapaz de pronunciar palabra alguna. 
—¿Quieres que te lo vuelva a decir? —le pregunté en el mismo tono que empleaba él. 
—No. —contestó acariciando mi cuello con los pulgares. Su frente estaba sobre la mía. El cerco de sus piernas, a mi alrededor, se apretó y me acercó más a él—. Sé que me quieres —aseguró, sin equivocarse, a media voz—, lo veo en tus ojos, en tu forma de mirarme. Lo noto cuando me tocas y toda mi piel se eleva bajo tus dedos y sobre todo cuando me besas y me llenas del aire que tu boca me quita y cuando estás dentro de mí, perdiendo el aliento, mirándome a los ojos, es ahí, amor, cuando sé que moriría sin ti. 

Mi cuerpo tembló con sus palabras, pero mis manos permanecieron donde él me dijo que las dejara. No pude evitar susurrar su nombre desesperado. Me moría por tocar su piel, besar sus labios, adorar cada centímetro de su cuerpo, pero hice mi mayor esfuerzo por dejar que lo hiciera a su manera. 
—Bésame como lo hiciste entonces —me pidió—. Llévame de nuevo a ese momento en el que me moría por ti,  sin saber que tú también te morías por mí. 
Cuando el calor de su boca conectó con el mío, mi alma se unió de nuevo a la suya, mis latidos se movieron al ritmo de los suyos y todo volvió a encajar en su lugar.
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                                   Daniela
¿Crees en las corazonadas? 
Hay un momento en la vida en el que todo es caer y nunca llegar abajo y luego subes, pero no sientes la calma que te produce respirar, porque te ahogas y a pesar de que flotas te sientes pesada. 
Hay un momento en la vida en el que todo es hundirse y dejar que el peso te arrastre hasta el fondo
Dentro del cuerpo humano hay terminaciones nerviosas que te ponen en alerta ante un posible peligro. Por norma, no solemos estar pendientes de ello o no le damos la importancia de que merecen, porque acabamos pensando que son tonterías. La mayoría de veces no lo son. Esta es una de ellas.


La puerta del dormitorio se abrió y mis ojos con ella. 
Gracias al pánico que Daniel había metido bajo mi piel durante años, había desarrollado una ligereza poco saludable de descanso, porque me pasaba las noches en alerta, por si decidía visitarme mientras dormía y, aunque en los últimos años había conseguido mejorar mi descanso, desde el incidente volvía a estar en guardia, así que, cuando Alexander entró, con inquietante lentitud, cerrando la puerta, claramente controlando las ganas de dar un sonoro portazo, mi cuerpo me avisó de que algo iba mal, muy mal. Que Oliver saliera de la cama, cuidando de no despertarme y se encerrara con él en el baño me intranquilizo aún más. 
Les oía murmurar. 
Alexander estaba exaltado, a pesar de hablar en tono bajo, se notaba la alarma en su voz y eso empezó a generarme ansiedad. Si Alexander se enfadaba es que algo muy grave pasaba, sobre todo si Oliver no estaba con él cuando ocurría, porque indicaba que no estaba relacionado con su marido, sino con algo peor. Y sí, aunque a simple vista pareciera que no, había peores cosas en la vida por las que Alexander podía enfadarse, que por el hecho de que alguien tratara de molestar a su chico.
Me levanté despacio para no perder palabra en el proceso y pegué la oreja a la puerta y entonces le oí. 
—Está aquí – dijo en tono bajo. 
Todo mi cuerpo se estremeció, porque no necesité más datos para saber a quién se refería, aun así escuché la confirmación cuando Oliver le preguntó de quién hablaba.
 ¿Qué coño estaba haciendo Daniel allí? ¿Me estaba siguiendo? 
Empecé a notar que me faltaba el aire y me aparté de la puerta. Si sufría una crisis, no quería que supieran que había estado escuchando. Volví a la cama, pero era incapaz de quedarme quieta. Me senté contra el respaldo, llevé mis rodillas al pecho rodeándolas con los brazos y empecé a balancearme, tarareando Close to Heaven de Breaking Benjamin. Ni siquiera sé por qué elegí esa canción, pero no podía dejar de murmurar la letra. Hacía mucho que no recurría a las canciones para calmar mis nervios. Fue una costumbre que adquirí estando con Daniel, mientras él hacía lo suyo. Así era como me evadía. Buscaba una canción que me gustara y la repetía en mi mente tanto  tiempo como durara su tortura conmigo.
Cerrando los ojos, casi podía ver los suyos, olerle, sentir su tacto en mi piel. El calor del dolor, el dolor del placer, el placer de sufrir. 
El pánico se disparó a través de mis venas, transmitiendo a mi cuerpo la idea de salir huyendo. No me servía de nada tenerle como protector porque no sabía de qué debía protegerme. 
Ocuparse de Oliver era su principal función en la vida, yo ni siquiera representaba un objetivo. La amenaza no traspasaba el umbral de su lógica, de que podía extenderse de Oliver a mí. Ni siquiera se lo planteaba y eso era lo que hacía que quisiera salir corriendo. 
Él estaba allí. Sabía que yo también estaba. No importaba cómo, pero haría por encontrarme y sería mi perdición y no podía decir nada porque todavía no había dicho nada y, por primera vez, me arrepentí de no haberlo hecho. 
Tenía miedo. Miedo de verdad, no esa sensación de inseguridad que se pasaba con un abrazo en el momento oportuno. Tenía miedo del que te paralizaba por dentro, ése que detenía tus latidos y te impedía respirar. Ése que hacía que te diera miedo sudar porque podía oír las gotas deslizarse por tu piel. 
Había empezado a temblar y no sabía cómo parar y dudaba que tardaran mucho en salir del baño. Y no sabía qué iba a responder si Alexander me preguntaba. Sabía que me iba a preguntar. Podría recurrir a las pesadillas, que me habían ido salvando hasta ahora. 
Era mediodía, así que no podía fingir que seguía durmiendo, pero no me quería mover de aquí, si no era para volver a casa. Tampoco quería que Alexander supiera que me había despertado, así que, hice resbalar mi cuerpo encogido hacia la almohada de Oliver, que agarré con fuerza, mientras en mi cabeza todavía se repetía la letra de la canción y yo seguía balanceándome a su ritmo, pero evitaba emitir sonidos. Si abrían la puerta fingiría haber invadido el espacio de Oliver dormida. Pero tenía también que fingir que dormía. Y no podía cerrar los ojos, porque entonces le veía, le sentía, hasta su sabor se movía en mi boca. 
Vivir con miedo era desagradable, lo sabía cualquiera que hubiera pasado por una situación aterradora. Había diferentes tipos de miedo, pero el peor de todos era el que producía no saber qué iba a pasar y saber que, irremediablemente iba a pasar algo. 
Un sádico se recreaba en esa sensación. En jugar con la mente, generando ansiedad y angustia. Haciendo que cualquier forma de dolor te resultara más soportable que la espera de la toma de decisión de hacerte daño. Un sádico disfrutaba del dolor ajeno, de provocar situaciones de pavor, de hacer que te mearas las bragas cuando te miraba. Un sádico disfrutaba de tu miedo y eso hacia Daniel. Encogerme el pecho de pánico. 
Apenas podía respirar, pero no podía pedir ayuda, porque había una historia que contar, que no había explicado jamás. 
Se me contraía el pecho continuamente, con fuerza y me obligaba a incorporarme. Respiraba como Alexander me decía cuando tenía pesadillas y pensaba en sus ojos azules, azules como el cielo, como las playas paradisíacas. Azul. Azul con vetas oscuras, azules también. Azul hielo, azul noche. Pero azul. Los ojos de Alexander eran azules. 
Por favor déjame ver sus ojos en la oscuridad. 
La ansiedad me ahogaba porque, a pesar de mi empeño, los ojos que veía al cerrar los míos eran negros. 
Me encogí sobre mí misma, sin dejar de balancearme. Esta vez repetía en voz baja la letra de la canción. ¿Por qué esa y no otra? Porque hablaba de dolor y control, dos cosas que necesitaba en ese momento, pero sólo quería una de ellas y por extraño que pareciera, no era el control.
Tenía que hablar con Alexander, pero no podía hacerlo aquí. No quería contárselo aquí. 
Pensé en Oliver y el shock que le produciría perder a su marido, de cualquier forma, por mi culpa. Jamás me lo perdonaría ni yo tampoco. 
La puerta del baño se abrió y me quedé inmóvil, con los ojos abiertos, mirando la forma en que Alexander besaba a Oliver, como si no fuera a verlo nunca más. Una lagrima tuvo la osadía de precipitarse por mi mejilla, cuando pegó la frente a la suya mientras besaba sus nudillos y le decía que le quería. 
La tenue luz que filtraba la cortina, me permitió ver la preocupación en los ojos de Oliver y la ira contenida en los de Alexander y creo, sin lugar a dudas, que esa fue la vez que más miedo sentí en mi vida.
Si Daniel había tenido el valor de presentarse en ese sitio, al que se accedía con invitación, con unas reglas de admisión súper estrictas, y había estado en la reunión con Alexander sólo podía significar una cosa: iba a cazarme. 
Daniel no tenía miedo a nadie y Alexander era una fiera peleando y el resultado de que ambos se enfrentaran, podría tener consecuencias nefastas. 
Tenía que hablar con él y debía hacerlo cuanto antes.
Ni siquiera me di cuenta de que estaba llorando, ni en qué momento había empezado. Me había colocado en el sitio vacío de Oliver, en posición fetal, repitiendo en mi cabeza las frases, que mejor me representaban, de la canción que había estado repitiéndose en bucle, en mi mente, desde que el pánico se abrió en mi interior, conquistando el diminuto espacio de mi cuerpo, esparciéndose por mis entrañas, sin ningún miramiento. 
Dolor, cobrar vida, tratar de respirar. Perder el camino otra vez. Quedarse y confiar en la vida. Quedarse sin perdón y ser tuya para siempre.
Una mano cálida se apoyó en mi mejilla, silenciando la estrofa, arrancando un agónico suspiro del hueco de mi pecho, por donde todavía se colaba algo de aire. El pulgar barrió mis lágrimas, ahí me di cuenta de que lloraba. 
A veces pasa que el cuerpo expresa emociones de las que no eres consciente porque otras más fuertes se imponen. 
Esa era una constante en mi vida, pasaba por alto una serie de emociones para centrarme en otras que, a priori, eran peor. La mayoría de veces me equivocaba.
Sus labios tocaron la humedad de mi cara. Mis ojos se cerraron y un nuevo torrente se precipitó por ellos entre mis pestañas. 
Mi pequeño cuerpo agarrotado se movió, y se apoyó en un pecho cálido y suave, delgado y firme. Los ojos más azules del universo se encontraron con los míos, al levantarse mi barbilla, con el leve empujón de su dedo. Mi cabeza se apoyó en el hombro que tenía detrás y me rodearon unos brazos, ligeramente musculosos, apretándome contra el firme pecho de Oliver. 
—¿Qué pasa, preciosa? — preguntó Alexander con sus bellos ojos rebosantes de preocupación. 
—Quiero irme a casa —sollocé y luego lloré, con esa elegancia que le hacia a una hipar y sorber los mocos, intentando respirar ,mientras los dos hombres más guapos de la Tierra me miraban. 
—Pero no estás así por eso — adivinó. Me sonrió con dulzura, tendiéndome uno de sus carísimos y pijos pañuelos, que llevaba siempre en el bolsillo y me hizo sonreír, lo que provocó una perdida total y absoluta de dignidad, cuando me soné la nariz en aquella obra de arte de tela. 
—Lo siento — dije doblando el pañuelo, ocultándolo en mi puño. 
—No pasa nada, lo quemaremos con el otro — contestó guiñándome un ojo, haciéndome reír. Era tan guapo. Oliver me besó la cabeza y me di cuenta, entonces, de que trazaba círculos en mi abdomen, que sosegaban mi angustia. Me recliné contra él y mire a Alexander. 
Inspiré profundamente. 
—Necesito hablarte — murmuré muy bajito, pero me oyó, porque asintió con la cabeza. 
—Quédate con Oliver —dijo—, tengo que hacer una llamada y luego nos iremos. Estaré aquí en la sala —especificó al notar mi azoramiento. Y hacia allí se dirigió teléfono en mano. 
Estar sentada frente a Alexander, con sus ojos aprendiéndose al milímetro cada movimiento que los míos hacían en su rostro, la frecuencia de mis parpadeos, el diámetro de mis pupilas… era una de las cosas más sobrecogedoras por las que había pasado los últimos días. Cada vez que Alexander respiraba, me robaba el aire y eso producía una ligera presión en mi pecho. Suspiré y me levanté de la silla. No sabía qué me agobiaba más, si tener que recordar una infancia de mierda, en la que mi padre me odiaba, únicamente por ser niña, generándome tantas inseguridades que fui incapaz de relacionarme con otras personas, durante toda mi etapa escolar, o los recuerdos de todo lo que aprendí y descubrí de Daniel Leigh. No sabía qué decirle. Todo se agolpaba en mi boca, empujando para liberarme, al fin, del peso que suponía mantenerme en silencio. No era fácil asumir el hecho de que el hombre al que una vez habías amado, se había convertido en un monstruo al que no le importaba dañarte de la peor forma posible. Y eso debía decirlo en voz alta, ante el hombre que me miraba pacientemente desde su sillón ergonómico de ejecutivo carísimo.
Se mantuvo estoico, sin decir una palabra, como si verme pasear, nerviosa, de un lado a otro de su despacho, fuera un entretenimiento insustancial que debía afrontar sin remedio. 
Había llegado el momento de hablar, pero el silencio estallaba en mis tímpanos de forma brutal. 
—Creo que nunca me he enamorado. Ni siquiera ahora, con todo lo que me gustas, podría decir si lo estoy. —Intenté que mi voz no se quebrara. No quería que supiera que todavía me afectaba, aunque era consciente de que podía leer mis emociones con tanta facilidad, como si se las dijera a la cara—. Si me dejara llevar por la forma en la que Oliver tiembla cuando estás cerca o por cómo le miras tú, me arriesgaría a decir que no. Pero soy consciente de que todas las historias no tienen la misma intensidad, ni empiezan de la misma manera, tampoco se desarrollan igual, así que no sé cómo llamar a lo que tuve con él —. Podría haber empezado de cualquier otro modo, pero decidí hacerlo por ahí. Había partes de mi vida que eran irrelevantes en aquel momento, así que acorté, centrándome en la parte por la que sabía que estaba allí. Como no hubo reacción por su parte decidí seguir.
—Conocí al primer chico que despertó mis sentidos a los diecisiete años. Nunca antes había tenido contacto con otro hombre que no fuera mi padre, que era un asco, jamás me dedicaba una palabra de cariño, ni siquiera para desearme encontrar a un hombre que me apartara de él y pudiera quedarse tranquilo, sin todos esos problemas imaginarios que le generaban las mujeres inexistentes. Mi madre murió en el parto, y eso, indudablemente, fue culpa mía y se dedicó toda la vida a recordármelo. Era para lo único que me hablaba. Además, tuve la desfachatez de ser una niña y eso era un agravio aún mayor, porque, para él, las niñas somos unas inútiles, así que, no sabía cómo sacar provecho de mí. —Volví a guardar silencio y le miré. El sol incidía de lleno en el azul de sus ojos, que estaban fijos en mí, reclinado en su sillón, con el pie en la rodilla contraria y los dedos enlazados en su regazo. No sabía si me molestaba o no que permaneciera en silencio e inexpresivo.— Mi padre y yo sólo coincidíamos en las comidas, el resto del tiempo, una vez lo había recogido y limpiado todo, me lo pasaba encerrada en mi habitación, estudiando, leyendo o escuchando música. Ni siquiera tenía amigos con los que salir, aunque dudaba mucho que me lo hubiera permitido de haberlos tenido. Me pasé toda mi infancia y adolescencia sola, así que, cuando él se fijó en mí, fue un halago. Daniel era un casanova, todas las chicas deseaban una pizca de su tiempo y se pavoneaban frente a él como pavos reales para llamar su atención. Pero él se fijo en mí, todavía no sé por qué, siempre trataba de pasar desapercibida, pera él y para todo el mundo. Él era guapo, popular y todas las chicas se morían por estar con él, yo no. No porque no me gustara, lo hacía, era difícil no fijarse en él, sobre todo para alguien como yo. — Me permití sonreír al recordarlo y miré a Alexander cuyos ojos seguían fijos en mí, siendo todo sensualidad y belleza de ojos cristalinos. No parecía molestarle que el recuerdo de otro hombre me provocara algún tipo de sentimiento positivo—. Daniel tenía un lado oscuro que entonces no conocía, aunque se vislumbraba de algún modo en sus ojos negros. Había algo aterrador en ellos, que no terminaba de encajar en la imagen que mostraba, ésa que encandilaba a todo el mundo, pero a mí no. O eso pensé. No contaba con la persistencia y dedicación que emplearía para hacerme sucumbir a sus encantos, hasta que al final lo consiguió de la forma más tonta. —Alexander cambio de postura en la silla pero siguió sin hablar y sin mostrar emoción alguna en su perfecto y atractivo rostro. Sí noté el cambio en el color de sus ojos, pero desconocía si para bien o para mal. El azul de sus ojos tenía diferentes matices en función de su estado de ánimo y de la incidencia de luz en ellos, así que, desconocía si ese nuevo tono se debía a la luz o a algún cambio significativo en su estado de ánimo.

Empecé a pasear por el despacho como si se tratara de alguna galería de arte, o alguno de esos sitios a los que uno acudía como visitante, deteniéndome de vez en cuando a oler las flores. Esta vez había orquídeas. Pasé los dedos por las hojas moradas y seguí caminando, como si la estancia tuviera miles de metros cuadrados que recorrer. Repasé el lomo de piel impoluto, de cada libro que completaba una estantería en la esquina. Libros de leyes, que no me interesaban lo más mínimo y que probablemente llevaban años sin abrirse, porque tenía otros más actuales a la derecha de su escritorio, pero me permitían un momento de reflexión silenciosa, sin que pareciera que esperaba algún tipo de reacción por su parte, que no se produjo. No me sorprendió. Ya no lo hacía. No más que al principio de la conversación. Toqué el marco de plata, en una mesa pequeña de cristal redonda, que contenía una foto de ellos dos. No se veía bien dónde estaban, ya que el fondo salía difuminado. Estaban de pie, uno detrás del otro. Oliver tenía los ojos cerrados, las manos de Alexander estaban unidas a las suyas en su pecho, abrazándole por la espalda, tenía los labios en su cuello y la expresión más amorosa que se puede extraer de una persona. No sabía si me gustaba más ésta o la del dormitorio, pero era la imagen más preciosa que había visto en mucho tiempo y en esa casa había muchas. La sujeté contra mi pecho como si alguien intentara robármela. Él permanecía en silencio cuando me acerqué de nuevo a su elegante escritorio en el que apoyé el marco mirando hacia mí. 

—Empezó siendo mi amigo, invitándome a tomar algo con él de vez en cuando, algunas tardes, después de clase. Me sentía bien teniendo a alguien con quien hablar, aunque al principio no sabía cómo hacerlo y me limitaba a contestar preguntas que él me hacía.—proseguí sin dejar de mirar la imagen en blanco y negro. Todas las fotos de ellos dos que había visto eran en blanco y negro—.Poco a poco establecimos un vínculo especial, al menos lo era para mí y al principio parecía que también para él y así fue naciendo entre nosotros algo más profundo e íntimo. Nunca había estado con un chico, así que, no sabía qué debía sentir, pero sentía un vuelco en el estómago cuando estaba cerca de él, o ante la expectativa de estarlo. Me hacía sonreír y aceleraba mis latidos. Todo en él me fascinaba. Yo era muy tonta en aquella época —.Ése fue el único momento en el que se produjo un cambio en su expresión y sonrió levente. Inhalé una profunda bocanada de aire antes de seguir—. Empezamos una relación, que fue increíble el primer año y medio y después empezó a cambiar. 
Mi voz también cambió al llegar a esa parte, porque ahora venía aquella en la que mi vida se convertía, poco a poco, en un infierno y yo lo permitía. Y me avergonzaba reconocer ante él que, a pesar del terrible sufrimiento al que me sometía, hubo un tiempo en el que lo disfrutaba. Podría omitir esa parte pero no sería honesta y generaría vacíos inconexos en el resto de la historia.
—Él nunca me miró como Oliver te mira a ti. —Apoyé las manos en el escritorio y dibujé círculos pequeños, sin sentido, sobre la madera, sin atreverme a mirarle a los ojos—. Tampoco como tú le miras a él.
—Todas las relaciones no son como la nuestra. —Habló por primera vez en todo el tiempo que llevábamos allí solos—, eso no significa que no haya amor en ellas.
Yo sabía que no lo había, aunque de eso me di cuenta demasiado tarde.
Suspiré.
Me concentré en su camiseta gris de manga larga, que se esforzaba por contener los músculos de sus brazos, que no eran excesivamente grandes, pero estaban tensos en esa postura, con los codos apoyados sobre el escritorio carísimo, de madera oscura, con los dedos enlazados delante de sus labios carnosos, que permanecían relajados pero serios. La pulsera negra, que no se quitaba nunca, y que ahora sabía que contenía la llave que abría la habitación de los castigos, brilló con el rayo de luz que consiguió colarse entre las cortinas, iluminando la holografía que componía su unión con Oliver, en destellos verde azulados. El símbolo verde de su anillo capturó mi atención, sólo porque recordé que estaba ahí, en su dedo, en esas manos grandes de piel dorada, que conducían a sus fuertes brazos. Sus anchos hombros expandían la tela de la camiseta en su pecho amplio, de pectorales marcados, que se dibujaban a través de la prenda. Quise seguir bajando y recrearme en los abdominales marcados, para llegar a su estrecha cintura. Pero la gruesa madera me lo impedía. 
—Es posible —dije con tristeza—, pero analizado desde el conocimiento del que dispongo ahora y que me faltaba entonces, entre nosotros nunca hubo amor. Él se encaprichó de mí porque no caía rendida a sus pies como hacían las demás cuando le veían pasar, e imagino que eso, para él, era un reto, así que, fue a por mí, porque era un desafío para él, luego descubrió otras cosas de mí que a un animal como él le resultaron un trofeo, como el hecho de que fue mi primer chico para todo y eso me convirtió en un gran premio por el que le valió la pena el esfuerzo.
Una mueca de disgusto estropeó ligeramente su preciosa boca.
Era tan guapo, tan imponente, ahí sentado en su sillón, mirándome sin decir una palabra, transmitiéndolo todo con los ojos, esos ojos del color del mar. Su magnetismo era tan fuerte que me robaba los latidos, haciendo que el deseo creciera entre mis piernas. Su mirada era penetrante, cautivadora, posesiva, una mezcla que no reconocí de las veces que me había mirado con intensidad. 
Me dejé caer en la silla frente a la mesa, con las manos  enlazadas en mi regazo, manteniendo en su sitio la camiseta que Oliver me había prestado para dormir, porque me costaba menos hacerlo con ropa de ellos que con la mía. Pero debajo sólo llevaba las bragas y aunque la ropa era lo bastante grande para cubrirme entera, mi nerviosismo me llevaba a estirar imposiblemente la tela, para asegurarme de que no se viera nada que no debía verse en ese momento. El problema era que al tirar para tapar lo de abajo, destapaba lo de arriba. Me di cuenta cuando una de sus perfectas cejas negras se arqueó, a juego con  la comisura de su boca y me detuve en seco. Había sonreído, brevemente, pero lo había hecho.
Separó los dedos lentamente y bajó las manos a la superficie plana. Apoyó las palmas y de un ágil impulso, su espectacular altura se irguió frente a mí. Levanté la cabeza, los muchos metros necesarios para poder mirar esos ojos de azul profundo. Avanzó apartando el asiento de su paso. Se me aceleró el pulso y sentí una leve agitación en mi pecho, cuando su aroma se adentró en mis pulmones, al colocarse detrás de mí. Sus dedos se posaron en mis hombros, recorriendo la delicada forma de mis huesos hasta el cuello, que flanqueó con sus pulgares. Sentí sus labios en mi pelo y mis ojos se cerraron. Respiré profundamente, deleitándome en la sensación de  ternura que me estaba trasmitiendo con ese gesto tan simple. El aire olía al delicado perfume de su piel, masculino y salvaje, con ese toque a manzana verde de su gel de baño. También olía a lilas. Las que Oliver dejaba en un jarrón en su escritorio. 
Inspiré profundamente porque uff me moría en ese momento, con las sensaciones que se estaban despertando dentro de mí y yo estaba tratando de mantener una conversación importante.
—Él me decía que una buena mujer debe saber complacer a su hombre en la cama, si no quería que acabara marchándose con otra. Esa idea me aterraba, así que me esforzaba por aprender todo lo que me enseñaba. —Me tomé un momento para respirar, porque empezaba a notar un nudo apretando mi garganta y necesitaba deshacerlo—. La primera vez fue brutal, como todas las demás, pero desde el conocimiento que tengo ahora, creo que debió hacerlo de otra forma. —Pasé las manos por mi garganta recordando aquella escena con cierta angustia, atenazando los músculos de mi cuello—.Me puso un pesado collar de metal y sujetó mi cabeza a una argolla en la pared, que unió a la anilla del collar con un mosquetón, sin ningún eslabón que le diera la más mínima holgura, así que no podía mover la cabeza hacia ningún lado. Debía mantenerla al frente si no quería ahogarme, aunque en esa postura me ahogaba igual, pero más lentamente que si intentaba moverme. 
Sus dedos se tensaron en mis hombros arrastrándose por los costados de mi cuello. Mi corazón dejó de latir. Me costaba respirar, pero no podía mover un sólo músculo, porque sus dedos presionaban en mi cuello, hasta el punto en que podría ahogarme, solamente usando los pulgares. La sensación que me produjo se parecía bastante a cómo me había sentido en aquella ocasión.
—¿Fue así cómo te aprisionó? — El susurro de su voz me provocó un escalofrío tan grande, que no pude contener la agitación. —¿Fue así cómo le permitiste inmovilizarte y hacer contigo lo que le viniera en gana? —. Intenté zafarme de sus manos y empujarle para apartarle de mí, porque no me estaba gustando el tono con el que estaba pretendiendo hacerme sentir culpable, de haber pasado por todos los horrores que viví con Daniel. Pero era infinitamente más fuerte y más grande que yo, así que era como si un gatito intentara empujar a un elefante. Su nariz me acarició la nuca un momento antes de que su boca volviera a mi oído. 
—Me gusta cuánto se te acelera el pulso cuando te toco. Tienes miedo, estás nerviosa y excitada y todo eso produce una bomba de sensaciones aquí dentro — susurró presionando suavemente mi pecho con el puño—. Eres mía, Daniela y quiero saberlo todo de ti. Todas las cosas que te callas, todos los secretos que te guardas.
Cerré los ojos. Mis labios se separaron ligeramente, dejando escapar un suave jadeo. Mis manos se apretaron entre sí, en mi regazo. Mi cuerpo se tensó cuando percibí su aliento en mi boca. Abrí los ojos y estaba ahí, delante de mí. 
—Dímelo —exigió en voz baja y tranquila, pero tuve claro que era una amenaza, sumergida en interés. Sus brazos se tensaron disparando el grosor de sus bíceps al apoyar las manos en los brazos de la silla —. Quiero saber los detalles de todo lo que te hizo.
Se incorporó de nuevo cuando no contesté.
Ya no sabía si su interés era protector o erótico y eso me obligó a guardar silencio. No quería contarle los detalles de mi desgracia y que se los tomara como si fueran la escena de una peli porno.
Me rodeó despacio y se apoyó en el borde del escritorio. Cruzó sus largas y robustas piernas en los tobillos, tensando la tela de sus pantalones de lino negros. Admiré lentamente su fabuloso cuerpo, recreándome en cada una de las zonas que destacaban bajo la tela de su ropa. Me detuve en su pecho, descubriéndome contando las veces que subía y bajaba al ritmo de su respiración pausada. Seguí un poco más arriba, hasta llegar a la piel dorada de su barbilla, perfectamente rasurada, como el resto de su piel. Permanecí un instante de más en su boca jugosa, deseando morder sus apetecibles labios, cerrados en su curvilínea forma, con el arco de cupido más profundo que jamás había visto en la boca de un hombre. Quería hundir mi dedo ahí, pasarle la lengua al ligero hueco que formó la abertura de sus labios, tras humedecerlos levemente. Subí la mirada un poco más y llegué a la cortina de sus pestañas, topándome con sus pupilas. Sus cejas se fruncieron brevemente, después se arquearon en una pregunta silenciosa, instándome a hablar. 
Respiré profundamente y noté cómo el pánico recorría mi torrente sanguíneo y mi corazón galopaba salvajemente en mi pecho. No sabía si el miedo me lo producía tener que contárselo o el hecho de saber, dentro de mí, que conocía más detalles de los que yo le ocultaba.
—Daniela. —Mi nombre se fundió en su boca, deslizándose en la advertencia de su tono, haciéndome dirigir la vista hacia él inmediatamente. Me miraba con gesto intimidante.— Cuéntamelo.
Me planteé decir mi palabra de seguridad pero no tenía claro si podía usarla fuera de los juegos. También podía levantarme y marcharme, aunque estaba segura de que no llegaría muy lejos por lo que desistí. Yo había elegido hacer aquello así que me obligué a continuar. Él se movió del sitio y se acercó a la ventana, tal vez pensando que me intimidaría menos desde más lejos.
Me aclaré la garganta.
—Esa vez, después de atarme por el cuello, me sujetó las piernas abiertas con una barra —dije de carrerilla, estaba segura de que si tomaba tiempo para respirar no terminaría la historia. —Rodeó mi cintura con una tira de cuero más ancha que un cinturón, también llevaba una anilla a la altura del culo y de ahí enganchó una cadena que bajó del techo, haciendo que mi peso se aguantara en los dedos de mis pies. Me tocó...ahí con el dedo. —Noté que me sonrojaba y bajé la mirada a pesar de que en aquel momento no me estaba mirando, lo hacía por la ventana, así que, suspiré y seguí —. Hizo algunos círculos con algo resbaladizo y después metió el dedo hasta el nudillo, luego otro, no sé en qué cantidad se detuvo, porque de la manera que me tenía inmovilizada, ni siquiera podía quejarme. Cuando sacó los dedos usó algo frío y más duro y grande para presionarlo también hacia dentro y…
—¡Basta! —El tono de su voz me sobresaltó. El aire se quedó atrapado en mi pecho cuando sus ojos enfurecidos se toparon con los míos. Emitió un profundo y hastiado resoplido y se giró de nuevo hacia la ventana. Me quedé mirando fijamente, inmóvil en la silla, cómo se tensaba la tela de su camiseta sobre la rigidez de su espalda y se apretaban sus puños a sus costados. 
—Pensé que querías sab…
—¡Cállate! — Su grito me hizo encogerme en la silla, ocultando las rodillas bajo la camiseta de Oliver, apretándolas contra mi pecho. Las rodeé con los brazos y escondí la cara en el círculo que se formó entre ellos. —¿Por qué no querías hablarme de él?—. Su tono era sosegado aunque seguía siendo autoritario —¿Por qué coño no querías que supiera nada de eso?
Inspiré profundamente entre mis brazos y bajé las piernas al suelo.
—¿Puedes dejar de gritarme? —le pregunté molesta, elevando la voz casi tanto como él. Se pasó las manos por la cara en un claro gesto de frustración.
—¿Cuando te diste cuenta de que eso no era normal? —preguntó suavizando el tono.
—Nunca —contesté sinceramente—. No tenía con qué comprar, ni nadie con quien hablar al respecto, así que para mí sí era normal. Pensaba que las relaciones eran así. Mi padre me chillaba continuamente, así que ¿por qué no iba a hacerlo mi novio? Yo quería complacerle porque le quería, y pensé que, cuando quieres a alguien, haces todo lo que te pide. Entonces ni siquiera era consciente de que eso también debía quererlo yo. Hubo un momento en que parecía que hasta había conseguido sangrar en el momento que a él le apetecía y la cantidad que quería, al margen de cuánto me golpeara. Parecía que hasta mi piel se amorataba en el tono que a él le gustaba. —Elevé la mirada tímidamente para encontrarme con el cielo de sus ojos, levemente entornados, tras una expresión de preocupación y disgusto.
Le resumí más o menos el resto monótonamente, con toda la indiferencia que pude, para que no pareciera que todavía me afectaba hablar del tema.
Le expliqué que había salido corriendo de su casa porque me había cansado de sentir dolor. De no poder enderezarme, porque sentía como si se me fuera a partir la columna. De no poder distinguir cuando menstruaba, de cuando me rasgaba provocándome hemorragias. De no recordar el tono de mi piel, a causa de llevarla siempre amoratada y llena de cortes, de los artilugios que usaba para azotarla. Además, aquel día, se había ensañado especialmente. Me había dado una paliza en la que no había intervenido el sexo, como otras veces. Simplemente me había pegado porque estaba estresado. Recordé que me había rebelado y defendido por primera vez en dos años y eso le había cabreado, así que, me había abierto una brecha en la cabeza con una barra de hierro. No recordaba si llegué a perder la consciencia, imaginé que sí, porque tuve que abrir los ojos y le vi tumbado en el sofá con los suyos cerrados, por lo que había aprovechado para recoger una mochila que llevaba cerca de un año preparada debajo de mi cama, con lo que consideraba importante y algo de dinero y salí corriendo. El resto debería ser historia, pero parecía que volvía a ser presente.
Alexander se acariciaba la perfecta barbilla, supuse que sopesando todo lo que acababa de derramar casi sin respirar.
—¿Nunca consideraste que debía saber todo esto? —preguntó.
Arqueé las cejas.  Me encogí de hombros.
—Verás—empecé—, hasta que volvió a aparecer, ni siquiera pensaba en nada de esto. ¿Sabés cuánto tiempo me llevó enterrarlo en mi memoria y encerrarlo bajo un millón de llaves, asegurándome de que jamás saliera a la superficie? No es algo de lo que me guste hablar y mucho menos recordar. 
—Sé que ha habido diferentes momentos, estando conmigo, que te han trasladado allí —aseguró retándome a contradecirle—. ¿Tampoco te pareció importante hacerlo entonces?
—Nunca me ha parecido importante dedicar un segundo de mi vida a nada que tenga que ver con Daniel, a partir de salir de su vida —indiqué.
—Entonces, si no hubiera vuelto ¿nunca habría sabido esto de ti? —inquirió incrédulo.
—Es posible —admití, no veía necesario mentir al respecto. Sinceramente, salvo algunas ocasiones, no solía pensar en Daniel. Había conseguido borrarle de mi memoria hasta el punto de ser capaz de vivir sin su recuerdo. Pero tuvo que aparecer para asegurarse de que no pudiera disfrutar de mi tranquilidad al completo, durante demasiado tiempo.
—Pues yo creo que deberías habérmelo dicho antes —dijo sentándose junto a mí —, eso habría facilitado mi relación contigo.
—¿En qué exactamente? —inquirí—. Tampoco es que te esté complicando la vida.
—Me habría ayudado a saber cómo tratarte —contestó apartándome el pelo de la cara colocándolo sobre uno de mis hombros.
—Así que, al final, todo ese rollo de cambiar de mujer cada tres minutos, a lo largo de tu vida, no te ha enseñado nada—.Chasqueé la lengua con fingida decepción.
Su atractivo rostro se dejó envolver por su sensual sonrisa.
Suspiré porque era muy guapo y porque necesitaba recuperar el aliento.
—No me apetece recordar esa mierda. —Contesté apenas en un hilo de voz —, No me apetece recordar que me volvió adicta a aquello, que hubo un tiempo en el que mi mente me enviaba estímulos de deseo, por cada rotura que hacía en mi piel. Deseaba el dolor. Quería que me hiciera daño. Me acostumbró a ello de tal modo, que se convirtió en una necesidad, hasta el punto de generarme dependencia.
Movió la silla que estaba a mi lado en la que se había sentado, después giró la mía para colocarme frente a él y poder mirarme.
—Sólo quiero ayudarte —susurró, pasando las yemas por mi mejilla, descendiendo hasta mi mandíbula, que acunó en la punta de sus dedos, trazando líneas con el pulgar —, y no podré hacerlo si me ocultas información.
—No te oculto información, Alexander. No puedes conocer a un chico y decirle ¿sabes que salí con un tío que disfrutaba torturándome? ¿Que le encantaba hacerme sangrar y correrse en mis heridas y dejar tantos golpes en mi piel que olvidé su color natural? ¿Qué tal tu última relación? — escupí con sarcasmo —. Explícame de qué forma se introduce algo así en cualquier conversación.
—Quizá el momento adecuado habría sido cuando estabas en el hospital —contestó—.O cuando saliste. Tal vez esa era la ocasión para haberme dicho que tu atacante había sido él y a partir de ahí ya habríamos encontrado la forma de lidiar con ello. Pero elegiste mentir y mantener tu secreto.
—Ah, te refieres a como cuando te pregunté si Oliver y tú teníais una relación y te enfadaste, porque deduje esa idiotez del hecho de que compartíais casa —contraataqué en un arrebato inesperado de osadía.
—No es comparable ocultar una relación con otra persona, que una relación abusiva —se defendió.
—¿Según la conveniencia de quién? —Su mirada era mas penetrante y amenazadora que nunca pero no le permití acobardarme —. Todos tenemos secretos, Alexander y estoy segura de que hay cosas de ti que tampoco te apetece que descubra.
Mi mente se traslado al momento El Padrino que vivimos la noche de La Caverna en la que parecía un capo de la mafia profesional, pero no le pregunté al respecto, ni entonces, ni pensaba hacerlo por el momento, si no me forzaba a ello.
—¿Según la conveniencia de quién? —Su mirada era mas penetrante y amenazadora que nunca pero no le permití acobardarme —. Todos tenemos secretos, Alexander y estoy segura de que hay cosas de ti que tampoco te apetece que descubra.
Mi mente se traslado al momento El Padrino que vivimos la noche de La Caverna en la que parecía un capo de la mafia profesional, pero no le pregunté al respecto, ni entonces, ni pensaba hacerlo por el momento, si no me forzaba a ello.
Su musculoso metro noventa se inclinó sobre mí y su perfecto y enorme torso rozó mi brazo, mientras el calor de su boca azotaba la piel desnuda de mi cuello y me hizo estremecer
—Para ser mía, debes aprender a no ocultarme nada. —Las palabras emergían del fondo de su garganta aterradoramente inquietantes —. Mi trabajo contigo no consiste únicamente en proporcionarte el dolor que tu cuerpo necesita como una droga para seguir con vida. Mi trabajo es cuidar de ti. Es saber que te sientes segura y protegida conmigo. Es hacerte saber lo mucho que me importas, la necesidad que tengo de que confíes tanto en mí, que no tengas ninguna duda al entregarme el control de tus emociones.—Levantó mi barbilla con el dorso de los dedos, de esa forma tan sensual que te dejaba las bragas en condiciones lamentables. Aun así...
—No necesito que nadie cuide de mí, puedo cuidarme sola. —Las palabras salieron de mi boca antes siquiera de que pudiera procesarlas, dejándome un extraño vacío interno. Se pellizcó el puente de la nariz y resopló exasperado. No era asunto suyo en cualquier caso. No tenía que darle explicaciones de nada y aunque agradecía su preocupación por mí, no era una damisela en apuros en espera del caballero que venía a salvarla. 
Nada me molestaba más que la vena rescatadora, que todos te ofrecían tras una historia como la mía. No eran conscientes de que, lo que realmente necesitabas, era seguir adelante, sin remover la mierda y no un príncipe azul que creyera que podía solucionarte la vida con su presencia. Me puse de pie, solamente porque él también lo estaba. Ya se lo había contado, no tenía nada más que hacer allí. Necesitaba respirar lejos de él.
Me dirigí hacia la puerta, dispuesta a dejarle su espacio para pensar, o lo que fuera que considerara oportuno hacer con la información que le había dado, pero no me dejó. Siempre se anticipaba a mis pensamientos, antes siquiera de tenerlos. 
Su mano grande se cerró en mi brazo, que de repente era minúsculo en el círculo caliente de sus dedos y me llevó hasta el muro de su pecho. Me encantaba esa sensación de chocar contra él, de verme atrapada entre los músculos de sus brazos y sus pectorales de acero. Lo cual contradecía un poco mi pataleta anti héroes, porque me gustaba sentirme protegida por él, pero no tenía por qué saberlo.
Mis pezones se endurecieron en cuanto la tela de mi ropa tocó la suya y el aroma de su piel impregnó la mía.
—No quiero salvarte de nada —murmuró en mi pelo—. Sólo quiero asegurarme de que no haya nada de lo que salvarte. Es mi trabajo.
Bueno pues lo terminó de estropear.
—Así que no soy más que un trabajo para ti —espeté molesta, revolviéndome en su pecho para intentar apartarme del muro de hormigón masculino, que me retenía contra él. El nudo de mi garganta se apretó tanto, que el suspiro que abandonó mi pecho me hizo temblar y por si no fuera suficiente, mis ojos decidieron que era un buen momento para aflojar el lagrimal, así que, me sorbí los mocos como venía siendo habitual en mí. Me hizo rodear ese templo del pecado que era su cuerpo. Apenas cubrí una parte, pero abarqué terreno suficiente como para que mis dedos disfrutaran de su calidez. De ese abrazo que sólo le daban unos brazos enormes como los suyos, a un cuerpo pequeñito como el mío. Me pregunté cómo de mal estaría, en aquel momento, si mis dedos descendían un poco más y apretaban las delicias redondas de ese poderoso culo, que quedaba a escasos milímetros de mis manos. Los hombres con un culo así no deberían abrazar a las mujeres enfadadas, porque echan por tierra nuestros intentos de mantener nuestra guerra contra ellos.
—No eres un trabajo, pequeña testaruda impertinente —dijo apretándome contra toooda esa musculatura abdominal que se clavaba de forma obscena en mi pequeño e insignificante vientre, junto con el resto de cosas suyas por debajo de la musculatura.
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 —No quiero entrenarte—.Había dicho, mientras mis ojos recorrían su apuesto e  inexpresivo semblante. Curiosamente, no sentí ninguna punzada de decepción. No quería ser entrenada, así que, internamente, en cierto modo, me sentí agradecida y por fuera mostré curiosidad. Todo el tiempo en que la parte de mí de la que yo renegaba y que él trataba insistentemente en sacar, luchó con fuerza contra esa parte suya que me necesitaba, de repente se había convertido en algo incomprensiblemente innecesario, y aunque me alegraba por ello, no negaré que la curiosidad me podía. 
—¿Por qué no? —pregunté con una mezcla de confusión y alivio. Entre otras cosas, porque se suponía que ya estaba entrenándome, con lo cual, su anuncio me descolocó un  poco por la falta de sentido.
—Porque ya eres buena — reconoció, haciendo una pirámide con sus dedos, apoyando algunos de ellos en esa boca maravillosa que tenía. 
—Gracias, supongo —acepté con humildad, encogiendo los hombros, un poco desconcertada 
—Sólo voy a enseñarte a obedecer — contestó endureciendo inquietantemente su tono —. Si hay algo que me gusta hacer es aplicar castigos y tú eres tan rebelde, que cada día me haces inventar uno nuevo. 
—Al menos mantengo tu creatividad activa. — Sonreí. 
—Impertinente. —Sonrió él.—Necesitas disciplina y es mi parte favorita del entrenamiento del sumiso y voy a disfrutar mucho de ello contigo. 
—A lo mejor decido obedecer a la primera sólo para fastidiar —contesté con expresión burlona y arrogante.
—No aguantarás más de un día, con suerte —afirmó con contundencia—. Te conozco lo suficiente para poder asegurar que obedecerás la primera orden y en la segunda protestarás. 
Le hice una mueca de burla, pero tenía razón. No ser una sumisa tradicional me llevaba a cuestionar sus órdenes, porque a mí sólo me habían entrenado para recibir golpes, no para acatar órdenes. No explícitamente, al menos. Era más como que si no hacía lo que se me indicaba, recibía una paliza, pero no debía dirigirme a nadie con un rango superior al mío, es decir, yo era una basura, no era necesario expresar con palabras que quien me manejaba era mi dueño, todo el mundo lo sabía, sobre todo yo y él no quería que me dirigiera de ninguna manera concreta a él, porque, en realidad, la mayoría de veces, me dolía tanto la boca, de los puñetazos que me daba o de lo fuerte que me metía la polla hasta la garganta, que no podía ni hablar y el resto del tiempo, usaba mordazas que me impedían expresarme. No conocía las posiciones que debía adoptar una sumisa frente a su Amo, porque con Daniel la única postura era abrir cualquiera de mis agujeros para que él metiera en ellos lo que quisiera. Lo único que sabía, porque me lo había explicado Ian, era que debía dirigirme a él como Amo o Señor, arrodillarme para quedar por debajo de él, tal como requería mi rango y no mirarle directamente, ni hablarle si él no lo requería. Pero tampoco hacía nada de eso. Tal vez un poco de disciplina sí necesitaba. Sólo esperaba que no fuera blando con los castigos. 
Quiero decir que esperaba que no hubiera demasiados castigos
—Quiero que aprendas las posiciones básicas, porque son importantes para tu educación como sumisa y excitantes para mí, cuando se las pida a Oliver —dijo dando vueltas a mi alrededor. Me tenía en su despacho. No entendía por qué, entre nosotros, todo pasaba en su despacho, teniendo una habitación acondicionada para ese tipo de actividades, pero no le cuestioné, no quería empezar dándole la razón con lo que él consideraba impertinencia. 
—Quiero que te desnudes completamente —ordenó y yo me quedé mirándole como si me estuviera hablando en un idioma que no entendía. Entonces su perfecta ceja negra, sobre el cielo de sus ojos, se arqueó y fue cuando entendí que quería que lo hiciera en aquel momento. Claro, qué descuido más tonto. 
Empecé a quitarme la ropa rápidamente y una de sus grandes manos presionó mi pecho y detuvo mis movimientos. Chasqueó la lengua. Detestaba que hiciera eso,  porque significaba que ya lo estaba haciendo mal y aún no había empezado. 
—A menos que te indique lo contrario, tu desnudez es un regalo que debes ofrecer con orgullo — dijo bajando la mano lentamente hasta mi abdomen—. Cada una de las piezas que componen tu cuerpo es sumamente valiosa y como tal, debe ser mostrada con la delicadeza con la que se tratan las piezas valiosas. Así que, desnudate despacio, ofreciéndome cada espacio de tu piel con el deseo que sientes cuando esperas que te toque. Tienes que seducir al que mira, incluso si soy yo quien lo hace. Recuerda que parte de tu trabajo, lo harás con Oliver para mí y quiero que cada recoveco de esta belleza — subió de nuevo la mano hacia la separación entre mis pechos —, se muestre con el respeto que merezco. Toda tú me perteneces y debes sentirte orgullosa de que quiera mirarte, de que te desee. Debes mostrarte delicada y elegante, tentadora. Nunca puedes dar por hecho que el hombre que te mira te desea, aunque lo haga, sólo porque eres preciosa y te estás desnudando y cualquier hombre caería a tus pies sin esfuerzo. Tienes que ganarte su admiración, incluso siendo consciente de que la tienes. Debes seducirme siempre, Daniela. No hay hada más aburrido que una mujer que piensa, que no debe esforzarse lo más mínimo, simplemente porque ya es guapa y ya tiene la atención del hombre que desea, porque ese hombre, hará uso de ella en su propio beneficio y la mandará a la mierda. Siempre debes estar segura y orgullosa de tu cuerpo, de lo que vales, de que vas a mostrar un tesoro que todo el mundo desea, pero nadie puede tocar, a menos que tú lo quieras. Ése es tu poder.
Una vibración apremiante me atacó entre los muslos, recorriéndome un extraño latigazo entre las piernas. Su voz sonaba dulce y autoritaria al mismo tiempo, aleccionándome sobre la sensualidad de mi existencia que yo desconocía totalmente. Un jadeo involuntario brotó de mis labios, cuando sus dedos tocaron mi ropa.
Desabrochó uno a uno los botones de mi blusa, con exasperante lentitud, pero mis ojos seguían el movimiento de sus dedos como si me hubiera hipnotizado. 
—Muéstrate —exigió en tono suave, dando un paso atrás, para darme espacio. De repente estaba nerviosa, como si fuera a desnudarme delante de un chico por primera vez, o peor, delante de él. La blusa se mantenía unida, a pesar de que había soltado todos los botones, así que, con dos de mis dedos y mis ojos fijos en los suyos, tracé de abajo arriba, el estrecho canal de piel desnuda, que la tela mostraba entre la leve separación. 
Expresó su satisfacción con un ligero gruñido. 
—Eso está muy bien, eres muy sensual.— Me elogió, haciendo que me sonrojara y apartara la mirada de la suya. 
Los ojos de Alexander eran poderosos, te podía hundir en la más absoluta miseria o ensalzarte como una obra de arte, con una sola mirada. 
—Quiero ver más. —Pasó el dorso de su dedo por debajo de mi barbilla, devolviendo mis ojos hacia donde me esperaban los suyos. 
Separé un poco más los dos extremos de la blusa, enseñando mi sujetador de encaje azul y negro, de la colección que él me había regalado. Creo que ya no me quedaba ninguno de los que tenía antes de conocerle. El sujetador juntaba y elevaba mis pechos, uniéndolos con un enorme lazo en el centro, donde apoyó sus dedos, ejerciendo una breve presión en el nudo. 
—Voy a disfrutar mucho cuando llegues a esta parte. —Una lasciva sonrisa curvó sus pecaminosos labios y mi cara se tiñó de algún rojo, que todavía no se había inventado. 
—Eres un pervertido — murmuré tímidamente, tras aclararme la garganta. 
Aplastó el centro de mis labios con uno de sus dedos. Mis ojos se dirigieron inmediatamente a los suyos, para asegurarme de no haberle hecho enfadar, arrepintiéndome de haber hablado.
—Eres demasiado insolente para ser tan pequeña. —Pellizcó mi labio inferior entre sus dedos, estirándolo hacia fuera—. Me va a gustar mucho corregir tus modales y ese lenguaje irrespetuoso con el que te diriges a mí. Ahora termina lo que te he pedido.
Desnudarse no era fácil cuando no consistía sólo en quitarse la ropa, y yo era todo lo contrario a lo que el mundo consideraba sensual de forma predeterminada. Había ciertas actitudes que toda persona que destilaba sensualidad, tenía. Yo no. No sabía de qué forma esperaba que mi blusa desapareciera de mi cuerpo. Para mí la más práctica era tirar de ella, dejarla caer y ya estaba, pero no era eso lo que él quería. 
—Hay algo que hace que la desnudez de una persona se muestre de la forma más bella que se pueda desear —dijo de repente, captando mi atención—, la seguridad con que la enfrentas. No tiene que importarte quién te mire, si no la forma en que consigues que lo hagan. 
Bueno eso era fácil de decir para alguien como él, que hacía girar cabezas a su paso, sin el más mínimo esfuerzo y que estaba guapo recién levantado, cuando el resto de los mortales estábamos ojerosos y somnolientos. 
—Tienes que aprender a quitarte la ropa, aunque la mayor parte del tiempo seré yo quien lo haga, o en su defecto, Oliver —dijo —. Has visto a Oliver desvestirse cientos de veces para mí, y te has quedado embobada mirando al detalle cada movimiento. Recuerda cómo te sentías cada vez que aparecía un trozo de su piel ante tus ojos y hazme sentir lo mismo. 
Claro, hombre, eso es fácil, porque estoy igual de buena que Oliver.

Se dirigió a su suntuosa butaca de terciopelo azul Belle de Fleur y me hizo girarme hacia él, sin moverme del sitio. Nunca imaginé que fuera tan complicado quitarse la ropa. 
Resoplé.
—¿Quieres un striptease? —le pregunté en tono de guasa.
—Quiero que hagas lo que te he pedido, con el respeto que merezco —contestó endureciendo el tono. Apoyó el codo en brazo de la silla y los dedos rozando sus labios. Sus piernas ligeramente abiertas y sus ojos fijos en mí. Me di cuenta de que había empezado a temblar, no sabía si de nervios o excitación, pero tenía la piel de gallina y notaba por dentro la agitación de mi cuerpo. 
—No sé qué quieres que haga —Imaginé que los temblores eran de nervios, entonces. Sonrió. 
—Quiero que te quites la ropa. — contestó, pero en mi cabeza sonó como si me estuviera pidiendo, mediante alguna operación matemática, que resolviera la velocidad a la que debería soplar el viento, si quisiera apagar el sol—. Quiero que me regales tu intimidad. Desnúdate para mí. Recuerda la primera vez que estuviste conmigo y me quitaste la ropa. 
Oh, dios, ese fue el mejor día de mi vida, antes del sexo de después, porque ya habíamos tenido sexo antes. 
Abrí despacio la tela de mi blusa, mostrando retazos de mi piel erizada. La aparté de mis hombros, dejando que colgara de mis antebrazos y, como si ya no estuviera mirando, pasé los dedos entre las medialunas de mis pechos, que sobresalían de las copas del sujetador. Humedecí las yemas y las deslicé despacio hacia el ombligo. Escuché un sonido suave, proveniente del lugar desde donde me miraba. Sin retirar la camisa, desabroché la falda y la hice resbalar por mis muslos, hasta formar un charco de tela negra a mis pies. Eleve las piernas, primero una y después la otra, y despacio, las apoyé en el hueco de la butaca, que quedaba entre las suyas, para desabrochar el ligero que me hacía llevar, haciendo restallar las tiras elásticas en mi piel, como sabia que le gustaba hacer a él. Retiré los zapatos, dejándolos caer con indiferencia detrás de mí y apoyé los dedos de los pies donde empezaba a aumentar el bulto de sus pantalones. Presionando suavemente, me incliné hacia su pecho, para que pudiera oler mi perfume y me deshice de la blusa, de la forma más sexy que pude. Pasé uno de mis dedos por la línea de su mandíbula, haciéndole bajar ligeramente la cabeza, para que me mirara mientras deslizaba las medias por mis piernas, apoyando los pies en su pecho, cuando llegaba al final. Una vez que retiré la otra, puse los pies de nuevo en la alfombra y las manos sobre sus firmes muslos. 
—Me gustaría que me concedieras el honor de ser tú quien tire del lazo. — Ofrecí, acercando mis pechos lo máximo posible al suyo, sin resultar vulgar, o eso esperaba.
—Eres una desvergonzada. — Una sonrisa lobuna torció su boca. Enredó uno de sus dedos en el extremo del lazo y tiró hacia él, deshaciendo la lazada que mantenía mis tetas unidas. El sujetador se abrió y él mismo lo deslizó por mis brazos. 
—Espectacular —manifestó con un toque de orgullo en la voz—. Hay que mejorar algunos detalles, pero has estado impresionante. 
—Gracias —declaré sonriente, notando un suave tono rojizo deslizarse por mis mejillas, hasta que su ceja fruncida me borró la sonrisa. —Señor—, añadí comprendiendo y entonces sonrió.  
—Habrá pocas ocasiones en las que te desvestirás tú sola. La mayoría de veces, como te he comentado, lo hará Oliver y algunas veces yo—. Dejó que las palabras salieran de su boca, con un ritmo deliberadamente lento. Pasó los dedos por la curva de mi cuello, presionando levemente en ese punto que impedía al aire entrar con facilidad, al mismo tiempo que se ponía de pie, con relajada indiferencia—. Me gusta ver a Oliver desnudarte y ofrecerte. 
Paseaba de nuevo a mi alrededor, como si estuviera evaluando la mercancía que ya conocía. Soltó mi pelo de la coleta que lo sujetaba, por supuesto, y lo alisó sobre mi espalda, acariciando los mechones, delicadamente, como si tocara el lomo de algún animal.         
—Arrodíllate — ordenó y lentamente, como ya me había instruido en otras ocasiones, mi cuerpo descendió, hasta que mis rodillas tocaron el mullido pelo negro de la alfombra. Enlacé los dedos bajo mi vientre y esperé. Como no me había dicho lo contrario, mantuve la vista en su rostro, intentando que nuestros ojos coincidieran para que, tal y como le gustaba, pudiera ver cada gesto que se dibujara en ellos.
—La acción correcta sería que estuvieras en contacto directo con el suelo, pero me gusta el aspecto que tiene tu piel desnuda, en contraste con el pelo de mi alfombra—. No pude evitar poner los ojos en blanco. 
Uno de sus dedos me atizó en la boca, provocándome una dolorosa punzada, como el que daba un elástico, que sujetabas con los dientes, y de repente, de tanto estirarlo, se rompía. 
—Eso no vuelvas a hacerlo— me advirtió —.Cuando tu Amo es amable contigo, tu obligación es agradecer. El hecho de que me guste como se ve tu cuerpo en mi alfombra, no significa que no pueda tirar de ella y hacer que tus rodillas se mantengan firmes sobre el mármol, castigándote duramente si no eres capaz de mantener tu postura.
—Lo siento, Señor. —Me disculpé, para nada arrepentida, pero tratando de parecerlo, lo máximo posible, para que se lo creyera.
Enredó mi densa melena en su puño y levantó mi cuerpo del suelo de forma que su cara y la mía quedaron a la misma altura. Sus ojos se entrecerraron haciéndome sentir su silenciosa hostilidad.
—Si vuelves a burlarte de uno solo de mis actos, te encerraré veinticuatro horas en el cofre que te resultó tan bonito la primera vez que lo viste, y que te pareció una caja muy original para guardar juguetes—expresó en tono amenazante. El airé vibró en mi garganta al intentar tragar, formando una burbuja que me oprimía el pecho —. En realidad es un cajón de prisionero, con cuatro agujeros para poder respirar, por donde ni siquiera te entraría el más mínimo rayo de luz, y tu postura sería tan incómoda y dolorosa, que necesitarás dos días para recuperarte. No querrás estar ahí dentro, te lo aseguro.
El famoso cofre era de una colección barroca que Oliver consiguió en una tienda de antigüedades, como el resto de mobiliario antiguo, que se entremezclaba con otros más modernos. La verdad era que había decorado la casa con un gusto exquisito para tener dos estilos tan diferentes conviviendo. 
El cofre era un modelo Sophia Bombay de plata que a simple vista era un mueble más. Ahora ya sabía cual era su función y por qué nunca lo abría. No era más que una sofisticada jaula, que algunos Dominantes utilizaban para encerrar sumisos como castigo, sólo que en este caso no había barrotes. Había visto en internet en páginas sobre BDSM, ese tipo de jaulas, pero no conocía los cofres y, sinceramente, no me apetecía en absoluto que me encerrara ahí dentro, si todo mi contacto con el exterior dependía de cuatro agujeros.
—No me estaba burlando —dije en esta ocasión, arrepentida de verdad.
—Esto no es un juego, Daniela —replicó endureciendo su tono—. Puedes irte en el momento en que te dé la gana. Esto es lo que te dije que haría y estuviste de acuerdo, pero si no te lo vas a tomar en serio, y con el debido respeto, no te quiero aquí .—Me habló en tono airado y pude ver el reflejo furioso en el azul de sus ojos.
—Lo siento —murmuré. Esta vez lo sentía de verdad.
Soltó mi pelo y me empujó con cierta violencia, de nuevo sobre mis rodillas.
—Más que lo vas a sentir —amenazó. Un intenso escalofrío recorrió mi espalda—Posición Nadu.
Rápidamente enderecé mi espalda con la cabeza erguida, mirándole a los ojos, como me pedía siempre, a menos que indicara lo contrario. Separé los muslos, saqué pecho, ofreciendo mi cuello a mi Señor, como había visto hacer a Oliver, aunque sabía que las posiciones de los hombres, tenían alguna variante con respecto a las de las mujeres, sí sabía que debía mostrar mi cuello, ya que ahí iba colocada la marca de mi dueño: su collar, aunque yo todavía no tenía el mío. El de consideración que había llevado hasta no hacía mucho, me lo había retirado cuando le conté lo de Daniel y por primera vez, tras el cúmulo de protestas vertidas cuando me lo puso, me sentí desnuda y desamparada.
Recordé que en su día había dicho que sería temporal, mientras ambos aprendíamos a conocernos y después estableceríamos, entre los dos, el acuerdo de si se continuaba o no adelante con aquello. Nunca se verbalizó expresamente, pero sí me había dado la oportunidad de pensar si quería quedarme o no, tras confesar lo de Daniel. Si elegía quedarme, me entrenaría, si decidía marcharme, no me lo impediría.
Reconozco que, a lo largo de la noche, me surgieron algunas dudas, sobre si era bueno para mí reeducarme en el masoquismo o si, tal vez, debería buscar algún tipo de terapeuta que me liberara de aquella absurda dependencia por el dolor.
Por la mañana, junto a mi desayuno, había una nota que me ordenaba ducharme y acudir a su despacho en cuanto terminara. Como no especificaba nada más me arreglé pensando que ese era mi último día allí y ni siquiera sabía dónde estaba Oliver. Se sorprendió cuando me vio tan arreglada, pero no hizo ningún comentario al respecto, simplemente me hizo sentarme al otro lado de su escritorio.
Mis manos se colocaron debidamente sobre mis muslos con las palmas hacia arriba y esperé su siguiente indicación.
—Recuerdo la primera vez que te arrodillaste aquí. —Yo también lo recordaba. Entonces lo hacíamos todo con cautela, como un juego, sin que yo supiera que necesitaba esa parte de él para alimentar esa parte de mí, de la que se nutría la suya. —En aquella época eras más dócil que ahora. —Se agachó delante de mí —. No cuestionabas tanto lo que te decía, sólo lo que te causaba desconfianza. Ahora trabajas mejor pero protestas más.
—No protesto —me quejé y en seguida apreté los labios, dándome cuenta de que acababa de darle la razón. Volvió a ponerse de pie y se acercó a uno de los muebles con cajones, que yo pensaba que estaban llenos de carpetas, pero resultó que, al menos aquel, guardaba otro tipo de cosas, entre ellas su maletín. 
El maletín no tenía nada especial, pero era un regalo de Oliver y como cada cosa que él le daba, se convertía en el mayor de sus tesoros. Dentro había una fusta de lengua ancha y mango de plata con sus iniciales grabadas, con la empuñadura digna de un rey. Me encantaba la forma en que me azotaba con ella. Había utilizado infinidad de instrumentos conmigo, para marcarme la piel, pero ninguno me excitaba tanto como la fusta, ni siquiera los pequeños látigos que me dañaban la piel con más virulencia, dejando verdugones en ella que duraban semanas y que me producían un intenso placer, cada vez que el roce de alguna prenda de ropa que me cubría, rozaba las heridas, intensificando el dolor. Extrajo también un collar, de color rojo. Desconocía el significado de éste y si aplicaba igual en casa que fuera de ella. No pregunté, no importaba. Hiciera lo que hiciera con él, debía complacerle o decir mi palabra de seguridad. Opté por complacer, por el momento, porque no sabía qué tenía planeado hacer exactamente. Azotarme, seguro.
Se agachó ante mí otra vez.
—No sabes lo preciosa que eres cuando obedeces. —Decía eso siempre que le complacía, pero el brillo de sus ojos me mostraba que, realmente, estaba orgulloso de conseguir aquello de mí. Quedaba implícito que se refería a los momentos en los que se requería mi obediencia, en las cotidianidades de la vida nunca me daba órdenes —. Éste será tu collar de entrenamiento. A partir de este momento, pasas a estar a mi disposición. Harás lo que se te pida, cuando se te pida, respetando siempre tus límites, en los que vamos a trabajar con especial dedicación, puesto que no los tienes del todo definidos. Por cada vez que te sientas incómoda puedes recurrir a tu palabra de seguridad; dispones de dos, como bien sabes: rojo si quieres que todo se detenga, porque te supera o simplemente no quieres continuar o amarillo si lo que estás realizando o a punto de hacer te genera alguna duda ¿Lo entiendes?
—Sí, Señor —contesté, intentando sonar agradecida por la consideración y respeto que representaba, que se hubiera planteado seguir adelante, a pesar de no haber pactado nada. No tenía muy claro el protocolo a seguir pero había leído que tras el collar azul se producía una reunión en la que ambos decidiríamos si queríamos continuar adelante con la relación D/s Supuse que al no considerarme una sumisa tradicional, se podía saltar parte del reglamento conmigo. En realidad no me importaba, quería acabar con todo aquello, porque no quería que me entrenara ni siquiera que corrigiera mis errores, porque no me gustaba la sensación de sentirme propiedad de nadie. Ni siquiera de él.
El cuero rojo rodeó mi cuello y al igual que me ocurrió con el azul, empecé a sentir que me ahogaba y automáticamente mis manos se cerraron en la pieza, tirando de ella para soltarla.
—No te ahogas, Daniela, y si no apartas de ahí tus manos, te daré en ellas con el stick de acero —me advirtió —. Si no dices tu palabra de seguridad ninguno de tus actos tendrá el efecto que deseas. ¿Necesitas tu palabra de seguridad?
En realidad no la necesitaba era simple aprensión, aprendida de todas las veces en las que me habían ahogado de verdad, usando collares, tal era el estado en el que mi mente se metía, en cuanto la pieza recorría mi cuello, que reaccionaba de forma automática.
—No, Señor —contesté, aunque me resultó complicado esconder la ansiedad que me producía la situación. Sabía que Alexander jamás me haría daño, no del modo en que lo hacía Daniel, pero mi cerebro todavía no lo tenía asimilado.
—Bien—dijo simplemente—. Entonces cierra los ojos y respira profundamente, tres veces. Muy despacio, Daniela, igual que cuando despiertas de tus pesadillas. Tal como te he enseñado.
Obedecí y esperé la orden para volver a abrirlos. En cuanto lo hice comprobé que me sentía mejor.
—Mantén los muslos abiertos pero junta las piernas detrás —indicó y nuevamente obedecí sin protestar—. Pon las manos en la espalda.
Titubeé un instante pero recobré la compostura y le hice caso. Sujetó mis manos a mis tobillos, igual que aquella primera vez que había estado allí, en la misma posición, aunque esta vez no las ató al tobillo contrario. Una cadena atada en algún lugar de la parte trasera del collar, me inclinó hacia atrás, de manera que si intentaba enderezarme me ahogaba.
—Esto va a ser un castigo y parte de tu entrenamiento —me informó—¿Sabes por qué voy a castigarte?
No tenía ni idea, así repentinamente, por lo que permanecí un rato largo en silencio, en el que él tampoco dijo nada.
—Sí, Señor —contesté cuando creí caer en la cuenta, tras una dramática eternidad.
—Bien —comentó todavía agachado frente a mí—. ¿Puedes enumerar cuales son las razones por las que crees que mereces ser disciplinada?
—Sí, Señor. —Creo, pensé para mí—. Merezco ser disciplinada por no dedicarle el respeto debido a tus enseñanzas—. Contesté con total sinceridad, que esperaba sonara creíble, porque realmente lo pensaba. La verdad era que tanta lucha interna contra mí misma y esta parte que no reconocía como mía, me llevaba a rebelarme ante cualquier sugerencia por su parte, al respecto, y entendía que eso le molestaba y nos hacía pelear bastante—.Por quejarme siempre, a sabiendas de que haces lo mejor para mí y por haberte ocultado, durante tanto tiempo, información imprescindible para mi aprendizaje contigo —. En esta ocasión no pude evitar apartar la mirada del mar embravecido de la suya, porque me sentía verdaderamente avergonzada. 
El dorso de su dedo elevó mi barbilla y nuestros ojos se encontraron de nuevo.
—Quiero que me mires cada vez que me hables — me recordó —. No voy a penalizarte por esto esta vez, pero tenlo en cuenta en las siguientes, porque sí te castigaré entonces. No importa si te sientes avergonzada, ridícula, triste, enfadada o disconforme, siempre debes mirarme cuando me hables ¿entendido? 
—Sí, señor —confirmé bajito, pero lo bastante alto para que me oyera. 
—Además de recibir tu castigo, hoy mediremos tus límites, sobre lo que te produce miedo— dijo esterilizado la fusta, lo hacía siempre antes y después de usarla. 
Lo que me produce miedo. ¿Cómo se mide lo que desconoces?
¿Hasta que punto pensaba tensar mis emociones para definir en qué momento era apropiado parar? Eso me asustaba más que el miedo en sí. 
—Tu collar lleva una argolla en el centro, de la que sujetaré una cadena. —Elevó la vista hacia el techo, mi postura me facilitó poder hacerlo yo también. Ni siquiera sabía que tenía cadenas en su despacho, pero me di cuenta, entonces, de que era doble techo y que se abría hacia los lados, en la zona en la que estábamos y era como un desván del que, en principio, sólo se veían cadenas. Me pregunté si había algo más allí, oculto. Realmente era un pervertido. A saber lo que había hecho con Oliver allí antes de conocerme a mí y lo que haría cuando yo no estaba cerca. Tuve que apretar los labios para que no se me escapara la risa.
—Voy a forzar tus emociones al máximo Daniela —Advirtió—. Haré algunas de esas cosas que te aterran, para saber hasta dónde aguantas y a partir de ahí trabajaremos dos cosas: Tratar de que eso deje de darte miedo y los limites que lo producen y después te daré un respiro para aplicar tu castigo.
Todo mi cuerpo se agitó de miedo. Pensaba hacerme todas las cosas que me hacía Daniel, solamente para comprobar en qué momento se producía el miedo y cuánto era capaz de aguantar. El pánico estuvo a punto de hacer que me meara en la alfombra. 
—Voy a trabajar tus límites — Me recordó —. Necesito definirlos, para poder realizar  este tipo de actividades contigo. Hasta ahora, me limitaba a jugar, pero necesito llevar esto a otro nivel, que es realmente para lo que te necesito con nosotros. No puedo seguir a un nivel tan bajo, porque eso perjudica a Oliver ya que me descontrola a mí.— Arqueé las cejas, las dos, a mí no me salía lo de arquear sólo una, eso sólo sabían hacerlo los hombres sexys como él, por lo visto—. No me malinterpretes, no es que quiera hacerte daño, no más del que ya conoces, pero necesito pasar de nivel y pensé que tú también lo necesitabas, ya que siempre me dices que soy flojo contigo. —Eso era verdad pero ahora que tenía la oportunidad, me inquietaba no estar del todo preparaba, porque no funcionaba igual, cuando lo hacías a la fuerza, que cuando, simplemente, pasaba.
—Puedes parar cuando quieras, incluso antes de empezar, —añadió—, pero sólo el entrenamiento, el castigo lo recibirás igual, a menos que también lo detengas. 
Inspiré entrecortadamente 
—¿Puedo…? —Se me atascó el aire en los pulmones, momentáneamente —. ¿Me dejas pensarlo un momento? 
—Por supuesto, cariño, mi obligación es cuidar de ti, no asustarte — dijo acariciando mi mejilla—. Si tienes miedo, no te sientes segura o preparada, di tu palabra de seguridad y entonces, te daré unos minutos para que decidas si quieres recibir tu castigo. 
—¿Dejaré de ser digna de llevar tu collar si declino ambas cosas? — pregunté dubitativa. 
—Por supuesto que no — contestó —. Dejarás de llevarlo hoy y esperaremos a que estés preparada para ponértelo de nuevo. Recuerda que es un collar de entrenamiento, si no hay entrenamiento, no hay collar y es necesario que pases por éste antes de ponerte el siguiente.
Mire al techo con cierto pavor, no tenía idea de que pretendía hacer ¿Iba a colgarme del cuello como un cerdo en un matadero? 
—Pero se supone que yo ya estoy entrenada —protesté—. Además dijiste que no querías entrenarme porque soy buena.
—Cierto —concordó—, pero hay que definir tus límites, ya sabes, esos que no tienes y corregirte y eso se llama entrenamiento.
Suspiré.
—¿Puedes explicarme, al menos, en qué va a consistir la prueba de control del miedo? 
—Dirígete a mí de la forma adecuada. —Me reprendió—. Por cada falta que cometas, añadiré un azote a los que ya vas a recibir y en contra de lo que piensas, aunque sé lo mucho que te gusta la fusta, esta vez no te gustará.
Evité poner los ojos en blanco, para no cabrearle otra vez, pero qué coñazo todo esto ¿De verdad había personas a las que les gustaba vivir así?
Le hice burla mentalmente y adopté una pose de arrepentimiento, que esperaba fuera mejor que la anterior.
—Lo siento, Señor —Empecé sintiéndome cada vez más ridícula —.¿Puedo saber en qué va a consistir la prueba de control del miedo?
—Habrá ocasiones, en nuestra privacidad, en que necesitaré hacer uso de collares contigo y otras en que eso se producirá en algunos sesiones públicas, en las que, previamente, habrás dado tu consentimiento.—Su voz sonaba dulce, profunda y confiada—, y necesito que dejes de verlos como un instrumento de tortura. Lo que voy a hacer hoy es atarte la cadena al cuello y tirar de ella, hasta que sientas que no puedes respirar. Cuando eso pase, quiero que me avises, pero no uses tu palabra segura sino la intermedia, a menos que sientas miedo insuperable. Sabes que jamás te haré daño, pero necesitas límites.
Tragué con dificultad.
—¿No puedes empezar por otra cosa? —sugerí.
—Creo que no existe otra cosa que te cause mayor terror que ésa. —Se agachó frente a mí, sujetándome por la argolla del collar y tirando de mi cuello hacia él. La postura en la que me encontraba, inmovilizada, dificultaba el acercamiento, pero fue algo así como un adelanto de a lo que me enfrentaría. Noté que se me aceleraba el pulso y los latidos.
Empecé a entender lo que pretendía, en el momento en que empezó a hablarme con calma, preguntándome en todo momento ,lo que sentía y haciéndome puntuar el miedo del uno al diez. Me preguntaba si sentía que realmente me faltaba el aire o si solamente era una sensación. Me marcó unas directrices, para poder distinguir una cosa de la otra. Todo el tiempo estuvo agachado delante de mí y los tirones del collar se produjeron siempre desde su mano. Decidió que, dado mi elevado estado de ansiedad, no era oportuno usar la cadena en ese momento. La prueba no duró demasiado, porque mis limites eran muy cortos, pero el tiempo que estuvo, que no debieron ser más de diez minutos, fue eterno. Por supuesto me dijo que lo repetiríamos más adelante, hasta que me familiarizara con la parte positiva del collar, porque para él, era importante y para algunas cosas que quería hacer, era necesario que lo lleváramos, tanto Oliver como yo. Me recomendó hablar del tema con Oliver, para que me instruyera sobre el valor del collar y cómo dejar de estar enemistada con su uso.
Me llevó a la habitación de los castigos y me ató de cara a una de las barras que había en el centro, que iba de suelo a techo, como las de los pole dancers. Embadurnó mi cuerpo con algún tipo de gel resbaladizo y después me atizó. El gel empezó a calentarse a medida que aumentaban los golpes, hasta que mi piel ardía tanto, como si me estuviera quemando en una hoguera. Según aumentaba el calor lo hacía también el dolor y con él, el placer, porque, en contra de lo que Alexander había sugerido, cuánto más dolía, más placer sentía.
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Terminé de redactar la rescisión del contrato con Evil’s Garden y la denuncia que el bufete interpondría contra Ruth, muy a mi pesar, por los años de amistad que nos unían. Frank había intentando convencerme, aludiendo justamente a eso, pero no cedí, porque nos había puesto en peligro a mi familia y a mí y había incumplido innumerables clausulas, que ella había redactado y yo, como abogado, había aprobado.

Ya no se trataba de perder mi amistad con ellos, tenía claro que aquella había sido la última vez que iban a verme, tampoco era por la cuantiosa cantidad de dinero que iban a dejar de recibir por mi parte, como socio capitalista, había puesto en peligro a Oliver. Desconocía mis sentimientos hacia Daniela, así que, no pude utilizarla como parte del daño, aunque sí la incluí cuando hablé de mi familia, pero era conocido por todos lo valiosa que era para mí la seguridad de Oliver y que no se hubiera respetado, para mí era el peor de los agravios.
Mi bufete había llevado a la ruina a miles de empresarios abusivos, por parte de Oliver que se dedicaba más a la defensa civil, había destrozado también, a más de un capullo, que pretendía ir por la vida aprovechándose de los débiles, debido a sus posiciones. Teníamos enemigos, yo más que él, que además me había hecho una larga lista a lo largo de mi juventud, hasta que lo conocí a él. Sabía que había gente deseando que cometiera un error para llevarme por delante o hacerme daño a través de él. Por supuesto, nadie conocía los detalles de mi excesiva protección hacia mi marido, todo el mundo pensaba que teníamos una relación excesivamente dependiente, y no era exactamente así, aunque admitiré que me gustaba estar con él más que cualquier otra cosa en la vida, y que me molestaba cuando no podía dedicarle todo el tiempo que deseaba, pero, lo que en realidad me preocupaba, era que alguien pudiera hacerle daño, aprovechando que yo no estaba cerca de él. No condicionaba su vida, por supuesto podía hacer libremente lo que quería. 
Cuando empezamos como pareja, se apuntó conmigo a defensa personal, porque no quería que se viera en la tesitura de no saber cómo defenderse de los capullos que le agredían en la universidad, que era el único sitio en el que yo no estaba con él, y con la excusa del deporte, le convencí para tomar unas clases de lucha.
Desde los veinte años había sido miembro de Evil’s Garden, desde que era una cabaña perdida en mitad de la nada, en la que nos reuníamos los amigos a follar, hasta que se convirtió en lo que era a día de hoy. Ni siquiera sentí pena de dejar todo aquello. Tenía suficiente dinero para pagar cualquier club en el que quisiera entrar, si me apetecía hacer algo que no pudiera realizar en mi propia casa, en la que había construido la mazmorra más sofisticada que el dinero podía fabricar. Tenía todo lo que quería a mi alcance. Ir a los clubs era algo que hacía sólo por socializar y visitar a viejos amigos, con los que había empezado en el mundillo, pero no me hacía ninguna falta.
Corregí los documentos y se los envié por correo a Conrad, para que los tramitara por la mañana y lo cerré todo, para irme a la cama, donde ya me esperaba mi chico, al que había prometido no tardar demasiado y al final no había cumplido. Sólo esperaba que no se hubiera dormido. Odiaba que el trabajo nos quitara tiempo y llevábamos unos días que habíamos vuelto a nuestra rutina más estresante, en la que todo se hacía corriendo, ni siquiera había tenido tiempo para dedicarle a Daniela, pero se mostraba de lo más comprensiva y complaciente, siempre que le dejáramos ver nuestro besos del café, como ella llamaba a los mimos matinales que dedicaba a Oliver en lo que me hacía el desayuno. Por supuesto que la dejaba deleitarse con eso, si era lo que le gustaba en aquellos momentos, de prisas y estrés. No es que preparara una escena para representar frente a ella, yo simplemente abrazaba a mi chico y le besaba, porque me gustaba y porque le prometí que jamás dejaría de besarle y eso hacía. No me importaba si ella nos miraba o no, porque cuando mi cuerpo conectaba con el suyo, no había nada ni nadie más a nuestro alrededor. Sólo el olor de su cuerpo mezclándose con el mío, la caricia de su pelo en mi cara, el calor de su cuello en mis labios y la tensión de su abdomen bajo la caricia de mis dedos. Eso era todo lo que yo necesitaba para empezar el día. El sexo había vuelto a ser esa descarga de estrés, que practicábamos deprisa, buscando cada uno su placer lo antes posible, para poder dormir y rendir en condiciones al día siguiente. Habían desaparecido las pajas en la ducha y el sexo matinal. Pero esa noche quería complacerle de verdad. Quería dedicar cada una de mis respiraciones a hacer vibrar su cuerpo. Quería recorrer su inmaculada piel, centímetro a centímetro, con mis labios. Necesitaba sus gemidos susurrados en mi cuello, su espalda arqueándose, buscándome. Necesitaba mi nombre en su boca, sus dedos clavándose en mi piel.
Cuando entré en el dormitorio, me sorprendió no verle en la cama, me tranquilicé cuando vi luz por debajo de la puerta del baño. Al menos estaba todavía despierto y eso me hizo sonreír. Llevaba el pantalón del pijama puesto, cuando abrió y se paralizó al verme. Caminó hacia mí, como si lleváramos años separados y me envolvió el cuello con los brazos.
—Has tardado mucho —dijo en voz baja cerca de mi oído. Seguidamente sus delicados labios repasaron mi piel, provocándome un intenso escalofrío de placer. Mis dedos se apretaron en su culo, dejándome notar que no llevaba nada debajo de la fina tela de sus pantalones.
—Lo siento —susurré en su hombro, antes de rasgarlo con los dientes —.No quería dejar cabos sueltos que me quitaran tiempo para ti otro día.
Aparté sus labios de mi cuerpo y acuné su cara entre mis manos, para poderle mirar un instante, recreándome en todas las sensaciones que me transmitían sus ojos. Pude ver como se formaba lentamente la impaciencia y la necesidad en ellos.
—Deja que te bese —suplicó. Pero no esperó mi respuesta.
Sus dedos se enredaban en el pelo de mi nuca y su boca devoraba la mía, con ligereza y urgencia al mismo tiempo. 
Me volvía loco cuando me sorprendía. Tomaba la iniciativa pocas veces, porque su carácter tímido se lo impedía y ocho años de relación no habían servido para hacerle entender que, si había algo en esta vida que me gustaba más que nada, era saber que me deseaba. Pero siempre se contenía. En su favor diré, que no solía tener tiempo de tomar decisiones en ese tema, porque siempre me adelantaba y él se había acostumbrado a que siempre diera yo el primer paso. Pero esa noche me deseaba casi más de lo que yo le deseaba a él, si es que eso era posible. Al menos su urgencia era mas incontenible que la mía. No tenía reparo en mostrar lo desesperado que estaba por estar conmigo, por sentirme, por tenerme de la forma en que yo deseaba tenerle.
Estaba acostumbrado a la sutileza con la que me dejaba saber que me necesitaba, que quería sentirme enredarme en su piel. Solía dejar pequeños besos en mi hombro, en el cuello, hasta que, finalmente, alcanzaba mi boca y yo tomaba el control. 
Hoy era una de esas raras ocasiones en las que dirigía él, y mi polla estaba tan dura, que si no hacía algo pronto rompería mis pantalones y los suyos. Pero seguía besándome. Inusitadamente despacio para la urgencia que mostraban sus temblores. Y aunque adoraba su boca y la forma de moverse sobre la mía, su manera de explorarme con esa delicada timidez, necesitaba estar dentro de él y lo necesitaba ya, porque, en esos momentos, sentía cómo se me encogían las pelotas, preparándose para la inminente descarga y eso no iba a pasar dentro de mis pantalones. 
—Oliver —murmuré en un ruego. Pero me silenció con esa lengua de terciopelo, que se adentró en mi cavidad bucal, impidiéndome emitir cualquier sonido que no fueran gemidos de placer  y necesidad.
Sus manos viajaron por mi torso, sin que la lentitud de su boca dejara la mía y aumentara mis ansias. Pero me dejé guiar. Apoyé los dedos de una mano en el hueso de su cadera, y le empujé con la otra en el hueco que formaba su espalda, al inicio de su culo y que era mi lugar favorito de su cuerpo, después de su boca. Le empujé más cerca de mí, como si todavía quedara distancia que cubrir entre nosotros. La dureza de su carne excitada presionó mi abdomen y humedeció la tela de su ropa, que intenté retirar sin éxito, porque sus manos bloquearon las mías en mi espalda. Su boca abandonó la mía repentinamente, dejándome desnudo y hambriento. Abrí los ojos encontrando su preciosa sonrisa esperándome. 
Le miré con las cejas arqueadas, en una pregunta silenciosa.
La palma de su mano cubrió ambos lados de mi mandíbula, por debajo de mi boca y fue descendiendo, hasta abarcar mi cuello, donde presionó ligeramente mi nuez.
Mi dulce ángel estaba siendo malo y eso me puso a mil. Mi polla palpitó, sacudiéndose violentamente ante la idea. Me encantaba mi chico siendo malo.
—Hoy vamos a jugar contigo — dijo en tono malicioso y noté como se humedecían mis pantalones. 
—¿Vamos? —pregunté con curiosidad. Se limitó a ampliar su sonrisa.
Entró Daniela, que hasta ese momento no estaba en la habitación, o no la había visto, de lo ensimismado que estaba. No era lo que tenía planeado pero tampoco me iba mal.
—Esta noche eres mío —me dijo pasando los dedos por mi barbilla—. Mañana sé que no tienes nada importante hasta las doce y yo sólo tengo papeleo, así que, podrás hacerme lo que tuvieras planeado para hoy.
—Solo iba a besarte hasta dejarte sin aliento y hacerte el amor hasta el amanecer —le contesté ruborizando sus mejillas de marfil—, pero puedo esperar a mañana, porque tu plan también me parece bien.
Daniela se había quedado en el umbral de la puerta con algo en las manos que no  lograba diferenciar desde la distancia, pero que hizo que toda mi piel se erizara ante la expectativa de lo que pudieran tener planeado para mí estos dos.
Daniela había progresado con rapidez, gracias a la nueva confianza que había adquirido hacia mí y a la indudable ayuda de Oliver y eso me estaba gustando, porque había podido realizar ciertas actividades, que había tenido que posponer anteriormente, precisamente por esa falta de confianza. Hasta entonces me había limitado a hacer cosas livianas con ambos, aunque también me encantaba que hicieran cosas juntos. No había nada más provocativo que la polla de mi chico hundida hasta la garganta, rodeada de los labios rojos de Daniela. Había repetido eso hasta la saciedad. Me encantaba su pose dispuesta y la forma en que sus ojos devoraban la belleza de Oliver, mientras su boca lo tragaba. Y las veces que ella le permitía eyacular en su cara, en sus pechos. Me estremecí de placer al recordarlo. Eran totalmente complementarios y satisfacían cada una de mis perversiones. Y ahora parecía que pensaban recompensarme por ello así que me preparé para lo que quisieran hacerme.  
Oliver hizo acercarse a Daniela, que vestía unicamente con lencería de la que se ponía exclusivamente para mí. Tampoco es que el resto fuera para otras personas, pero había algunas piezas que reservaba para ocasiones especiales, para mi propio deleite, entre ellas, un liguero. Me gustaba estirar las tiras elásticas al máximo de su capacidad y soltarlas para que chocaran sonoramente en su piel y ver cómo se dibujaban líneas rosadas en sus muslos.
Oliver la hizo arrodillarse a mis pies y rodeó su cuello con mi collar rojo del que colgaba una cadena dorada que conocía muy bien porque la había usado con él y me la había puesto una de las veces al principio de estar con Daniela. Sus dedos hicieron resbalar el anillo vibrador a lo largo de mi polla mientras Daniela tiraba de mis pantalones hasta mis pies que me hizo levantar para apartar la tela a un lado.
—Esta noche es para ti, amor —me dijo en voz baja, acomodando el aro en la base de mi pene.
—Si me sigues tocando así no hará falta —contesté notando como mi autocontrol escapaba de mí como el agua entre los dedos. Oliver se rio y siguió tocándome. No sé qué hacía Daniela, porque notaba sus pequeñas manos por la parte trasera de mis muslos apretarse en mi culo, haciéndome saltar, cuando noté que metía algo dentro de mí. Me sorprendió porque no solía tocarme esa zona, desconocía el motivo y la verdad era que nunca le había preguntado así que tener sus finos dedos dentro de mi estrecho agujero sólo aumentó mi excitación y mis ganas de correrme. En ese momento mi autocontrol era una desastre, pero conseguí mantenerlo.
Besando cada centímetro de mi torso, Oliver se arrodilló junto a ella y se colocaron cada uno a un lado de mis piernas. El aro vibrador que me envolvía se puso en marcha, y seguidamente, tenía dos lenguas lamiendo ávidamente toda mi longitud, mientras uno de los dos tiraba de la cadena y ponía en marcha el vibrador anal.
Joder, la hostia.
Ninguno de los dos intercambió un sonido, y yo me sentía ridículamente avergonzado, de ser incapaz de detener cada gemido que escapaba de mi cuerpo, entre la lucha de sus bocas en mi polla y las vibraciones que se producían en el interior de mi cuerpo.
La boca de Oliver desapareció de mi campo de visión, pero no le di importancia porque Daniela suplía perfectamente su ausencia, haciendo que mis dedos se enredaran salvajemente en su pelo y mis caderas me hundieran hasta el fondo de su garganta.
Unas manos fuertes sujetaron con dedos firmes mis muslos. Extrajo el vibrador anal y lo sustituyó por su cálida lengua, con la que me torturó más tiempo del que podía soportar. La boca de Daniela trabajaba sin descanso, sus ojos se clavaron en los míos, con una súplica en ellos, que entendí rápidamente, introduciendo los dedos entre el collar y su piel, enroscando lo que pude, entre el espacio que quedaba, hasta que noté que le faltaba el aire. Sus dientes se clavaron en mi polla, haciéndome sisear y gruñir. Detrás de mí, el gel frío en los dedos de Oliver, se adentraba en mis entrañas, poco antes de que su enorme fierro se hundiera dentro de mí. No se movía. Todo el vaivén de mi cuerpo lo producía el movimiento de la boca de Daniela, junto con el aro vibrador que provocaba que mi ano se apretara en torno al grosor de Oliver, succionándolo y apretándolo en mi interior. Mi cabeza cayó sobre el hombro de mi chico, mis dedos se agarrotaron en el collar de Daniela, tirando de ella hasta que su cabeza golpeó mi pelvis cuando el inminente orgasmo espiralizó desde mi columna, extendiéndose hacia mis bolas, encogidas hasta casi desaparecer. Oliver se movió bruscamente y abrí los ojos para ver cómo empujaba la frente de Daniela hasta separarla de mi y hacer que me derramara sobre ella.
—Joder —grité mientras me apretaba desde atrás y todo mi semen se esparcía por los pechos de Daniela, cayendo en gruesos chorretones, que resbalaban sin control por su piel. Un agudo gemido salió de mi boca, mientras ella movía su mano en mi pene, provocando pequeñas replicas de mi orgasmo. Oliver me empujó hacia delante, obligándome a apoyarme en los pequeños hombros de Daniela, que pasaba la lengua por los restos en sus labios que quedaban de mí. Empujó con fuerza varias veces apretando mis caderas, clavándome los dedos en la piel hasta correrse.
Nos quedamos todos quietos un instante, recuperando el aliento perdido.
Ella sonrió y eso me sacó del trance. Oliver salió despacio de mi interior y rodeó mi cuerpo con el suyo por la espalda.
—Tendrás que limpiar todo esto —dijo Daniela con una sonrisa pícara, mordiendo su labio inferior, señalando los cordones blancos, que descendían velozmente por su cuerpo. Pasé los pulgares por su mandíbula, al tiempo que notaba los labios de Oliver en mi espalda.
—¿Cómo te gustaría que lo hiciera? —le pregunté sin levantar la voz, ya que estaba tan cerca de su cara, que no era necesario hablar en voz alta.
Ella se sonrojó. Oliver apoyó la barbilla en mi hombro.
—Como si fueras un gato acicalando su precioso pelaje. —Su voz mostraba una relajada indiferencia, como si no me estuviera pidiendo nada relevante, mientras un tono rosáceo se deslizaba por sus pulidas mejillas. Escuché la risa de Oliver detrás de mí, cuando se incorporó. Ayudé a Daniela a levantarse del suelo, retiré su collar y me ocupé de su cuerpo entero, como un gato acicalaría su preciado pelaje.
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Hay tres errores graves que no puedes cometer jamás. 
El primero; ceder tu libertad a otra persona.
El segundo; no ser consciente de que lo haces.
El tercero; no hacer  nada cuando te das cuenta.
La noche anterior había sido genial. Las cosas habían mejorado bastante entre Alexander y yo, a partir de mi confesión, aunque noté un cambió en su forma de tratarme. No me trataba mal, pero sí de forma diferente. Me entrenaba, pero no como yo creía que debía ser entrenada una sumisa. Sí corregía los puntos en los que fallaba pero, sobre todo, me entrenaba como si me fuera a pelear con alguien en un futuro próximo. Tenía la sensación de que me estaba enseñando a pelear como lo haría un profesional. Cuando le sugería que no creía que debiera saber hacer tal o cual cosa para ser una buena sumisa, me castigaba por cuestionar sus enseñanzas, porque todo el aprendizaje que saliera de él, me sería útil en un momento u otro, tanto si me parecía relevante como si no, que además, a él lo que yo pensara al respecto, le daba exactamente igual y como mi obligación era callar y obedecer, o decir mi palabra de seguridad, me limite a la primera opción. Tampoco me hacía ningún daño saber pegar, que una nunca sabía cuándo le podía hacer falta.
A pesar de que la noche había sido increíble, dormí en la cama de Oliver, aunque dejé la puerta totalmente abierta, algo que no solía hacer, así que, por la mañana temprano, les oí susurrar durante un rato, en lo que parecía una acalorada discusión, en voz baja, pero bastante alterada. Se suponía que todo iba bien, yo era más dócil, más complaciente, menos rebelde. ¿Por qué estaban discutiendo tan temprano? Nunca les había oído pelearse, alguna discrepancia laboral, sin mayor relevancia, pero dudaba que, a esas horas, ya estuvieran enfrascados en el trabajo hasta el punto de generar una discusión. No era tan engreída como para creer que hablaban de mí, ya le había contado a Alexander lo de Daniel, ya no tenía nada que ocultarle, así que, no creía que se tratara de eso tampoco, aunque no tenía por qué descartarlo, a fin de cuentas, aquello había generado una tensión impresionante entre nosotros, los primeros días siguientes a mi confesión, pero parecía que ya estaba todo bien otra vez, al menos así lo percibía yo.
Hice un repaso de lo que había hablado con Alexander. 
Me había recordado cuáles eran mis obligaciones como sumisa y cuáles eran las suyas como Dominante. Su trabajo como Dominante era cuidar de mí y mi obligación, eso lo recalcó bastante, como sumisa, era obedecer. Ocultarle información, sobre lo que fuera, sobre todo si interfería en nuestras interacciones, era una falta de respeto grave hacia él, que esa vez dejaría pasar, dadas las circunstancias, que no se tomó la molestia de especificar. Y lo último que me dijo fue que pensara en ello y que si decidía que eso no era para mí, me dejaría libre, porque yo ya sabía cual era mi cometido con ellos, el hecho de que me concediera ciertas licencias no significaba que estuviera de acuerdo con ellas y si decidía quedarme, las cosas empezarían a ser de otra manera. 
Para mí ya estaban siendo de otra manera. 
Especificó que no iba a ser sumisa las veinticuatro horas del día. Imaginé que debía sentirme agradecida por su gentileza, que podía volver al trabajo cuando lo considerara oportuno, algo que decidí hacer al día siguiente, y llevar una vida normal y por supuesto, al igual que con Oliver, también tendría conmigo una relación más tradicional. No se trataba de estar todo el tiempo recibiendo órdenes. Aunque, desde aquel día, era lo único que hacía, pero cuando se dieran esos momentos, esperaba de mi un comportamiento adecuado. Supuse que lo estaba teniendo, porque no había necesitado reprenderme ninguna otra vez. Había empezado mi entrenamiento para ser como él esperaba que fuera, y responderle como debía, en cada momento. No podía tener que ver conmigo, ni con alguna norma que yo hubiera roto. Había sido muy cuidadosa con cada detalle que iba aprendiendo. Además, la noche la había preparado Oliver yo sólo había colaborado, haciendo lo que él había dispuesto, siguiendo a rajatabla las indicaciones que me había dado, exceptuando la última parte, que como era para mí, me tome la libertad de elegir cómo quería que fuera, pero por lo demás, lo había hecho todo como se me había indicado.
Desde mi dormitorio, tenía un primer plano de la cocina, un poco apartado, porque hacía una ligera curvatura, aun así, había buena visibilidad, eso me permitió ver pasar a Oliver, en ropa interior, marcando con fuerza las pisadas, que mostraban la furia contenida en su escultural cuerpo. Seguidamente apareció Alexander, tras él, deteniéndole contra la encimera. Oliver estaba enfadado. Era la primera vez que le veía en ese estado. Me levanté despacio, acercándome lo máximo posible, sin ser descubierta, porque mi vena cotilla quería saber qué había hecho enfadar a un hombre que no se enfadaba nunca, al menos no delante de mí.
Alexander lo aprisionaba con su amplio torso, que él empujaba intentando alejarle pero, por supuesto, no lo consiguió. En mi opinión tampoco es que estuviera poniendo mucho empeño. Si hubiera querido, tenía suficiente fuerza para estamparlo contra la pared de enfrente de un empujón. 
—No puedes hacer eso —le susurraba, pero incluso en ese susurro se notaba su ira—. Estarías cometiendo un delito, joder. ¿Qué pasa si te meten en la cárcel? ¿Qué haré yo entonces?
Vayamos por partes, porque acababa de sufrir un pequeño shock. Oliver había dicho una palabrota. No es que su lenguaje fuera ejemplar, pero sí bastante correcto. Era muy difícil escucharle decir una palabra malsonante durante una conversación. Le había escuchado en pleno éxtasis, en la cama, pero nunca en otros contextos y siempre me había preguntado, cómo se lo montaba para vivir en un mundo de mierda y no estar todo el día maldiciendo. Pero eso era irrelevante, comparado con el hecho de que acababa de sugerir que Alexander pretendía hacer algo ilegal.
—Sabes que yo directamente no voy a involucrarme, ya hemos hablado de esto antes —le contestó él empujándole más contra el mueble a su espalda.
—Pero podrían relacionarte —se indignó Oliver—. Esa gente es amiga tuya no les costará mucho atar cabos.
—¿Y qué les llevaría a sospechar que yo tengo algo que ver? Soy abogado, conozco las leyes.
—Esto no me gusta nada—. Volvió a empujar su pecho de hormigón, que no se movió ni un milímetro de donde estaba. Alexander sujetó sus brazos a su espalda, hasta que pareció tranquilizarse. Le habló en voz baja, en ese idioma secreto que era sólo de ellos. La respiración de Oliver cambió y su lenguaje corporal también. Alexander recorrió su delicada mandíbula con el dorso de la mano libre y acercó su boca a sus labios rosados para besarle y, aunque se resistió un momento, porque tenía, al menos que fingir hacerse el digno, después de la resistencia que había puesto a todo lo demás, al menos un poco, sucumbió enseguida, enredando los dedos en su pelo negro. Por un instante pensé que se lo montarían en la cocina, por la forma en que Oliver tiraba de él hacía su cuerpo, rodeándole con sus piernas y por cómo el cuerpo de Alexander se apretaba contra el suyo, presionando sus caderas en un ligero vaivén, pero no. Me privaron del espectáculo, volviendo al dormitorio, aunque sí pude escucharles, porque esa vez no cerraron la puerta. Tuve que ponerme los auriculares y esperar pacientemente a verles aparecer sonrientes de nuevo.


Siempre hay un momento en el que te descubres a ti misma y no te pareces en nada a como pensabas que eras. Ni siquiera la imagen que el espejo te devuelve se corresponde con la que tienes de ti. Esto no es que sea algo malo, no siempre al menos, el tema es cuando la persona que descubres dentro de ti es esa que por nada del mundo deseas que descubra nadie más.
Hay una parte interna, masoquista en mis entrañas ,mucho más dañina que la que se muestra al exterior, y ésa era la imagen que veía, a través del mis ojos, reflejada en el espejo.


Estaba tumbada en la cama de Oliver, algo que empezaba a ser una especie de ritual, con los pies apoyados en la pared, debajo de la foto de su boda, en la que nunca se besaban y que me transmitía una historia diferente cada vez que la miraba. 
En esa foto, Oliver tenía veinticuatro años y Alexander veintiséis. En el rostro infantil de Oliver, se leía en mayúsculas el deseo que sentía por el hombre que tenía delante, acariciando su cara y que acababa de convertirse en su marido. Los miré eternamente, imaginando ese día, imaginando el momento en el que se decían sí quiero y lo que no dejaba nunca de imaginar, era ese beso que no se daban. Habría dado todo lo que tenía por haber estado allí en aquel momento y el día en que Alexander se declaró y Oliver le dijo que sí. 
Sonreí porque eran tantas las historias escondidas detrás de aquella imagen... 
Me senté sin apartar los ojos de ella, pensando si algún día yo tendría un momento como ése. Tal vez no una boda como tal, porque ellos ya estaban casados, pero algún tipo de ceremonia especial para mí.
Suspiré y salí de la cama.
Me duché en el baño de invitados, que prácticamente usaba yo sola, puesto que ellos tenían el suyo en su habitación.
Mi pelo mojado chorreaba por mis hombros, hasta la toalla que envolvía mi cuerpo, mientras el espejo empañado me devolvía una imagen de mí muy diferente a la de unos meses atrás. Estaba más delgada, tal vez por todo lo sucedido los últimos meses con Daniel y mi cara se veía mucho más pequeña, con los ojos más hundidos y los pómulos más marcados. Hasta mis labios habían perdido grosor. Me aparté antes de arrepentirme de mi decisión, y empecé a secarme para prepararme.
Hoy era mi primer día de trabajo después del incidente y estaba nerviosa. Habían pasado casi tres meses y era como empezar de nuevo. Tomé la decisión de volver porque necesitaba normalidad en mi vida, y ya había superado la etapa en la que salir a la calle me producía agorafobia. Alexander no estaba para nada conforme, como no, consideraba que, después de lo que le había contado, y a sabiendas de que Daniel rondaba las cercanías, era imprudente, por mi parte, permanecer lejos de ellos. De él, más bien. Después incluso de haberme ofrecido volver a trabajar cuando lo considerara oportuno. Oportuno no sé si era, pero necesitaba recuperar mi vida cualquiera que fuera. 
Le aseguré que Ian cuidaría de mí y se echó a reír, recordándome que también cuidaba de mí cuando Daniel me atacó. Eso fue un golpe bajo y se lo hice saber, con todo el vocabulario de barriobajera, que vivir en la zona cara de Toronto no había eliminado de mi sangre. El ataque de Daniel se podía haber producido en cualquier momento, porque lo tenía planeado al milímetro, le conocía lo bastante bien como para entender su modus operandi. Y le recordé que se había colado en mi casa, y que eso podía haberlo hecho estando Ian dentro, e incluso mientras ambos dormíamos. Odiaba la manía que había cogido de culpar a Ian de algo que, ni si quiera él, habría podido evitar. Aproveché para recordarle que había atacado también a Oliver en su presencia y delante de todos los invitados a la fiesta de aniversario, que a Daniel le daba bastante igual tener testigos de sus mierdas y que él tampoco había podido proteger a Oliver estando allí.
Me hizo prometerle que no me quedaría sola en ningún momento. Llamó a Ian para advertirle de que se ocupara de mi seguridad hasta que él llegara a recogerme, porque se iba a encargar de llevarme y traerme, a menos que no pudiera, que entonces permitiría a Ian hacerlo. No me pasó por alto que en ningún momento ofreció que lo hiciera Oliver, lo que indicaba que tenía miedo por él y eso lo hacía todo más inquietante.
Alexander era un animal peleando pero Oliver se defendía lo justo para enfrentarse a alguien de un calibre inferior a Daniel, así que, no iba a poner en riesgo a su chico para protegerme a mí, eso era algo que tenía bastante claro, lo entendía y lo respetaba. Yo tampoco lo haría y no quería ser testigo de la que se podía organizar si Daniel se atrevía de nuevo a pestañear junto a Oliver.


Ian se alegró de que volviera, tras fulminarse con Alexander, en una estúpida guerra de egos, a través de sus ojos, porque aquello no había sido lo mismo sin mí. Sabía que estaba exagerando, pero agradecí las palabras de ánimo.
Pensé que me costaría seguir el ritmo, porque había elegido empezar un viernes por la noche, pero se me dio bastante bien. Muchos clientes habituales se alegraron de volver a verme y trataron de sacar información respecto a mi repentina y prolongada ausencia, evidentemente les mentí, diciendo que había tenido un accidente de coche, porque eso era lo que Ian había estado diciendo. Se alegraron bastante de mi recuperación.
Las únicas que no estaban del todo contentas con mi vuelta, fueron algunas compañeras, con las que no tenía demasiada relación. Por lo visto mi presencia eclipsaba la suya, según me contó Ian, lo cual me resultó bastante ridículo y gracioso, teniendo en cuenta que yo no era gran cosa. Era una mujer menudita, excesivamente delgada en aquellos momentos, sin nada destacable que me convirtiera en competencia para nadie, además estaba con dos hombres que eran la envidia de todo ser con sangre fluyendo por sus venas, pero fue divertido saber que esas tontas me veían como una amenaza, ante sus vanos intentos de conseguir ligar con algún cliente. Todo el mundo sabía que cuanto más te esforzabas peor te salía.
Para todo en la vida hay procesos. Conocer a las personas también tenía el suyo. No te podías mostrar demasiado ansioso, agresivo o desesperado, porque lo más probable era que el objeto de tu deseo saliera corriendo. Probablemente funcionara alguna vez, no a todo el mundo le importaba elegir con quien irse, sólo tener con quien hacerlo, pero la mejor forma de encontrar a alguien, desde mi modesto punto de vista, era dejar fluir las cosas a su ritmo, incluso si sólo querías una noche de sexo. Pero era mi opinión.  
A medida que se acercaba la hora del cierre empezamos a recoger. Siempre empezábamos una o dos horas antes, en función de la clientela rezagada que quedara, para que no se nos hiciera demasiado tarde, cuando hubiera que cerrar y se nos acumularan cosas para limpiar.
Saqué la basura al callejón de la parte de atrás, asegurándome primero de que no había nadie, que pudiera poner mi seguridad en peligro, porque, a pesar de mis protestas y mi empeño por hacerme la valiente frente a Alexander, la verdad era que estaba bastante asustada y quería volver a casa lo antes posible, pero no podía seguir pidiendo a mis compañeros que hicieran mi trabajo. Me alegró comprobar que tirar la basura era una tarea que pude realizar sin mayores contratiempos, que el esfuerzo de levantar el saco para meterlo en el contenedor.
—¿Necesitas ayuda? —preguntó una voz masculina, que hizo que todo el vello de mi cuerpo se erizara.
Estaba lo bastante oculto en la oscuridad, tenuemente interrumpida por el halo anaranjado de la farola, para que apenas distinguiera sus piernas junto al contenedor de basura. Todo mi cuerpo se agitó, primero por el susto de escuchar una voz inesperada ,surgir de la oscuridad y después, por el reconocimiento de la voz. Me invadió el miedo. Cada vez tenía más claro que me estaba siguiendo de algún modo ¿De qué otra forma podía haberse enterado de que empezaba ese día a trabajar? ¿Y cuánto rato llevaba ahí, esperando a que yo saliera para hacer lo que fuera? ¿Y cómo sabía que acabaría saliendo? Podía haberme quedado recogiendo dentro y que otra persona se hubiera encargado de la basura ¿Tenía planeado probar hasta coincidir? Decidí que era más rápido, práctico y seguro para mí, dejar la bolsa en el suelo y avisar a uno de los chicos de que era demasiado pesada para poder meterla yo en el cubo. Me di la vuelta rápidamente y me dirigí de nuevo al local, para no darle oportunidad a nada. Pero, menuda estupidez. A Daniel Leigh no lo detenía nada y mucho menos yo.
Se acercó sigilosamente, como si quisiera evitar que saliera corriendo, aun viendo que no tenía por dónde, ya que bloqueaba mis dos únicas vías de escape.
Su mano se estampó contra la puerta, cuando intenté volver a entrar, impidiéndome abrirla, ejerciendo relativa presión, puesto que, teniendo más fuerza que yo, ni siquiera tenía que esforzarse. Una parte de mí tembló, sabiendo que estaba a su merced, que podría romperme los huesos, si quisiera, y nadie se daría cuenta. Ser consciente de eso aceleró mis latidos con tanta fuerza, que era como si me estuvieran aporreando el pecho con un bate.
No sabría separar en cantidades el miedo de la ira, que empezaban a formarse dentro de mí como un huracán. Siendo honesta, abundaba más el miedo que la ira, pero no iba a permitir que lo supiera. Noté los latidos frenéticos de mi corazón, golpeando mi garganta y retumbar en mis oídos, en el momento en el que sentí el roce de lo que, esperaba fuera, su pierna, tocarme la parte baja de la espalda. Su aliento azotaba cada una de las células de mi cuerpo, cuando se inclinó para ¿olerme? ¿Me había olido? Cerré los ojos y respiré profundamente, deseando que no hiciera nada más. Era capaz de tolerar que quisiera hablar, aunque no debiera, pero, por favor, que no me tocara. 
El pánico se apoderó de mis sentidos y apreté los puños para controlar los temblores. Me quedé muy quieta. Estaba tan cerca de mí que también podía olerle. 
—No importa lo lejos que te vayas —susurró y la yema de sus dedos produjo un escalofrío en la parte de atrás de mi cuello. Cada vez que me tocaba el cuello una espiral de miedo me recorría el cuerpo, de todas las veces que me había encadenado, usando mortales collares para estrangularme con ellos, colgándome del techo o simplemente apretándolos, hasta dejarme sin respiración. Había convertido esa parte de mi cuerpo en un desencadenante del pánico en sus manos, en una agonizante angustia, ansiosa por recobrar el aliento, que ni siquiera me faltaba, porque apenas me tocaba. En esos momentos sus dedos eran plumas en mi piel, que se erizaba intensamente bajo el calor de sus yemas.
 —Siempre te encuentro— añadió. Volvió a pasar su nariz por mi piel y me estremecí. 
Por favor que sea por el asco que me produce, no soportaría que mi cuerpo reaccionara ante él de ninguna otra manera. 
Me temblaban las piernas, que controlaba con gran esfuerzo para no acabar cediendo y cayendo a sus pies o peor aún, terminar apoyada en su pecho, que trataba de evitar a toda costa. Cada vez tenía más dificultades para respirar, porque el miedo me apretaba la garganta como un puño. Pero tampoco iba a permitir que se diera cuenta de eso.
—Sigues siendo mía —susurró. Tu piel lo sabe. No hay nada que ese gilipollas pueda darte que no te haya dado yo antes. Conozco tu olor, tu sabor, el ritmo de tu pecho cada vez que respiras, controlo hasta el número de latidos de tu corazón por segundo. Eres mía. Cada célula de tu ser me pertenece. No hay nada que puedas hacer para evitarme y lo sabes. Por mucho que te esfuerces en alejarte de mí, tu sangre me llama, necesitas tenerme para estar completa, porque tu cuerpo ya no sabe funcionar sin mis órdenes.
Resoplé. Necesitaba concentrar toda la furia de la que disponía, para apartarme de él. Intenté abrir la puerta pero, por supuesto, me lo impidió de nuevo. Armándome del valor que no tenía, me di la vuelta para enfrentarlo. Ya no era aquella chica que conoció, podía con esto. Tenía que poder. Quienquiera que fuera el que diera la fuerza, que una necesitaba, en circunstancias como estas, que me diera doble ración, porque la iba a necesitar para lo que deducía que estaba por pasar.
—No soy de nadie — le espeté. Torció la boca en una sonrisa. En esa sonrisa aterradora y espeluznante, capaz de inmovilizar a cualquiera. Me arengué, tratando de no perder esa pizca de valor que había conseguido reunir, para continuar con mi diatriba, que escuchaba solemnemente, pasando las puntas de los dedos por mi mandíbula. Inspiré profundamente y fingí que no me importaba que mis bragas se humedecieran de forma vergonzosa y humillante, con el roce de sus dedos. El deseo ardía a través de él y se extendía rápidamente a través de mí como la pólvora. 
Era suya. No importaba cuánto tratara de negarlo, todas mis emociones le pertenecían. Era como el perro de Pavlov; no tenía más que poner un dedo sobre mí para doblegar mi voluntad a su antojo. Daba igual que yo, de forma consciente, renegara de él, que estuviera trabajando mis emociones con un Amo nuevo, que se desharía de mis sentimientos viejos. Mi cuerpo, al parecer, todavía deseaba lo que le hacía sentir ¿Y cómo se controlaba eso? Maldito sea ¿Cuánto tiempo tenía que pasar para que mi cuerpo dejara de traicionarme en su presencia? Estúpido cuerpo. Odiaba a este hombre y todo lo que representaba ¿Cómo se hacía para que el cerebro enviara esa orden al resto de estúpidas células que poblaban mi ser? Era como si cada función de mi organismo retrocediera ante él y sus funciones actuales desaparecieran, reprogramándose, en el modelo anterior, ése que controlaba él. Mi cuerpo palpitaba por sensaciones por las que ya no debería ser estimulable. 
—Estoy segura de que habrás tenido ocasión, en todo este tiempo, de encontrar a alguien que se adecúe a tus necesidades—. Titubeé un momento, lo cual restó consistencia a mi frase, dejándole entrever que, quizá, eso pudiera molestarme de algún modo, y llegué a esa conclusión porque fue de la misma forma que lo percibí yo,  y no quería que, por nada del mundo, pensara que podría molestarme que hubiera estado con otras. Me molestaba que no hubiera encontrado a nadie con quien quedarse, porque su estúpida obsesión por mí se lo había impedido. No tenía ni idea de qué era lo que me hacía tan especial a sus ojos, porque yo era de lo más común del planeta. No tenía nada que me hiciera destacar por encima de nadie. Mi físico era normal, era pequeña, todo en mí era pequeño, poco pecho, culo pequeño, aunque bien cuidado, para eso vivía con dos hombres obsesionados con la vida sana, el color de mi pelo era el de la mayoría de la población, castaño, con alguna mecha más clara,  tenía los ojos de color marrón claro, tirando a verdoso, según les diera la luz, pero no era lo que se consideraba, según los estándares, una mujer espectacular, así que, no lograba entender de dónde procedía ese encaprichamiento hacia mí seis años después. Estaba segura de que había conocido a miles de mujeres más guapas que yo. Inteligentes no creo, si no, habrían salido corriendo nada más verle, algo que debería estar haciendo yo, sin embargo aquí estaba. Inmóvil, bloqueada por su cuerpo, lo que me convertía en otra imbécil,  porque yo sí tenía referencias sobre él, para mantenerme lo más alejada posible.
—Tú te adecuabas perfectamente —aseguró —. Eras tan dócil, tan buena y obediente. Siempre complaciente, esforzándote por darme lo mejor de ti
Tampoco es que tuviera más opciones, era eso, o morir  a golpes. 
—Seguramente no te habría costado mucho conseguir que otra hiciera todas las cosas que me enseñaste a hacer a mí—. Lo dije con marcado desdén, no quería que pensara que estábamos teniendo una conversación amistosa, que nos conduciría a algo que yo no quería. Necesitaba que tuviera claro que me estaba molestando hablar con él. Quería que se fuera y que dejara de tocarme, para no sentirme avergonzada por gustarme lo que me hacía. Me gustaba lo que me hacía. Esa parte oscura y enferma dentro de mí, todavía disfrutaba de sus caricias. 
Disfrutaba.
¿Qué parte del cerebro se atrofiaba hasta el punto de hacerte sentir agrado, ante las caricias del hombre que te había destrozado, con esas mismas manos, con las que ahora fingía mimarte?
Sentía asco de mí misma por dejarme llevar por el placer en aquel momento, en manos del hombre al que más odiaba de toda mi vida. Era un toque sutil, apenas se notaba, pero toda mi piel estaba sensibilizada a su caricia. Era posible que mi cuerpo todavía pensara que le pertenecía y como un perro adiestrado, movía el rabo ante el chasquido de dedos de su amo. Estaba tan bien entrenada que no tenía más que pestañear para tenerme comiendo en la palma de su mano. Me aterraba la idea de que eso no fuera a cambiar nunca, por muchos intentos que hiciera Alexander. Me había dado cuenta de que mi cuerpo no reaccionaba ante él de la misma manera que lo hacía ante Daniel y eso me inquietaba de forma alarmante, porque, aunque compartían similitudes en el adiestramiento, el método no tenía nada que ver. 
Claro, para Daniel había sido como entrenar a un animal, Alexander educaba a una persona.
Su palma se abrió en mi cuello como un abanico y todas mis terminaciones nerviosas se concentraron en ese punto. No sentía nada en ninguna otra parte de mi cuerpo. Era como si ese simple gesto, hubiera anulado cualquier reacción natural, en respuesta, que hubiera podido darle, contraria a la que le estaba dando. 
No me apretaba, sólo estaba ahí, recordándome su poder. Su pulgar se movía dibujando líneas que incendiaban mi piel a su paso. Seguía teniendo un efecto devastador en mí y eso me angustiaba. 
Me inmovilizó con sus ojos negros, como si estuviera ejerciendo la mayor de las presiones para mantenerme quieta. 
Debería estar luchando contra él, no sería una pelea justa, porque, seamos realistas, Daniel me superaba en fuerza y tamaño. Podría darle una patada en las pelotas, ya que mi altura me permitía hacer eso sin esforzarme demasiado. Incluso podría gritar. Pero no hice nada de eso. Me mantuve inmóvil, mirando en la noche oscura que reflejaba su mirada, donde veía esa parte de mí que conectaba con él y me horroricé. 
—Tu cuerpo sabe a quien pertenece. —Su tono de voz era aterradoramente bajo, aunque lo escuché como si estuviera amplificado—. No importa con cuantos intentes olvidarme, gatita, jamás podrás. 
Tal como terminó de hablar, los dedos que ceñían mi garganta, descendieron por mi ropa, pero pude sentir cómo mi piel se incendiaba a través de ella. Se detuvo en la cinturilla de mis pantalones. Se me escapó un jadeo.
Eso no debería pasar, joder.
Mis ojos se cerraron cuando su nariz rozó mi mejilla y de repente tenía la mano en su pecho, agarrando su camisa. Quería soltarla, pero mi estúpido cerebro no reaccionaba. Los pantalones se aflojaron y el elástico de mis bragas se tensó a mi espalda. 
—Todavía me respondes —susurró con una sonrisa arrogante. 
Todavía le respondía. Lo peor era que ni siquiera intentaba evitarlo.
Mis piernas se separaron levemente y sus dedos se internaron entre ellas. 
—Para, por favor. —Ni a mí me convenció mi súplica. Por supuesto no se detuvo, porque, para él, era más importante lo que decía el cuerpo que lo que soltara la boca. A menos que la boca aceptara lo que él dispusiera, siempre se guiaba más por la reacción que la respuesta. Sus labios me tocaban en el cuello haciéndome temblar, y para colmo, ladeé la cabeza instintivamente para dejarle espacio, mientras sus dedos me exploraban por dentro. Los míos se apretaron en su ropa y me sorprendí aspirando su olor, en la zona del cuello donde no llegaba su jersey.
Su boca estaba demasiado cerca de la mía. No la veía porque mis ojos seguían cerrados, pero el calor de su aliento calentaba mis labios. Siguió tocándome y empecé a notar cómo mis músculos se tensaban, cómo se arremolinaba en mi vientre un cosquilleo insoportable, demasiado familiar e incontrolable para mi gusto. 
La velocidad con la que todo volvió a mí me golpeó como un bate en las costillas, y le empujé y esta vez se movió. Se apartó. Se alejó ligeramente de mí, sin cuestionar, sin protestar ni amenazar. Simplemente se apartó. Se llevó los dedos a la boca y sonrió como un niño, que se había comido la última galleta y fingía no saber nada cuando le preguntaban. 
Me guiñó un ojo, pasando la palma de su mano por el bulto que formaba su polla, dura en sus pantalones.
—Volveré a por ti —amenazó y así, tal cual se fue. 
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Un hombre siempre sabe lo que a un hombre le importa. Lo que atesora. Aquello por lo que daría su vida. Un hombre como yo sabe dónde duele, donde rasgar y tirar hasta que el dolor haga suplicar. Un hombre como yo, conoce a la perfección lo que hace llorar a los hombres que nunca lloran. Lo que les hace sufrir hasta el punto de preferir morir. 



Supe cuál era su punto débil en la última entrevista que tuvimos en mi despacho. La fiesta de aniversario de su bufete, me lo terminó de confirmar. Daría toda su sangre porque nunca le pasara nada. Lo protegía como un lobo. Había pasado meses estudiando su comportamiento, desde el día en que descubrí que tenía a mi gatita.

Le adoraba más allá de lo considerado saludable. No permitía que nadie se acercara a él más tiempo de lo socialmente establecido. Que por supuesto, decidía él. Nunca lo dejaba solo y eso me llevaba plantearme que, quizá, había alguien más que quería darle donde más le dolía. Tal vez, siendo un tiburón de los negocios, puede que tuviera más enemigos de los que jamás admitiría. El caso era, que estaba bastante seguro, de que no era yo él único que quería robar su preciado tesoro. Pero sí iba a ser el único que lo iba a conseguir.   


Llevármelo había sido una de las cosas más fáciles que había hecho en mi vida. Era un hombre guapo y lo sabía. Probablemente, su estúpido marido, pasaría a recogerle, era algo que hacía desde que empecé a vigilarles. Si no podía ir él personalmente, enviaba a alguien de confianza. Éste chico jamás pisaba el transporte público, ni siquiera cogía un taxi. Siempre había un chófer dispuesto para él y, por supuesto, tenía que ser de la entera confianza del otro. 
Imaginé, por la estúpida sonrisa en su cara, que ese día vendría Vonthien a recogerle y decidió acicalarse para él, como una burda mujerzuela, que se arreglaba para llamar la atención de los hombres y luego se enfadaba cuando la conseguía. Menuda degeneración de raza. Las mujeres eran inútiles totales, pero al menos te las podías follar, y algunas, hasta lo hacían bien. Los maricones estos, no sé qué utilidad tenían en la sociedad, pero se multiplicaban como las moscas de la mierda. Ojalá se pudieran exterminar con un insecticida como ellas.
La nenaza rubia entró en el baño, de hombres, además. Debería haber un baño  para estos degenerados, separado del resto, en lugar de dejar sus asquerosos gérmenes en los de la gente normal. 
Entré tras él, dejando pasar unos minutos prudenciales, lo último que necesitaba era verle tocándose la polla.
Me hizo gracia, porque era como la escena de miles de películas, donde se acorralaba a la víctima que, en el mejor de los casos, sólo salía herida. Mi intención, de momento, sólo era asustarle. Ya no iba a conseguir que se meara encima. Debería haber entrado antes, habría sido divertido.
Se lavó las manos y después se arregló el pelo, colocándolo hacia un lado, comprobó que su perfecto traje estuviera bien puesto, sin una arruga, ni una pelusa que le restara perfección. Qué cantidad de mierda había que hacer para estar presentable cuando eras marica, incluso siendo guapo, porque no iba a negarle eso al chiquillo. Tenía la cara bonita, qué lástima que se le fuera a estropear por una tontería.
A pesar de su aparente vanidad, no estuvo mucho rato. Alguien con su físico no requería demasiado esfuerzo para verse impecable. Se tropezó conmigo cuando se dio la vuelta para salir. El susto fue gracioso. Estaba claro que ni se había dado cuenta de que había alguien más allí dentro, mirando como se arreglaba en el espejo. En fin, tanto trabajo para nada porque, sin que pudiera evitarlo, mi puño salió disparado hacia su perfecta cara, a veces pasaba, y cayó al suelo inconsciente. 
Vaya. 
Bueno, qué le vamos a hacer, el muchacho estaba indispuesto. 
Solicité ayuda a un par de lo que supuse serían abogados y lo llevamos hasta mi coche, sin levantar demasiado revuelo. Un bajón de tensión podía pasarle a cualquiera, menos mal que llevaba sus medicinas en el coche. Qué susto más grande, se lo tengo dicho. Muchas gracias. Yo me encargo. Me sonrieron con simpatía deseando que se recuperara pronto y los muy gilipollas se largaron, sin hacer preguntas. Debían ser pasantes o simplemente imbéciles. No había nadie en esa maldita ciudad que no conociera a Oliver Landon y a su estúpido marido. Habían salido en las noticias cuando se casaron, porque eran la pareja más guapa del momento y acabábamos de perder, al parecer, a dos de los solteros más influyentes del país. Ya ves tú, qué gran pérdida. Dos maricones. A lo mejor alguna imbécil descerebrada pensaba que sería una buena candidata para alguno de los dos. En fin Dios los cría y ellos se juntan.
El caso era que a nadie le resultó sospechoso que un desconocido se lo llevara. Estaba seguro de que allí, todo el mundo sabía con quién se podía ir el chico y con quien no y lo sabían porque Alexander Vonthien era una bestia del control. Probablemente hasta hacía firmar a la persona que recogía a su marido, cuando no podía ir él. Bueno, hoy iba a tener un pequeño contratiempo, cuando su chico no llegara a casa a su hora. Seguramente se sabía de memoria hasta los segundos que tardaba en llegar hasta el despacho, o donde coño le tocara ir después del juicio. La pena era perderme su reacción cuando se diera cuenta, porque se iba a dar cuenta, de que a su precioso chico lo tenía yo. Odiaba perderme esas cosas.
Lo coloqué en el asiento de forma que pareciera que se había dormido, para no levantar sospechas si me cruzaba con algún control de tráfico. Me incorporé a la carretera y me dirigí al almacén, en el que lo tenía todo dispuesto para que el chico protagonizara la película de su vida. Literalmente. Iba a grabarle un video a su maridito para recordarle que no se puede tocar lo que no es de uno.
Ya había recobrado el conocimiento cuando le retiré la chaqueta de su traje, pero no realizó ningún movimiento ni emitió ningún sonido. Se limitó a dejar que mis manos se movieran sobre su ropa y lo fuera despojando de ella.
No desarrollé ninguna emoción física cuando lo empecé a desnudar, pero fue como desenvolver una pieza muy valiosa. Retiré con sumo cuidado cada prenda que cubría la piel más increíble que había visto jamás. Limpia, pura, amarfilada. No había un mísero arañazo en ella. Era una auténtica obra de arte, que no podía dejar de admirar. Los hombres como yo adorábamos ese tipo de lienzos y Alexander era como yo ¿Por qué la piel de su chico permanecía virgen todavía? Pasé cuidadosamente los dedos por su pálida espalda, buscando minúsculos relieves que ocultaran antiguas cicatrices, pero no hallé nada. No había ni siquiera marcas de nacimiento. Sin pecas ni lunares, era la cosa más extraordinaria que había tenido ante mis ojos. Podría ganar una auténtica fortuna con él. Admirándolo como mercancía, era impresionante. Tenía un cuerpo increíblemente inmaculado, como si nadie hubiera puesto nunca sus manos en él. Pero tenía constancia de que Alexander lo usaba con bastante frecuencia, sin embargo no tenía ni un triste chupetón de amor descontrolado y había visto a ese hombre besarle más veces de las que me hubiera gustado y siempre tenía los dedos apretados en su cuerpo. No podía negar el deseo que sentía por él, así que, el hecho de que ese desenfreno, que había tenido ocasión de vislumbrar, accidentalmente, no dejara ni una sola marca en su cuerpo me hizo sentir curiosidad.
—¿Eres uno de esos sumisos débiles que pone límites a los azotes? —le pregunté levantando su barbilla. 
No contestó. 
—¿Sabes? Será todo más fácil y menos doloroso para ti si contestas lo que se te pregunta —Presioné ambas mejillas por encima de su boca y vi el gesto de dolor que trataba de contener, reflejado en sus ojos. Tenía un buen golpe en una de las mejillas y yo estaba apretando justo encima, por fuerte que quisiera parecer, le tenía que estar haciendo daño.
—¿Tu Amo no te azota? —. Cambié de estrategia mostrándome más amable. A fin de cuentas, aunque era contrario a ello, sabía que se conseguía más de la miel que de la mierda.
—Sí —contestó escuetamente.
Asentí emitiendo un sonido de conformidad continuando con mi exploración.
Tenía la piel fina al tacto y desprendía una suave calidez. El frío la erizaba con facilidad y eso hacia que no pudiera dejar de tocarle. Era una pieza exquisita. Joder,  quería hacerle un montón de cosas para destrozar toda esa pureza. Tenía la columna ligeramente marcada, a pesar de estar en forma y lucir un aspecto de lo más saludable y al final de la espalda, hacia una curiosa concavidad que resaltaba un culo fascinante, de piel tersa y firme. Lo toqué. Por supuesto, debía evaluar el género en caso de no llegar a un acuerdo, para poder venderlo. Estaba completamente depilado, al menos por dentro, por fuera podía darse el caso de tener poco vello, siendo tan rubio, pero no había un solo pelo interfiriendo en la delicadeza de su cuerpo. Nunca había visto nada igual y había azotado a muchos hombres, ya que aguantaban el sadismo mejor que las mujeres. No podía negar que el chico era una preciosidad. Podría ganar mucho dinero con él en los clubs. Estaba seguro de que se pegarían por alguien como él, con ese aspecto tan puro.
Me fijé en un tatuaje, que asomaba discretamente entre los mechones blancos en su nuca y aparté el cabello, para ver la inicial de su vanidoso marido. Menudo egocentrismo, tatuarle tu inicial a un sumiso, del que te podías deshacer en cualquier momento. No le di mucha importancia, llegado el caso se podía quitar. Pero eso me llevó a pensar que, tal vez, había otras marcas en otras partes de su cuerpo que, en principio, me negaba a explorar. En caso de necesidad, haría que otro lo hiciera por mí. Sería un negocio redondo, tanto como lo era su culo, en el que estaba seguro que sólo había entrado su marido. Si no tuviera que recuperar a Daniela, me haría de oro con ese culo.
Noté que mi piel se calentaba por la fragilidad que desprendía. Era la clase de esclavo que me encantaba destrozar. 
Continué mi exploración. 
En la zona delantera tampoco había restos de marcas, ni naturales ni artificiales. Bueno, miento, ahí sí, quedaba la marca difuminada de un leve mordisco en un pectoral. Así que. no hacía mucho que había tenido sexo. Hice una mueca de asco, ni siquiera sabía por qué debía importarme si había follado o no.
Tenía los pezones endurecidos, supuse que por el frío. Abdominales definidos y ni rastro de pelo tampoco ahí. Separé despacio la tela negra de los bóxers ajustados, que marcaban su generosa anatomía y definitivamente se depilaba, por poco pelo que tuviera en el resto del cuerpo, todo hombre adulto, sano, tenía pelo en los huevos. 
No pude evitar tragarme el orgullo, cuando la enorme pieza entre sus piernas se mostró ante mí al apartar la tela. No quería ni imaginar como sería estando erecto. Los genes habían sido excesivamente generosos con él en todos los sentidos. Era un hombre realmente guapo y lo tenía todo bien puesto. Volví a colocar sus calzoncillos, porque tampoco era necesario tener que verle la polla, el tiempo que su marido tardara en venir a por él. 
Tenía la cara bonita, con unos brillantes ojos verdes. Bueno, uno de ellos, el otro estaba un poquito hinchado por el golpe que tuve quedarle en el baño, en cualquier caso, eran de un color bonito, en los que no asomaba un ápice de miedo. O confiaba mucho en que su marido aparecería, antes de que me diera tiempo a destrozarlo, o no me creía capaz de hacerlo. 
De cerca, su boca llamaba bastante la atención, más que la de la mayoría de mujeres que había conocido, aunque ahora estaba un poco rota y manchada de sangre. Tenia los labios demasiado marcados para un tío, aunque fuera maricón y el tono de su piel era de un color rosado poco habitual también, o al menos que yo me hubiera fijado. Supongo que si hubiera conocido a algún tío con unos labios así, me habría dado cuenta. Era esa clase de boca en la que a uno le gustaba hundir la polla y correrse hasta que se te vaciaran los huevos y no se te volviera a levantar la polla en un par de días, por lo menos. No me extrañaba nada la obsesión de Vonthien por él. Debía hacer unas manadas alucinantes. Tenía que ser increíble ver tu polla resbalando ahí dentro. 
Mierda ¿estaba empezando a ponerme duro con la boca de este capullo? Joder, lo que me faltaba. En mi defensa diré, que llevaba unos días sin follar, dedicados exclusivamente a preparar todo esto, imagino que pensar en una boca chupándome la polla, me había hecho reaccionar. Supongo que no pasaba nada si le obligaba a chupármela, a fin de cuentas era un sumiso, eso era lo que hacían, fueran hombres o mujeres, si tu Amo te hacía comerle la polla a otro hombre, lo hacías y punto, no era como follárselo, era una simple mamada, como si hubiera hecho un trato con su Amo y a cambio esa era su recompensa. Sí, justamente eso era. Nunca me había chupado la polla otro tío, pero no debía ser muy diferente a que lo hiciera una mujer, además, él tenía la ventaja, como hombre, de saber cómo tratar una polla, sin tener que darle explicaciones y una boca era una boca, podía cerrar los ojos y pensar en cualquier tía. Incluso poner porno en mi teléfono, mientras me la chupaba. Podía pensar en Daniela mientras le golpeaba la barbilla con mis pelotas.
Me endurecí hasta el punto en que mi erección empezaba a resultar incómoda, pero me provocaba aversión que me la tocará de algún modo. Me acaricié por encima de los pantalones. Él no bajó la mirada de mi cara en ningún momento y su expresión no cambió. No sé si se le pasó por la cabeza, en algún momento, que le pediría que me hiciera algo, pero no parecía intimidado y tampoco mostraba repulsión. Bueno, era su trabajo. Seguramente se la había chupado a más de uno en los clubs a los que iba con su marido. Sabía que nadie más que él se lo follaba, pero nadie había dicho nada de chuparla, así que, imaginé que eso sí estaba permitido. Ademas Vonthien era un tiburón de los negocios y muchos tratos se cerraban con una mamada del sumiso, además de las gestiones administrativas y no tenías que ser necesariamente gay para que un sumiso te chupara la polla. A muchos Dominantes les gustaba más trabajar con hombres, porque aguantaban más el dolor que las mujeres, eso no quería decir que no les gustara un buen coño.
Así que, no pasaba nada. Además, no iba a enterarse nadie, sólo estábamos él y yo y con todo lo que tenía planeado hacerle, su marido me lo ponía difícil, chuparme la polla iba a ser el menor de sus problemas. Y era marica ¿no? Y los maricas hacían eso.
Tenía sus manos atadas por encima de su cabeza y mientras mi palma presionaba mi dureza en mis pantalones, me entretuve observándole con detenimiento. Podía imaginarme a alguna puta rubia, de las que me había follado la semana pasada, pero definitivamente iba a chuparme la polla. 
Le solté primero una mano, advirtiéndole de que si intentaba algo, no volvería a ver a su marido en la vida y le haría cosas que no le habrían hecho jamás. El líquido preseminal empapaba mi ropa interior y la impaciencia me hacía torpe para desligar sus manos. 
Le hice arrodillarse en lo que desabrochaba mis pantalones y retiraba la tela de mis calzoncillos, liberando mi polla del confinamiento de su ropa. Obedeció sin protestar, con las manos en la espalda. Me miró con esos ojos inocentes y su boca adoptó la forma que acogería mi polla. Pero me cago en la puta, era tan increíblemente sensual ,que acabé eyaculando en mi mano antes de dar un paso hacia él. 
Gruñí el orgasmo que me sacudió con furia, mientras él permanecía inalterable, como si no fuera con él la cosa. No sabía cuántas pajas se habían hecho en su presencia, pero no parecía impresionado, como si estuviera aburrido de situaciones así, a pesar de que su expresión no lo mostraba.
Joder, ninguna puta había conseguido eso. Me sentí tan avergonzado, que le di un puñetazo para compensar. Todavía con la polla fuera y el semen humedeciendo mi ropa, lo levanté de nuevo sujetándole del pelo y volví a atar sus manos sobre su cabeza. 
—Maldito hijo de puta —le grité —. ¿Has visto lo que me has hecho? 
No obtuve reacción por su parte. Todavía tenia la polla semi dura y seguía estando cachondo, así que, me alejé al baño a masturbarme en condiciones. Me corrí dos veces, además pensando en su puta boca. Me cambié de pantalones antes de volver donde él. Ahora que me encontraba más calmado, la cosa se iba a empezar a poner sería. 
Continuó sin decir una palabra, simplemente me miró, sin mostrar tampoco indiferencia. Como si ya se esperara que le iba a pasar algo, justo ese día.
No parecía asustado y eso me cabreaba, porque no estaba siendo divertido.
—¿No quieres saber qué haces aquí? —le pregunté. En realidad su opinión me importaba una mierda, pero no estaba reaccionando como esperaba que lo hiciera, así que, opté por preguntarle yo. Pero no me contestó. Tuve que pegarle, aunque esta vez fue una bofetada sencilla, de esas para hacerle reaccionar, lo que pasa es que le hice sangre en el labio. Tampoco era culpa mía que el chico fuera de sangre fácil, no le había dado tan fuerte, si no estaría otra vez inconsciente. También tenía mi corazoncito y estaba siendo delicado con él, porque sabía el aprecio que le tenía el imbécil de Vonthien y no quería que tomara represalias contra Daniela si dañaba mucho a su princesa.
—¿Donde está tu marido? —le pregunté intentando sonar amable.
Su cara se quedó cuidadosamente inexpresiva.
—Supongo que en el despacho —contestó en un tono ligeramente velado. Tenía la voz agradable también. No se notaba inseguridad en ella, tampoco atisbé miedo en su respuesta.
—¿Quién tenía que recogerte hoy?
—Un amigo —respondió, escupiendo la sangre que se acumulaba en su boca, con elegancia. El tío escupía con elegancia. No pude evitar reírme —. Socio del bufete —, aclaró.
—¿Dónde está Daniela?
—No lo sé —contestó en tono bajo pero seguro—. Había quedado con su amigo pero no sé dónde iban.
—¿Te la has follado? —Arqueó las cejas sorprendido.
—Soy homosexual —contestó como si yo fuera idiota—. Creí que ya lo sabías.
Esa vez me ahorré darle un guantazo. Si seguía pegándole iba a destrozarle la cara y eso no me facilitaría las negociaciones con Vonthien, no era tonto. Si yo maltrataba a su chico, él podía maltratar a mi chica y no podía permitir eso.
—¿Y qué coño haces con ella? —la furia empezaba a hilvanarse en mis venas a medida que imaginaba a mi chica entre ellos.
Chasqueó la lengua. Tuvo la desfachatez de chasquearme la lengua. Se me escapó la mano de nuevo. Mierda. No es que yo fuera de muelle flojo, es que él me provocaba. No quería pegarle, de verdad que no, pero me sacaba de quicio.
—Joder —murmuró cerrando los ojos—. No hago nada con ella. No me gusta. Sólo es una amiga que vive con nosotros.
—Que se acuesta con tu marido —le recordé, como si no lo supiera—. ¿No tienes amor propio debajo de toda esa belleza?
No contestó ni hizo ningún gesto. 
—Eres un poco gilipollas, si me permites el comentario —le hice saber, importándome una mierda si quería saberlo o no—. Si un hombre, que se supone que te quiere, necesita follarse a otra persona, es que no te quiere tanto. O puede que tu enorme polla sea una inutilidad absoluta y el pobre necesite satisfacerse de otro modo. Aunque tu culo es genial, si te sirve de consuelo. No me he follado a ninguna tía con un culo mejor que el tuyo. Bueno, de algún modo tenías que compensar toda esa mierda de comepollas. ¿Sabes cuánto cuesta un culo como éste en el mercado? Podría alquilarte y ganar una pasta con ese agujerito que solo ha tenido una polla dentro en toda su vida.
No reaccionó de ningún modo, ni siquiera su cuerpo mostró signos de que le afectara nada de lo que le estaba diciendo. Estaba bien entrenado. Por algo Vonthien era el mejor en lo suyo. Por mal que me cayera, era capaz de reconocerle un buen trabajo a alguien y su chico estaba bien enseñado. Por si acaso, le di un puñetazo en el estómago, que lo dobló sobre sí mismo, de forma incómoda, porque estaba atado. Pero al menos no le toqué la cara. Un moretón en el estómago desaparecería en unos días y me había asegurado de no hacerle cortes en la cara. En caso de que al final tuviera que traficar con él, nadie quería un sumiso con cicatrices visibles. Una cosa eran las marcas de los azotes, que eran lo más erótico que un sumiso podía lucir con orgullo y otra era dejarle la cara como un mapa y que no lo quisiera nadie ni como felpudo. Conocía el negocio lo bastante bien como para saber lo importante que era una cara impoluta y la suya, de momento, era perfecta. Aunque tuviera el ojo un poco hinchado, la sangre en su mayoría procedía de la nariz y la boca dos cosas que se recuperaban enseguida y que sangraban escandalosamente, sin apenas tocarlas. Se le pasaría.
Saqué mi teléfono móvil y accedí a la aplicación de grabar vídeos.
—Vamos a mandarle una peli a tu chico para reírnos un rato, a ver si te viene a rescatar y me devuelva a mi chica —dije sonriendo lóbregamente—. Junta los deditos así —le mostré, juntando mis pulgares—, que te voy a poner unos anillos que te van a encantar. Te gustan los anillo ¿Verdad?
No contestó, esta vez tampoco. No me importaba. En realidad me daba bastante igual su opinión, sólo le informaba de lo que tenía intención de hacerle, al margen de si le parecía bien o no. 
Los tornillos de mariposa no eran exactamente anillos, pero el nombre era más bonito que el original y la gente siempre es más propensa a colaborar si le decías que le ibas a poner un anillo, que obligarle a meter los dedos debajo de un tornillo. Era una pieza histórica de tortura, que había encontrado en un mercado de antigüedades y que había usado unas cuantas veces con Daniela, pero sólo cuando se portaba mal. Era una pieza parecida a un cepo en miniatura, con dos aros separados en el medio, en los que ponías los dedos elegidos y enroscabas los tornillos hasta que crujía el hueso y se partía.
 Era uno de mis juguetes favoritos porque a simple vista llamaba la atención. Y la gente ponía los dedos por curiosidad. Había que saber venderlo, claro. No ibas por ahí pidiendo voluntarios que quisieran que les aplastaran los dedos. Como había hecho ahora con Oliver, ponerle unos bonitos anillos. En principio no tenía intención de romperle ninguno de sus preciados dedos, sólo le apretaría lo suficiente para que sintiera dolor, pero eso, su maridito no lo sabía y era un buen juguete para amenazar y si era la mitad de inteligente que parecía, reconocería aquella pieza rápidamente. En cualquier caso Daniela la conocía a la perfección, podía darle una pistilla de para qué se usaba, eso le haría reaccionar con rapidez y a mí me serviría para conseguir lo que quería. Imaginé que no le gustaría nada que le rompiera los dedos a su chico.
—Te apretará un poco —le dije fingiendo que me importaba—. No te preocupes que si no lo giro más, no pasa nada. Pero procura que no tenga que apretar. Sé que a los maricas os gusta que os toquen el culo con este dedito, en circulitos ¿Verdad?—. Froté ambos pulgares con gentileza, como si de verdad me preocupara dañarle—, antes de meter este otro hasta el fondo—. En esa ocasión pasé las yemas por el dedo del medio de ambas manos. No se movió y continuó sin ofrecer ningún tipo de reacción. 
Suspiré exasperado. Me desquiciaba un poco que ni siquiera se inquietara mínimamente. Creo que era la primera vez que me enfrentaba a alguien a quien no le asustaba, absolutamente nada, de lo que le dijera o hiciera. Por lo general, a estas alturas, otro ya se habría meado encima, pero él no parecía preocupado. O al menos no lo demostraba. Era como si hubiera aceptado que le tocaba estar ahí y pasar por eso, hiciera lo que hiciera, así que, ni se tomaba la molestia de luchar o protestar.
—Iremos por partes, Oliver, — dije su nombre con desdén y fue la única vez que aprecié un ligero estremecimiento por su parte—. Haré un trato con tu marido. A cambio de tu libertad, él me devolverá a mi chica. Por cada pega que ponga, perderás un dedo de cada mano. Siempre pares. Así que, reza todo lo que sepas, para que no se ponga demasiado orgulloso e imbécil y acabes sin poder tocarle la próstata con nada—. Solté un carcajada—. ¿Sabes que esto también puede aplastarte la polla? Aunque es un poco pequeño para ti, pero tengo otros anillos más divertidos para ese diámetro. Le mostré un anillo de castidad, dentado, que me gustaba usar en los sumisos compartidos. Casi nunca trabajaba con hombres, a menos que quisiera hacer algo realmente sádico y ese anillo me había proporcionado momentos inolvidables. Lo había cogido, junto a los tornillos, por si necesitaba subir de nivel la amenaza. Sabía que Vonthien no se andaba con tonterías y quería estar a la altura de semejante adversario.  
Inspiró profundamente. Al fin empezaba a darse cuenta de que aquello iba en serio, aunque seguía impávido, así que, bien podía tratarse de un suspiro de hastío. Me aguanté las ganas de pegarle. Pegarle me la ponía dura y no quería perder más tiempo. 
—Ahora sonríe a la cámara. — le dije apuntando el teléfono hacia él. Por supuesto no sonrió. Debía follar de puta madre, porque en lo demás era un coñazo —.Vamos a ver cuánto vales para tu hombre.
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                                   Daniela


Siempre supe que iba a hacerme daño hasta el final de uno de los dos.
Había tenido la oportunidad de conocer el mal en todas sus posibles versiones oficiales, al menos en gran parte de ellas. Todas provenientes de él.
Hay personas que disfrutan de una clase de dolor muy diferente al que produce hacer daño. Sí, son distintos, aunque la finalidad sea causar dolor. 
Nada duele más en esta vida que hacer daño deliberado. 
Romper el alma a una persona es la peor clase de dolor y eso se consigue haciendo daño. 
Causar dolor y hacer daño son dos cosas distintas, aunque ambas duelan.
Cuando alguien te rompe, lo hace a conciencia, quitándotelo todo, destrozando aquello a lo que das valor. Si no tienes nada que pueda quitarte por fuera, te destroza por dentro y nunca sanas. 
El dolor que te deja alguien que te rompe nunca se cura. 
Con el tiempo, la intensidad del dolor cambia y te permite mostrar una versión aceptable de ti, pero por dentro, cada uno de tus pedazos, tiene los suyos propios, tratando de encajar entre sí sin conseguirlo. 
Aprendes a vivir. 
Aprendes a no pensar, a fingir que esa parte de tu vida no existe. Y un día, cuando menos te lo esperas, vuelve y te destroza de nuevo, arrebatándote aquello que ni siquiera te pertenece, pero sabe que te duele.


Sabía que, de una forma u otra, me haría volver a él, aunque había esperado que fuera directamente a por mí, sin llevarse a nadie por delante. Supongo que pequé de ingenua. Daniel disfrutaba haciendo daño, del de verdad, de ese que te destrozaba la vida para siempre y no le importaba arrastrar a quien fuera en el proceso.
Supuse que esto era más personal que cualquier otra cosa que me hubiera hecho jamás, en el sentido de que, no sólo buscaba herirme a mí, si no a quien él consideraba que me había separado de él. No admitía, de ninguna manera, que hubiera sido una elección propia. Según su criterio, que conocía a la perfección, yo jamás le habría abandonado por mis propios medios, alguien tenía que haberme convencido de ello.
Creo que nunca había temblado tanto ni había notado mi corazón tan acelerado. Incluso el dolor en el pecho era mucho más agudo que las veces anteriores. 
Durante años fui su juguete favorito. Destrozó físicamente cada parte de mi cuerpo, incluso aquellas que creía que no podían sufrir más que contusiones, porque era prácticamente imposible realizar una rotura como tal. Él sí podía. Pudo. Me destrozó por completo. Emocionalmente me convirtió en una basura, dependiente de los restos de las mierdas que me daba, que el consideraba premios, por portarme bien, por hacer lo que me pedía sin protestar, como si en algún momento le hubiera importado mi opinión al respecto. Como si me hubiera preguntado alguna vez. Como si hubiera podido elegir.
Me hizo creer que el amor verdadero, se componía de piezas de dolor, que se compensaban mediante intercambios de placer, que uno hacía por el otro. A mi modo de verlo, años después, me di cuenta de que yo siempre recibía la parte del dolor y él la del placer. Aunque, a estas alturas, no negaré que, salvo excepciones muy concretas, yo también obtenía placer de aquel dolor.


Una de las cosas duras de la vida es la falta de experiencia en cualquier ámbito, porque tu primer maestro es el que te educa para siempre, incluso cuando descubres que estaba equivocado y ésa no era la manera, sigues conservando parte de esas enseñanzas que, inconscientemente, vas repitiendo con los años y en cualquier circunstancia de la vida que se te presente. Son los patrones de conducta adquiridos. Es a lo que se acostumbra el cuerpo, cuando empieza a sentir necesidades. Son las primeras cosas que recibe cuando empieza a pedir. 
Con los años, si tienes la certeza de que esas costumbres son incorrectas, las corriges, durante el tiempo que eres consciente de estarlas realizando, pero las veces que actúas de forma inconsciente, repites todo aquello que aprendiste.


Mi primera reacción, cuando vi a Alexander, fue admirar su físico espectacular.  Era un hombre atractivo, muy guapo, de esos que sólo existen en las novelas de amor, pero que nunca ves en la vida real. Detrás de todo eso, había una fuerza que mi piel reconocía y tiraba de mí hacia él. Creo que por eso hubo una conexión tan intensa, tan rápido, entre nosotros. La piel se reconoce y por mucho empeño que puse en negármelo a mí misma, me mantuve con él porque me ayudaba a repetir mis patrones de conducta. Él me daba esas cosas por las que Daniel me había adiestrado a suplicar. Eso por lo que me había vuelto dependiente y que, a pesar de haberlo intentado, jamás conseguí olvidar. Tuve relaciones normales con chicos corrientes, que me gustaban, pero no me aportaban nada, no cubrían mis necesidades masoquistas, no importaba lo cariñosos que fueran o lo mucho que se desvivieran por mí, no me daban lo que mi cuerpo necesitaba. Ni siquiera como un juego, ninguno quiso experimentar el dolor, porque hay una línea muy fina entre el azote erótico y el maltrato físico y pocas personas saben distinguir uno de otro. Para la mayoría de la gente, cualquier cosa que implique golpear a otra, incluso si esa otra lo consiente, es maltrato, así que acababa totalmente frustrada.

Empecé a sentirme como una enferma y dejé de buscar relaciones estables y me limité a buscar chicos con los que desahogarme sexualmente, aunque tampoco resultaba del todo gratificante, porque siempre me faltaba esa parte.
 Pero ya no era aquella chica cobarde, tímida y él necesitaba nuevas formas de herirme, así que eligió la peor de todas. 
Conocer a Alexander me llenó de miedo y esperanza a partes iguales, porque él ocultaba esa parte que activaba la mía, por la misma razón que lo hacía yo. Oliver cubría ciertas partes de esa necesidad suya, pero no la más importante, la de dañar por el placer de dañar, por el disfrute que producía saber que la otra persona lo estaba pasando mal. El cruel placer de provocar sufrimiento deliberadamente. Jamás le haría eso a Oliver. Oliver encajaba a la perfección en esa vida ejemplar suya. Aceptaba la parte dócil del dolor, que le proporcionaba con cuentagotas, pero no la cruel. No porque se negara a recibirla, sino porque él jamás le dañaría a ese nivel. Era su diamante de valor incalculable y todo el mundo cuidaba sus mejores joyas.
Oliver era la razón por la que Alexander respiraba. Era quien contenía esa parte salvaje suya, que de vez en cuando, necesitaba salir y para eso me quería a mí y aunque no era como Daniel, sí perdía el control en esos momentos, casi tanto como él, pero era lo bastante consciente de lo que hacía, como para detenerse si decías tu palabra segura. El problema era que yo disfrutaba de esos destrozos que realizaba en mi piel y, la mayoría de veces, era Oliver quien detenía el juego.
Tener a Alexander me dio esperanzas de que, tal vez, conseguiría olvidar las enseñanzas de Daniel para centrarme en las suyas. Pensé que si él me entrenaba, mi cuerpo obedecería a su nuevo dueño, pero no lo hacía. No como debería. Haber dejado que Daniel me tocara como hacía entonces, me mostró cuánto dependía mi necesidad de su calma bruta.


El día había empezado de forma estresante. Los chicos habían vuelto a su rutina, después de pasarse el tiempo de mi recuperación trabajando, la mayor parte, desde casa. Oliver tenía un juicio y Alexander unas cuantas reuniones importantes, así que, todo había sido correr desde primera hora de la mañana. Los chicos me habían dejado con Ian porque, evidentemente, aunque la casa era un bunker infranqueable, Alexander se negaba a que me quedara sola y, después de amenazar por enésima vez a Ian, sobre mi seguridad, se habían ido al TD Center a hacer su trabajo.



Resulta curioso cómo la vida puede dar un giro tan grande, de forma tan inesperada, deteniéndolo todo a su paso, mientras te quedas observando como se destruye cada cosa que valoras. Cada fotograma de tu vida comienza a disiparse y a convertirse en una réplica color sepia de lo que un día fue tu vida, aquella que considerabas envidiable y agradable. Esos momentos que pensabas que eran lo que se consideraba felicidad. Todo eso empieza a quemarse, como un pergamino bajo la llama de una vela. Se va nublando la imagen, deshaciéndose el brillo que compone la escena, hasta que se va formando el agujero que te roba el aire, que abastece tus pulmones y, de pronto, desaparece todo, y notas que sangras por dentro y que algo muy fuerte te presiona y contrae el pecho. Que dejas de respirar porque olvidas como hacerlo



Todo empezó con un mensaje de texto.
Un mensaje seguido de un video aterrador. 
Fue como si, de repente, la Tierra dejara de girar y el sistema solar cambiara sus hábitos de desarrollo. La función
de los astros dejó de ser la habitual y el espacio se convirtió en un desastroso y terrorífico caos. Creo que, incluso mi sangre, cambió la dirección de abastecer a mi cuerpo, y mis latidos eran tan erráticos, que no parecía que mi corazón estuviera latiendo. El primer mensaje indicaba que me enviaba una cosa que me iba a encantar, y que esperaba que pudiera perdonarle todo lo que me había hecho desde que nos habíamos conocido. Decía que lo que me enviaba era un regalo para redimirse y lo único que tenía que hacer era abrir el vídeo que me mandaba a continuación, que me iba a gustar. No decía nada más. 
Mi boca se abrió con un grito silencioso, cuando el archivo de video se abrió y lo que, en principio, había pensado que sería una cutre disculpa en forma de canción, resultó ser una película aterradora para mis sentidos. 
Había esperado que se tratara de alguna canción romántica, con alguna letra estúpida, de esas que repetían hasta la saciedad lo mucho que sentían haberte perdido y cuánto te querían. 
Esperé, pacientemente, a que se cargara, el que me pareció,  el video más pesado de la historia, ya que superaba lo que solía ocupar un video musical.
Ian se había marchado hacía media hora, avisando a los chicos de que me dejaba en casa, para que ellos supieran que ya estaba allí. Recibí una llamada de Conrad para comprobarlo, porque Alexander estaba en una reunión y si no lo comprobaba le arrancaba las pelotas. Resultaba que, además de su auditor, era también su secretaria y mi niñera. Recuerdo que me había reído y habíamos charlado un poco. Conrad era el mejor amigo de Alexander y era un tipo genial, que me trataba como si me conociera de toda la vida.
Ahora estaba yo sola, entre las cuatro paredes de la casa, que se cernían sobre mí,  con el código de seguridad y la función bunker activados. Así que, estaba en una especie de prisión de máxima seguridad, ahogándome con mi propio aliento.
Me temblaban tanto las manos, que deposité el teléfono sobre la almohada, mientras se reproducía. No podía dejar de mirarlo. Quería apartar la vista, no soportaba la idea de verle sufrir. No sabía si mi corazón seguía latiendo, porque me empezó a doler el pecho mortalmente y me costaba respirar. Cada célula de mi cuerpo se encogió. La sangre detuvo su recorrido en mis venas y definitivamente, mi corazón dejó de latir. 
Oliver. Mi dulce Oliver. 
¿Cómo puede ser tan cruel para querer dañar a un alma ta pura? No podía decir que Oliver fuera inocente en todas las acciones que había hecho en su vida, ya que desconocía gran parte de su historia, pero era un buen hombre. Al contrario que otros a los que había tenido la desgracia de conocer a lo largo de mi vida, después de Daniel e incluyéndole a él, no desprendía maldad, ni ese aura de advertencia que apreciabas en cada gesto de Alexander, que ya te avisaba de lejos de que debías tener cuidado con él.
Creía que ya conocía todas la variantes de crueldad existentes, conocidas por este engendro de ser humano, pero estaba claro que todavía podía ir más allá. No había sonido, pero sí vi su asquerosa risa, que no necesité escuchar para imaginar lo desagradable que era. La conocía demasiado bien.
Había apresado sus dedos con tornillos de mariposa, que ya había usado en algunas ocasiones para partirme los dedos, cuando consideraba que no me había comportado correctamente. Esos anillos eran como unos cepos en miniatura, te colocaban los dedos dentro y giraban los tornillos hasta que te perforaban el hueso. Tenía varios modelos, pero ése era el que más utilizaba, porque podía jugar con la presión a su antojo. Le había puesto un collar, que mantenía su cabeza elevada hacia el techo, donde lo había atado con las manos por encima de su cabeza. 
En una mesa, a uno de sus lados, había varios utensilios que, deduje, tenía intención de utilizar para dañarle íntimamente. Reconocí un aro dentado y unas tijeras medievales, que se usaban para separar las cascaras de huevo de ave. Tenían el diámetro de un huevo, lógicamente. Todo el diámetro que rodearía el huevo estaba cubierto de diminutos dientes, para pelarlo. El utensilio tenía forma de tijera, y en lugar de acabar en forma de punta, como unas tijeras clásicas, eran redondas, así que no tenía más que colocarlo, ya fuera en los testículos o en el pene, y apretar hasta cortar. Era un sádico de los retorcidos, de los que disfrutaban torturando de verdad. No había nada erótico en el dolor que proporcionaba. Le gustaba hacer daño del de hacerte sangrar, llorar y chillar. Provocarte lesiones que podían costarte la vida. Esperaba que no tuviera intención de usar nada de eso.
Ya tenía algunos daños, que esperaba que no le dejaran cicatrices, que le hicieran recordar eternamente este momento, como hacían las mías conmigo. 
Oliver permanecía inmóvil, sin expresión alguna, en su desfigurado rostro, que indicara dolor angustia o cualquier otra emoción. A simple vista, tenía la cara rota. Había sangre por todas partes. Uno de sus preciosos ojos estaba hinchado. Brotaba sangre de su boca, nariz y pómulo, que se deslizaba por la nívea piel de su pecho desnudo, en el que no se distinguían heridas de ningún tipo. Esperaba que no las hubiera. 
Cuando Alexander se enterara iba a temblar la Tierra, y por la hora que era y que todavía no habían vuelto, debía estar subiéndose por las paredes, preguntándose por qué Oliver no había llegado aún del juicio. Desconocía cuánto podía alargarse un pleito civil, pero estaba segura de que Alexander lo tenía controlado y ya se pasaba de la hora establecida. Debía estar a punto de explotar, si no lo había hecho ya.
Dios, Oliver ¿que te ha hecho?  

Me entró un nuevo mensaje vanagloriándose de su logro y presumiendo de su obra. Ese chico nunca había estado más sexy que con toda esa sangre resbalando por su divina piel, decía. Me preguntó si era consciente del valor que tenía alguien como él en el mercado. ¿Pensaba venderlo? Me preguntó si alguna vez había tenido el privilegio de tocarlo, chuparlo o besarlo. Quiso saber si habíamos follado, a lo que evidentemente, contesté que no, que era homosexual y que eso él ya lo sabía. Pero necesitaba mi confirmación. Él ya le había dicho que no, pero quería comprobar si le mentía.
Me propuso hacer un intercambio; yo por él. Me dejaría pensarlo un par de horas, que era, además, el tiempo que tenía para contactar con Alexander y acudir en su rescate. De lo contrario no volvería a verlo jamás. Me advirtió de que no intentara jugársela, le conocía lo suficiente como para saber que no mentía y Alexander no me quería tanto como para jugarse la vida de su chico por mí, así que, no debería costarme tanto tomar la decisión adecuada, que era estar con él, porque a él sí le importaba.
Claro que sí.

Accedí para ganar tiempo, pero le puse condiciones. 
No podría cargar en mi conciencia con el peso del sufrimiento de Oliver. Le pedí que no le hiciera daño de ningún tipo. Que no le pegara más y que no abusara de él y a cambio, yo intentaría estar ahí antes de las dos horas que me había dado, pero, en cualquier caso, me comprometía a realizar el intercambio, siempre que él se comprometiera a no hacerle más daño. Firmamos el pacto con nuestros honores, algo ridículo en lo que yo no confiaba en absoluto. Tal vez existió una época, en la que el honor de un hombre, era lo bastante importante para que, ponerlo en juego, supusiera un riesgo, pero en los tiempos que estábamos, el honor era tan respetable como llevar conjuntada la ropa interior. Una mierda, vamos.
Revisé el vídeo de nuevo, analizando los daños que le había infligido al pobre Oliver, antes de contactar con Alexander para darle la feliz noticia.
Dios, se iba a poner hecho una furia tan grande, que iba a arrasar con todo lo que tuviera a su alcance.
Me di cuenta de que seguía paralizada, sin saber qué hacer ni qué decir. Tenía que llamarle pero ¿Qué iba a decirle? ¿Cómo se lo decía? Daba igual la delicadeza o sutileza con que quisiera disfrazarlo, el hecho era, que Daniel tenía a Oliver. 
Le había visto apretar los puños y endurecer la mandíbula, si alguien se acercaba a él más de la cuenta. Con según quién, incluso había intercambiado algunos improperios, sin que el adversario hubiera hecho otra cosa que mirarle y proponer compartirlo. Vale que semejante propuesta era un sacrilegio para sus oídos, pero era conocedor de que, en su mundo, se realizaban esas prácticas, y con haberle dicho al otro que no compartía, habría sido más que suficiente, no hacía falta amenazar y llegar, prácticamente, a las manos. Y sabiendo eso ¿Cómo iba a decirle que el amor de su vida estaba retenido por el peor hombre que había conocido en mi vida?
No sé qué me sacó del trance y me puse en movimiento, lo más rápido posible, y le llamé, muerta de miedo, porque esto era culpa mía. Nunca debí haberme ido de su lado, nunca debí quedarme con Alexander. Fui consciente, en ese momento, de la gravedad de la situación. Esto se había producido por mí y dejaría terribles secuelas en la psique de Oliver. Seguramente, después de esto, me echarían de su vida. No me sorprendería, así que, asumí mi responsabilidad y esperé que me cogiera el teléfono.
Sonaba y sonaba, pero nadie contestaba. Entendía que, seguramente, seguía en alguna reunión, pero, lo normal era que desviara las llamadas a la centralita de Adam, para poderle dejar el recado, sin embargo esta vez no lo había hecho.
Tardaba tanto en coger el teléfono que empecé a preocuparme. Después recordé que tenía su número interno, para emergencias y lo busqué en la agenda, al tiempo que le enviaba el video a su móvil.
También tardó en contestar y cuando lo hizo, no fue lo que se podía considerar amable. Nunca me contestaba mal al teléfono, ni siquiera cuando era inoportuna, así que, o ya lo sabía o lo sospechaba y evidentemente, en aquel momento, hablar conmigo no era prioritario, así que, recurrí a lo único que sabía que centraría su atención en mí.  
—Es Oliver —dije en tono calmado—. Lo tiene.
No tuve que entrar en detalles. No hizo falta. Escuché como la bestia que anidaba en su interior, se abría camino por sus entrañas hacia fuera.
Oí un ruido, que imaginé provenía del aparato que acababa de soltar, seguido de un grito y un montón de palabrotas y más ruido. Supuse que su furia se había desatado y estaba destrozando su despacho. Esperaba que no hubiera nadie con él para recibir los golpes o la descarga de su ira, en cualquiera de sus formas.
Lo nombré varias veces, tratando de que volviera a mí, pero no me escuchaba. 
Una voz suave, ligeramente familiar, imaginé que de Conrad, me contestó, haciéndome todo tipo de preguntas, porque, de repente, Alexander había pasado de ser un ejecutivo estresado, a una versión peligrosa de Hulk y eso era algo que sólo conseguía hacer yo.
Que no se diga que no sé como mantener activo el interés de un hombre.

Le expliqué, brevemente, los detalles importantes, que habían provocado el ligero cambio de humor de su amigo, y la importancia de mantenerlo cuerdo, porque necesitaba su colaboración al cien por cien.
Me preguntó por Oliver, si sabía dónde y cómo estaba y aquí empezaba la cuenta atrás.
—Me ha enviado un vídeo, el gilipollas, para redimirse por todo lo que me había hecho, desde que nos conocimos —le expliqué—. Acabo de pasárselo a su móvil. 
—¿Está...bien?—preguntó con cautela.
—Desconozco la gravedad de sus lesiones —respondí con sinceridad, no hablar directamente con Alexander me facilitaba no tener que omitir detalles, al menos no todos—. Está vivo, pero le ha pegado, bastante, en la cara. Creo que no le ha hecho nada más, pero tiene la cara ensangrentada, un ojo hinchado y la boca rota. También sangraba bastante por la nariz. Le ha puesto tornillos de mariposa en los dedos, no sé si sabes lo que son, en resumen, sirven para romper los dedos. De momento parece que sólo los lleva de adorno, como disuasorio, por si a Alexander se le ocurre llevarle la contraria. Tiene preparados más instrumentos que podrían dañarle seriamente. Confío en que no llegue a usarlos.
Le escuché contener el aliento.
—Me ha prometido que si colaboraba no le haría nada más —añadí y me preparé para la bronca que sabía que me iba a caer, porque no era Alexander pero, en lo que a mí concernía, actuaba como él, para según qué cosas.
—¿Has negociado con él? —me reprendió con furia—. ¿Estás loca?
—¿Qué querías que hiciera? Estoy ganando tiempo —respondí a la defensiva—. Le conozco de sobra para saber cómo tratarle. No le pondrá un dedo encima y me ha asegurado que las heridas son superficiales y le creo, porque sé de lo que es capaz. Voy a coger un taxi hasta ahí. Intenta tranquilizarle, porque tenemos que hablar y necesito que esté centrado. Sé que es difícil pero necesito que me ayudes en esto. 
—A ver qué puedo hacer — contestó resignado —. Ya sabes cómo es con Oliver, y ahora mismo, no se puede decir que esté como para razonar con él. Ya me ha dado un puñetazo, ¿sabes? porque a Oliver tenía que recogerlo yo, así que, no te puedes hacer una idea de cómo está. Porque, aunque le he explicado un millón de veces que yo estaba en la puerta a la hora que me dijo, no salió nunca de la sala, y cuando pregunté me dijeron que se había adelantado, porque él había conseguido un buen trato. Así que no fue culpa mía, pero no razona. Oliver tenía que haber avisado de que salía antes. 
—Me importa una mierda cómo lo hagas. No sé por qué protegéis a Oliver como si lo persiguiera la Bratva. Yo he hecho mi parte. Eres su mejor amigo, sabes cómo tratarle, es tu trabajo, así que hazlo —. Sabía que no estaba siendo demasiado amable, pero la situación lo requería y yo necesitaba a Alexander al cien por cien para hacer esto bien, porque sabía que no le iba a gustar el plan. 
—Caray, sí que tienes carácter. —Se tomó unos valioso segundos para reírse, porque ahora entendía cuando Alexander le decía lo exasperante que era—. Sobre la protección de Oliver, —recobró la compostura—, no me corresponde a mí decirte nada pero, digamos que no le cae bien a algunas personas y la gente tiende a dañar lo que más quieres, por eso ese imbécil lo tiene y no ha venido directamente a por ti.
—Mira, en otras circunstancias te habría reído el chiste, y habríamos discutido más a fondo sobre la mafia y esos rollos, pero no es el momento —respondí—. Hay una vida literalmente en juego y si Alexander pierde a Oliver, los dos sabemos que lo de Hiroshima se va a quedar en un petardito desviado, así que, por favor, colabora. Esto es importante. Ya habrá tiempo para las bromitas sobre mi carácter y todo lo demás.
Me despedí cuando sonó el timbre anunciando que mi taxi había llegado.
Nunca había bajado tan rápido las escaleras, rezando a todos los dioses, en los que no creía, para que Daniel mantuviera su palabra y no le hiciera más daño a Oliver.
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                                  Alexander
Hay momentos en la vida en los que hay que tomar decisiones. Decisiones que duelen, que hieren, que matan. Hay momentos en que la distancia entre la espada y la pared es tan pequeña, que no importa lo despacio que respires, lo poco que se hinche tu pecho, la punta del arma se te clavará hasta lo más hondo de tu ser. 
Hay momentos en que las elecciones nos hacen ser crueles, mientras intentamos ser amables y destrozamos una vida para recuperar otra, porque los vínculos que unen a unos ahogan a otros. 
Hay momentos en la vida en que no importa la decisión que tomes, siempre será equivocada. 
No estaba por debajo de nadie. En mi vida, la suya era tan importante como la de él, pero él estaba en peligro y tuve que escoger. 
Escoger a veces duele, te daña de una forma de la que sabes que jamás te repondrás. Iba a dejar que se fuera iba a confiar en su instinto. Se la iba a llevar y yo tenía que fingir que no me importaba. 
Una parte de mí, la egoísta, la oscura, la podrida, la inhumana, me decía que no importaba, a fin de cuentas, la situación era culpa suya. Si ella no hubiera aparecido, nada de esto habría pasado. Pero había dentro de mí un sentimiento profundo, que me indicaba lo equivocado que estaba. Ella iba a sacrificarse por él, sin tener por qué. Podría haber huido de nuevo, sin importarle las consecuencias de su decisión, pero se tomó la molestia de trazar un plan y confiar en su exitosa ejecución y yo, por primera vez en mi vida, le confié su vida a otra persona, a ella y la de ella a nadie. A su buen hacer. A su confianza en sí misma.


El infierno se muestra, en toda su gloria, de diferentes formas y el diablo adopta personalidades distintas, según sus necesidades y yo había conocido muchas de ellas. 
Trabajé durante años en la coraza que permitía ver una versión suavizada de la bestia que me latía por dentro, y que pocas veces despertaba y siempre era por una razón: Oliver. 
A lo largo de mi vida, mis dedicaciones de juventud y mi trabajo actual, me habían proporcionado un indecente número de enemigos, que me obligaron a volverme sobreprotector con Oliver. Quien más quien menos sabía que era mi punto débil, y me exponía a que me atacaran a través de él. Había superado ocho años de relación con pequeños contratiempos, de los que había podido deshacerse solo y mi única ocupación, había consistido en recordar a esa gente, que no se tocaba lo que no era de uno, pero, en general, habíamos tenido una vida bastante tranquila, sin grandes sobresaltos. Consideraba que era un hombre bastante discreto, que me dedicaba a hacer mi vida con mi compañero y después marido, sin meternos con nadie.
Pero apareció ella, con un bagaje impresionante y desconocido para ambos, creo que, hasta ella misma, desconocía la magnitud de lo que cargaba a sus espaldas.
No culpaba a Daniela de la situación de Oliver, pero no dejaba de pensar que era por su causa. Tenerla a ella había traído a Daniel hasta nosotros, porque el jodido enfermo, después de seis años, todavía la perseguía y consideraba que, como yo le había quitado algo suyo, era justo que él cogiera algo mío.


Todo empezó con una llamada.
Conrad llevaba veinte minutos de retraso, en volver con Oliver. Tenía controlados los minutos de cada juicio al que iba, porque había una persona infiltrada, que me informaba si se retrasaba o se adelantaba. Aquel día me falló la información. Primer error, primera inquietud. Pagaba a gente para que se ocupara de que nadie, fuera de su equipo, se acercara a Oliver. Estaba claro que, en algún punto, la cadena se rompió.
Salí de mi despacho para dejar una carpeta en la mesa de mi asistente, que estaba concentrado en su trabajo y ni siquiera levantó la vista, cuando coloqué la carpeta frente a él. Nos conocíamos lo suficiente, laboralmente, para que no fuera necesario tener que detallarle lo que debía hacer con cada carpeta, en función del color de la misma. Pero él era mi conexión con el bufete. Tenía sus ojos y oídos disponibles para mí en todo momento. Era quien me informaba de cualquier anomalía que se produjera en mi ausencia.
 —Adam. —Levantó la cabeza sobresaltado y me miró —. ¿Ha vuelto ya Oliver? Le estoy llamando al despacho y no me contesta y el móvil lo tiene apagado. 
Me miró extrañado. 
Adam era mi asistente desde hacía casi tres años. Sabía que, en cuanto Oliver llegaba, lo primero que hacía, era pasar por mi despacho o dejarle a el recado de que iba a pasarse en unos minutos, pero aquel día no sabía nada de él y, según mis cálculos, ya debería estar de vuelta. Tampoco era normal que tuviera apagado el teléfono, y que Conrad no se hubiera puesto en contacto conmigo, para avisarme de que estaban de camino, o de que se retrasaban. Nada de esto era lo habitual y me crispaba los nervios la falta de información  y la descoordinación al respecto. 
Cuando yo no podía recoger a Oliver, otra persona de mi confianza se encargaba de hacerlo, y su trabajo, ademas de ése, era informarme cuando ya estaban de camino o si se producía algún contratiempo. Tal vez mi comportamiento resultaba obsesivo, pero tenía mis razones, que no venían al caso. Cuando uno invertía miles de dólares en un equipo de  seguridad para su chico, lo que esperaba era que el equipo de seguridad respondiera como debía. Estaba claro que ese día nada estaba funcionando como estaba previsto.
—No le he visto entrar —contestó Adam, claramente desconcertado, marcando el interfono que lo comunicaba con él directamente—.Y no tengo recado. —Me mostró el teléfono—.¿Quieres que vaya a mirar? Tampoco contesta el numero interno.  
De repente sentí una punzada en el pecho.
—Por favor. — Agradecí. Adam se levantó raudo de su silla y atravesó la gran sala hasta el despacho de Oliver, mientras yo finalizaba la llamada que tenía entre manos. 
Su cara de preocupación, cuando volvió, me anudó el estómago, confirmando lo que ya sospechaba; no estaba.
—¿Ha llamado Jefferson? — le pregunté cada vez más intranquilo.  
—Él está en su despacho —contestó más sorprendido aún. 
Fruncí el ceño. Conrad debía recoger a Oliver en la puerta de la sala en la que se celebraba el juicio y traerlo al bufete. ¿Cómo es que mi mejor amigo estaba tan tranquilo en su despacho y nadie sabía nada de mi marido? ¿Cómo es que nadie respetaba las putas normas de seguridad que tenía establecidas para él?
—¿Cuánto hace que ha llegado?— Le pregunté, notando cómo se habría un pozo negro de ira en mi pecho y se expandía por todo mi ser. Adam consultó su reloj de muñeca y apretó los labios.
—Debe hacer unos veinte minutos, más o menos,—respondió. Pude notar el ligero temblor en su tono. Se estaba asustando —. ¿Ha pasado algo?
—Por su bien espero que no — contesté furioso—. Llámale y dile que venga rápidamente a mi despacho. Me recluí en mis dominios y cerré la puerta dando un sonoro portazo que hizo vibrar las paredes.
El corazón se me había acelerado a una preocupante velocidad, ante la peor de las intuiciones, que se disparaba por cada una de mis terminaciones nerviosas. 
La bestia estaba despierta. La parte corrompida de mi ser, ardía en todo su esplendor. 
Durante años fui un hombre ejemplar, un caballero con los mejores modales aceptados socialmente. Había dejado de ser temido por unos motivos, para ser respetado por otros, pero seguía siendo poderoso, seguía teniendo la virtud de mis puños, con los que me había hecho un hueco considerable en los peores grupos de pandilleros de la ciudad, consiguiendo que, la simple pronunciación de mi nombre, hiciera temblar a media ciudad, porque no siempre había sido el hombre ejemplar, con dinero, que la mayoría de gente conocía ahora. Tuve que hacerme a mí mismo a base de golpes, de pérdidas, de aceptación y entonces apareció él en mi vida y lo cambió todo. Dejé atrás aquello que me convertía en lo que soy y me transformé en lo que él necesitaba que fuera. Me había mantenido alejado de todo lo ruin de la vida. 
Hasta ahora.
No me había importado nada ni nadie hasta él. Y me lo habían quitado. Habían osado poner sus sucias manos en él y esa parte de mí que se mantenía oculta en mis entrañas, arañaba mi interior exigiéndome salir y sabía que, en el momento en que se lo permitiera, nada lo detendría. 
Me movía por mi despacho como un animal enjaulado, con la ansiedad colonizándome por dentro.  Empezaba a costarme respirar, cuando unos débiles golpes tocaron la madera de mi puerta, me crují los nudillos un par de veces antes de darle paso.
La puerta se abrió con cautela y la imagen temerosa de Conrad se adentró en mi despacho, cerrando despacio tras él.
Ni siquiera le dejé abrir la boca. En cuanto estuvo a mi alcance mi puño se estrelló e su mandíbula.
—¿Dónde coño está Oliver? —le pregunté con los dientes apretados, sujetándole del cuello de la camisa, preparado para darle otro golpe. Me dio un empujón y se zafó de mi agarre.
—Maldito gilipollas —murmuró, pasando los dedos por la zona donde le había golpeado—. No sé dónde está, estuve allí media hora antes de que saliera y una hora después y nunca apareció.
—¿Y no se te ocurrió llamarme para decírmelo? —Seguía frotándose la mandíbula. No le dejé contestar—. Es evidente que no. Y para colmo vienes y te quedas tan tranquilo en tu despacho, sin tomarte la molestia de averiguar si ha vuelto.
—Lex, eres mi amigo desde hace años, pero Oliver no es mi responsabilidad ni la de nadie que no seas tú. —Se quejó—. Es un hombre adulto, ni siquiera es responsabilidad tuya lo que haga
—Te pago a ti y a media empresa de seguridad para que lo sea, así que, lo mínimo que puedes hacer, si se produce un acontecimiento inusual en su comportamiento, es avisar. Joder. —Me pase las manos por la cara, notando la ira crecer a la misma velocidad e intensidad que lo hacía mi preocupación por él —. Conoces la mierda que tengo detrás y toda la gente que está deseando echarle el guante, tío. No me puedo creer que te hayas limitado a pasar del tema.
—No he pasado del tema —gritó—. Pensé que había vuelto por su cuenta. En la sala me dijeron que el juicio había terminado antes de tiempo, porque habían llegado a un acuerdo.
—Oliver nunca vuelve por su cuenta, Conrad, joder —exclamé exasperado—. Parece mentira que nos conozcas desde hace tantos años.
—No sé, a lo mejor habías mandado a otra persona a recogerlo. —Se encogió de hombros. Se. Encogió. De. Hombros. Como si en lugar de hablar de la desaparición de mi marido, estuviéramos hablando de una raspada en la carrocería de mi coche.
—Me cago en la puta... —Sonó el teléfono fijo de mi despacho, interrumpiendo nuestra discusión, y el consiguiente puñetazo que se detuvo a escasos milímetros de su boca, lo cual me descolocó, porque era el de servicio interno y sólo les estaba permitido usarlo para emergencias. El nombre de Daniela apareció en el identificador de llamadas. En ese momento me fastidió un poco que me llamara, pero si no contestaba no pararía. 
—No es un buen momento, pequeña. —le dije, intentando que notara lo menos posible lo mucho que me estaba molestando su inoportuna interrupción. ¿Qué coño quería? La había dejado con su amigo, debería estar en algún bar divirtiéndose con él en lugar de estarme molestando en el trabajo. 
—Escucha, es importante, no te llamaría a este número si no lo fuera. — Noté la urgencia en su voz. Te he enviado un video al móvil, y te he llamado varias veces, pero me has estado ignorando, así que, he optado por usar éste, así puedes ver el vídeo. Es Oliver. —Mi corazón se detuvo —. Lo tiene. 
No necesitó especificar nada más.
Siempre había una calma que precedía a una tormenta. Empezaba por oscurecerse el día, juntarse las nubes, adquiriendo una oscura tonalidad gris, casi negra. Entonces chocaban entre sí, produciendo el estruendo que salió de mi pecho. 
Había esperado muchas cosas cuando imaginaba que alguien intentaba dañar a Oliver, razón por la que nunca me separaba de él, si podía evitarlo. De cara a los demás, vivíamos una relación codependiente, poco sana. La realidad era bien distinta y se alejaba bastante de eso. Cierto era que adoraba estar con él y que prefería perder el tiempo a su lado que aprovecharlo haciendo cualquier otra cosa. Lo último que habría esperado era que ese cabrón se lo llevara. Me había amenazado cada vez que había podido, pero sabía que me temía y esperaba que, justamente por eso, no llevara a cabo ninguna de sus amenazas. A los hombres como yo los perseguían hombres como él, continuamente, aunque guardando las distancias. A pesar de ello, no se evitaba la órbita de maldad que se generaba alrededor de ambos, que no chocaba nunca, por escasos milímetros. Hasta que un día choca y explota todo lo que pilla a su paso.  
Además yo tenía algo que el quería y, según él, éramos iguales, por tanto, debía preocuparle el bienestar de Daniela, en cuanto al daño que infligiera a Oliver, porque yo podría repetirlo en ella y si algo la apreciaba, dudaba que quisiera que yo la dañara. Por supuesto no lo haría, apreciaba a esa pequeña mujer desquiciante. Todavía no podía calificar de amor lo que sentía por ella, pero el cariño que se tejía entre nosotros era lo bastante fuerte, como para no dejar que ese bastado la tocara.
El aparato resbaló de mis manos. 
Me acerqué a la mesa de centro y cogí mi teléfono que parpadeaba la llegada de un mensaje recibido. Abrí el vídeo que Daniela acababa de enviarme.
La ira se desató en mi cuerpo de forma descontrolada. Creo que rompí todo lo rompible y golpeé todo lo golpeable. Los golpes contra las paredes abrieron inmensos agujeros en el yeso, los muebles se volcaron con la fuerza de mi furia, hasta que me fallaron las fuerzas y me dejé caer de rodillas, sintiendo como se contraria mi pecho, mientras, a lo lejos, escuchaba una voz llamarme.
Me faltaba el aire. No podía perderle. No podía, joder. Ese hijo de puta no podía arrebatármelo. 
Oía dos voces, una lejana y baja, lejos desde el teléfono y la otra más cerca, más fuerte más grave. Pero ya no tenía control sobre mí. No cuando la vida de Oliver estaba en juego y ese maldito hijo de puta lo estaba destrozando. Estaba rompiendo su vida, sus huesos, su confianza, su alma. Estaba destrozando su preciosa cara, su boca manaba sangre como el afluente salvaje de un río y recorría la inmaculada piel destrozada de su pecho. 
Le juré por mi vida que protegería la suya hasta mi último aliento y le había fallado. Nadie tocaba Oliver.  Nadie. 
Mi pesado escritorio, el mismo que tuvieron que subir con una grúa y colocar entre diez hombres, se estrelló contra la pared de enfrente, cuando toda mi furia se aglomeró en mis entrañas, explotando dentro de mí, como un terremoto escala diez.  Jamás imaginé que aquel mueble que se movería un centímetro. 
Nadie era capaz de entender hasta dónde llegaba la furia de un hombre al que robaban lo más preciado de su vida. Eso desató cada molécula de ira que poblaba mi ser, haciéndome ganar una inusitada fuerza, que estaba seguro que lo partiría en dos usando únicamente el lateral de mi mano.
Lo mataré. 
Mataré a ese hijo de puta y, antes de hacerlo, me aseguraría de que cada centímetro de su asqueroso cuerpo, sufriera el dolor que me estaba haciendo sentir por dentro, por haberse atrevido a robar lo más sagrado que tenía en mi vida. Iba a lamentar cada segundo que había mantenido a mi marido alejado de mí, por el placer de herirlo, para joderme en el proceso.
El mal me acechaba en cada rincón de mi vida, donde decidiera detenerme, razón por la que nunca venía nadie a mi casa y por la que ésta era un pequeño bunker para que mis posesiones más valiosas estuvieran seguras dentro. 
Los descuidos no estaban permitidos para alguien como yo, porque los daños colaterales eran irreparables. No es que esto se pudiera considerar un descuido. Daniel Leigh no me suponía una amenaza y supuse que, tras la agresión de Daniela, sería más cuidadoso. Bueno, quizá sí se podía considerar un descuido dar por hecho que se mantendría alejado y en la sombra, después de aquello, para evitar repercusiones, pero nunca imaginé que movería ficha tan pronto. Apenas hacía unas semanas de la recuperación total de Daniela. Cerca de tres meses había durado todo el proceso, desde el ataque hasta la primera vez que se atrevió a salir sola, y se lo permití. Este comentario sé que se ganará ciertas críticas, pero siendo mi obligación mantenerla segura, lo apropiado era que yo aprobara las decisiones, en las que no se me incluía, para poder velar por ella.
Me mataba desconocer el lugar en el que se encontraba retenido Oliver ni cómo iban progresando las heridas que seguramente le estaría haciendo. Me quemaba por dentro no poder pegarle un tiro entre los ojos y ver cómo se le apagaba la vida, mientras se desangraba. Mi único contacto con su estado dependía de ella y la espera por su llegada me estaba costando un ataque de nervios, que no sabía cómo manejar.
Daniela entró demacrada en mi despacho. Conrad la recibió mientras a mí me hacía efecto el tranquilizante que me había dado. Entró con cautela, como si supiera que no debía estar allí. No debía estar aquí, pero dependía de su información para encontrar a Oliver.
La escuché hablar en tono calmado con Conrad, sin andarse con rodeos. Sabía a lo que venía. Era una mujer con una misión y una clara impaciencia por llevarla a cabo. Era una de las cosas que me gustaban de ella. No importaba cuáles fueran sus circunstancias, era valiente y atrevida, luchadora y en aquellos momentos, esa mujer de apariencia frágil, con el interior de un león protegiendo su guarida, se encontraba junto a mí.
—¿Cómo está? —La escuché preguntar sentado en mi sofá, en el área de descanso de mi despacho, dónde me había dejado caer, derrotado, esperando con impaciencia su llegada. Estaba encorvado hacia delante con los codos en mis rodillas y la cara entre mis manos, escuchando su voz suave. 
—Más tranquilo. — contestó Jefferson—. He tenido que drogarlo, porque se estaba ganando una paliza, pero está, mentalmente, al cien por cien para escucharte.
Olí su perfume floral al sentarse a mi lado y su pequeña mano apoyarse en mi muslo. 
 —Sé que ahora mismo no soy tu persona favorita —empezó—, que todo esto es por mi culpa. Directa o indirectamente está pasando por mí. —Suspiré hastiado, no estaba para atender reflexiones filosóficas y conclusiones sobre el porqué de las cosas. Necesitaba que fuera al grano, pero no quería apremiarla de mala manera y ganarme que se negara a darme la información sólo para molestar. Sabía que quería a Oliver y que no permitiría que le pasara nada dentro de sus posibilidades, pero también conocía su terquedad y era capaz de buscarse otras formas de acabar con aquello sin que yo participara y eso me mataría del todo.
—Sé dónde está y lo que hay que hacer — dijo en voz baja, sin comprobar siquiera si realmente la escuchaba. Pero sí lo hacía. Giré la cabeza para mirarla. 
—¿Y por qué seguimos aquí sentados? —pregunté, poniéndome de pie, usando un tono amenazante. No se amedrentó. Le importaba bastante poco si me urgía o no la información que sólo ella tenía. Las cosas se iban a hacer a su manera. 
Su ceño fruncido y la leve furia en sus ojos me lo confirmó.
—Porque eres impulsivo —me acusó—. Para que esto salga bien hay que hacerlo con calma y tú no tienes esa palabra en tu vocabulario, ni ese estado en tus emociones y la vas a cagar, tan profundamente, que no habrá forma de restaurar los destrozos.
—Dime donde está iré y lo mataré – respondí. 
—Y no volverás a ver a Oliver. — Me amenazó. Me. Amenazó. La maldita mocosa insolente me amenazó—. Esto no es una peli de mafiosos, aunque la escena se parezca. No puedes aparecer blandiendo una pistola y amenazar con disparar, si no se  te entrega el fardo de drogas, Alexander. Tiene a Oliver y le importa una mierda su vida y es plenamente consciente de lo mucho que eso te fastidia, así que, no alimentes su arrogancia.
Me incliné hacia adelante, me desafió con la mirada. 
—No te hagas la lista conmigo— le advertí—. Dime dónde está.
—Y tú no seas gilipollas — replicó poniéndose de pie–. Si quieres volver a ver a Oliver, tienes que hacer lo que te diga, si no lo perderás antes de que puedas organizar la masacre que deseas. 
—Podías escucharla — sugirió Conrad —. No eres el único que tiene todas las respuestas, a veces hay que contar con los demás. 
—Podías escucharla — sugirió Conrad —. No eres el único que tiene todas las respuestas, a veces hay que contar con los demás. 
Le fulminé con la mirada. Sabía que tenía razón, sobre todo en esa situación concreta. Daniel se había comunicado con ella por algún motivo. Habían hablado y tomado decisiones que yo desconocía. Discutir con ella sólo alargaba el tiempo de tortura de Oliver y necesitaba que aquello acabara cuanto antes.
—Esta bien —concedí volviendo a sentarme—. ¿Qué es lo que quiere ese imbécil a cambio de soltar a Oliver?
—A mí —respondió sin titubeos.
La miré con hostilidad.
—No se te habrá ocurrido pensar que voy a permitir que te vayas con él. —La amenacé. Ella se encogió de hombros como si aquello tuviera la misma importancia que una mancha de café en una camisa cara.
—Pues nada, llama a tus amigos mafiosos, prepara el dispositivo de ataque, que te llevará unas horas, y para cuando lo localicéis, es posible que no queden más que los restos de su pelo rubio—. Se puso de pie de nuevo y se encaminó hacia la puerta, abrochándose el abrigo. Apoyó la mano en el pomo y se giró para mirarme directamente a los ojos —Suerte.
Resoplé frustrado.
—Espera —le pedí alzando la mano. Pude ver como disimulaba una sonrisa de satisfacción. Se giró con fingida indiferencia y volvió a acercarse a mí —¿Pues contarme tu plan, por favor?
—¿Ves como cuando quieres puedes ser amable? —dijo con engreimiento.
Maldita mujer
—Tú no te rías —advertí a Conrad, que abrió las manos en rendición a la altura del pecho. 
Tal y como imaginaba, su plan era hacer el maldito intercambio; ella por Oliver. Desde la primera sugerencia me pareció una ridiculez, con un montón de lagunas. En cambio ella lo veía súper fácil y factible. Y tenía escasamente noventa minutos para decidirme o me podía ir despidiendo de Oliver para siempre.
Su plan se basaba en su extenso conocimiento del comportamiento de Daniel, sus reacciones y requerimientos. Su modus operandi, que seguía siendo el mismo de seis años atrás, y por esa razón, su plan era perfecto. Sin embargo yo veía inmensos espacios en blanco de los que no me daba información, bien porque no la tenía o porque no quería.
—¿Por qué debería parecerme buena idea dejar que vuelvas con ese capullo? —inquirí—.Y peor aún ¿Por qué a ti esta mierda te parece un buen plan?
—Porque es bueno. —Se limitó a responder sin ofrecerme más detalles.
La miré con los ojos entrecerrados.
—Sé que me ocultas algo —afirmé—. No creo que estés dispuesta a irte sin más, con el hombre que te ha destrozado la vida cada vez que ha tenido oportunidad.
—Verás. —La miré intrigado mientras se tomaba la libertad de hacer una significativa pausa dramática —. Si necesitaras a vida o muerte un millón de dólares y alguien te los ofreciera ¿Los cogerías o te entretendrías intentando averiguar de dónde los ha sacado? 
—¿Incluso si se obtienen matando a alguien?
—Probablemente se lo mereciera. —Sonrió con astucia. Se volvió a sentar a mi lado y tomó mis manos entre las suyas en la escena más idílica que había vivido en todo el día—. Hago esto por nosotros, por los tres, pero sobre todo por Oliver, porque no se merece nada de lo que ese malnacido decida hacer con él. Sé que la idea te horroriza, pero una vez me dijiste que somos una familia y cuidamos los unos de los otros. 
—Pero sin poner en riesgo la vida de nadie — recalqué.
—Ya hay una vida en riesgo — me recordó —. He diseñado un buen plan, porque conozco a Daniel, se lo que tiene, lo que le gusta y lo que quiere y ningún dispositivo de seguridad desplegado que tengas, hará el trabajo mejor que yo. Daniel necesita que se le ataque desde dentro, ninguno de tus hombres tendrá acceso, jamás, a esa parte de él.  
—¿Qué pasa si sale mal? 
—¿Qué importa? Tú ya tendrás a Oliver. —respondió restándole importancia al hecho de que iba a jugarse la vida por él. Eso me molestó.
—Es como si pensaras que no me importas una mierda —indiqué molesto.
Resopló.
Que exasperación de mujer.
—No tienes más opciones, Alexander —. Redujo el tono a uno más pausado y reflexivo—. Cueste lo que cueste, te voy a devolver a Oliver. Espero que mi plan no falle, porque, aunque no te lo parezca, es bueno, pero si lo hace, si por lo que sea falla, habrá valido la pena.
—No estoy de acuerdo.—Me opuse con indignación—.Seguro que mis hombres… 
Silenció mis labios con sus pequeños dedos. 
—Si no hubiera visto cómo le miras, cómo le hablas, cómo le tocas. Si no supiera lo mucho que te cuesta respirar cuando está lejos, no me jugaría el tipo por nadie, porque ya he pasado lo mío con ese hombre. Sé que Oliver lo es todo para ti y no importa en qué nivel quieras ponerme, sé que morirás si le pierdes, literalmente y además, harás que me sienta culpable, así que, deja que haga esto a mi manera.— Apreté sus nudillos—. Tus hombres sólo harían ruido. Daniel es rápido y estoy segura de que tiene un sofisticado sistema montado, que acabará con la vida de Oliver, antes de que tus hombres consigan derribar la puerta. Piénsalo. 
Se levantó de nuevo.
—No puedo permitir que lo hagas —le dije deteniéndola por el hombro.
Puso los ojos en blanco y miró al techo exasperada, resoplando.
—Eres muy pesado —soltó resoplando de nuevo—.Te lo plantearé de otro modo.  Imagina que la semana que viene te levantas sin él. Imagina que no vuelves a ver el rubor de sus mejillas, el verde alegre de sus ojos, abrirse ilusionados cada vez que te ve. Imagina que no vuelves a besar su boca, a sentir sus dedos en tu piel, a tocar la suya—. Vi como su expresión se iba transformando a medida que me mostraba la cruda realidad a la que me enfrentaba. No podía imaginar mi vida sin Oliver. Me temblaron las manos en las suyas —. Ahora imagina que la única persona que podía haberte ayudado, que soy yo, permanece a tu lado, sin haber hecho nada, porque querías hacerlo tú en plan Misión Imposible. ¿Cómo afrontarías el día a día? ¿Cuánto tardarías en culparme? Porque, no lo niegues, acabarías culpándome, porque yo traje a Daniel a vuestra idílica vida. 
No dije nada. No sabía qué decir. No quería que lo hiciera, porque no quería que arriesgara su vida, pero ella era la única que le conocía de sobra, para saber cuáles eran sus puntos débiles y atacarle directamente en ellos. Me sentía mal por aceptar. Era yo quién debía protegerla a ella, no al revés. Yo era quién debía salvar a Oliver.
—Lo único que tienes que hacer es confiar en mí ¿no quieres que yo confíe en ti? Bueno, pues se han invertido los papeles. Recuperarás a Oliver, magullado y roto por dentro y tendrás mucho que hacer para repararlo. Lo que ocurra conmigo, en caso de que ocurra algo, es irrelevante. En serio.
Me quedé un instante inmóvil, mirándola, quizá por última vez.
—Se acaba el tiempo. —Me recordó en un murmullo—. Deberíamos irnos—. Se zafó de mi agarre y se dirigió hacia la puerta. Me miró un momento por encima de su pequeño hombro —.Coge una manta.
Me moví como un autómata siguiendo sus instrucciones.
Habíamos cogido el coche de Corad porque yo no me veía con fuerza para conducir. Ella iba en silencio, en el asiento trasero, hablando lo justo para dar las indicaciones pertinentes.
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                                       Daniela


Pactar con Alexander había sido, casi, más difícil que tomar la decisión de intercambiarme por Oliver. 
Miento, aquello fue más fácil, no tuve que discutir con nadie. 
Me había despedido de Ian, que opinaba que estaba loca, pero me entendía. Realmente urdí el plan con él, porque necesitaba un aliado, que rellenara las lagunas que pudiera dejarme. Fue bastante útil. Tenía una mente vengativa bastante perversa, y me dio ciertas ideas, a partir de las exposiciones que le hice. A su madre le dijimos que me iba a casa de la amiga de Oliver, unos días. Si la cosa salía mal ya se encargaría Ian de explicarle la verdad. Me dolía mentirle a la única figura materna que había tenido en mi vida, pero no necesitaba llevarse un disgusto anticipado. Si todo salía como estaba previsto, ella no tenía por qué saberlo nunca. 
Con Alexander, fue la cosa más estresante que había hecho en mucho tiempo. Qué hombre más cargante. 
Primero tuve que convencerle para que me dejara hacerlo, después mentirle para que no se le ocurriera interrogar a Ian, porque no sabía nada, era una decisión que había tomado por mi cuenta. Le costó creerme y lo entendí, él sabía que se lo contaba absolutamente todo y por esa razón, y porque sabía como era Ian conmigo, le mentí descaradamente, diciéndole que no me habría dejado y por eso no se lo había dicho y prefería que no se lo dijera, a menos que la cosa fallara. Al mencionar la posibilidad de que saliera mal, se cabreó, porque él tenía un equipo de seguridad que blablablá. Le dije que si quería volver a ver a Oliver, me dejara hacer las cosas a mi modo, que el suyo estaba muy bien, pero no para usar con Daniel. Cedió porque le prometí que dejaría que sus hombres, tenía hombres, me vigilaran y se aseguraran de que saliera lo mejor posible, sin interferir, a menos que fuera inevitable, que entonces, le importaba una mierda mi oposición, porque Oliver ya estaría a salvo y le tocaba cuidar de mí. 
Pesadito. 

Me prometió que no notaria la presencia de su equipo, pero no pensaba dejarme sola. Pues vale. Más le valía no echar a perder mis esfuerzos, después de todo. 
También tuve que convencerle de que, fuera cual fuera el estado de Oliver, debía mantener la calma, porque si Daniel se sentía amenazado, le haría daño de verdad y no queríamos eso. Le hice un breve resumen de los artilugios que disponía, para hacer daño físico, del que no te recuperabas nunca y agrandé los fotogramas de la mesa del video, para mostrarle las tijeras y el aro dentado, advirtiéndole de que, probablemente, tendría alguno más que no se hallaba a la vista. Le recordé que estaba encadenado del cuello y los collares de Daniel no eran meras tiras de piel. Todas escondían algo para hacerte daño si te movías y, por la postura que mantenía, sin moverse un milímetro, apostaba a que había una punta sobre su garganta, que se hundiría rápidamente en su laringe, con un único movimiento. 
Acabé agotada después de todas las explicaciones, pero pareció entenderlo. 

Las puertas del infierno se abrieron y la imagen del diablo apareció, en primer plano, sin hacer el menor esfuerzo por ocultar su presencia. Quería dejarse ver. Ni siquiera era como había imaginado que ocurriría. En mi cabeza, llegaríamos a un lugar vacío, en el que, una voz oculta, como en la película de Saw, nos daría instrucciones a través de una grabadora o un altavoz, antes de dejarnos ver a Oliver y por supuesto, después de ver cómo el corazón de Alexander se rompía en miles de cortantes pedazos, empezaría la negociación.
El almacén apestaba a tabaco y a sudor y me atrevería a decir, que incluso a semen, pero era demasiado suponer. No me imaginaba a Daniel teniendo sexo con Oliver o masturbándose con él, pero debido a su depravación mental, no lo descartaba del todo. Una de las formas de humillación más común que usaba conmigo, era eyacular sobre mí, sobre todo, después de haberme rajado la piel, ya fuera con un látigo o con sus propias manos. 
Examiné a Oliver en la distancia. Conservaba los calzoncillos intactos, no había restos propios ni ajenos, así que, respiré relativamente tranquila. Le conocía lo suficiente como para saber que, aunque Oliver fuera gay, sólo por molestar a Alexander podría haberle hecho a saber qué. Deseé profundamente que la conmoción de Alexander le impidiera distinguir la diversidad de olores. No quería ni pensar en su reacción si sospechaba, de algún modo, que su chico podía haber sido usado sexualmente. Me recorrió un escalofrío. 
Estaba allí, orgulloso, erguido en sí mismo, junto al cuerpo herido y demacrado del que había sido, unas horas atrás, el hombre más bello sobre la Tierra. Todavía lo era, pero herido. Ahora sí parecía un ángel, roto, pero un ángel al fin y al cabo. Sentí un nudo en la garganta, al fijarme en su preciosa piel de porcelana, sucia, ensangrentada. Sus brazos, tensos, se estiraban sobre su cabeza, con los dedos anillados en los tornillos mariposa. Su cabeza se mantenía forzada hacia el techo, por una cadena sujeta al collar que le había puesto. Su ojo bueno estaba cerrado, su delicada boca rodeada de sangre seca y uno de sus perfilados pómulos, hinchado, junto a su ojo. 
Era como ver una obra de arte destruida.  
El cigarrillo colgaba de sus labios despreocupadamente, como queriendo resultar interesante o algo así, como los chicos rebeldes de las pelis ochenteras, en cuyas bocas solía colgar un cigarrillo, como mero complemento, para acentuar esa rebeldía. En su caso, sólo era otra asquerosidad más. 
Daniel no fumaba cuando yo le conocí, aunque siempre empezaba las conversaciones pidiéndome un cigarro. Nunca lo hizo mientras estuvimos juntos, al menos yo nunca le vi, ni noté el sabor, así que, consiguió sorprenderme el hecho de que ahora lo hiciera.
Me sorprendí pensando que, a pesar de todo, seguía siendo atractivo. No se había descuidado en el tiempo que llevábamos separados, aunque ya había tenido ocasión de verle anteriormente y comprobarlo.
Era una lástima que un hombre tan guapo fuera tan retorcido. Que cada uno interprete el asunto como le parezca. Daniel fue, durante un tiempo, un hombre amable y cariñoso. Probablemente era la coraza tras la que se escondía ese animal que descubrí más tarde. Pero no quitaba que fuera un hombre guapo, aunque cruel. Muy cruel. Nunca supe qué parte de su vida había provocado el desarrollo de semejante personalidad destructiva. No creía que fuera malo por naturaleza, algo debió convertirlo en ese monstruo. Su padre era un hombre bueno. Cierto era qué apenas estaba en casa y que la educación de su hijo dependía de infinidad de niñeras, pero nadie en el mundo es tan malo, para educar a un niño a ser tan cruel. 
Podía gustarle el sado, a Alexander le gustaba, pero no era cruel. Daniel sí lo era y se escudaba en el adjetivo para defender sus actos. Durante el tiempo que estuve con él, cuando se deshizo de su máscara de príncipe encantador, viví el más crudo de los infiernos. Ni siquiera sabía que se podían realizar semejantes acciones contra una persona. Pasé por cosas que, a día de hoy, me sigue sorprendiendo seguir con vida. 
¿Secuelas? No sabría decir. Aunque seguramente sí. Unas cuantas. Después de semejante trauma de existencia, sería extraño no sufrir consecuencias. Mi cuerpo reaccionaba a ciertos estímulos, a los que alguien convencional no reaccionaría. No de la forma en que yo lo hacía. La mayoría de gente, seguramente, saldría corriendo, yo no. Yo necesitaba aquello. Así que, bueno, esa debía ser una de las secuelas. Las pesadillas también se habían vuelto algo común en mi vida, con mayor o menor frecuencia, en función del tiempo que me mantuviera sin noticias suyas, porque, hasta el aniversario del bufete y a pesar de que había gestos de Alexander que me lo recordaban bastante, no había tenido pesadillas, no con tanta frecuencia. Alguna se colaba, claro, mi mente llevaba una desorganizacion emocional que haría llorar al mejor de los psicólogos. 
Sonrió al verme sin importarle que, detrás de mí, se encontrara el enorme cuerpo en tensión de Alexander. Si no estuviera tan cerca de Oliver, estaba segura de que, en un par de zancadas, estaría frente a él y le rompería todos los huesos de la cara de un sólo golpe, usando el canto de la mano y en dos patadas le destrozaría el resto del cuerpo. Pero estaba paralizado, igual que lo estaba yo. Cada uno con sus motivos. Él observando al hombre que amaba ahogarse en su dolor y yo mirando al hombre que me aterraba esperar que tomara una decisión.
Sus ojos negros se deslizaron sobre mí, como un perro de presa miraba a su adversario, con una calma letal, antes de mostrarle los dientes y erizar el pelo del lomo, en posición de ataque, aunque no fuera yo con quien tuviera que medirse. Su mirada se detuvo un poco más de la cuenta en mis hombros, donde los dedos de Alexander atravesaban mi piel. Levantó la vista todos los metros suficientes, por encima de mi cabeza, para encontrarse con sus ojos y enseguida volvió a mi cara y se detuvo en los míos, volviendo a hacer un repaso de mi figura. 
No me había vestido de forma especial. Me había equipado con prendas ligeras, útiles, que me ayudaran a moverme sin problemas, cuando llevara a cabo mi plan. Me vestí con unos pantalones de yoga, zapatillas deportivas y una camiseta térmica, de manga larga, pero ligera, que no entorpecía mis movimientos, al tiempo que me protegía del frío. Como chaqueta usaba una sudadera, que había cogido del armario de Ian, de mi otra vida.
—Estoy impresionado de que hayas venido. —reconoció, haciendo una estúpida reverencia —. La verdad es que no confiaba mucho en que lo hicieras. 
Puse los ojos en blanco, porque era idiota. Durante una hora había pactado, por teléfono, cuales serían las directrices a seguir. No hacías eso si no tenías intención de acudir a una cita. 
—Entonces no me conoces tan bien como piensas —respondí con indiferencia—.  Soy una mujer de palabra. No habría perdido el tiempo hablando contigo si no tuviera intención de venir. 
—Te gusta el marica —. Señaló con desprecio a Oliver con la barbilla.
—Ahórrate los comentarios desagradables, Daniel —le reprendí, provocando una mueca en su boca, que se arrugó con desagrado—. Si me gusta o no, es lo de menos. Lo importante es que estoy aquí para cumplir el trato. 
—Has escogido muy bien tu ropa —observó con astucia. Intenté mantenerme inexpresiva, no quería que llegara a la conclusión de que me había vestido para salir corriendo, en cuanto tuviera oportunidad. 
—No mencionaste código de vestimenta, así que, en realidad, he cogido lo primero que he pillado.— le contesté restándole importancia —. Como comprenderás, no iba a vestir de etiqueta, para venir a un almacén viejo, a reunirme contigo. Ya habrá tiempo para vestir elegantes en otra ocasión. 
Sonrió satisfecho y eso me alegró, porque significaba que estaba bordando mi papel. 
—¿Sabes? Siempre has sido muy inocente, pero demasiado lista para tanta ingenuidad—. Sonrió de esa forma aterradora con la que solía paralizarme. También logró hacerlo esa vez, pero esperaba que no se me notara—. Tu problema siempre ha sido pensar que, en algún momento, me voy a distraer lo suficiente como para no darme cuenta de que intentas jugármela. Olvidas que yo te moldeé. Te construí. Te hice como quería que fueras. Conozco como funciona tu cabeza, porque está llena de mis ideas. Sé lo que planeas y déjame decirte algo importante. Tú has cambiado, has madurado y evolucionado esa inteligencia que te hacía especial, pero no olvides que por mí ha pasado el mismo tiempo y yo también he mejorado, así que, sea lo que sea, lo que tienes planeado, una vez que se haga el intercambio, ni siquiera lo intentes, porque te aseguro que, esta vez, no podrás salir corriendo.
Eso ya lo veremos.

Me estremecí de que fuera capaz de leerme la mente, incluso cuando, conscientemente, no estaba pensando en nada. 
Conocerme tan bien le daba cierta ventaja sobre mí. Haber pasado seis años separados, se la arrebataba toda. Yo había sido una figura de barro en sus manos, que el había diseñado a su antojo, convirtiendo cada segundo de mi vida en aquello que deseaba. Escapar de él me convirtió en su presa más valiosa. Él no quería nada de mí, sólo el poder que obtenía teniéndome y que hacía aumentar su grado de superioridad. La confianza nos había hecho cómplices. 
La confianza no siempre tenía que ser buena, sólo compatible y la nuestra lo era. En mis ratos de cautiverio aprendía sobre él, sobre las cosas que le provocaban determinadas emociones y el aprendió a leer mi miedo, pero nunca mi mente. Siempre tuve la cabeza ocupada, eclipsando el dolor que me infligía, tratando de gritar lo menos posible, porque era lo que él esperaba de mí, que gritara, así que, me concentraba en llevarle la contraria. Aprendí todos los trucos para negarle parte de lo que quería, porque negarlo todo me costaba grandes palizas, así que, dejaba que tomara una parte de mí fingiendo que me volvía más fuerte con el tiempo. Sí, era posible que fuera lo bastante inteligente para darse cuenta de que tramaba algo, pero jamás imaginaria el qué. Lo único que esperaba era que no se dedicara a torturarme para sonsacarme 
—Tienes la conciencia tan sucia, que eres incapaz de aceptar que pueda hacer esto voluntariamente —. Soltó una de sus terroríficas carcajadas, que hacía temblar el cemento de las paredes. 
—Es posible que consigas engañar al tonto ése —señaló a Alexander con la cabeza—, que está tan embobado con éste —empujó a Oliver—, que no se da cuenta de cuándo lo engañas, porque estoy seguro de que lo haces con frecuencia, pero, no olvides que nadie te conoce como yo gatita. Dime ¿Cuánto ha tardado en descubrir que tenemos un pasado?
—Eso no es asunto tuyo—respondí con desprecio.
—Claro que no, pero sí lo es, el hecho de que creas que puedes engañarme.—Chasqueó la lengua—.Me ofende que me subestimes de esa manera. La última vez que te vi, sentiste tanto asco, que te tragaste tu vómito varias veces, sólo por tenerme cerca ¿De verdad crees que voy a morder el anzuelo y me voy a tragar que vas a venir conmigo sin más? 
Bueno no es que sea mi opción favorita, pero no puedo elegir, si quiero salvar a Oliver.
Dirigió sus ojos oscuros al cuerpo tembloroso de Oliver y pasó sus dedos por su espalda. Él se estremeció pero no emitió ningún sonido y su postura no cambió. 
—Este chico es una joya —dijo repasando ahora los músculos de su pecho y abdomen. —Sacaría un montón de pasta con él.— Alexander se tensó detrás de mí—.  tiene la piel increíble, pura y limpia, la favorita de cualquier sádico. 
Apretó sus mejillas, por encima de su boca, con una mano. 
—Y está boca es impresionante para meterle la polla hasta la garganta —. Retó  a Alexander con la mirada, estaba claro que intentaba provocarle sólo esperaba que no cayera en su juego. Podía sentir su furia descontrolándose a través de su ropa —. Seguro que hace las mejores mamadas del mundo. Debería haberlo probado antes de prometer que no lo tocaría. Te puedes quedar tranquilo, —le dijo —, sólo lo he tocado para evaluar la mercancía, pero no le he hecho nada. A los hombres de verdad nos gustan las mujeres. Pero conozco el mercado y la gente pagaría miles de dólares por este culo. Además tiene una polla impresionante. — Se rio con inesperado asombro—. Eso, a más de uno que conozco, le encantaría.
No conocía a nadie. Daniel no tenía amigos homosexuales ni bisexuales. Los repudiaba como si tuvieran algo contagioso. No quería ni imaginar qué clase de amigos tenía, que admirarían los atributos de Oliver.
Escuché el bufido, nivel búfalo furioso, de Alexander. 
—Dime gatita ¿por qué debería desaprovechar la oportunidad de perder dinero con este muñeco, a cambio de quedarme contigo? —preguntó con una pizca de desdén, mezclado con una arrogancia altiva
Este tío es imbécil. 
Debía jugar bien mis cartas, todo esto eran pruebas que me estaba poniendo, estaba segura de ello. No tenía mucho sentido haberme perseguido durante seis años, secuestrar a Oliver, proponerme un intercambio, para, al final, llegar a la conclusión de que le era más productivo quedarse con él. Se me atenazó el estómago con la tensión.
—Por dos razones, — le indiqué con la expresión más seria que pude reunir, con mi estado de nervios. Me miró con un destello de curiosidad en su mirada—: la primera, porque llevas seis años persiguiéndome, lo que significa que te intereso más que lo que puedas hacer con él y la segunda, porque no me habrías llamado si tus intenciones, realmente, fueran ganar dinero a costa de prostituirle. ¿Qué pensará la gente, que te conoce, si te empiezas a meter en la esclavitud masculina? Eso dañaría tu reputación y no quieres eso ¿o sí? —le reté —. ¿Quieres que la gente empiece a pensar que follas maricones y luego traficas con ellos, cuando ya no te sirven? 
Joder esto estaba siendo más difícil de lo que había esperado.
—Buen punto — dijo palmeando el culo de Oliver —. Hasta yo me doy cuenta de que tiene buen material. Pero no tengo intención de catarlo, ni de que nadie piense que lo hago, un trato es un trato, así que, ven aquí.  
El aire se quedó atrapado en mi pecho, con un remolino de nervios en el estómago, a pesar del intenso alivio que penetró en mi sangre, tras su respuesta. Pero ahora me tocaba a mí ponérselo difícil. Esperaba que mi deseo de contrariarlo no arriesgara aun más a Oliver.
Los dedos de Alexander, apoyados en mis hombros, se clavaron con fuerza en ellos, hasta el punto en que noté crujir mis huesos bajo su yemas. Levanté la mirada hacia él para advertirle, pero todos sus sentidos estaban concentrados en el sufrimiento de Oliver. La furia en sus ojos era palpable y la ira traspasaba el muro de hormigón de su pecho, haciéndose notar a modo de vibración muy suave, pero constante, la percibía porque mi cuerpo estaba pegado al suyo. Apreté sus dedos atrayendo su atención sobre mí, una fracción de segundo lo bastante larga, para poderle advertir de que mantuviera la calma. 
La escena era dantesca y dolorosamente horrible, pero si hacía un movimiento a destiempo lo echaría todo a perder. 
—Aguanta —susurré esperando que me oyera. 
No se movió pero sí aumentó la presión en mis hombros.
Delante de Oliver, había un aparato que conocía muy bien. Desconocía su nombre real. Para mí era un generador de pulsaciones. Era como una ballesta gigante que había diseñado a su gusto. Se podía conectar al aparato que le viniera en gana, así que, se podía utilizar sexualmente, acomodando un vibrador en el arco, o como lo que realmente era, un arma. Y así era como estaba siendo utilizado con Oliver. Lo tenía a escasos centímetros de su pecho, con una espada tensando la cuerda. Lo malo de ese aparato, era que también lo había modificado para poderlo accionar a distancia y por eso era importante que Alexander no diera un paso en falso. Daniel estaba decidido a acabar con él de la peor forma posible y asegurarse de destrozar profundamente a Alexander en el proceso. 
Sinceramente, no hacía falta ser tan grotesco, cualquier nimiedad que hiciera daño a Oliver lo triplicaba en él pero, por supuesto, la gracia estaba en destrozarlo literalmente, de ahí toda la parafernalia que había montado a su alrededor. Una forma de asegurarse de que Alexander hiciera lo que él dijera, cuando y como dijera. 
Podía haberse limitado a apuntarle con una pistola, como hacía la gente normal. Pero en Daniel, no había nada normal. 
—Me estás haciendo esperar, gatita —me recordó, como si hubiera podido olvidarlo —. Ven aquí, no me hagas repetirlo otra vez.
—Ni hablar. — respondí. Alexander se tensó detrás de mí —. Desconecta el pulsador y luego aléjate de él, entonces iré contigo. 
Entrecerró los ojos desconfiando. 
—¿Cómo sé que, en cuanto lo desconecte, ése loco no se lanzará contra mí?
—Aquí sólo hay un loco, Daniel y eres tú —repliqué con desdén—. Si Alexander quisiera lanzarse contra ti, lo habría hecho ya.
Joder ¿porque alargaba esto tanto?
—¿Por qué iba a creerte? – preguntó caminando alrededor de Oliver. 
Dios qué pesadilla.
—¿Por qué iba a creerte yo? — respondí. Note que la respiración de Alexander se aceleraba. Parecía que estábamos haciendo una apuesta a ver quien desconfiaba más de quien —. Estoy aquí ¿no? He cumplido mi parte, cumple tú la tuya. 
—También la he cumplido, me pediste que no lo tocara más y no lo he tocado – contestó. 
—Esto está siendo una mierda — murmuró Alexander. Le di un codazo para que cerrara la boca. 
—Las negociaciones se llaman así por algo, Daniel — dije —. Tú pides, yo pido y llegamos a un acuerdo. Si no quisiera estar aquí, no habría venido. Podía haberme ido otra vez sin importarme lo que le hicieras a Oliver. Pero estoy aquí, así que, por favor, aparta el pulsador y apartarte de él. 
Sus ojos se elevaron de nuevo por encima de mi cabeza para encontrarse con los de Alexander.
—Así que, no me equivoqué cuando sugerí, hace unos días, que ella ni siquiera te importaba — dijo con una risa irritante —. No entiendo por qué demonios quiere estar contigo, si no te importa lo bastante para deshacerte de ella a la menor ocasión.
Tensó los dedos en mis hombros. Empezaba a hacerme daño, pero le advertí que, sobre todo, no le siguiera el juego, que haría lo posible por hacerle cometer un error, por minúsculo que fuera, y batir a Oliver. Sabía que le estaba costando una barbaridad y que lo que realmente quería era abrirlo en canal. 
—Me importa más mi marido — contestó, tal como habíamos quedado. Él debía fingir que yo no era importante para él, no lo suficiente al menos. De momento iba bien —. Hay cientos como ella por ahí, conseguiré otra. 
Bueno, a pesar de que estaba pactado, me dolía escucharle, era inevitable que oír en voz alta que no era importante, te doliera, incluso si se trataba de un medio para un fin. Pero me mantuve fuerte. Esto era por Oliver, no por mí. 
Finalmente me hizo caso y desconectó el aparato que atentaba contra la vida de Oliver de forma brutal, y eso envío un relámpago de alivio a mi pecho y una notable relajación a los dedos de Alexander que aguijoneaban mis huesos.  
Apartó el pulsador de una patada y se hizo a un lado separándose de Oliver.
—¿Vas a venir ahora?—preguntó con impaciencia.
Mi tiempo se acababa y, sinceramente, estaba aterrada, pero no podía echarme atrás.
—Supongo que no te importa si me despido de él. —Me fulminó con las dagas de obsidiana que eran sus ojos—. Ha cuidado de mí hasta ahora, es lo menos que puedo hacer. Ante todo hay que tener modales. 
Curvó sus labios en una engreída sonrisa. 
—Está bien— accedió a regañadientes—, pero date prisa. Tengo ganas de salir de aquí ya.
Me giré de cara a Alexander y sujetando sus manos entre las mías le obligué a agacharse a mi altura, tirando de ellas. 
—Cuando me haya ido, acércate despacio —susurré—. Cada pieza que Oliver tiene en su cuerpo es un arma, si lo manipulas mal tendría consecuencias terribles. Lo primero que tienes que quitarle es el collar, sin soltar la cadena. Si te fijas, está tensa, lo que significa que, al soltarla, el collar se apretará en su cuello y estoy segura de que tiene algo que se clavara en su garganta. Sé paciente. Como si estuvieras desactivando una bomba. Ten mucho cuidado. 
Me besó. Ni siquiera esperaba que lo hiciera. Fue un beso agradecido y reconfortante, después del calvario que había vivido por mi culpa. 
—Ten cuidado tú — dijo pasando los dedos por mi mejilla. 
Asentí y con todo el dolor de mi corazón, me separé de él y me fui con el hombre que me había torturado toda mi adolescencia.  
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La recuperación y la entrega, dos caras de la misma moneda. 
Mis dedos agujereaban su piel. Podía notar sus frágiles huesos clavándose en ellos. No quería hacerlo. No quería soltarla ni entregársela. No quería que se fuera. No quería que ni uno solo de sus sucios centímetros corporales, tocaran el pequeño cuerpo de Daniela. No podía pensar, pero debía decidir. Él estaba allí, semiinconsciente, con su preciosa cara destrozada, mojando la tibieza pálida de su piel, con largos riachuelos carmesí. 
El rubí de su sangre destacaba de forma escandalosa en el lienzo blanco que componía su pecho, donde mis dedos habían dibujado tantas veces mi deseo. 
Ella me alentaba a seguir. Trataba de avanzar, pero yo no la dejaba. No podía soportar sus manos tocándola, pero tenia que dejarla ir. 
Elegir entre Oliver y Daniela fue una de las decisiones más difíciles que había tomado en mi vida. No por no tener claro a quién quería, sino por el coste que suponía. No es que Daniela no me importara, lo hacía, pero no al nivel de Oliver y tal vez parezca cruel, sobre todo porque había permitido que se sacrificara por él. 
La vida te pone continuamente a prueba haciéndote tomar decisiones correctas en momentos equivocados o al revés. Si algo necesitaba en ese momento, por encima de cualquier cosa, era salvar a mi marido y eso tenía un precio, que pagaría ella. 
Probablemente, otro tipo de hombre, habría ido con un plan B de rescate, se habría cargado a ese capullo y habría vuelto a casa con los dos. Pero ella quería hacerlo a su manera y yo debía respetarlo. Sabía que había algo que no me estaba contando, que formaba parte de esa descabellada idea, de querer hacer un intercambio, a lo tonto, con ese loco y también sabía que no me habría dado información, por mucho que hubiera insistido, porque en su cabeza todo estaba bien ligado, no me necesitaba husmeando y estropeándolo todo. 
Negoció con él como una profesional, consiguiendo que hiciera todo lo que le pedía, sin que pareciera que ella llevaba el control de la situación. Consiguió alejar sus sucias garras de mi chico y alejar un aparato, que no había visto en mi vida, pero que podía haber acabado con la suya con un simple estornudo. Imaginé que, teniendo dinero, igual que yo diseñaba mi habitación de juegos, él diseñaba la de tortura.
Respiré completamente aliviado, cuando esa cosa se alejó de Oliver. Era como una enorme ballesta, a la que había unido una espada en lugar de la clásica flecha y había estado tan cerca de su pecho, que sólo habría hecho falta una respiración profunda por su parte, para acabar clavándosela en él.
Me quedé en shock, viendo desangrarse al hombre que lo era todo en mi vida.
La última vez que alguien había osado poner sus manos en él, hasta hacerle sangrar, había sido en la época de la universidad y no acabó muy bien la cosa. Ahora llevaba prótesis donde anteriormente habían estado sus manos. Después, nadie más se había atrevido a tocarle. Hasta ahora.
Muriendo con él. Mi pecho se encogía con su dolor. Mis pulmones respiraban al ritmo de los suyos, así que, prácticamente me ahogaba con él. Mi amor se moría y yo estaba inmóvil observando cómo lo hacía. 
Quería arrancarle la cabeza a ese capullo, pero le había prometido a Daniela mantener la compostura, en la medida de lo posible, para que ella pudiera llevar a cabo su plan, a su manera. Un plan del que yo desconocía los detalles y que no había querido contarme. Estaba seguro de que Ian debía tener alguna información, por pequeña que fuera, de cuáles eran sus intenciones, pero también le prometí que no me entrometería, aunque en estos momento no tenía muy claro que fuera a cumplir mi promesa, porque necesitaba saber, al menos, alguna acción de las que pensaba llevar a cabo, para saber a que atenerme. Al menos había permitido que mis hombres la vigilaran, por si era necesario intervenir, ya que no me fiaba lo más mínimo de las intenciones de Daniel.
Ella sujetó mis manos, volviéndose hacia mí, con la mirada más triste que había visto en mucho tiempo. 
—Te prometo que volveré, si todavía me quieres en tu vida — susurró, aguantando las lágrimas que se formaban en sus ojos avellana —. Espero que algún día me perdones por esto. Cuida de él y cuídate tú, hasta que volvamos a vernos, si nos vemos.
Después me dio unas instrucciones muy concisas, para liberar a Oliver de todos los aparatos que lo rodeaban y apresaban. Finalmente, su mano acarició mi pecho con dolorosa lentitud, murmurando un te quiero, que me perforó el alma, porque me hizo darme cuenta de que era la primera vez que lo decía y tal vez fuera la última, y yo ni siquiera le contesté. Sólo apreté su mano en mi pecho antes de besarla y verla alejarse de mí caminando con paso seguro hacia él. 
La vi desaparecer con él. La dejé irse. Permití que se la llevara. No fue un acto egoísta. No quería que estuviera con él, pero no tenía otra opción. Me volvió a pedir que confiara en ella, que tenía un plan que era perfecto y que si eso fallaba, al menos yo tendría a Oliver. Eso no me hizo ninguna gracia. Yo quería tener a Oliver pero también la quería tener a ella.
Daniela me importaba como no me había importado nunca una mujer. Aunque en una cosa tenía razón, Oliver era mi vida. Si lo perdía, no tendría razón para seguir respirando. Ella prometió que todo saldría bien y que volvería a verla, esperaba que  lo antes posible. Ella tampoco quería que aquello se alargara demasiado, pero debía ir con cuidado, porque Daniel era astuto y la conocía demasiado bien como para poderle ocultar cualquiera de sus intenciones. Si él tenía la más ligera sospecha de que tramaba algo, sería su fin. A pesar de ello, intentaría llevar su plan a cabo lo más rápido posible porque, aunque yo no la quisiera en mi vida, tenía muy claro que no iba a quedarse con él.
Sí la quería en mi vida, pero antes debía recuperar a Oliver y no sólo físicamente.
La puerta se cerró tras ellos y la perdí. 
Permanecí inmóvil, observando la piel destrozada de mi ángel, su cara ensangrentada, su ojo hinchado y su boca destrozada. Él no me miraba. Mantenía el ojo sano cerrado y la respiración pausada. Conservaba la ropa interior y eso, en cierto modo, fue un alivio, aunque Daniel ya me había asegurado que no lo había tocado pero no me fiaba un pelo de él. 
Un fuerte empujón me hizo reaccionar. Conrad me arrastró hacia el desastre en el que ese hijo de puta había convertido a mi marido. Y nos quedamos quietos un instante, observando el intrincado de aparatos que conectaban con su cuerpo. Recordé las instrucciones de Daniela y me acerqué a él despacio, intentando que ninguna parte de mi cuerpo tocara la suya. Procurando no tocarle siquiera con mi ropa.
—Ella ha dicho que primero le quite el collar sin soltar la cadena —indiqué a Conrad sin mirarle. Rodeé a Oliver y me quedé tras él, todo lo cerca que pude sin tocarle.
—¿Ves algo fuera de lo normal?—me preguntó. Luego puso los ojos en blanco al darse cuenta de la absurdidad de su pregunta —.Me refiero a si el cierre es diferente al de otros collares.
—Es una placa —observé.
Conrad se colocó a mi lado y observó el cierre.
—¿Tú has visto algo raro delante? —le pregunté.
—Hay una curiosa distancia entre el collar y el cuello —contestó—. Como de cuatro dedos de espacio.
Vale, eso quería decir que había una pieza apuntando a su garganta, que si manipulábamos mal se clavaría en su cuello.
—¿Ella no te dijo cómo quitarlo?—inquirió.
—Sólo dijo que no soltara la cadena o el collar se apretaría en su cuello —respondí repitiendo sus palabras—. Entiendo que, entonces, puedo desabrocharlo normal.
—Esto es como desactivar una bomba —dijo con una sonrisa nerviosa.
—Justo así ha dicho ella que debemos manejar esto —respondí.
—Se me ocurre que puedo sujetar el collar mientras tú lo sueltas, así si haces algún movimiento extraño, lo puedo interceptar —ofreció—.¿Qué te parece?
—Que no quiero que muera mi marido, Conrad —anuncié preocupado.
—Yo sujeto el collar por los dos lados que flanquean su garganta y tú desabrochas. —insistió—.Si algo falla, el collar se cerrará en mis manos. Si quieres podemos intentar meter algo en el medio para que, si a pesar de todo se cierra sobre él, no le haga demasiado daño. 
Pensé en las palabras de Daniela. Si había accedido al intercambio, significaba que le interesaba salvar a Oliver y analizando sus palabras, llegué a la conclusión de que jamás me ocultaría si el dispositivo tenía alguna forma especial de manipulación, si no, todo aquello no tendría sentido. Ella adoraba a Oliver, no imaginaba que fuera capaz de planear algún tipo de crueldad contra él, que la obligara a irse con Daniel a cambio, y la dejara después a mi merced. Porque si algo tenía claro era que, por mucho que ella me importara, si me había ocultado información para salvar a Oliver, lo lamentaría toda su vida.
—Ella sólo dijo que no le quitara la cadena, que fuera directamente al collar—repetí.
—¿Entonces? —me miró dubitativo.
—Supongo que si se tuviera que abrir de forma especial, me lo habría dicho —respondí poco convencido.
—Voy a meter las manos, Lex —insistió—. Si algo sale mal, el daño será menor, porque podré frenarlo. 
—De acuerdo —accedí y esperé a que sujetara la pieza de piel, antes de tirar de la placa, que separó el collar de la piel enrojecida de mi chico, sin que pasara nada. En el momento en que Conrad soltó el collar y la cadena se aflojó, el cuero saltó como un cepo, lanzando un silbido y un latigazo que hizo saltar por los aires la estaca que tenía colocada en el centro para atravesarle el cuello.
Ese cabrón tenía planeado perforarle la garganta y dejarlo desangrarse. 
Me empezó a preocupar seriamente que Daniela se hubiera ido, tan tranquila, con alguien tan retorcido. A saber lo que tenía planeado hacer con ella, hasta que llevara a cabo su puñetero plan.
La cabeza de Oliver cayó sobre mi hombro por inercia. No pude evitar pasar los dedos por la curva de su cuello, que estaba irritada por el maldito collar, que a pesar de estar a cuatro dedos de distancia de su piel, había conseguido dañarla.
—¿Ahora qué? —preguntó Conrad sacándome de mi ensimismamiento.
Miré con detenimiento el resto de accesorios que apresaban a Oliver y, recordando lo que me dijo Daniela, señalé las ligaduras de las muñecas con la cabeza. Con el mismo cuidado empleado en el collar, fuimos deshaciéndonos de cada uno de los artilugios, que ese retorcido había colocado en cada hueco libre del cuerpo de mi marido.
Conrad carraspeó cuando todo el cuerpo de Oliver cedió contra el mío, como un saco.
—¿Quieres…? —carraspeó de nuevo rascándose la nuca con cierta incomodidad—.¿Quieres explorarle…ya sabes...por dentro?
La verdad es que no se me había ocurrido que pudiera haberle metido nada dentro, teniendo en cuenta que había prometido que no le había tocado, pero no tenía por qué confiar en su palabra.
—Me...me daré le vuelta mientras lo haces, para que tengáis intimidad —dijo—. Sólo avísame cuando acabes.
—Puedes mirar si quieres —ofrecí bromeando un poco, para aflojar toda la tensión que nos ahogaba en aquel momento.
—Mejor no —arrugó la nariz —. Oliver es muy guapo y eso, pero no podría vivir con esas imágenes en mi cabeza.
Sonreí ligeramente.
—Eres un mojigato —dije golpeando cariñosamente su hombro con el mío.
—Lo que sea —contestó ruborizándose, a pesar de que estaba más que acostumbrado a verme compartir muestras de cariño con Oliver. 
Colocó la manta que Daniela nos había obligado a coger, sobre la mesa, donde todavía quedaban alguno de los utensilios de tortura que no había usado, afortunadamente y después se dio la vuelta.
No sabía si el estado en el que se encontraba Oliver podía oírme, pero le expliqué muy suavemente, al oído, permitiendo que los sentidos que aún tuviera activos reconocieran el susurro de mi voz, cada cosa que iba a hacerle. En el momento en que mi voz traspasó alguna de sus barreras, se le puso la piel de gallina y eso me alivió porque, dentro de lo malo, aún era consciente de mí y me reconocía.
Le exploré con delicadeza, sin entretenerme más de la cuenta, buscando algún aparato extraño o algo fuera de lo normal. Conocía cada milímetro de su cuerpo, por dentro y por fuera. Cualquier cosa que no encajara, la notaría en seguida. Afortunadamente no había nada. No hubo quejidos por su parte, así que, tampoco había laceraciones. Le ayudé a incorporarse y cubrí su cuerpo tembloroso con la manta.
—Ya puedes mirar —le dije a Conrad, que estaba distraído con uno de los artilugios que habíamos quitado de la mesa. Soltó lo que fuera que había cogido y se acercó a nosotros. Observó a Oliver sin poder evitar una mueca de disgusto. Oliver todavía no era consciente, al cien por cien, de lo que pasaba a su alrededor y yo no quise forzarle, en ese momento, a recobrar la consciencia. Prefería hacerlo en un entorno familiar para evitarle traumas más profundos.
—Tenemos que salir de aquí – Me apremió Conrad, comprobando que permanecía inmóvil mirando incrédulo, las heridas que destrozaban el bello rostro de Oliver.
Nunca había tenido una mancha ni una cicatriz. No le evaluaba de forma superficial, pero no quería que le quedaran restos de esta tortura, justo al alcance de sus ojos. No quería que se mirara un día al espejo. Dentro de muchos meses y una hendidura o línea blanquecina, le recordara este día, como todos los arañazos que Daniela tenía en su espalda, aunque ella no los veía, sabía que estaban ahí. Pero siempre era más llevadero si no tenías que enfrentarlos cada día, o cada vez que pasaras  al lado de tu reflejo.
Me puse en movimiento. Rodeé su cuerpo tembloroso con mis brazos y lo levanté. Se acurrucó contra mi pecho, como un niño pequeño, mientras nos dirigíamos al coche de Conrad.
Me coloqué con él en el asiento de atrás, arrimándome a él todo lo posible, para abastecerle del calor que había perdido allí dentro. Conrad puso la calefacción y se incorporó al tráfico. 


Cuando llegamos a mi fortaleza, Conrad me ayudó a llevarlo al dormitorio, todavía envuelto en la manta. Había recogido su ropa para recuperar sus pertenencias, pero lanzaría ese traje a la chimenea, en cuanto me hubiera ocupado de que estuviera bien.
Conrad se ofreció a ayudarme, si necesitaba algo. Presionó con cariño el hombro entumecido de mi chico y se despidió, recordándome que le llamara si le necesitaba. 
Nos quedamos solos.
Oliver estaba catatónico, sentado en el borde del colchón, donde le había dejado, con la mirada perdida en el horizonte. Nada me dolía más que verle así. Juré desde el primer día que le confesé mi amor, que no volvería a llorar por mi culpa, que le protegería con mi vida si fuera necesario y , aunque por fuera no lo expresaba, sabía que se moría de dolor por dentro, tal vez decepción, quizá hasta pensaba que le había fallado. Las lágrimas internas son siempre peor que las externas, porque al final te acabas ahogando en la pena. No quería que mi chico estuviera en ese estado, pero en aquel preciso momento no se me ocurría cómo sacarle de él. Ni siquiera estaba seguro de si reconocía el entorno en el que se encontraba. Sabía que reconocía mi voz porque su piel reaccionaba, pero no tenía claro de que forma actuaría si se me ocurría tocarle.
Ese capullo le había robado la sonrisa a sus preciosos labios rotos, la luz, que acentuaba el verde de sus ojos, se había apagado. Obedecía mis órdenes de forma silenciosa y automática, como si tuviera un programa en su interior que le hacía responder, sin variar un ápice la expresión de su rostro. Tenía la sensación de que ni siquiera pestañeaba. Su respiración era tan pausada que empezaba a preocuparme, porque eso significaba que algo muy gordo estaba ahogándole por dentro.
Una de las cosas que le había enseñado en su entrenamiento, fue a controlar el miedo a través de la respiración, cuanto más pausada, más grande era el miedo y apenas notaba el susurro de su aliento, a pesar de lo cerca que su boca estaba de la mía.
Le iba explicando, suavemente, cuáles eran mis intenciones en cada momento, para que cuando llevara a cabo la acción, no le pillara desprevenido, provocándole rechazo a cualquiera de las cosas que intentaba hacer para ayudarle a sentirse mejor. Lo que más me urgía era lavar toda la sangre que enturbiaba la pureza de su piel, y limpiar las heridas para evaluar su gravedad. Pero algo tan sencillo como eso se convertía en un acto complicado, en la situación emocional que se encontraba.
Me agaché frente a él, asegurándome de estar a la altura de sus ojos. No me miraba. No se movía. Su respiración seguía siendo demasiado tranquila. Muy despacio, como quien intenta apaciguar a un animal alterado, rodeé sus puños cerrados con mi mano, tratando de transmitirle confort con la caricia, notando el ligero temblor que mi tacto le produjo.
—Oliver. —Un suspiro tembloroso, abandonando su boca, fue el sonido más contundente que había hecho desde que le habíamos encontrado—. Tengo que limpiar tus heridas.
Reconocía el sonido de mi voz cuando decía su nombre, y reaccionaba al respecto, con un leve escalofrío y la piel erizada. El resto de palabras, pasaban desapercibidas para sus sentidos. Su cuerpo estaba inerte, dejándose manejar por mis manos sin oponer resistencia alguna. 
—Voy a quitarte la manta y a ayudarte a ponerte de pie—susurré levantando las manos despacio por sus brazos cubiertos —. Si te sientes incómodo, haz algún sonido para hacérmelo saber y me detendré.
Continué deslizando la manta por sus hombros, con sumo cuidado, dándole tiempo para asimilar lo que estaba haciendo, por si decidía detenerme. No hizo ningún movimiento ni varió su postura.
No pude evitar acercar lentamente los dedos a su mejilla sana y pasar mis yemas por ella, recreándome en la delicada suavidad de su piel dañada. Otro suspiro tembloroso brotó de sus labios rotos. Cuando su ojo se cerró y se inclinó hacia mi toque, el que me estremecí fui yo. Que reconociera mi tacto, además de mi voz, era importante para mí. Al menos, en lo más profundo de su mente, sabía, o imaginaba, que estaba conmigo. Podía trabajar con eso para traerlo de vuelta a la realidad y mostrarle que, de verdad, yo estaba allí para cuidar de él, aunque le hubiera fallado.
—Ahora voy a ayudarte a levantarte, Oliver y para ello tengo que tocarte—le informé en voz baja y le repetí que si se sentía incómodo, me lo hiciera saber.
Suspiró profundamente.
Extendí las manos hacia él, con las palmas hacia arriba, con la esperanza de que, voluntariamente, colocara las suyas sobre ellas y así no tuviera la sensación de que le forzaba a hacer algo que no quería. Bajó la cabeza, observando el gesto, como si no entendiera el procedimiento. Su pecho se hinchó infinitamente y dejó salir el aire sumamente despacio, para la cantidad que había aspirado, y muy despacio, sus dedos se acomodaron en mi mano y, apoyándose en mí, se levantó. 
Poco a poco, como si le costara andar, nos dirigimos al cuarto de baño, donde le ayudé a sentarse en la banqueta, que había llevado allí expresamente, mientras Conrad se quedaba junto a él, hablándole tranquilamente, simplemente para que supiera que estaba en un entorno de confianza.
Abrí el agua de la ducha, a la temperatura que le gustaba, un poco más caliente que a mí, y volví a buscarle para entrar en ella.
Por primera vez en ocho años, me sentí incómodo, por tener que desnudarle tras pedirle permiso primero, y esperar pacientemente a que diera su aprobación. Le expliqué que estaría desnudo completamente delante de mí, como si no fuera capaz de entender por sí mismo la situación. Después tuve que explicarle que yo también iba a quitarme la ropa, para entrar con él y ayudarle a lavarse. Le indiqué que me quitaría las prendas despacio y que podía detenerme en el momento en que mi desnudez  empezara a resultarle amenazante. Le recordé que, en caso de no emitir ningún sonido, ambos estaríamos desnudos, juntos.
Fiándome de la palabra de Daniel, que era lo menos confiable del planeta, entendí que no había recibido ningún tipo de abuso por el que se sintiera amenazado ante la desnudez de cualquiera. Sí que le había dado un par de palmadas en el culo, pero eso había sido todo y mi exploración había confirmado que no había tocado de ninguna otra manera su intimidad. Pero, por alguna razón, necesitaba que confiara en que mi desnudez era meramente higiénica, que no iba destinada a obtener nada de él, que no fuera la simple actividad del clásico baño. Quería que estuviera cómodo y si tenía que quedarme con los calzoncillos puestos, pues eso haría. Pero la falta de sonidos por su parte, me alentó a seguir quitándome las prendas que me faltaban, hasta que, por fin, estuve desnudo del todo frente a él.
Dio un paso al frente que me pilló totalmente desprevenido, ya que no esperaba movimiento por su parte. Había pensado que permanecería inmóvil mientras le limpiaba. Pero se movió. Sus trémulos dedos mojados, tocaron mi piel con las puntas primero y poco a poso, sus manos se abrieron en mi pecho. Le escuchaba suspirar, como si no le llegara el aire a la velocidad que necesitaba, a medida que sus pequeños pasos le acercaban a mi y sus manos palpaban mi cuerpo hacia mis hombros. Me quedé quieto, dejando que me explorara, como si tratara de reconocerme a través del tacto. 
Sus manos acunaron mi cuello y sus pulgares acariciaron el centro de mi garganta, haciéndome contener el aliento. Me acarició por debajo de la barbilla y ascendió despacio por mi mandíbula, dirigiendo sus movimientos a la parte de atrás de mi cabeza, al tiempo que sus pies acortaban la distancia que quedaba entre nosotros. Su piel tocó la mía, trasladando las manchas de sangre reseca de su pecho al mío, que se diluyeron a medida que el agua de la ducha nos empapaba. Pegó su frente a la mía. Mis ojos se cerraron y aspiré el poco aire que liberaron sus pulmones en mi cara.
Mis dedos  se colocaron por inercia en sus caderas, sin atraerle hacia mí, sin apretar su piel como me moría de ganas por hacer, simplemente los apoyé allí, porque también mi piel necesitaba conectar con la suya.
Sus brazos rodearon mi cuello y me apretó contra su pecho. No dijo una palabra, simplemente permaneció en ese descuidado abrazo unos minutos. Elevé mis manos de sus caderas a su espalda, presionando ligeramente, para que supiera que también sentía, para que notara mi parte cuidadosa de ese extraño abrazo que me brindaba.
Se separó de mí con la misma lentitud con laque se había acercado, y me tendió el bote de gel, con extracto de manzana, que normalmente usaba yo, en lugar del suyo y mi, en ese momento, frágil ego, se alegró, en cierto modo, de que necesitara oler, como yo, llevar mi aroma en cada centímetro de su piel herida.
No me permitió usar esponja, así que, mis dedos se entretuvieron dibujando cada forma maltrecha de su piel de marfil, alegrándome de no encontrar marcas ni heridas en ella. Tenía una ligera rojez en el estómago, supuse que el malnacido de Daniel le había dado un puñetazo, pero no era demasiado oscura, sanaría bien, sin pasar por los diferentes matices de un moretón. No protestó cuando mis yemas trazaron la forma ondulada, dibujando los bordes enrojecidos, calibrando posibles roturas internas. Era superficial y eso me alivió bastante, porque, aunque durante unos días estaría ahí de recordatorio, desaparecería sin dejar marca. 
Me incomodó tener que solicitar su permiso, para lavar cada parte íntima de su cuerpo, como si fuera la primera vez que estábamos desnudos juntos.
Palpé, sin querer, el diamante en su perineo y reaccionó con un suave gemido, apretando los dedos en mis hombros. No era mi intención tocarle de ningún modo con carácter sexual, pero tampoco pude evitar que mi cuerpo reaccionara al sonido que salió de su garganta.
—Lo siento— me excusé cubriendo mi semierección, respirando profundamente para mantener el control. —Es muy difícil para mí tocarte y no sentir nada. No quiero que pienses que buscaba nada concreto sólo...—Colocó los dedos en mi boca, silenciándome, concediéndome, sin palabras, permiso para continuar. Evité esa zona, alegrándome internamente de que el gilipollas de Daniel no le hubiera robado mi diamante, no por el elevado valor económico de la pieza, sino por el valor sentimental que tenía para nosotros. Tampoco negaré que, el hecho de provocar en su cuerpo una reacción semejante, a la que sufrió el mío, alimentó un poquito mas mi ego. Al menos ese imbécil no le había traumatizado hasta el punto de que sintiera asco a intimar conmigo. Aunque no tenía intención, por el momento, a menos que él me lo pidiera. Y reconozco que, dentro de mí, deseaba que lo hiciera, pero intenté pensar fríamente en que la situación no era la indicada, para pensar en satisfacer necesidades de ese tipo, que podían, perfectamente, esperar a que estuviera mejor, al menos emocionalmente.
Envolví su cuerpo de porcelana en una mullida toalla y le hice sentarse en la banqueta de nuevo, mientras yo me ponía unos pantalones, para no incomodarle, aunque ya me había dejado claro que no le incomodaba. Acerqué el botiquín a la encimera de los lavabos y procedí a limpiar con cuidado su preciosa cara herida, evaluando los daños. Esperaba que no le quedara cicatriz en la herida del pómulo, que le recordara este infierno, que ya le iba a costar borrar de su mente.
Todavía conservaba el ungüento, que usaba en las heridas, que me hacía cuando luchaba, tenía un especialista que lo fabricaba expresamente para mí, incluía un sinfín de hierbas antiinflamatorias y algún ingrediente que aceleraba el proceso de curación. Extendí una ligera capa alrededor de la herida y de su ojo, deseando que estuviera mucho mejor por la mañana. Limpié sus labios con un tónico hidratante, que usaba en las sesiones, en las que forzaba su boca, con diferentes tamaños y modelos  de mordaza. Desinfecté el pequeño corte de su labio inferior y extendí crema cicatrizante sobre ella. Durante todo el proceso, su ojo sano no se apartó de mi cara y sus dedos se mantuvieron unidos en su regazo, sin hacer el más mínimo intento de tocarme o moverse hacia ningún lado.
—Gracias—murmuró en un hilo de voz, tan flojito, que me paralicé mirando sus labios, para asegurarme de que los había movido. Le sonreí en respuesta y dejé un beso suave en su mejilla sana.
—No me des las gracias por cuidarte —respondí en voz baja. Intentó devolverme la sonrisa pero su boca herida sólo le permitió esbozar una ligera  mueca.
Le ayudé a levantarse de nuevo, parecía que, poco a poco, su cuerpo iba adquiriendo fuerza para mantenerse derecho sin mi ayuda, lo cual estaba muy bien. Sequé los diamantes húmedos que lagrimeaban por su pálida piel y le ayudé a cubrirse con el pantalón de su pijama azul. No quiso comer nada, sólo aceptó uno de los batidos que le preparaba para después del ejercicio. Después de tomarlo, se tumbó en la cama, yo me acosté a su lado, sin tocarle, pero lo bastante cerca de él para notar su aliento golpear mis labios. Pensé que me daría la espalda, pero se quedó frente a mí.
 Nos cubrí con las mantas y durante una eternidad, me limite a mirarle. Él también me miraba. Su ojo sano paseaba por cada espacio de mi cara como si me estuviera viendo por primera vez.
—¿Cómo te sientes? —le pregunté acariciando con cuidado su labio inferior.
—Mal —respondió y suspiro entrecortadamente. Mi mano se apoyo en su rostro y mi pulgar dibujó círculos en su mejilla sana.
—Dime qué necesitas, Oliver. —Acuné su cara en mi mano— ¿Cómo hago que te sientas mejor?
 Suspiró bajito y se arrastró con dificultad por el colchón, hasta que su cuerpo tocó el mío. Me mantuve inmóvil para evitar cualquier tipo de rechazo. Apoyó los dedos en mi pecho desnudo, en la zona donde cada pedazo roto de mi corazón le necesitaba. 
—Siento no haber podido evitarlo —le dije sintiendo como la culpa me devoraba por dentro.
—No podías haberlo previsto —respondió en voz baja —. Nadie podía, amor, no te sientas culpable. Es sólo que ahora no sé cómo gestionar lo que siento.
—¿Puedo abrazarte?— Se le quebró un ligero sollozo y se le humedecieron los ojos, apoyando su cabeza en el hueco de mi hombro.
—Por favor —contestó.
Mi brazo rodeó su cuerpo, acomodando mi mano en el hueco de su espalda, que era mi lugar favorito, cuando nuestros cuerpos se enlazaban en la cama. Le empujé hasta que la mitad de su cuerpo se acomodó sobre la mitad del mío. Respiró aliviado en mi pecho. Acarició la piel de mi cuello con sus labios rotos. Intenté evitarlo, pero no conseguí que mis dedos se mantuvieran alejados de la carne prieta, de la nalga que me quedaba a mano. Inspiré profundamente para no perder el control y volví a colocar la mano en la zona neutral en la que se encontraba al principio.
—Conseguí un buen acuerdo —dijo tras un rato de silencio. Al principio no sabía a qué se refería, luego recordé el juicio que había tenido esa mañana. No es que me importara especialmente, no porque no tuviera importancia, si no, porque en aquel momento, era irrelevante, pero no le interrumpí—. Acabé antes de tiempo y me fui al baño a arreglarme, porque quería llevarte a una de esas citas, de cuando gano los juicios y te haces el difícil.
Le sonreí. Me encantaba ese juego en el que intentaba conquistarme y yo fingía no estar interesado.
Entendí que, de alguna forma, estaba haciendo una introducción para contarme cómo se había producido su encuentro con Daniel, así que, intenté participar tratando de sonar lo menos preocupado posible, para que no tomara la decisión de no seguir, para no causarme molestias.
—¿Y dónde pensabas llevarme? —pregunté con interés.
—Al Richmond Station —respondió con ruborizada timidez.
—Vaya —exclamé sorprendido—. ¿Así de bien?
Intentó sonreír pero, nuevamente, debido al corte de su boca, sólo pudo esbozar una mueca.
—Me interceptó en el baño. —Su expresión se ensombreció—. Ni siquiera le oí entrar. Lo último que recuerdo fue su puño en mi cara y creo que perdí el conocimiento. Cuando me desperté, estaba donde me encontraste. No sé si anteriormente me llevó a algún otro sitio.
Hice verdaderos esfuerzos para que no notara lo mucho que me estaba cabreando y las ganas que tenía de arrancarle la cabeza a ese cabrón.
Le besé la cabeza y con cuidado presioné su cuerpo contra el mío.
—Ahora estás a salvo —dije en voz baja—, y me voy a encargar de que no vuelva a ver la luz del sol.
Suspiró profundamente.
—¿Te puedo preguntar una cosa? —preguntó con cautela.
—Lo que quieras —contesté
Inspiró de nuevo.
—En mi semiconsciencia me pareció escuchar la voz de Daniela —dijo. Bajé los ojos apartándolos de los suyos y apreté los labios, preparándome para la pregunta que sin duda vendría a continuación—. No pude verla en ningún momento, debido a la postura que me hizo adoptar ese collar infernal ¿Sabías que tenía una estaca dentro? Si cambiaba de postura se me clavaba en el cuello, fue bastante incómodo.
—Fue difícil de quitar también —, contesté, intentando desviar el tema de Daniela, que, estaba seguro, volvería a surgir rápidamente. Ella no estaba en casa y eso le generaría preguntas —, no sabíamos a qué nos exponíamos, así que, fue cómo desactivar una bomba—. Hizo una mueca con un leve gesto de dolor y al final él inevitable tema lo saqué yo —. Ella me dijo cómo tenía que quitártelo.
Frunció el ceño. Entendí que en ese momento, había llegado a la conclusión de lo raro que le parecía que no hubiera acudido a darle la bienvenida. Tenían una complicidad diferente de la nuestra, pero ella le adoraba y siempre le recibía con una abrazo.  Imaginé que de eso era lo que su subconsciente le estaba alertando, que le faltaba esa parte y todavía era considerablemente temprano, para que ella estuviera durmiendo y era uno de sus días libres de trabajo.
—¿Y dónde está? —preguntó — ¿La dejaste con Ian? 
Resoplé, no iba a mentirle a mi chico, después de haber estado en peligro y de que ella se hubiera jugado la vida por salvar la suya. 
—En realidad no — contesté —. Si tú estás aquí es porque ella está allí—. Le expliqué sin poder disimular el tono de culpabilidad. 
—¿Dejaste que se la llevara? — preguntó con un duro tono crítico, totalmente incrédulo.
—No, Oliver, no fue así como pasó—resoplé—. No dejé que se la llevara. No quería que se fuera con él. Todo el plan lo trazó ella sola y luego vino a decirme lo que tenía que hacer yo. Ella misma amenazó con que, o se hacía de esta manera, o no volvería a verte ¿Habrías preferido eso? 
—Joder, claro que no —concedió—. Pero esto tampoco me gusta.
—¿Crees que a mí sí? No te puedes imaginar lo tozuda que es esa mujer, hubo un momento en que pensé, que si volvía a negarme a dejarla hacer esto, me pegaría.
Oliver se rio y el cálido sonido fue un bálsamo en mi pecho, aunque luego hizo otra mueca de dolor.
Le expliqué toda la batalla verbal a la que me había sometido, amenazas incluidas, porque tenía un plan perfecto, que necesitaba llevar a cabo y yo se lo debía. Desconocía en qué momento adquirí esa deuda, pero, al parecer, ella pensaba que estaba obligado a dejarla actuar como considerara oportuno y eso era lo que ella creía conveniente y mi opinión le importaba un pepino.
Por supuesto Oliver reaccionó con marcado disgusto. 
—Los chicos la controlan. — Me justifiqué como si eso lo arreglara todo—. Fue a lo único que accedió. Y actuarán si en menos de tres días no sabemos nada de ella. 
—Pero tres días es mucho tiempo, puede hacerle cualquier cosa. 
—Lo sé, cariño, puede hacerle cualquier cosa en tres minutos —razoné—, pero es lo que ella quiso y yo te quería a ti. Lo siento si te parece que tomé una decisión egoísta, pero no podía elegir y lo hizo ella por mí. 
Se incorporó levemente. Sus dedos estaban en mi cara. Me estudiaba con el tacto de sus delicadas yemas y con el único ojo con el que podía mirarme. 
—No me parece una elección egoísta, sólo incómoda —dijo en voz baja—. Creo que nunca he pasado tanto miedo en toda mi vida —añadió repasando el perfil de mi cara cuidadosamente, como si quisiera aprenderse su contorno a través de los dedos—. Me aterraba no volver a verte más. No poderte decir que te quiero. No poder tocarte nunca más. Me ahogaba pensando en ti, sufriendo porque yo no estaba, porque ni siquiera había podido despedirme de ti.
Se le quebró el aliento en un sollozo entrecortado, que hizo deslizarse algunas lágrimas por su ojo sano. 
Se me hizo un nudo en la garganta porque, desde el momento en que supe que estaba con él, había sentido justamente lo mismo. 
—Yo también tuve miedo —admití y me atreví a trazar la forma dolorida de su  mejilla hinchada —. Miedo de no oler tu piel por las mañanas, de no volver a ver tu sonrisa al despertar junto a mí. Miedo de no poder cumplir la promesa de quererte siempre y no dejar de besarte nunca. Jamás había sentido tanto miedo, Oliver. Nunca había tenido miedo. No hay nada en esta vida que me asuste más que la idea de no tenerte. De no respirarte, de no sentirte. ¿Cómo esperabas, entonces, que la elección fuera fácil de otro modo?¿Cómo no iba a escogerte a ti por encima de cualquier cosa? Si hubiera tenido alguna duda sobre el procedimiento que ella me planteó, jamás la habría dejado jugársela. Ella sabe manejarlo – dije suavizando el tono —. Y quiero confiar en qué así sea.
Inspiró profundamente y asintió acomodándose de nuevo en mi pecho. 
—¿Y si no vuelve? – murmuró inquieto. 
—Volverá — respondí con cierta prudencia—. Los chicos tienen orden de intervenir si en tres días no saben nada de ella.
—Está bien —convino—, pero sigo estando asustado por ella.
—Yo también, pero no puedo evitar alegrarme de que estés aquí. 
Me sonrió con su mueca de dolor.
Le apreté contra mí, olvidando las magulladuras de su cuerpo. Él no se quejó, se acomodó sobre mí, respirando sobre mi boca. Acarició mi mandíbula, perfilo mis labios y se detuvo brevemente en mis ojos. 
—Quiero besarte —murmuró acelerando mis latidos.
—Quiero que lo hagas —respondí—, pero no quiero que te hagas daño.
—Ya no queda nada en este mundo que pueda hacerme daño —aseguró con determinación—. Y ojalá no tuviera el cuerpo destrozado, porque no te haces una idea de cuanto te deseo ahora mismo.
Entonces su boca se apoyó en la mía, introduciendo su dolor entre mis labios. Se movió despacio, acariciando cada rincón de mi boca, invitándome, con urgencia, a entrar en la suya. Tocar su lengua, beber su saliva, tragarme su sangre y ahogar sus gemidos. 
Joder, ojalá no tuviera el cuerpo destrozado, porque mi deseo por él se encontraba al mismo nivel.
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                                       Daniela


A veces, recorriendo los mismos caminos, un millón de veces, durante toda tu vida, no ves nunca nada, otras, en cambio, ves miles de cosas en las que no te habías fijado antes, incluso te puede pasar que veas lo mismo mil veces de forma distinta. 
Si una flor se cubre de escarcha sigue siendo una flor, helada, pero no deja de ser bonita por ello. Cada capa de hielo que cubre los delicados pétalos, pueden interpretarse como preciosos diamantes que potencian su belleza, o como crueles cuchillas que acentúan su frialdad. Pero, a simple vista, sigue siendo una flor bonita, brillante, con su traje blanco, reflector de los escasos rayos de sol que se atreven a besar sus hojas. Su tallo puede mantenerse erguido según el peso de los diamantes, o puede inclinarse, ligeramente, en función de la dirección en que la guíen sus cuchillas.


Decidir voluntariamente traficar con mi vida, no era la elección más inteligente que había tomado, pero las opciones tampoco eran la panacea de las elecciones. Jugármela por Oliver había sido cuestión de lógica, más que de altruismo; Alexander jamás se habría quedado conmigo si Daniel le hubiera llegado a hacer algo. Tampoco era tan tonta como para pensar que le importaba, hasta el punto de pasar por alto, que Daniel había secuestrado a su marido por mí y que trataría de superar la depresión de elefante conmigo, si le hubiera llegado, yo que sé, a matar. Alexander me daría una patada en el culo tan fuerte, que atravesaría el país entero, eso en el mejor de los casos. Cualquier persona que les conociera mínimamente, sabía que Oliver lo era todo para él y todo significaba que no le importaba nada ni nadie más. Podía hacerte un hueco respetable en su vida, pero jamás le importarías tanto como él. Yo sabía que tenía un sitio privilegiado en su relación, pero era lo bastante inteligente como para darme cuenta de que nunca iba a quererme, hasta el punto de sacrificar nada que concerniera a Oliver, por mí, ni por nadie. Yo sabía cuál era mi sitio y cuál era el suyo y lo acepté cuando acordé vivir con ellos.
Cambiarme por Oliver fue más una cuestión personal. No porque no me importara la vida de Oliver, claro que me importaba, principalmente porque si él desaparecía de la vida de Alexander yo lo haría también, eso mirándolo desde el punto de vista egoísta. Oliver era un hombre encantador, que este capullo había retenido a la fuerza ,sólo para fastidiar a Alexander. Ni siquiera me quería, sólo quería demostrarle que si quería, podía ganarle, porque sabía dónde darle. Su problema fue no contar con que, ahora, yo sabía dónde darle a él.
Me costó mucho superar todo lo que viví con él, pero, con el tiempo, después de hablar mucho con Ian, a quien se lo debía todo en mi vida, y vivirlo desde el punto de vista de Alexander, me había ayudado a entender y a reflexionar sobre unas cuantas cosas. Me había servido para analizar todos aquellos momentos de tortura y descubrir algún que otro punto flaco, que pensaba usar para mi plan,
Mi plan era una venganza personal contra él. Era hacerle pagar por todo aquel horror que me había hecho pasar. Había fantaseado durante tanto tiempo con este momento, que lo único que hizo falta fue que se dieran las circunstancias adecuadas.
Así que, aquí estaba yo, en mi silla de madera, con las piernas dobladas hacia el pecho, rodeadas por mis brazos, observando los hilos carmesí, deslizarse por su piel , mirándome, inmóvil, con la misma intensidad con la que yo le miraba a él, con la diferencia de que yo podía moverme cuando quisiera, sin desangrarme. Era una lástima que él no pudiera decir lo mismo.


Dos días.

Dos días tardé en poder llevar a cabo mi plan, porque él tenía otro, en el que yo ni siquiera había pensado. Había imaginado que me llevaría donde fuera, para follarme hasta hartarse y luego me dejaría tirada por ahí, con múltiples heridas. No contaba con que tuviera un plan. Tampoco pensé que le hiciera falta urdir uno. Se suponía que el asunto era joder a Alexander, quitándole a Oliver, para conseguirme a mí y ya, después, todo lo típico de él.
Esperaba que me llevara al típico ático en el centro, que tenían casi todos los niños de papá, que no habían tenido que sudar para adquirir su fortuna. Sin embargo, me llevó a la casa de la que escapé seis años atrás, en la que tenía muy claro que ya no vivía, básicamente por el abandono que había sufrido la propiedad. Era como una casa abandonada. Tal vez lo fuera. Su padre vivía en París y él trabajaba en la capital. ¿Para qué iba a querer conservar una casa en un sitio al que, seguramente, no había vuelto desde que yo me fui, y me enteré de que me buscaba? Ian investigó por mí esas cosas, unos meses después de rescatarme.


 Día uno.

La casa estaba recogida, a pesar de todo. Sólo se veía descuidada por fuera, por dentro todo estaba en orden, con los muebles cubiertos por enormes telas que los mantenían alejados del polvo. El resto de objetos no tenía tanta suerte. Intenté no tocar nada, para no dejar huellas. Había visto todos los capítulos de CSI y de Crímenes Imperfectos, así que, más o menos, tenía una idea pobre y lejana de lo que debía y no debía hacer, si se abría una investigación al respecto, si decidía hacer algo ilegal contra Daniel, porque, a ver cómo justificaba yo mi estancia en esa casa, cuando, probablemente, todo el pueblo recordaba el día que salí corriendo, con una brecha en la cabeza y la ropa manchada de sangre. 
Recordaba ese día con todo lujo de detalles, como si acabara de ocurrir, y estaba segura de que había sido la comidilla del pueblo durante bastante tiempo.
Pero no conté con que mi estancia se alargaría más de lo que mi mente había estipulado, así que, de una forma u otra, fui dejando señales de mi estancia por todas partes, bueno por todas no, por una en concreto.
Permanecí inmóvil en el recibidor, mientras él se adentraba en la casa y adecentaba algunas cosas, para qué pudiéramos convivir en armonía, con los ácaros del polvo. Incluso preparó una cena romántica, como si tuviéramos una cita de verdad, cuando ambos nos lanzábamos dagas envenenadas con la mirada. Aun así, nos mantuvimos cordiales el uno con el otro, dentro de lo que se podría considerar cordialidad entre dos personas quedeseaban hacerse daño cada una dentro de sus espectros de lo que entendía por dolor. Así que, bueno, aproveché que teníamos una cita para hacer lo que se hace en las citas:  intentar conocer a tu chico.
—¿Puedo preguntarte algo? —Mi voz era suave, para no sonar invasiva, ni demasiado curiosa, hasta el punto de parecer entrometida. 

—Bueno, pero sólo una cosa — Concedió. Siempre tan generoso. 
—¿Por qué has seguido buscándome después de tanto tiempo? Con todas las mujeres que habrás conocido, alguna habría que se complementara contigo. 
—Tú te complementabas perfectamente. —respondió desinteresadamente, como si estuviera hablando del color de los muebles. Creo que pondría más énfasis en su comentario sobre el color de los muebles —. Te lo dije la última vez que te vi. 
—¿Por qué sigues haciéndome daño cada vez que me encuentras? —Esa parte era, quizá, la que más me inquietaba. No perseguías a una persona durante seis años, sólo para hacerle daño. 
—Eso son dos preguntas – contestó con una ligera irritación. 
—Estamos teniendo una cita —dije—¿Se supone que tengo que tengo que estar en silencio hasta que terminemos de cenar? 
—Tres —Puse los ojos en blanco y resoplé.
—Joder, Daniel, elegí quedarme contigo —le recordé molesta— ¿Se supone que tengo que estar callada las veinticuatro horas del día, esperando pacientemente a ver qué planeas hacer conmigo? ¿Es así cómo va a ser siempre? ¿Me has buscado todo este tiempo para ni siquiera hablarme?
—Te estás extralimitando —Me advirtió.
—Siempre me extralimito contigo —repliqué—Incluso darte los buenos días es sobrepasar los límites. Podías contestarme, así aplacarías mi curiosidad y me mantendría en silencio el resto del tiempo.
—Tengo otros métodos para hacer que te calles —aseveró.  
—Vamos, Daniel — Imprimí un poco de súplica en el tono, a ver si así le sacaba algo, que realmente no me iba a solucionar nada, pero ahora era más la tozudez de querer que me contestara —¿No podemos siquiera tener una cena corriente, después de tanto tiempo para celebrar nuestro encuentro?
Chasqueó la lengua y apoyó los cubiertos cuidadosamente a cada lado del plato. Pasó la servilleta delicadamente por sus labios y me miró inspirando con profunda exasperación. 
—Hago esto porque es lo que te gusta y lo que necesitas — Abrí los ojos incrédula. Pero preferí guardar silencio, porque entendí que mi límite de preguntas había llegado, claramente, a su fin —. El dolor es como una droga, gatita — añadió, cuando pensé que no iba a hablar más —. El cuerpo necesita su dosis de calidad. Puedes darle placebos, como lo que hacías con Vonthien, pero tu cuerpo sabe lo que quiere y es lo que yo le doy. 
Pues misterio resuelto.
Me dejó tan estupefacta que por un momento perdí la respiración y la concentración.
—¿Podemos terminar la cena en paz, ahora? —preguntó acentuando la irritación anterior.
—Claro —respondí con cierta inquietud por la forma en que sus ojos amenazantes me mitraban— Gracias por contestarme. Esperaba ganar algún punto positivo siendo agradecida y aunque sus labios formaron una especie de sonrisa, no sabría decir hasta qué punto le había complacido mi agradecimiento al enorme favor que me había hecho concediéndome el privilegio de contestar mis entrometidas preguntas.


No tardé mucho en descubrir el motivo real por el que decidió traerme a su casa de la infancia, en lugar de llevarme a su piso del centro: aquí tenía el sótano en el que me había torturado, durante dos, de los tres años que pasamos juntos. Un piso en el centro no tenía sótano, no al menos en el estilo que se tenía en una casa de pueblo. Aquí no había posibilidad de encontrarse, inesperadamente, con algún vecino cotilla, porque en los edificios de lujo también existen, además, lo tenía preparado para que, aunque me dejara los pulmones gritando, no me oyera nadie.
Mi bienvenida, después de la cena romántica, fue un nostálgico recorrido por las paredes del terror. Por todas las habitaciones que me habían oído gritar, llorar. Me habían visto sangrar, perder el conocimiento, quedarme sin respiración y mearme encima, del pánico que sentía. Después me llevó a la Habitación de la Reina. Nunca entendí por qué le había puesto esa mierda de nombre, a parte, evidentemente de para burlarse de mí, puesto que, la supuesta reina, era yo.
Me mostró todos los utensilios que conservaba, completamente limpios y ordenados. No se parecía en nada a la habitación de los castigos de Alexander, porque aquí todo eran elementos de tortura. Ninguno de los objetos que tenía estaba destinado a proporcionar placer, bueno, a él sí. 
Era como un museo de tortura. 
Puse especial atención, porque aquello me interesaba de un modo distinto, que no tenía nada que ver con mi adicción al dolor, al que él me había predispuesto siempre, pero sí mucho con lo que tenía planeado, y para ello, necesitaba conocer cada detalle, o el máximo posible, de cómo funcionaban aquellas mierdas y dónde las ocultaba, porque a la vista sólo estaban los objetos más grandes, pero yo sabía que tenía una rigurosa colección de aparatos más pequeños, que guardaba celosamente, como preciados tesoros, en algún sitio de aquella habitación. 
Mis ojos recorrieron cada recoveco, mientras me guiaba con su brazo alrededor de mis hombros, recordándome los buenos momentos que habíamos pasado juntos en esa habitación.
Qué curiosa era la perspectiva y cómo cambiaba el significado de una pieza o un momento, según los ojos que lo miraran, o el sentimiento con el que se viviera. No tenía ni un sólo recuerdo agradable de aquella casa. 
El tiempo que Daniel se comportó como un humano civilizado, siendo un novio ejemplar, nunca me trajo a su casa. Fue la bestia, quien decidió por él, que lo mejor para los dos, era privarme de mi libertad, para estar disponible siempre que considerara oportuno. Por supuesto mi opinión no existía y el consentimiento no formaba parte de su vocabulario.
Después de la visita turística, me ordenó quitarme la ropa con la amabilidad que le caracterizaba: o lo hacías tú voluntariamente o lo hacía él a la fuerza. Por supuesto preferí hacerlo yo. Mientras me desvestía abrió un cajón de uno de los muebles en los que seguramente se encontraban aquellos objetos que yo buscaba con tanto interés. Se acercó a mí con un montón de correas en la mano de color morado.
—Ponte esto —ordenó—. Me gusta verte con lencería sexy.
Ya llevaba lencería sexy. Alexander invertía miles de dólares, en comprarme lo mejor del mercado en ropa interior. No me había sentido más sexy y deseada en mi vida, que con aquellas prendas que él elegía para mí. Pero como se solía decir no está hecha la miel para la boca del burro o algo así. Que a Daniel los encajes y delicadezas de seda y guipure no le resultaban atractivas en absoluto, pero lo que él llamaba lencería sexy era lo que uno le ponía a su perro, para salir a la calle.
Mi lencería sexy era un intrincado modelo de tiras de cuero o piel, a saber. Empezaba con un collar doble, con un par de centímetros de separación entre ellos. Cada uno tenía una argolla, que coincidía con la otra, y se unían entre sí por una tira de piel en el medio. Del collar bajo, salían dos tiras que cruzaban la clavícula en diagonal, y se unían a otras tantas en forma de triángulo, dando forma a mis pechos. También había un par de tirantes que se colocaban en los hombros. Por debajo del bonito detalle de encaje, sí, curiosamente tenía un bordado de encaje, que quedaba entre mis pechos, bajaba otra tita con otro aro que quedaba sobre mi esternón y del que salían más correas que rodeaban mi cuerpo, dejando descubiertas las partes importantes.
Ahora venía la mejor parte, porque me condujo a la zona de mobiliario de elegante tortura, así que, iba a pasar mi primera noche felizmente encadenada a uno de sus aparatos. 
Si eso no es romántico para una primera cita, es porque no tenéis idea de romanticismo.
Mención a parte merecía el aparato en cuestión. No sabría ni cómo describirlo. Estaba formado por una rueda parecida a una rueca como la del cuento de La Bella Durmiente,sujeta a un poste, de la que salían dos barras en paralelo, que se unían a un tubo ancho cerrado del que colgaban finas tiras de piel.
Me enganchó los tobillos con unas tobilleras a unos pequeños postes que emergían del suelo, con las piernas ligeramente abiertas. Delante de mí había una barra alta que quedaba casualmente a la altura de la argolla de mi collar, donde me sujetó con un grueso mosquetón, haciendo que mi postura quedara inclinada hacia delante,con el culo en pompa. 
Y ahora viene la magia. 
La puñetera rueda tenía un mecanismo, que la hacía girar hasta que el mosquetón tensaba mi collar y me ahogaba y para que eso no pasara, había una manivela que yo debía girar en sentido contrario. Al mover la manivela, las tiras unidas al tubo, detrás de mí, que era del tamaño de una lata de tomate, me golpeaban la mitad baja de la espalda y el culo, porque esa cosa, resulta que también daba vueltas, así que, me azotaba yo misma o me ahogaba
Nunca había tenido una cita más surrealista.
—No entiendo esa costumbre tuya de escapar de mí, como si no supieras que hay un vínculo entre nosotros, que te impide alejarte.— No sabría describir exactamente el nivel de arrogancia de esa afirmación, puesto que, de la forma en que lo expresó, podría haber resultado romántico si las circunstancias no fueran tan espeluznantes—. Desde el primer día que te vi, supe que eras mía y he trabajado muy duro para hacértelo entender. Será poco rato, mientras acabo unos informes que tengo pendientes, así no te aburres esperando — dijo como si me estuviera haciendo el favor de mi vida.

Chasqueé la lengua porque tanta dulzura me picaba los dientes.

—A mí hay algo de todo esto que se me escapa — tuve la osadía de replicar,  interrumpiendo su idílico discurso—, verás, yo es que, en ningún momento, he tenido claro que tu duro trabajo para hacerme entender que era tuya, te supusiera un esfuerzo. Pasaste mucho tiempo haciéndome daño y estoy segura de que, y disculpa mi ignorancia, eso tiene entre poco y nada que ver con el amor, el romanticismo, o como quieras llamarle dentro de esa mente retorcida tuya—. Me aventuré a criticarle, con más valentía de la que sentía. Sinceramente, estaba aterrada. Sabía que nada de lo que ocurriera en las siguientes horas, días, iba a ser agradable para mí.
Empezando justo en ese momento.
Su boca dibujó una sonrisa, de esas que te hacían mearte las bragas y sé lo que me digo. Me miró con desprecio en sus ojos. No se podía negar el amor que me tenía. 
Al parecer, mi opinión, no solicitada, no le hizo mucha gracia y eso me valió un bofetón, que casi me hizo girar la cabeza como la niña de El Exorcista.
—Verás —dijo acunando mi barbilla con un gesto tierno, casi cuidadoso, como si de repente le preocupara hacerme daño—. Pensaba que me conocías lo suficiente para saber que no soporto la insubordinación y que me repliques, ni siquiera está contemplado, a menos que estemos manteniendo una conversación, en cuyo caso lo harás con respeto. ¿Estábamos teniendo una conversación ahora?
Me apretó la barbilla hasta casi hacer crujir el hueso entre sus dedos. Una sensación siniestra se deslizó dentro de mí. Intenté contener el escalofrío que pugnaba por recorrer mi columna mostrando aquello que se moría por ver: el pánico que me infundía.
—No —contesté con la voz temblorosa. No era así como habría querido que sonara.
—Bien, entonces ya sabes lo mucho que me importa tu opinión. cuando simplemente te informo de lo que va a pasar —sentenció—. Cuando tu opinión me importe, siquiera un poco, te lo haré saber.
Como si te fuera a importar en algún momento, gilipollas.
Aguanté el resoplido que intentaba urgentemente escapar de mi garganta y permanecí en silencio mientras ponía la máquina en marcha.
El aire llegaba a mis pulmones racionado, como si supiera que en algún momento iba a faltarme y estuviera haciendo una reserva. En realidad el propósito era ese ya que yo tenía que empezar a mover la manivela antes de que la correa del collar se acortara lo suficiente como para ahorcarme.
Se aseguró de que mis manos quedaran esposadas a la manivela, para que no pudiera soltarme en ningún momento, porque, el mosquetón que me anclaba a la barra, era simple, como el de la correa de un perro, así que, podría quitármelo con facilidad, en cuanto se diera la vuelta, pero, por supuesto, eso no iba a pasar.
Cuando tuvo mis manos sujetas se colocó detrás de mí observando durante una eternidad como las finas tiras de piel enrojecían mi piel. Al menos la intensidad venia dada por el movimiento que yo imprimiera a la manivela así que podía decidir el nivel de dolor. 
—Cuando vuelva tu culo tendrá un precioso e intenso tono rosado y ya sabes cuánto me gusta el rosa en tu piel —dijo en un tono malicioso. 
Claro que lo sabía, igual que sabía cuánto le gustaban el resto de tonalidades que dejaban en mi sus golpes.
En fin, la noche prometía. 
—Veo que el romanticismo sigue siendo tu fuerte. Pensaba que, en esta nueva etapa de nuestra vida, querrías dormir conmigo. —Me aventuré a decir, aprovechando que se había alejado lo suficiente como para evitar algún posible golpe, aunque, al mismo tiempo, sabía que me la estaba jugando de todas maneras, porque, para hacerme daño, cualquier sitio le valía y no me encontraba yo en posición de defenderme, literalmente. No podía moverme, ni si quiera para darle una patada. Estaba impresionada con la salvaje urgencia de rebelarme contra él como una imbécil, como si no conociera su reacción, a cualquier atisbo de insolencia, que intuyera por mi parte. Pero mira, se ve que a mi yo impertinente, eso le importaba una mierda.

—No recuerdo que te haya preguntado en ningún momento, sobre dónde te apetecía dormir, ni cómo —me recordó con inquietante tranquilidad—. ¿Es que quieres dormir conmigo? 
Sus ojos se posaron en los míos, con un brillo de maldad reluciendo en ellos, como potentes neones.
—En realidad no — respondí con indiferencia —. Sólo pensé que quizá, tú sí. 
—Yo quiero muchas cosas, gatita— respondió con insultante condescendencia—, pero las cosas buenas hay que disfrutarlas poco a poco. Tal vez mañana y todo dependerá de cómo te comportes esta noche. Ahora me apetece ponerte el culo rojo mientras termino mi trabajo y después si eres buena tal vez te premie.
Pues empezamos bien.
No sé qué pensaba que iba a poder hacer, aquí azotándome a mí misma, que se considerara mal comportamiento para privarme del privilegio de su compañía en la cama. O donde fuera. Si es que la escena era tan ridícula que hacía hasta gracia. 
Separó mis rodillas, todo lo que aquel chisme permitía, porque me tenía anclada al suelo, así que, mis pies no cooperaban mucho en su intento por abrirme, pero mis rodillas no ofrecieron resistencia, las muy guarras. Evité poner los ojos en blanco, porque, habría sido extraño que se hubiera ido sin, al menos, meterme los dedos dentro. 
Los latidos de mi corazón se ralentizaron, igual que mi respiración. Recordé la forma en que Alexander me había enseñado a combatir el miedo, simplemente cambiando la forma en que permitía al aire colonizarme. Eso me ayudó a evadirme y a relajarme, para que, la inevitable intrusión de sus dedos, fuera lo menos dolorosa posible. 
Ni siquiera le había comentado a Alexander que podrían darse situaciones de este tipo, durante el tiempo que permaneciera con él y no tenía claro si lo daría por hecho, ni cómo iba a reaccionar, tanto si se lo esperaba como si no. 
—¿Ni siquiera me vas a invitar a una copa primero? —pregunté tratando de relajar mis músculos internos, para evitar parte de los daños que su intrusión me iban a producir. Todo esto mientras me latigaba yo misma, moviendo la maldita rueda para no ahogarme.
—Si no te callas, es posible que añada el Barbero de Hierro a esa boca impertinente que tienes y que me está hinchando las pelotas—amenazó calmadamente—. Además he mejorado la estructura, añadiendo dos puntas fabulosas, que te dejarían la lengua inservible de por vida y todavía no he tenido ocasión de probarla en una boca real ¿Quieres ser la primera?
—¿Puedo elegir? —Las palabras se me escapaban solas, antes de que pudiera detenerlas y sabía que me estaba jugando el tipo peligrosamente. Daniel no era lo que se podía considerar, el rey de la paciencia. No tardó mucho en hacérmelo saber dándome un violento golpe en el muslo con una pala con tachuelas, que logró colarse entre los delgados látigos que maltrataban mi piel. Aguanté el grito de dolor que me produjo. En la medida de lo posible, evitaría satisfacer esa parte macabra suya que se nutría de  los gritos de mi desesperación.
Abandonó la habitación dejándome sola durante horas. Tal vez una, tal vez seis. No sabría decirlo. Estaba agotada de mover la rueda. Me dolían los brazos y tenía la piel que azotaban las tiras en carne viva. Entonces oí su voz.
—La última vez que me encontré contigo, tu cuerpo todavía me recordaba. —Insinuó pasando la yema de su dedo medio por cada pliegue de mi sexo. Desgraciadamente para mí, mi estúpido cuerpo reaccionó como él esperaba.
Sentía asco de mí misma cada vez que me tocaba pero era incapaz de controlar mis reacciones.
Soltó el collar y mis manos. Mi espalda encorvada apenas podía enderezarse del tiempo que había estado en la misma postura. Me apartó de la máquina y me tumbó en una cama que no recordaba haber visto durante la guía turística.
Tuvo el detalle de colocarme bocabajo, pero no porque la piel de mi culo fuera en esos momentos una enorme ampolla. El detalle fabuloso era porque le ponía cachondo follarme y provocarme dolor por dentro y por fuera. Porque la delicadeza no formaba parte de su conocimiento.
Estuvo manipulando mi cuerpo a su antojo hasta hacerme perder el conocimiento de puro cansancio. Algo también, muy típico de él.
No sé qué hora era cuando volví en mí. 
Estaba en la cama completamente sola. En la habitación reinaba el silencio, pero no estaba segura de encontrarme sola. Tal vez estaba en alguna parte fuera de mi campo de visión. 
El sonido de una pieza de hierro rebotando en el suelo a mi lado me indicó que, efectivamente, no estaba sola.
—¿Cómo te encuentras?—preguntó, sin pizca de preocupación en su tono. 
—No creo que eso sea relevante para tus planes —contesté en ese arrebato de osadía, que no sabía por qué demonios, tenía la costumbre de aparecer en el momento mas inoportuno.
Resopló exasperado y me dio una patada en el estómago, que me hizo doblarme sobre mí misma. Aunque fue doloroso, no había usado toda su fuerza. La conocía perfectamente para poder afirmarlo. Era una mera advertencia.
—Me estoy cansando de tu actitud. —Su voz se convirtió en un susurro aterrador—. Estoy siendo educado y amable contigo y tú me lo pagas siendo desagradable y descortés. Te recuerdo que elegiste cambiarte por el marica. Podías haberte mantenido al margen y quién sabe quién estaría ahora perforándole el culo al angelito. Pero decidiste cambiarte por él y trataste de convencerme de que venías conmigo voluntariamente, porque querías estar conmigo.
No recordaba haber mencionado la última parte, pero tal y como se estaba poniendo la cosa, decidí no contradecirle más, aunque las palabras pugnaban por salir de mi garganta, con una contundencia que empezaba a ahogarme.
—Date la vuelta con la espalda en el colchón —ordenó en tono airado.
Con lentitud, debido a la punzada de dolor que me subía por el estómago, me coloqué poco a poco en la posición solicitada. Que tampoco fue fácil porque me ardía el culo por dentro y por fuera. Me puse lo más recta posible, imaginando que era eso lo que esperaba.
Se agachó a mi lado.
—¿Ves lo bien que funciona todo cuando cooperas?— murmuró con una calma exasperante.
También funcionaba bien, para él, cuando no cooperaba, porque así podía pegarme sin necesitar ninguna excusa. Tampoco es que le hicieran falta.
No quería llegar a la fase de arrepentimiento por haberme intercambiado por Oliver, que seguramente estaría en una situación bastante peor que la mía, pero me empezaba a pesar la decisión.
—¿Te acuerdas de esto? —preguntó mostrándome el aparato que, un rato antes, había hecho ruido de hierro, cayendo a mi lado —. Los buenos momentos que nos proporcionaba.
La Cigüeña.
¿Buenos momentos? Cualquiera de sus aparatos le proporcionaba buenos momentos a él. Una persona que absorbía el placer del dolor ajeno, por supuesto, encontraba que, cualquiera de sus objetos, le proporcionaba buenos momentos. Algo que no era así para quien los sufría, si me preguntabas. 
La Cigüeña estaba diseñada para sujetarte por el cuello, unas barras descendían hasta la altura del pecho, para sujetarte las muñecas, con los brazos doblados a esa distancia, dos barras más te obligaban a mantener las rodillas pegadas al estómago, para poderte inmovilizar los tobillos y al tratarse de un objeto rígido, mantenías la misma postura todo el tiempo, que al sádico que lo usara le pareciera conveniente. A Daniel le gustaba porque me podía colocar sobre cualquier superficie, como si fuera un cochinillo en una bandeja y, bueno no era necesario tampoco entrar en detalles de lo que solía hacerme después.
Suspiré profundamente varias veces, porque, en ese momento, me dolía más el hecho de engañar a Alexander, involuntariamente, que todas las cosas que sabía que iba a hacerme, en cuanto terminara de fijar el último tobillo. No pude evitar que las lágrimas se deslizaran por mis ojos. No hacía más que pensar en cuál sería la reacción de Alexander cuando supiera todo esto, porque iba a tener que decírselo.


Día dos. 

Portarse bien tenía su recompensa. Tal cómo había prometido el día anterior, tuve el privilegio de hacer vida normal al día siguiente.

Me dejó ducharme, lo cual me vino muy bien, para relajar la tensión de mis músculos y ver la sangre interna huir por el desagüe. Mi piel volvía a estar amoratada aunque no toda, sí gran parte de ella. Tenía tanto dolor acumulado que no sabría separar de dónde provenía cada uno ni cuál era el más intenso.
Apoyando la frente en los fríos azulejos blancos, me derrumbé y lloré. Lloré hasta que ya no sentía nada, ni dolor, ni culpa, ni pena, ni ninguna otra emoción. Lloré hasta sentirme vacía a todos los niveles.
Me puse un vestido blanco, que había dejado colgado en el toallero, y recogí mi melena en una cola baja. Durante unos minutos, observé mi rostro en el espejo, contando moretones, las marcas de sus dedos en el cuello, la rotura de mis labios y las tristes e insignificantes ojeras bajo mis ojos. El vestido resaltaba cada rojez que marcaba mi cuerpo, cada zona golpeada o apretada por sus dedos. 
Quería admirar su obra, deduje.
Me acerqué a la cocina, donde preparaba el desayuno como un amantísimo marido ejemplar. Llevaba sólo unos pantalones de pijama de color caqui. Tenía la espalda ancha de piel morena y curtida, como si hubiera trabajado de sol a sol, lo cual resultaba curioso en alguien que no había trabajado en su vida.
Echaba de menos a Oliver y a Alexander, pero Oliver era quien siempre estaba en la cocina cuando me levantaba.
—¿Dónde quieres que me siente?—pregunté fingiendo timidez. Quería que éste fuera nuestro último día juntos, así que, me propuse hacer todo lo que se le ocurriera para poder poner en marcha mi plan, antes de que el equipo de asalto de Alexander me tomara la delantera. Necesitaba hacer esto por mí misma. Me lo debía. No creía que fuera capaz de pasar página en mi vida si no hacía esto yo sola.
—Aquí, gatita. —Colocó un tazón de mis cereales favoritos, que no volvería a comer en mi vida, en la cabecera de la mesa —.Deja primero que te vea.
Puse los ojos en blanco, aprovechando que estaba de espaldas a él y me coloqué una falsa sonrisa antes de darme la vuelta. Tomó mi mano por la punta de mis dedos, haciéndome doblarlos y me besó el dorso. Después me hizo girar sobre mí misma, para que la tela del vestido se abriera a mi alrededor.
—Estás preciosa—dijo—. ¿Te gusta?
Me solté de su agarre con la excusa de palpar la tela que cubría mi cuerpo, sujeté un trozo de tela con cada mano y extendí la falda como una niña pequeña con un vestido nuevo y mientras mi cerebro ponía cara de asco, amplié mi sonrisa para mirarlo.
—Es muy bonito, gracias —contesté esperando sonar todo lo sincera que intentaba parecer. El vestido era bonito, pero nada que viniera de él iba a gustarme nunca, pero ganar tiempo era importante.
—Desayuna —dijo besándome la frente, al tiempo que colocaba un aro dorado en mi cuello, como si fuera un tubo de oro—. Después tengo que encargarme de unas cosas en el trabajo, poco rato. Con esto podré controlar dónde estas en todo momento y si hablas con alguien. No es que no me fie de ti, pero no me gustaría que aprovecharas mi ausencia para hacer alguna tontería.
—¿Puedo al menos moverme por la casa? —Crucé los dedos porque necesitaba con urgencia encontrar dónde guardaba los objetos que necesitaba.
—Claro que sí, gatita si no te habría dejado encerrada.—Volvió a besarme la frente—. Me gusta que hayas tenido la consideración de pedirme permiso primero.
Traté de ofrecerle una de esas sonrisas ingenuas de imbécil, que le ponías al chico que te gustaba, cuando te decía algo bonito. Debí convencerle porque me besó la mejilla y salió, indicándome que volvería a la hora de comer.
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                                     Daniela


Una vez amé al hombre al que ahora miraba con odio, asco y rencor, en mi silla de madera, con las piernas dobladas hacia el pecho, rodeadas por mis brazos, observando los hilos carmesí deslizarse por su piel, mirándome, inmóvil, con la misma intensidad con la que yo le miraba a él, con la diferencia de que yo podía moverme cuando quisiera, sin desangrarme. Aun así, permanecí en esa postura tanto tiempo, que supe en seguida que tendría problemas, en cuanto decidiera ponerme de pie o simplemente, bajar las piernas. 
La magnificencia de su cuerpo se extendía sobre el colchón, todo lo largo y ancho que era. Tenía uno de esos cuerpos admirables, cuidadosamente trabajado, como el de cualquier hombre con un mínimo de vanidad, que sabía que atraía miradas sólo con respirar.
Una vez amé ese cuerpo y dejé que me lo enseñara todo y que se llevara todo de mí.
Durante su ausencia, encontré lo que buscaba. Me llevó más tiempo del esperado, y estuvo a punto de pillarme en pleno proceso, mientras lo escondía, pero por fin lo tenía. Sólo debía esperar el momento adecuado para usarlo y estaba tan impaciente, que me costaba disimular, así que, me ofrecí a hacerle la comida y la cena en agradecimiento, por todo lo que había hecho por mí. Le pareció magnífico y por mi buen comportamiento, esa noche me permitiría dormir con él. Estaba que no cabía en mí de la emoción. Nótese la ironía. Pero se lo agradecí como correspondía.
Ahora le miraba desde mi silla de madera, con las piernas dobladas hacia el pecho, rodeadas por mis brazos, observando los hilos carmesí deslizarse por su piel. 


Hay hojas a las que el viento golpea miles de veces, agujereando su delicada composición, tratando de arrancarlas de su vida y arrastrarlas donde jamás puedan volver, donde sus heridas nunca sanen. Hay hojas que resisten y se aferran a las ramas, mientras se abren sus heridas. Les cambia el color, la textura y se les debilita el tallo que las mantiene unidas, ahí donde se sienten seguras. El viento pasa, orgulloso de dañarlas, tanto si consigue arrancarlas, como si no, pero la hoja se mantiene fuerte. Su herida se cierra y florece de nuevo. 
Así cada vez. 
Así cada herida, cada cicatriz que marcaba la piel. Cada historia grabada en cada línea ensangrentada. Cada gota derramada. Cada golpe, cada grito, cada lágrima sofocada. Todo ello se deslizaba por su piel, desde el centro de su garganta mientras yo le observaba.
Venganza.
Ese sentimiento que te proporciona bienestar, cuando crees que haces justicia. Cuando sientes que, por fin, haces pagar todo lo roto de tu alma, a quien te lo rompió todo. A quien se aprovechó de tu inocencia para hundirte en el infierno. A quien volvió a buscarte para seguir dañándote.


Venganza, eso quería. Esa sensación de poder que te daba, saber que la vida de otra persona estaba en tus manos, en las decisiones que tomaras.
Nadie tenía derecho a elegir quién vivía y quién moría, excepto cuando te lo quitaban todo y tu vida pasaba a ser mera supervivencia ¿No te daba eso derecho a decidir si, quién te lo había quitado todo, debía perder algo también? No importaba. Ya estaba hecho. Era cuestión de tiempo.
Toda mi vida fui una chica ejemplar, sin meterme en líos, sin avergonzar a nadie, haciendo todo lo que se esperaba que hiciera, cuándo y cómo se decidiera. Pero todos nos cruzábamos alguna vez con el diablo. Mucha gente lo reconocía en la distancia y cambiaba de acera, dejándole el camino libre hacia su siguiente víctima. Otros, por pura ignorancia, íbamos derechos a sus brazos. Yo caí a sus pies y durante un tiempo los adoré y cuando consideró oportuno, me destruyó por dentro. Lo de fuera eran meros adornos, para todo lo que me había dañado por dentro.
La sangre derramada no se seca jamás. 
Las heridas abiertas nunca se cierran, porque la piel se niega a unirse y el dolor permanece eternamente, transformándose, según las necesidades y circunstancias del momento, pero no deja de ser dolor.
El dolor te vuelve adicto de dos formas distintas: como parte receptora o como quien lo proporciona. 
Siempre había sido la parte receptora y mi condición, estrictamente aprendida, indicaba que seguiría siendo así toda mi vida, pero, en aquel momento, el placer me lo producía ser quien lo proporcionaba.
Encontré el baúl en el que guardaba sus tesoros más preciados y dañinos, y escogí dos piezas únicas en su especie. Seguramente, en la época, habría muchos más, pero dudaba que en los tiempos que estábamos, hubiera mucha gente con semejantes piezas en su poder.
Aprovechando que dormía, roncando como un cerdo con sinusitis, me levanté con cuidado de la cama y sigilosamente, me acerqué al lugar en el que había escondido mis valiosos elementos de salvación.
El primero, el Cinturón de San Erasmo. Un magnífico collar, cuyo interior estaba repleto de pinchos, que arañarían su piel, simplemente respirando. Me gustaba porque no necesitabas que se hiciera ningún esfuerzo extra para hacer daño con él, porque, por cosas de la vida, todo el mundo necesitaba respirar, no era algo que pudieras decidir dejar de hacer. La parte mala, era que el daño se producía paulatinamente, demasiado lento y había que esperar a que se produjera la infección. Pero al menos, el dolor lacerante lo tendría.
Sobre éste, coloqué un ancho collar con espinas, que usaban los perros de caza para protegerles la garganta de posibles ataques de otros animales. Las púas, en circunstancias normales, iban por fuera, para proteger al agresor del perro, pero si le dabas la vuelta, producía el efecto contrario, justo el que yo necesitaba. 
El amplio collar de hierro se apretó contra el Cinturón de San Erasmo y empezó a fluir la sangre.
Evidentemente, también me aseguré de que no pudiera mover las manos, usando unas esposas, también de estilo medieval, ya que estaba segura de que, usando unas normales, encontraría la forma de liberarse de ellas. Con estas lo tendría un poco más complicado, porque se ajustaban a sus muñecas como si las hubieran fabricado a medida para él.
—Dicen que el primer amor nunca se olvida, por la razón que sea. —Mi voz no reflejaba ninguna emoción, mientras seguía el recorrido sangriento deslizarse por su pecho —. Tú mismo me has repetido hasta la saciedad, que no importa cuánto tiempo pase, ni con cuántos esté, nunca podré olvidarme de ti. Eso que te llevas. Es verdad que nunca voy a olvidarte, aunque no sea por las causas que tú piensas o los motivos que te gustarían, pero tendré la desgracia de recordarte siempre.
Bajé las rodillas, anquilosadas, de la silla y apoyé los dedos de los pies en las baldosas frías del suelo. Permanecí sentada en el borde del asiento, con los brazos en mis muslos.
—¿Por qué haces esto? —preguntó el muy imbécil y hasta sonó sorprendido. Casi había olvidado que estaba hipnotizada, mirando cómo los finos riachuelos de sangre recorrían la piel bronceada de su pecho, ganando abundancia.
Si respirar laceraba, hablar tenía que ser impresionantemente doloroso. No sentí ni un ápice de culpabilidad por estar disfrutando con ello.
—¿Por qué lo hacías tú? —Le pregunté a mi vez. Hubo un silencio un poco largo, en el que pensé que añadiría algo más, pero se mantuvo callado, dejándome escuchar el siseo de dolor que confirmaba que las puntas del collar, se habían hundido un poco más en su piel. 
La pena es una emoción transmutable, que se manifiesta para recordarte que, dentro de ti, hay sensaciones que te llevan a preguntarte si tu actuación está siendo correcta, o si se podría producir algún cambio en ella, que te satisficiera de igual modo, siendo menos cruel. A veces deriva de la tristeza, otras de la vergüenza. En cualquier caso, hay que evitar que te gobierne o nunca llevarás a cabo lo que pretendes.
Yo quería ser cruel. Tanto como él lo había sido conmigo desde que le conocí, aunque no fuera esa mi naturaleza habitual. Quería que sufriera, quería hacerle daño y sentir que se lo estaba haciendo.
Me puse de pie, rodeé la silla lentamente y volví a sentarme.
Nervios, supuse.
—Hubo un tiempo en el que de verdad te quise —le dije. Continué sin mostrar emoción alguna, aunque temblaba como un terremoto por dentro—. Hasta tuve la estúpida idea de que serías el hombre con el que, por fin, tendría una familia que me quisiera. Pero tú ya tenías tus planes para mí, cuando te acercaste la primera vez. Siempre supe que no era para ti, que tú nunca te acercarías a alguien como yo. Al principio pensé que era mi virginidad, lo que perseguías con tanto ahínco. Ese premio que, no sé por qué mierdas, perseguís los tíos como si fuera un trofeo y es una simple membrana que no sirve para nada. Pero hasta en eso fui tonta, porque, incluso si sólo era eso lo que querías de mí, dejó de importarme y me pareció hasta bien entregártela a ti. 
—Sabes...—Siseó de dolor—. Sabes que no era eso.
—La verdad es que no lo sé —afirmé—. No sé qué me hacía, o me hace, a tus ojos, más especial que el resto de tías a las que ya te habías follado. También tuve una temporada en la que creí que sólo te interesaba, porque era la única del pueblo que te decía que no, y no me desmayaba cuando pasabas a mi lado. Pero, a día de hoy, sigo sin saber qué te hizo acercarte a mí y por qué, después de seis años, has vuelto a buscarme. Si todavía fuera aquella chica ingenua, podría pensar que estás enamorado de mí y no has conseguido superarme, pero luego pienso en todo el daño que me has hecho y no me lo tragaría ni siendo aquella chica ingenua. Ni siquiera si esa es la verdadera razón por la que me has vuelto a buscar. Cuando quieres a alguien, no le haces daño.
—Suéltame. — Me pidió suavemente, con bastantes dificultades para hablar. La sangre salía a borbotones cada vez mayores—. Podemos...podemos arreglarlo. 
—¿Arreglar qué?—Exigí, mostrando todo mi desprecio hacia él—. ¿Todavía no lo has entendido? No quiero arreglar nada contigo. ¡No quiero nada de ti! Quiero que desaparezcas de mi vida para siempre. Quiero que desaparezcas. Te di tres años de mi vida, que empleaste en hacerme daño, de las peores formas que se le pueden ocurrir a una persona. Me has convertido en una adicta al dolor, impidiendo que pueda tener una relación normal, porque necesito esa mierda para sentirme satisfecha. Y no contento con eso, apareces seis años después, por no sé qué razón, para darte el gusto de seguir jodiéndome la vida y no sé, Daniel ¿Qué fue lo que te hice para que, después de todo lo que me hiciste, hayas vuelto a buscarme para seguir haciéndome daño? ¿Estás cobrándote alguna deuda familiar? No entiendo como alguien puede estar tan podrido por dentro, y moverse por la vida como si eso fuera lo normal.
Se movió y el collar se hundió un poco más. Desde donde le observaba notaba como su respiración cambiaba y los hilos de sangre eran cada vez más abundantes.
—Tú no eres así —dijo en un forzoso jadeo—. No quieres llevar esto en tu conciencia. 
Inspiró con dificultad. 

¿Por qué tardaba tanto?
—Puedo unirlo al resto de traumas que me has generado —contesté con relajada indiferencia—¿O crees que quería pasarme las noches temblando de miedo, por si aparecías mientras dormía? Tampoco quería que me violaras hace cuatro meses, y tampoco quería tener la imagen de Oliver desangrándose, con la cara rota, porque tú, estás tan vacío por dentro, que sólo te llena dañar a los demás. 
»Tuviste mucho tiempo para cambiar y ser un hombre mejor o un poco menos cruel. Pero preferiste seguir siendo un hijo de puta. Al menos te irás sabiendo que, pase el tiempo que pase, jamás me olvidaré de ti. Que cada vez que mire a Oliver, si todavía me permite mirarle, te veré a ti detrás de él, amenazando con matarle, destrozándole la vida sólo por el placer de hacerlo. Pero ¿sabes? Lo mejor es que tú te vas ir sabiendo que, al final, fui yo quien acabó contigo y aunque no he podido devolverte todo el daño que me hiciste, me satisface saber que, aunque viva traumatizada, al menos estaré segura de que no habrá ninguna posibilidad de que vuelvas a cruzarte en mi camino. 
Recuperé mi teléfono móvil de la habitación en la que me había obligado a despojarme de mis cosas y marqué el código que me había dicho Alexander. En menos de treinta segundos, la casa se llenó de hombres, no literalmente, a ver, entraron cinco o seis moles musculadas, cargados de armas y bolsas, que, a saber qué contenían. Uno de ellos me sujetó y me preguntó si había recogido todas mis pertenencias, cuando le aseguré que sí, me empujó con cierta brusquedad hasta el interior de una furgoneta negra, con cristales tintados, que salió de allí quemando rueda.
Ni siquiera sabía dónde me llevaban. 
Confiaba relativamente en ellos, porque el contacto me lo había proporcionado Alexander, pero no tenía ni idea de quienes eran estos tipos, ni a qué se dedicaban cuando no irrumpían en las casas armados hasta los dientes.
Respiré profundamente, pensando que, a estas alturas ya me daba igual todo. No tenía nada que perder. No tenía nada.
Me concentré en el hecho de que ya no estaba.
Se fue.
El brillo de sus ojos, oscuros como una noche sin estrellas, se apagó mientras se ahogaba con su propia sangre. Todavía tuvo tiempo de pronunciar mi nombre una última vez, mientras el collar se clavaba en su piel, perforando cada poro, liberando ríos escarlata y jadeos de dolor y así, casi sin aliento, lo dijo. Cada letra de mi nombre se llevó su último respiro y se repetía como un eco silencioso en mi cabeza.
Cogí mi teléfono y durante un instante lo miré como si no supiera cómo funcionaba. Parpadeé recuperando el control de mis sentidos y le envié el mensaje que llevaba esperando desde hacía dos días.
Daniela: Ya está hecho.
Ian: ¿Dónde estás?
Daniela: En una furgoneta con uno de los hombres de Alexander.
Le envié la matrícula, aunque dudaba que alguna autoridad moviera el culo en caso de necesidad. Le indiqué que esperaba que me estuviera conduciendo a casa de ellos, de no ser así, le enviaría mi ubicación en cuanto fuera posible.
Me recosté de nuevo contra el respaldo del asiento y cerré los ojos, permitiendo que las imágenes de los últimos minutos de mi vida se reprodujeran de nuevo en mi cabeza.
Nunca olvidaría a Daniel Leigh. Cada fractura de mi cuerpo llevaba su nombre, cada desgarro interno. El mapa de mi piel, que marcaba los caminos por los que luego paseaban sus dedos, esparciendo mi sangre, que luego chupaba. Y esa forma de decir mi nombre en su último aliento, consiguió estremecerme y hacerme consciente de los hechos. Su imagen viviría eternamente en mi cabeza; la del joven adorable que me conquistó con su sonrisa y la de la bestia que me destruyó con cada caricia.


Tal vez un día, dentro de muchos años, aprenderé a vivir con el hecho de que, el dolo,r se convierte, a veces, en la parte más importante de tu vida, pudriéndote por dentro, volviéndote insensible y necesitada al mismo tiempo. 
Tal vez, un día, aprenderé a extender mis alas de nuevo y podré volver a volar, a sentirme libre de las ataduras invisibles, que me mantendrían unida para siempre a él
Tal vez. 








Epílogo



     Un año después






El corsé negro, con tonalidades moradas, se amoldaba a mis formas como si hubiera sido confeccionado sobre mi piel, pero nadie me había tomado medidas de nada. Aunque eso no había pasado con ninguno de los vestidos anteriores tampoco.
Las mangas eran de malla transparente, con bordados en negro, morado y brillates, sobre lo que parecían representar delicadas plumas, dibujadas sobre mis brazos, por encima de la delicada tela.
La falda era un impresionante globo de gasa y tul, también en negro y morado, que caía en cascada sobre mis piernas, desde la cintura hasta los tobillos, dejando a la vista lo justo para lucir los zapatos vertiginosos, con los que debía acompañarlo.
Los delicados dedos de Oliver cerraban los lazos bicolor, que apretaban el corsé en la parte delantera de mi torso, hasta que las medias lunas de mis pechos asomaron sobre el borde superior. Colocó con mimo las telas de la falda, para que cada color brillara con el protagonismo correspondiente, a cada paso que daba.
Una joya en forma de gota, de tamaño mediano, de tono turquesa, adornó mi cuello, engarzado en una fina cadena de oro blanco, con unos pendientes cortos a juego.
Había ahumado mis ojos en negro, muy difuminado, de manera que quedaba como una sombra que acentuaba el tono almendrado de mis ojos y cubrió mis labios de carmín intenso.
Sus ojos verdes se movían por mi boca, mientras aplicaba suavemente el color. Mis ojos se perdían en el interior de los suyos, deseando que el aire de sus labios, golpeando los míos, entrara en su interior. 
Algunas cosas no cambiaban por muchos años que pasaran.
Mi relación con Oliver había ganado intensidad, cuando estábamos los tres juntos, pero estando separados, seguía siendo totalmente platónica. Era bastante complicado vivir enamorada de un hombre con el que jamás pasaría nada, más allá de los juegos que practicábamos con su marido.
Hizo un semirrecogido, y el resto de mi melena se esparció elegantemente por mis hombros y mi espalda descubierta. El corsé tenía un impresionante escote en la parte de atrás, que se aguantaba con un lazo en el cuello y otro donde la espalda perdía su casto nombre.
—Tengo que taparte los ojos— dijo con su voz dulce, acariciando mi mejilla con las yemas de los dedos. 
—¿Eso no arruinará el maquillaje? —Había estado cerca de una hora arreglando mi cara, meticulosamente, como todo lo que hacía y sería una pena que lo echara a perder tapándome los ojos. Pero si era lo que había pedido, le complacería.
—No —dijo sonriendo—. De todas formas, te retocaré antes.  
Me acomodé en el asiento trasero del Jaguar, donde colocó cada tela en su sitio, para evitar arrugas y cuando se aseguró de que todo estaba como debía, cubrió mis ojos, con el familiar retal de seda negro y se incorporó suavemente al tráfico. 
Es el día de mi boda.
Bueno, no es exactamente una boda como tal, porque mi futuro marido ya está casado, pero tengo una ceremonia, que es tan importante, o más, que una simple boda común, aunque no tenga ningún valor legal. Estoy emocionada porque es algo que no pensé que ocurriría nunca, sobre todo después de los últimos acontecimientos. 
Tras la accidental muerte de Daniel, cuyo cuerpo fue encontrado, desvalijado y degollado, en un callejón, todo se volvió extraño. 
No podía hablar con Oliver, no podía dejar que Alexander me tocara, llegando incluso a irme, un par de meses, a casa de la madre de Ian, a quien volví a mentir diciendo que los chicos estaban fuera por negocios, y no quería quedarme sola. Sobre las marcas que todavía se apreciaban en mi cara, entre Ian y yo la convenimos de que se debían a una pelea en una discoteca, en la que nos habíamos visto envueltos sin querer. Se lo creyó, creo. Ian había dado guerra suficiente a su madre como para que eso le resultara familiar y perfectamente creíble.
Empecé a quedar con Alexander, como si nos conociéramos por primera vez, pero, esta vez, empecé nuestra historia contándole la verdad, que le había ocultado nuestra primera vez anterior. Le hablé de Daniel, de cómo había condicionado mi vida, y le conté los detalles de aquellas dos noches que pasé sola con él. 
Dijo la misma frase que cuando salí del hospital después de la violación; que respetaría mi espacio, pero que le gustaría llegar a conocerme. 
Yo también quería que me conociera de verdad. A mí y no a aquella versión a la que me había acostumbrado a mostrar por miedo.
El segundo mes, me presentó a Oliver, porque él también me contó su situación desde el principio. Aquello que se guardó nuestra primera vez anterior. Y empecé a salir con los dos, como si fuéramos novios convencionales, pero en lugar de uno, tenía dos. Teníamos citas convencionales de salir a tomar cosas, pasear y descubrirnos mutuamente, conocer lo que nos gustaba y lo que no y qué estábamos dispuestos a dar unos por otros. 
Ojalá hubiéramos hecho esto la primera vez real.
Poco a poco, la normalidad que conocíamos, volvió a nuestra vida y dos meses atrás, me dijo que había llegado el momento de hacerme suya de forma oficial. 
Me pidió que me casara con él. No sería una boda tradicional, porque él ya estaba casado, pero tendría mi ceremonia, que para él y, esperaba que para mí también, tenía el mismo valor que la suya con Oliver, con quien había tenido una primera ceremonia como la que tendría yo, pero más adelante, decidió que quería casarse también de forma tradicional, algo que no podría hacer conmigo y esperaba que, aun así, quisiera compartir mi vida para siempre con él. Con ellos.
Por supuesto le dije que sí.


El corsé presionaba mis pechos y mi cintura, allí donde se unía con el resto del vestido. Tal vez eran los nervios, porque el corazón también se me había disparado intensamente. 
El coche se detuvo. Escuché abrirse y cerrarse la puerta del conductor y después se abrió la mía. Unos suaves dedos en mi hombro guiaron mi mano hacia ellos. Su mano se cerró sobre la mía y me ayudó a salir con cuidado, hasta asegurarse de que mis pies estaban apoyados firmemente en el suelo de grava, en el que se hundían mis tacones.
Olía a flores y a hierba. Notaba el aire y el sol en la cara y el canto de los pájaros trinaba melodías en mis oídos, que me hacían sonreír. No tenía idea de dónde estábamos pero parecía algún lugar en mitad de la naturaleza.
Se colocó a mi espalda y desató el trozo de tela que me impedía disfrutar del paisaje.
Llevaba un traje gris claro y la corbata oscura, encima de una camisa blanca. Era la primera vez que le veía con una corbata oscura, normalmente usaba tonalidades más alegres. Imaginé que formaba parte del ritual que íbamos a celebrar.
Miré al frente y le vi, sentado en una señorial butaca negra, vistiendo un espectacular esmoquin. Sus manos permanecían en su regazo. 
Es tan guapo que no me acostumbro. 
Sus ojos azules me miraban rebosantes de felicidad y su boca se curvó en una sonrisa, mientras Oliver me guiaba por un pasillo de rosas y lilas, para entregarme al hombre de mi vida. El que iba a convertirse en mi increíble y espectacular marido.
Caminamos un tramo pequeño, hasta donde estaba esperando, sentado, y nos detuvimos frente a él. 
No habló en ningún momento y yo no pregunté nada.
Oliver sí habló, alabando mis cualidades sumisas, como si él no las conociera, y haciendo entrega de mí, como si en algún momento le hubiera pertenecido a él. Fue curioso y, en cierto modo, gracioso porque era como si intentara convencer a Alexander de que hacía una buena elección quedándose conmigo.
—Arrodíllate —dijo Oliver de pronto, en un tono de voz bajo, con una autoridad que no le pegaba en absoluto.
Obedecí sin dudar y descendí, con su ayuda, hasta que mis rodillas tocaron la superficie suave y mullida del cojín, aterciopelado, que esperaba a mis pies.
—Pon las manos en la espalda —dijo Alexander poniéndose de pie —. Mírame.
Levanté la cabeza hasta que mis ojos y los suyos se enlazaron.
A mi derecha, Oliver, con las manos enlazadas alrededor de un collar negro y una rosa azul. A mi izquierda, Ian y Adam como testigos. Bianca y Conrad al fondo, con Andrea y su marido Brian, eran los únicos invitados a la ceremonia.
Oliver se inclinó sobre mí y me hizo entrega del collar, al que iba unida una cadena corada.
—Di tus votos —dijo en voz baja.
Mis votos.
Había tardado semanas en aprenderme la forma en que debía ofrecerme, al tiempo que solicitaba su ofrenda hacia mí. Yo me entregaba siendo él quién me elegía indicándole en mis votos que yo le aceptaba a él. Yo.
Nunca había estado tan nerviosa.
Sabía que diría que sí, puesto que me lo había pedido, pero no era lo mismo aceptar a ese hombre como tu legítimo esposo que determinar que sería tu Amo para siempre porque tú le habías elegido. Siempre había pensado que me había elegido él a mí, que la afortunada era yo, pero, según mis votos yo era la que tomaba la decisión.
Miré al hombre que tenía delante, ése que siempre me había parecido el más guapo del universo y elevé el collar hacia él, con los brazos temblorosos, e inspiré profundamente acomodando las rodillas sobre el cojín.
Me aclaré la voz, pasando el nudo que oprimía mi garganta y humedecía mis ojos. Sorbí por la nariz y le vi sonreír. 
Ese hombre iba a ser mi marido.
—Te quiero, no importa lo diferentes que parezcamos. —Empecé, intentando que no me temblara la voz —. Te quiero, aunque tu forma de pensar muchas veces no coincida con la mía. Te quiero, porque tus valores son iguales que los míos, porque mis prioridades son las tuyas. Te quiero, porque, en cierto modo, somos iguales y por eso te ofrezco este collar, con su correa, para que me guíes y dirijas. Es mi deseo pertenecerte y seguirte allí donde elijas llevarme.
Sus manos firmes y seguras tomaron el collar de mis dedos, dejando resbalar el largo de la correa, que había estado recogido en mis manos, hasta rozar mis rodillas.
Colocó el collar alrededor de mi cuello, mientras decía sus votos.
—Al poner este collar en tu cuello y ser aceptado por ti, prometo hacer todo lo que sea para ser digno de ti. —Se me escapó un sollozo ¿Él tenía que ser digno de mí? Si era yo quien creía no estar a la altura —. Prometo apoyarte y cuidarte, exigirte y dejarte ser libre, respetar las necesidades de nuestra relación, por encima de cualquier otra cosa. Prometo atender todas tus necesidades y deseos. Valoro la confianza que has depositado en mí y la responsabilidad que conlleva. Acepto, con todo mi corazón, el regalo de sumisión que me has hecho y te pongo mi collar como símbolo de pertenencia. Daniela ¿Aceptas este Collar con el mismo compromiso con que te lo entrego?
Dios mío, Dios mío, Dios mío. Está pasando.
Durante el tiempo que había pronunciado sus votos, tuve que esforzarme para no llorar, pero después de su pregunta no pude aguantar más y mis lágrimas escaparon. A pesar de ello, reuní las fuerzas suficientes para que mi voz saliera potente y clara, respondiendo a su pregunta:
—Acepto con humildad el Collar que me ofreces, —dije sorbiendo por la nariz nuevamente, sin perderme el detalle de su sonrisa cómplice—, que es un recordatorio del control que te entrego a ti como mi único amor, como mi todo.
Alexander tiró de la correa, obligándome a levantarme, para poder besarme. Los pocos invitados a la íntima ceremonia, en una villa que había alquilado para la ocasión, aplaudieron.
El hombre más guapo del universo se convirtió en mi marido y estaba tan feliz que me dolía el pecho. Sonreí en su boca, que tantas noches de desvelo me produjo, y temblé en sus brazos, los mismos con los que fantaseaba, antes de que me tocara por primera vez.
Oliver se acercó, mi otro hombre increíblemente sexy, dentro de esa ingenuidad que no perdía con los años, y me besó también, aunque su beso fue casto, como siempre. Después besó a su marido, con mucha más pasión, incluso, que la que Alexander había empleado en besarme a mí, pero no me importó. Adoraba la forma en que se querían y lo demostraban siempre que podían.
—Iros a un hotel —gritó Ian en la distancia. Por supuesto no iba a perder la oportunidad de llamar la atención en algún momento. Las mejillas de porcelana, bien recuperadas de Oliver se tiñeron de rosa y se apartó tímidamente de su marido, ahora, mío también.


Sigo acordándome de Daniel. Creo que, verdaderamente, voy a recordarle siempre. Me apena que no fuera lo suficientemente decente como para encontrar a alguien en su vida, que le hiciera feliz. Supongo que es otra manifestación de la pena que a veces me invade.
Suspiro satisfecha, mirando hacia el techo, en la enorme cama que comparto con mis hombres, que se encuentran dormidos en este momento, de la forma rutinaria que usan siempre; esto es Oliver ocupando casi todo el cuerpo de Alexander, y yo pegada al trocito de su costado que me deja libre. Es el hombre más adorable que he conocido nunca y así, acurrucado sobre el cuerpo grande de Alexander, es como un niño pequeño buscando protección.
Ahora hay una foto en el mueble de Alexander en la que sale besándome junto a aquella, en la que sí besa a Oliver, que forma parte de la misma tirada de mi foto favorita de su boda, la que preside el cabezal de su dormitorio, que ahora es el mío, aunque conserva sus cosas. 
Sí, de vez en cuando sigo durmiendo sola, porque me gusta que tengan sus momentos de intimidad, porque sé que, aunque ambos me adoran, también les gusta tener sus momentos a solas. También yo tengo mis ratos a solas con Alexander  y nuestra relación es así. 
Y a nosotros nos funciona bien.
Sigo siendo adicta al dolor pero ahora es de otra manera. Alexander me sigue entrenando definiendo mis límites y Oliver es el Dominante más severo con el que he tenido el placer de trabajar, nadie lo diría cuando asume su rol sumiso.
Nadie diría de ese hombre, de piel de porcelana y cabello del color del trigo en verano, con los ojos como el césped fresco recién cortado, que se derrite cada vez que Alexander respira a su lado, que tiene una sola célula de severidad en su interior. Pero sí y es bastante más duro de lo que lo pueda ser Alexander.
Nadie diría nunca que el azúcar también tiene un toque de amargura.
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*Los muebles barrocos que se van mencionando en todos los libros están sacados de la web www.fabulousandbaroque.com


*El corsé blanco que lleva Daniela en Evil's Garden es de Haute Goth & Dark Couture de alicecorsets.com.


*Los vestidos que lleva en la gala, en Evil’s Garden y en su boda son de askasudesign.com.


*La lencería que usa Daniela en Evil's Garden de www.frauleinkink.com y  www.pleasurements.com.


*Las cadenas que Alexander utiliza con Daniela, en la camilla de Evil's Garden, están basadas en un modelo de www.pleasurements.com.


*La cancion Close to Heaven que tararea Daniela en estado de shock en Evil's Garden pertenece al album Dark Before Dawn de Breaking Benjamin.
 *La canción The Dark of you que escucha en la cama de Oliver es del album Ember de Breaking Benjamin


*Todos los datos e inspiración sobre BDSM se han obtenido en sites online como BDSM Sexual Guide y So BDSM en sus cuentas de instagram.
 Blogs:
rosazulbdsm.com,
infobdsm.com, 
dominacionworld.com, 
elfarosm.blogspot.com.es, 
www.calabozo.com.mx. 
elsitiodeovejanegra.blogspot.com 


* He intentado recrear las escenas lo más veraces posible, respetando las bases básicas e importantes del mundillo. He adaptado muchas escenas, mezclándolas con mis propias ideas. Muchos de los utensilios, utilizados en los juegos, han sido modificados de artículos reales, consultados en: 
mybdsmstore.com, 
www.tiendafetichista.com, 
www.vice.com, 
www.leathernroses.com, 
tomoffinlandstore.com.
Otros son de creación propia, obtenidos de mezclar ideas de juguetes reales.


*El restaurante Richmond Station existe de verdad, se encuentra en 1 Richmond St W, Toronto. Como anotación extra, ya que la historia de Daniel se ha escrito durante la pandemia del covid-19, añado que, el restaurante, a cierre del libro, sólo ofrecía comida para llevar, sin contacto, respetando las medidas de seguridad.


*El sujetador de correas que usa Daniel, después del intercambio, es de la colección de badstarlingerie.com/ modelo Arwen, modificado uniéndolo al body modelo Element.


*Los aparatos de tortura que utiliza Daniel están sacados del blog santa-inquisicion.blogspot.com y del site de Torture Musseum de instagram


*La frase «La Sangre Derramada no se seca jamás» que reflexiona Daniela pertecene a la película 22 Balas (L’Innmortel, de Richard Berry con Jean Reno)


*Los votos de Alexander y Daniela, en su boda, son una mezcla, modificada, de La Ceremonia de Las Rosas, obtenido del blog  rosazulbdsm.com y de un texto llamado From Blass To Gold extraído de Crownedillumined
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